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Introducción Jenofonte. Biografía y obras I La reconstrucción de la biografía de un autor de la antigüedad griega choca, casi siempre, además de con la escasez de datos directos, con la temprana deformación que sobre estos datos se ha operado por obra de sus detractores o de sus admiradores. E incluso, sin haber intención detractora ni encomiástica, las distintas interpretaciones o «lecturas» de su obra, las clasificaciones dentro de un determinado género literario por parte de los eruditos, las generalizaciones aplicadas a la interpretación de su obra o de su estilo, hacen que la biografía y valoración de un autor sea algo cambiante según las épocas y los intérpretes. También ocurre así en el caso de Jenofonte, polifacético escritor griego de la primera mitad del siglo IV a. C., autor de una obra en prosa extensa y variada, que, unas veces ha sido considerado fundamentalmente historiador, en una desventajosa comparación con Tucídides, otras filósofo, en duro contraste con la mayor riqueza teórica de Platón, otras simple «cronista», otras polígrafo, etc. Fue tenido en gran estima por los historiadores griegos tardíos, admirado por el humanismo de su pensamiento por autores latinos como Cicerón y Salustio, y considerado en general en época romana escritor de estilo fluido y modelo del ático culto. A partir del siglo XVI su obra fue traducida a las principales lenguas europeas y ha gozado de alta estima hasta época relativamente reciente 1. Sin embargo, actualmente es considerado, en general, un autor poco interesante para el lector no especializado en el mundo antiguo, y para los filólogos clásicos su interés reside prioritariamente — si no exclusivamente— en lo adecuado de su lectura para la iniciación en la lengua griega. Por suerte, en la última década están surgiendo de nuevo estudios que le redimen de esta función de «cartilla» para el aprendizaje del griego, y que replantean la interpretación de su obra2. Y digo «por suerte», porque, tras la lectura pormenorizada del texto griego de una de sus obras, la Ciropedia, en el intento de acercar a ella lo más posible al lector en castellano a través de mi traducción, he de confesarme uno de los filólogos griegos «arrepentidos» de su «encasillamiento» anterior de Jenofonte. Es más, meditado, me resulta mucho más «útil» el Jenofonte de la Ciropedia por la parábola geopolítica que encierra, que por la ayuda que pueda prestar en el aprendizaje del griego clásico. Los primeros datos sobre la biografía de Jenofonte son los que pueden rastrearse aquí y allá en sus obras, sobre todo en la Anabasis, que, aunque idealizada, es la crónica de una experiencia vivida. La primera biografía escrita que de él conservamos es la que Diógenes Laercio le dedicó en los capítulos 48-59 del libro II de sus Vidas y opiniones de los filósofos famosos. En época moderna un estudio interesante sobre su biografía sigue siendo el libro de E. Delebecque, Essai sur la vie de Xénophon, Klincksieck, París, 1957. Han aparecido con posterioridad una serie de trabajos que, en cierta manera, pueden considerarse biográficos, pero que superan ampliamente el aspecto estrictamente biográfico, ya que fundamentalmente representan replanteamientos de la personalidad de Jenofonte basados más en el análisis de su propia obra que 1



Sobre la influencia y eslima de Jenofonte en la antigüedad, el estudio más completo sigue siendo el de K. Munscher. Xenophon in der griechisch-römischen Literatur, Philologus, Supl. XIII 2, 1920. También el artículo que H. R. Breitenbach dedica a Jenofonte en Pauly-Wisowa, Realencyclopaedie, IX A, 1966, cols. 1707-1742, hace un estudio de la tradición de la obra de Jenofonte hasta época moderna, lo mismo que J. K. Anderson en el prólogo a su monografía Xenopfxtn, Londres, 1974, págs. 1-8. 2 Además del artículo de Breitenbach citado y la propia monografía de Anderson, merecen especial mención W. E. Higgins, Xenophon the Athenian, Albany. 1977, y K. Nickel, Xenophon. Darmstadt, 1979. 3
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en la distorsionadora comparación como «historiador» con Tucídides y como «filósofo» con Platón. Está en primer lugar el amplio y riguroso artículo de II. R. Breitenbach. Xenophon von Athen en Pauly-Wisowa, Realencyclopaedie, de 1966, del que existe también tirada aparte como libro independiente; son interesantes también las páginas que, como testimonio de Sócrates, le dedica W. K. C. Guthrie en su History of Greek Philosophy, III, 1969 págs, 333-348; útil para su biografía, aunque más superficial y poco interesante para el análisis de su obra, es el libro de J. K. Anderson Xenophon, Class. Life and Letters, London Duck- worth, 1974. Más profundo y claramente apologético es el de W. E. Higgins, Xenophon the Athenian. The Problem of the Individual and the Society of the Polis, Albany, State University of New York Press, 1977. Su defensa de Jenofonte la basa fundamentalmente en la argumentación de que la comprensión de sus obras no es tan sencilla como parece a primera vista, ya que muchas veces hay un sentido más profundo detrás de muchos de sus planteamientos aparentemente simples e incluso de una lógica trivial, afirmando que en ese doble juego la ironía socrática desempeña un papel importante. Para apoyar estos argumentos, hace Higgins un análisis de la obra del autor ateniense, clasificándola por temas o centros de interés, que resume bajo los epígrafes de «Sócrates» (Memorables, Apología, Banquete y Económico), «Cyrus» (Ciropedia), «Tyranny» (Hierón y La constitución de los lacedemonios), «The active life» (Agesilao y la Anábasis), «History» (Helénicas) y, finalmente, como tratados técnicos, de literatura didáctica, Hipárquico, de la Equitación y Las Rentas (o los Ingresos). La conclusión de Higgins es la unidad de la obra de Jenofonte, con unas constantes, tanto ideológicas como de estilo que forman el entramado de su obra. El libro se completa con un estudio del estilo con ejemplos concretos sacados de algunas de sus obras. También claramente apologético es el libro de R Nickel. Xenophon, Darmstadt, Wissenschaftliche Buchgesellschaft, 1979, en el que, tras un estudio de todo lo referente a la vida externa de Jenofonte y aspectos de su personalidad e ideología —en los que muchas veces no coincide con la visión de Delebecque—, hace también el estudio de sus obras por temas, pero más que un análisis pormenorizado de cada una de ellas, lo que hace Nickel es plantear, a propósito de cada una aquellos problemas que él cree que pueden ayudar a profundizar en la comprensión de Jenofonte. Concluye con la enumeración y exposición detallada de los puntos menos tratados de Jenofonte y de las ideas que se le han atribuido y que convendría, al menos, revisar. II Jenofonte nació en Atenas, en 431/430, de familia acomodada. Su niñez y juventud coincidieron, por tanto, con el período que, con intervalos de paz, enfrentó a Atenas y Esparta en la llamada Guerra del Peloponeso (431-404). En ella Jenofonte sirvió en las fuerzas de caballería, como le correspondía por su situación social. Le tocó vivir, pues, una época agitada y de crisis para Grecia entera y sobre todo para su Atenas natal. Agotadoras luchas por la hegemonía entre las ciudades, empobrecimiento por las largas épocas de combates y saqueos, inestabilidad social, luchas políticas internas, especialmente en Atenas, tras la degradación de la democracia a la muerte de Pericles, crisis de los valores tradicionales, etc., era el panorama que se extendía a su alrededor 3. Sin embargo, a pesar de su declinar político —o quizá por él— Atenas sigue siendo un fermento de inquietudes intelectuales y morales. Como la mayor parte de los jóvenes de las familias bienestantes del momento, Jenofonte también acude a escuchar las lecciones de Sócrates, con quien entra en contacto a partir del año 410, según parece. No fue un discípulo asiduo, como Platón, su contemporáneo, pero sí un gran admirador, que se sentía fuertemente atraído por las discusiones del maestro con los sofistas y los discípulos de aquella primera generación de pensadores que había acudido a Atenas tras el triunfo de las Guerras Médicas. Su formación intelectual es, por tanto, ateniense, aunque luego salga de su patria hacia los treinta años, y tarde otros tantos, o más, en volver. Véase p. c. la exposición de J. Burckhardt, Historia de la cultura griega. en la sección dedicada a «El hombre del s. IV hasia Alejandro», irad. esp., voi. Y, Barcelona, 1971. 3
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Porque, efectivamente, en el año 401, cuando se restableció en Atenas la democracia tras el gobierno de los Treinta, Jenofonte se enroló, desoyendo el consejo de Sócrates, en la expedición de mercenarios que partía para Persia en ayuda de Ciro el Joven, que disputaba el mando a su hermano Artajerjes. Sin duda éste fue un hito que marcó su vida posterior, y, probablemente, su visión del mundo; primero por su experiencia al lado del joven príncipe, del que llegó a ser un gran admirador y amigo, y después de !a prematura muerte de éste en la batalla de Cunaxa, como comandante elegido por las tropas griegas que quedaron abandonadas, a la muerte de su protector, a más de 1.500 km. de su patria, en un país extranjero y gobernado por señores hostiles por haber servido en el bando contrario. Jenofonte logra conducir con éxito esta tropa de mercenarios griegos, experiencia que recoge, de forma un tanto idealizada y romántica, en la más conocida de sus obras, la Anábasis. La empresa, además, le proporcionó fama y fortuna, de modo que, tras un corto tiempo al servicio de un príncipe tracio, pasó al de Agesilao, el rey espartano que comandaba las tropas griegas contra Persia entre 396-394. Bajo sus órdenes también, participó en la batalla de Cotonea (394), donde Agesilao venció a una coalición de estados griegos, entre los cuales estaba la propia Atenas. No se sabe a ciencia cierta si fue entonces cuando sus conciudadanos le desterraron oficialmente, a causa de su participación en una lucha contra su patria, o bien, como de preferencia parecen indicar los testimonios antiguos, le habían desterrado ya en 399, a su regreso de Asia, so pretexto de haber participado en la lucha a favor de Ciro teniendo Atenas relaciones diplomáticas con Artajerjes. Los demagogos de la recién restaurada democracia no debían de ver con buenos ojos a este miembro de la clase de los caballeros, que no ocultaba sus pocas simpatías por aquellas formas democráticas y que, con el proceso y muerte de Sócrates en 399, acabó por aborrecerlas claramente. Continuó al servicio de Agesilao, de quien llegó a ser gran amigo y profundo admirador, como dejó bien patente en el encomio que, con su nombre, le dedicó a su muerte. Este rey premió sus servicios con una propiedad en Escilunte, cerca de Olimpia, en tierras confiscadas por los espartanos a los eleos. Allí vivió felizmente la tranquila vida del propietario rural, dedicado al cuidado de sus tierras, a la caza y a la cría de caballos; allí debió de disponer de la calma necesaria también para el estudio y el trabajo intelectual y debió de comenzar su actividad como escritor. Cuando en 371, tras la batalla de Leuctra, los eleos recobraron los territorios que les habían sido confiscados por los espartanos, Jenofonte se ve obligado a abandonar Escilunte. Encuentra entonces refugio temporal en Corinto y cuando Atenas y Esparta se reconcilian para oponerse juntas a la hegemonía tebana, en 368, se le revoca el decreto de exilio y puede regresar a Atenas. No tenemos demasiada información sobre esta etapa última de su vida, pero, verosímilmente, Jenofonte se incorporaría a la vida social e intelectual de su ciudad, dando testimonio de su verdadera lealtad a través del homenaje a la indiscutible lealtad de Sócrates a Atenas plasmada en las Memorables o en la Apología. Envía a sus hijos a combatir en la caballería ateniense, como él lo había hecho; el mayor, Grilo de nombre, como el padre de Jenofonte, muere combatiendo heroicamente en Mantinea (362). Se cuenta la anécdota, si no real al menos significativa, de que, al recibir la noticia, Jenofonte sólo comentó: «Sabía que lo engendré mortal»4. Los últimos días de su vida en Atenas, hasta su muerte en 354 a. C., fueron de intensa actividad como escritor. Es entonces cuando completa o redacta definitivamente la mayor parte de sus obras. III Es imposible fijar con exactitud la fecha de cada una de las obras de Jenofonte, pues, como acabamos de decir, aunque algunas datan de su etapa de Escilunte, como las Helénicas por ejemplo, las completa a veces, a la luz de los acontecimientos posteriores, como Mantinea en este caso, o La anécdota nos la transmite Diógenes Laercio (II 55). Aristóteles da un testimonio indirecto de la heroica muerte de Grilo, pues dice que en su honor se escribieron epitafios y elogios fúnebres numerosos. 4
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bien las reelabora y da forma a sus notas con la madurez reflexiva de su vejez y de su experiencia. De hecho, las únicas obras que parecen haber «nacido» totalmente después de la vuelta del destierro son su Hipárquico (el Je/e de la Caballería), quizá el tratado Acerca de la hípica, donde da los consejos oportunos para mejorar la caballería ateniense y que pueda hacer frente a los bien preparados hoplitas tebanos; probablemente también el folleto sobre Las Rentas (Ingresos o Recursos económicos), donde muestra su preocupación por las finanzas atenienses y por la situación extendida del fraude fiscal. El Cinegético, pequeño tratado sobre el arte de la caza cuya atribución a Jenofonte no es unánimemente compartida, de ser suyo, pertenecería también a esta época, teniendo en cuenta la violencia con que se expresa contra la cultura puramente retórica y sofística 5. Se ha atribuido también a Jenofonte un interesante opúsculo titulado Constitución de Atenas, sin duda por el paralelo con su obra sobre la Constitución de los lacedemonios. Actualmente se está de acuerdo en atribuir la autoría de esta obrita a un ateniense anterior a Jenofonte designado con el nombre convencional de «el viejo oligarca»6. Igualmente han sido atribuidas a Jenofonte, como era muy habitual en la antigüedad, algunas supuestas «cartas», que parecen todas invenciones tardías. Su admiración por Sócrates y su afán de diferenciarlo de los sofistas, llevó a Jenofonte a escribir las tres obras en las que trata de justificar al maestro, Apología, Banquete y Memorables. En su visión, frente a la de Platón, se interesa más por la personalidad humana de Sócrates que por las acabadas teorías filosóficas que Platón le atribuye a veces. El Económico tiene forma de diálogo socrático, pero al igual que ocurre con muchos de los diálogos platónicos, las ideas sobre la vida utópica del hombre del campo son enteramente de Jenofonte. Su admiración y también su crítica por Esparta7 quedó plasmada en la Constitución de los ladecemonios, donde, si bien elogia los aspectos positivos de sus viejas leyes y de su educación, no por ello deja de presentar en el capítulo final la degradación actual del estado espartano. Un encomio que adopta la forma de largo y encendido elogio fúnebre para el amigo muerto es su Agesilao, dedicado al rey espartano a cuyas órdenes sirvió. Aparte de su carácter encomiástico, la obra puede considerarse también un documento histórico. Propiamente históricas son la Anábasis y las Helénicas. En la primera, cuya redacción probablemente comenzó en su retiro de Escilunte, Jenofonte rememora esta gesta de su juventud en las lejanas regiones del Imperio persa. Con las Helénicas su pretensión es, como él mismo dice, continuar la Historia de la guerra del Peloponeso de Tucídides, y, como ya se ha indicado antes, aunque la obra debía de estar compuesta al menos en sus rasgos esenciales antes, es reelaborada tras los sucesos de Mantinea, que terminan con la posibilidad de que ninguna de las ciudades-estado griegas vuelva a alzarse con la hegemonía. Planteamiento histórico tiene formalmente la obrita titulada Hierón, pero su historicidad se reduce al recurso de plantear este diálogo imaginario, sobre la manera errónea y acertada de llevada a cabo el poder absoluto, entre Hierón de Siracusa, el brillante tirano que ejerció allí su poder desde 478 a 467, mecenas de las artes y las letras griegas y destacado vencedor en sus Juegos, y el poeta Simónides de Ceos, uno de los muchos hombres de letras griegas que él recibió en su corte. Intencionadamente hemos dejado para el final la mención de la Ciropedia, ya que, por ser el objeto de nuestro estudio, a ella dedicaremos un comentario más extenso y detallado.



Cf. Cinegético XIII. Ver la edición de M. Fernández Galiano Pscudo-Jenofonte, la república de los atenienses, Madrid 1951. Un completo estudio del tema en el artículo de Max Treu en Pauly-Wisowa, RE, IX A 1966, cois. 1928-1982. 7 En el capítulo final lo mismo que en la Ciropedia hace con la situación actual de Persia, Jenofonte critica a los espartanos el abandono de su paideia, con la consecuencia de su derrumbamiento. 5 6
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Valor histórico de la Ciropedia I A nuestro modo de ver, la Ciropedia es una parábola del poder político como sistema global, tanto por su estilo narrativo ingenuista, casi de saga o cuento popular, como por su desarrollo en forma de enseñanza, demostración o análisis del problema geopolítico, tal como lo llamaríamos en términos actuales. El carácter histórico de la obra es indudable, pero no en un sentido simple, sino en el más complejo y sutil que podríamos atribuir también a nuestras novelas actuales de ciencia ficción o historia ficción. La referencia histórica más aparente es a la educación, conquistas y organización del gran imperio medo-persa de Ciro el Oran- de, su fundador. Pero su vida y hechos son utilizados libremente por Jenofonte, nos atreveríamos a decir que simplemente como trama dramática de la narración. Por otra parte, la obra deja traslucir una fuerte asociación psicológica de Jenofonte, discípulo de Sócrates como Platón y jefe militar en activo una parte importante de su vida, con el personaje de Ciro, y una identificación de muchos ideales de la paideia griega con el sistema social y educativo de Persia antigua. II Otra referencia de interés histórico inmediato es la descripción de los métodos de educación, organización y táctica militar. Evidentemente están encuadrados en el marco del mundo antiguo, pero posiblemente mantienen un interés actual para el experto en la problemática militar, en parte como testimonio de quizá los orígenes de la tradición militar moderna, y en parte como una alusión a los motivos profundos de esta tradición, tal como los podía ver un estratego, Jenofonte, que parece haber participado creativamente en dicha tradición8. Sin embargo, el verdadero valor histórico de la Ciropedia es, en nuestra opinión, su interés como paradigma del poder político de los grandes imperios. Este ámbito está claramente señalado en la propia Ciropedia cuando dice9: «su imperio (el de Ciro) limitaba, al este con el océano Índico 10, al norte, con el Ponto Euxino, al oeste, con Chipre y con Egipto, y al sur, con Etiopía. Los puntos extremos de estos países son inhabitables, unos por el calor, otros por el frío, otros por el agua (en exceso), y otros por la sequía»; es decir, se extendía ese imperio por todo el ámbito del mundo habitable al oriente de Grecia. Así que la cuestión básica para nosotros será indicar los factores o líneas de fuerza que dan a este paradigma sus rasgos más sobresalientes y que mantienen la vigencia de su interés.



La Ciropedia: ¿teoría del despotismo ilustrado? En razón de la tradición erudita, el primer factor a considerar es el de la ideología monárquica de Jenofonte. Esta tradición está recogida, por ejemplo, en la Historia de las ideas Políticas de J. Tou chard, trad. esp. ed. Tecnos, 1983\ En esta obra se dice a propósito de Ciropedia11: «la Ciropedia es una teoría del despotismo ilustrado... (que) despeja el camino a lo que será la ideología alejandrina del gran hombre y del monarca», y también «Jenofonte cree profundamente en el papel del jefe y en los méritos que posee el gobierno de uno solo». Pero este factor, si bien no está ausente completamente de la Ciropedia, juega, a nuestro entender, papeles distintos de! de una ideología. El Ver, por ejemplo: J.F.C. Fuller, «Xenophon and the art of war», Air Force Quarterly, IV, 1933, págs. 1-17 y 141153. E. Delebecque, «Xénopohn ancêtre de la cavalerie moderne», Bull. Ass. Guill. Budé 3éme sér. Nº 2, 1951, págs. 3945. J.K. Anderson, Military theory ande practice in the age of Xenophon, Berkeley Univ. of California Pr., 1970. 9 VIII, 6, 21. 10 Los griegos llamaban Erythrá thálatta,es decir, mar Rojo. 11 Págs. 37 y sigs. 8
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primer papel es el de soporte argumental: Ciro es primero príncipe y después rey fundador del imperio medo-persa. Sin embargo, este hecho no puede asociarse a una ideología monárquica «a priori», puesto que por la misma Ciropedia desfilan monarcas desde excelsos, como el propio Ciro, hasta detestables, como el Asirio, «este enemigo de los dioses y de los hombres que pasa su vida odiando, no a quien le hace alguna injusticia, sino a cualquiera que sospecha que es mejor que él» 12, pasando por otros que, por diversos motivos, son más o menos incapaces, como Ciaxares, el rey de los medos, tío de Ciro, el Armenio, o el propio lidio Creso. El segundo papel de este factor ideológico sería «la creencia profunda en el jefe». La importancia de los que detentan la autoridad y el orden jerárquico es ciertamente destacada en la Ciropedia: «de la misma manera que consideramos justo mandar sobre los que están sometidos a nosotros, obedezcamos también igual nosotros a quienes nos corresponda; en esto sólo debemos diferenciarnos de los esclavos: en que los esclavos sirven a sus señores contra su voluntad, mientras que nosotros, si es que tenemos a gala ser hombres libres, debemos hacer de buen grado lo que se muestre como más importante. Encontraréis que incluso donde una ciudad no es gobernada por una monarquía, la que está especialmente dispuesta a obedecer a los que mandan, es la que se ve menos forzada a sufrir el yugo enemigo»13. Este factor jerárquico, sin embargo, no es reconocido como un valor en sí mismo, sino como un factor de extrema trascendencia para la fortuna o desgracia de las comunidades humanas, dependiendo del carácter moral que ostentan sus jefes, como se desprende de fragmentos como el siguiente14: «creía que no merecía el mando nadie que no fuese mejor que sus súbditos», o bien de estos definitivos comentarios finales15: «... en cuanto Ciro murió, comenzaron las luchas entre sus hijos, las ciudades y pueblos comenzaron a desligarse del Imperio y todo iba empeorando... De modo que, al ver esto, todos los hombres de Asia se sienten inclinados a la impiedad y a la injusticia, ya que, en general, tal como son los que mandan, así son sus subordinados. ... no sólo apresan a los que han cometido muchas faltas, sino incluso a los que no han faltado en nada a la justicia... En consecuencia, cualquiera que haga la guerra contra los persas, puede dar vueltas arriba y abajo por su territorio sin luchar, tal como le venga en gana, debido a la impiedad de aquéllos para con los dioses y a la injusticia para con los hombres...» Es especialmente significativo en este aspecto el fragmento en el que Mandane, la madre de Ciro e hija de Astiages el rey de Media, le requiere, en la primera parte de la Ciropedia16, para que regrese a Persia, desde la corte de Astiages adonde había venido con su madre para conocer a su abuelo: «no se consideran justas las mismas cosas... que entre los persas, pues él (tu abuelo) se ha hecho a sí mismo señor absoluto de todo lo que hay en el país de los medos; en cambio entre los persas es norma el principio de igual dignidad. Y tu padre es el primero en hacer lo ordenado por la ciudad y en aceptar las normas, y su medida no es su propia voluntad, sino la leV.



Ciropedia: realismo frente a utopía I Otro factor a considerar, sin duda uno de los primeros en orden al interés actual de la Ciropedia, es la vocación realista de la obra. La convención argumental de la Ciropedia nos sitúa ante un Ciro que, dotado por la naturaleza y la tradición educativa de su pueblo de las mejores condiciones físicas, intelectuales y morales para dirigir la milicia de los homólimos, los pares, se ve conducido gradualmente, de una guerra defensiva relativamente local, a la necesidad de reorganizar «el mundo» alrededor de un Imperio basado en la capacidad militar de su pueblo y en la capacidad política de sus príncipes. Ver Y, 4, 35. Ver VIII, 1, 4. 14 Ver VIII, 1, 37. 15 Ver VIII, 8, 2-7. 16 Ver I, 3, 18. 12 13
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Posiblemente, el progresivo enfrentamiento de Ciro, en el argumento, con un ámbito estratégico cada vez más amplio hasta abarcar la problemática estratégica global del futuro imperio de Alejandro, es una proyección del proceso de aprehensión de este problema por parte de Jenofonte. La compleja experiencia militar y política de Jenofonte, su formación socrática, el hecho de ser la Ciropedia probablemente una obra de madurez17 y la naturalidad con que la personalidad de Ciro abarca todo el desarrollo de la obra, incluso hacen percibir la Ciropedia casi como un sueño autobiográfico. Las últimas palabras de Ciro, «... vosotros debéis referiros a mí... como a un hombre feliz. En efecto, cuando era niño, me parece que disfruté de todas las cosas que se consideran hermosas en la niñez; cuando fui joven, de las de la juventud, y cuando llegué a la madurez, de las de hombre maduro. A la vez que el tiempo avanzaba, a mí me parecía que iba constatando que mi fuerza aumentaba continuamente, de modo que nunca tuve la sensación de que mi vejez fuese más débil que mi juventud...»18, estas palabras, repetimos, son la reflexión sobre el valor personal de la propia vida que corresponde a un espíritu profundamente conquistado por la actitud socrática. De otro lado la idea de que «he obrado tal como deseaba; pero el temor, que me acompañaba como una escolta, de que en el futuro pudiese ver, oír o sufrir alguna desgracia, no me permitía en absoluto tener pensamientos altivos, ni abrir libremente mis alas al regocijo»19, esta idea suena inevitablemente como una íntima reflexión crepuscular sobre los sentimientos de inseguridad que acompañan a la propia vida. II Esta luz autobiográfica, la del general filósofo que fue elegido por Los Diez Mil para guiar su regreso a la patria griega, brilla especialmente en la meticulosidad profesional con que la Ciropedia desenvuelve el análisis —presentado como evolución— de la problemática militar, estratégica y política del mundo prealejandrino20. Una especial concomitancia con las preocupaciones más modernas por los problemas básicos de la actual sociedad de masas se descubrirá al leer la transformación de los métodos políticos de Ciro después de conquistar la «macrópolis» de Babilonia: la actitud patriarcal de Ciro, en la que el mejor realismo político había permitido hasta entonces convertir a los enemigos de ayer, no sólo en aliados, sino en amigos convencidos de hoy, aparece como inviable después de la conquista de Babilonia, donde «cuando los hombres se dieron cuenta de que él (Ciro) recibía, era incontable la multitud que venía a su encuentro...»21, de tal manera que Ciro, que antes «consideraba que los generales que se hacen caros de ver, dejan de lado muchas de las cosas que habrían de hacerse»..., ahora «cuando la guerra que más esfuerzos nos ha exigido, ha cesado..., yo no veo claro (dice Ciro) qué puedo hacer para que nuestras cosas vayan bien y a la vez también las de los demás de quienes tengo la obligación de cuidarme...»22. En esta situación, Ciro «teniendo en cuenta su papel, es decir, que iniciaba la empresa de mandar sobre muchos hombres, y que se preparaba para vivir en la ciudad más grande de las conocidas, pero con tal disposición hacia él como la más hostil de las ciudades tendría con nadie, calculando todas estas cosas, decidió que necesitaba una guardia personal»23, decisión que tomó formas especialmente totalitarias, puesto que «al premiar generosamente a aquellos que le anunciaban cualquier cosa que le conviniese saber, hizo que muchos hombres se dedicasen a prestar oído y a observar con detalle qué ayuda podrían prestar al Rey, anunciándole lo que oían, o lo que veían... (y) en consecuencia, no sólo nadie se habría atrevido a mencionar ante alguien algo desagradable respecto a Ciro, sino que cada individuo se Cf. W. Jaeger. Paideia, México, 19622, pág. 963, nota 36. Ver VIII, 7, 6. 19 Ver VIII, 7, 7. 20 Cf. J.J. Farber, «The Cyropedia and Hellenistic Kingship» A J Ph C. 1979 páginas 497-514. 21 Ver VII, 5, 38. 22 Ver VII, 5, 38-47. 23 Ver VII, 5, 58. 17 18
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comportaba como si, ante todos aquellos con los que continuamente se iba encontrando, estuviese ante los ojos y los oídos del Rey»24. Asimismo «ordenó que los babilonios proporcionaran una paga a las guarniciones, con la intención de que, desprovistos al máximo de recursos, adoptasen una actitud lo más sumisa y disciplinada posible»25 La nueva situación es descrita en la Ciropedia, con la característica meticulosidad de esta obra, a través del cúmulo de medidas tomadas por Ciro, entre las que también nos parece significativa la narración de las suntuosas ceremonias de que se hacía acompañar en sus apariciones en público, donde «llevaba la tiara recta y una túnica de púrpura con reflejos blancos... a su lado iba un auriga de gran estatura, pero menor que él, bien realmente, bien por cualquier artificio; de modo que Ciro parecía mucho más alto. Al verlo, todos se prosternaban, sea porque algunos hubiesen recibido la orden de hacerlo para que los demás les imitasen, sea porque estaban sobrecogidos ante el ornato y la apariencia de Ciro como hombre alto y hermoso. Antes ninguno de los persas se había prosternado ante Ciro»26. El estilo de este fragmento, magistral literariamente, con su triple nivel semántico de verdad oficial, verdad vulgar y de recuerdo sencillo de cuando Ciro había podido ser sólo el mejor entre los pares, parece acabar de indicar, muy expresivamente, cuál era para Jenofonte su percepción personal del despotismo.



Conclusión La Ciropedia presenta sin duda el testimonio cultural de la época en que está escrita: conocimiento y empleo de la retórica sofística, como en el desarrollo del juicio del Armenio; alusión al concepto platónico de justicia, como en la anécdota de cuando Ciro niño es castigado por su maestro por interpretar la justicia como lo que parece más adecuado, en lugar de lo que está de acuerdo con la ley27; concepto griego de la educación ciudadana integral, destinada a mantener la armonía en la vida de la polis y la capacidad de defensa en el terreno militar; el concepto clásico de virtud, que implica un fortalecimiento del cuerpo y del espíritu y una independencia de las tendencias naturales que permita a uno mismo y a la propia comunidad la conquista de una vida inteligentemente libre y satisfactoria; quizá incluso un cierto historicismo en el sentido en que lo entiende Popper28, de acuerdo con el cual, podríamos ver la Ciropedia como la descripción de un ciclo completo del poder geopolítico, llevado a su culminación paso a paso por una cadena de situaciones y operaciones estratégicas que actúan transformando el contexto formal de una permanente tensión conflictiva que no puede agotarse jamás.



Ciro. Historia y leyenda Es difícil desbrozar lo que de historia y de leyenda hay en el personaje de Ciro tal como la tradición nos lo ha transmitido, ya que su figura desde muy pronto se vio envuelta en la leyenda y fue sin duda tema de las sagas persas, que los griegos conocieron a su vez, como nos sugiere Herodoto29. Las fuentes de que disponemos son, por una parte, algunas inscripciones babilónicas y persas antiguas, que nos transmiten datos sobre la historia externa de los persas y-sus gobernantes, algún pasaje del Antiguo Testamento, que hace referencia a la liberación de los judíos cautivos en Babilonia, y, por otra, y con mucho las más amplias, las versiones de los «historiadores» griegos Herodoto, Ctesias y Jenofonte. Las fuentes literarias griegas son prolijas en detalles de la historia «interna» de la familia aqueménida, pero al juzgar su veracidad histórica se ha de tener en cuenta, por una parte, el aspecto de convención30 literaria de este género en Grecia, y por otra, el que, ya Ver VIII, 2, 10-12. Ver VII, 5, 69. 26 Ver VIII, 3, 13 sig. 27 I, 3, 17. 28 Ver N. Popper, La sociedad abierta y sus enemigos, trad. Esp. Paidos, 19822. 29 Cf. Herodoto 1, 95. 30 Interesante visión de cómo los historiadores griegos Herodoto, Ctesias y Jenofonte han adaptado sus respectivos 24 25
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desde los testimonios más antiguos, los de Herodoto, se han incorporado elementos folklóricos y míticos. Herodoto debió de hacer una selección dentro de las variadas versiones que el folklore persa presentaba ya en su época del personaje de Ciro; él pretende haber elegido la más verosímil, disponiendo además de otras tres31. Por otra parte, hay en su narración elementos míticos generales, tópicos que aparecen también en las biografías de otros personajes destinados a altas empresas reales (Moisés) o míticos (Edipo), como el del niño Ciro salvado de la muerte al ser recogido y criado por unos pastores, o el del hijo de Harpago mandado matar y servido en un banquete a su padre por Astiages, el rey de Media, para vengarse32 para los que es difícil saber si estaban ya incorporados a las sagas persas, o bien los ha introducido Herodoto para dar una estructura trágica a su narración del destino de Ciro33. Los rasgos fundamentales de la narración de Herodoto34 sobre Ciro son los siguientes: Astiages, rey medo que ha sustituido en el trono a su padre Ciaxeres, sueña que su hija Mandane orinaba en tal cantidad que su ciudad, e incluso Asia entera, quedaban sumergidas; la interpretación que del sueño hacen los magos, le lleva a no casar a su hija con un noble medo, con el fin de evitar que su descendencia le arrebate el trono, casándola con un persa de buena familia y carácter tranquilo 35, de nombre Cambises. Cuando ya Mandane vivía con Cambises, Astiages vuelve a tener otro sueño amenazador: esta vez del sexo de su hija surgía una vid que se extendía por toda Asia. Tras la interpretación de los magos, hace regresar a Media a su hija, que estaba a punto de dar a luz, con la intención de eliminar al recién nacido. Con este fin, una vez nacido el niño, Astiages llama a Harpago, un hombre de su familia y de su mayor confianza, y le pide que se lleve al niño y que lo mate. Harpago tiene temor a cumplir por sí mismo las órdenes de Astiages, puesto que el niño es de su propia familia y, de otro lado, cuando Astiages muera, al no tener descendencia masculina, el trono deberá pasar a su hija, quien sin duda tomará venganza sobre él al saber que su hijo había sido eliminado con su colaboración. En consecuencia, llama a un boyero de Astiages, Mitradátes, y le ordena, en nombre de Astiages, exponer al niño en la zona más abandonada de la montaña para que perezca. La mujer del boyero, que también estaba embarazada, da a luz un niño muerto mientras su marido había acudido a la llamada de Harpago. A su vuelta, deciden cambiar al niño muerto por el que Harpago le había entregado para exponer y así lo crían como a hijo propio, tras haber comprobado los guardias de Harpago que el recién nacido había muerto —naturalmente el hijo de los boyeros vestido con las ropas de Ciro por éstos—. Cuando el supuesto hijo del boyero contaba diez años de edad, jugando un día con sus compañeros, éstos le eligen como su rey; él asignó a cada uno de ellos una función a imagen y semejanza de cortesanos de verdad. Cuando uno de los niños, que era hijo de un hombre muy considerado entre los medos, se negó a hacer lo que le había correspondido, Ciro manda a los demás que lo traigan ante él y lo castiguen a latigazos. Cuando regresó a su casa y contó a su padre lo sucedido, éste acudió a Astiages a pedir venganza porque su hijo había sido ultrajado por el hijo de un esclavo. Llevados a su presencia el boyero y su supuesto hijo, los rasgos de éste, así como su seguridad y nobleza al defenderse, hacen sospechar a Astiages que sea su propio nieto. Amenazado con la tortura, el boyero confiesa toda la verdad. Tras descubrir la infidelidad de Harpago, Astiages finge alegrarse de que el niño se haya salvado, e invita a Harpago a celebrarlo sentándose a su mesa y trayendo a su hijo a palacio también, para que juegue con Ciro. En el banquete en cuestión sirve a Harpago la carne de su propio hijo, a quien había relatos sobre Ciro de acuerdo con las convenciones literarias de tragedia, melodrama o novela y paradigma ético, filosófico y político respectivamente, la encontramos en A. Cizec, «From historical truth to the 1 iteran,’ convention» L'Antiquité Classique. XLIV, 1975, páginas 531-552. También Stud. Cías.. XV, 1973, págs. 115-124. 31 Hdt. 1, 95. 32 Hdt. I, 117-119.5 33 Ver artículo citado de Cizec, págs. 538-544 especialmente. 34 Herodoto dedica al relato de Ciro gran parte del libro I de sus Historias. Concretamente, capítulos 46; 71-80; 8490; 91,20; 95-151; I 52-214. En el Libro III.89. Herodoto afirma que los persas llamaban «padre» a Ciro. En VII.2.3. Herodoto afirma que Darío toma como esposa a Atosa, hija de Ciro, el conquistador de la libertad para los persas. 35 Ver 1, 107.
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mandado matar. Respecto a Ciro, consulta a los magos el camino a seguir. Reexaminando el sueño de Astiages y lo sucedido en el juego de Ciro con sus compañeros, interpretan que ya no hay nada que temer, pues su nieto ya ha sido «rey», tal como anunciaba el sueño; sin embargo, le recomiendan que envíe al niño a Persia con sus padres. Cuando Ciro se hace hombre, Harpago y los nobles medos que había logrado ganar a su causa, convencen a Ciro para encabezar una rebelión contra Astiages, cansados los medos de su dureza para con ellos. En su insensatez, Astiages entrega a Harpago el mando de las tropas que han de sofocar la rebelión: la deserción es masiva y Astiages es derrotado y hecho prisionero, con lo que la hegemonía meda es sustituida por la persa. Ciro comienza la expansión de sus dominios con la conquista de Lidia 36 Creso es vencido y condenado a la hoguera, pero, salvado milagrosamente por una lluvia enviada por Apolo, y, recobrando la sensatez y la sabiduría, merece el perdón y el respeto de Ciro. Sigue Ciro sofocando rebeliones y ampliando sus conquistas, hasta lograr la de Babilonia. Decide, sin embargo, continuar, avanzando contra los masagetas37. Las razones que le impulsaban a seguir eran, primero, su génesis, su origen, y segundo su euíykhia, su buena suerte, que ha hecho que no haya fracasado en ninguna de las empresas acometidas. Pero, ¡ay!, esta hybris, esta desmesura, es impropia de un mortal, y efectivamente muere en el asalto a la capital de los masagetas, a quienes rige la valerosa reina Tomiris. Como un héroe de tragedia, Ciro no escapa a la ate, a la ceguera que los dioses envían cuando quieren perder a un hombre que ha cometido hybris, y, en el asalto de la capital de los masagetas, Ciro da más de una prueba de que ya es pasto de esta fuerza de perdición de los dioses que le conducirá a su ruina rotal. Herodoto, tomando sin duda los datos de las sagas persas sobre Ciro, convertido ya en leyenda, ha dado a su narración un sustentáculo trágico muy semejante a cualquiera de las grandes creaciones de su contemporáneo Esquilo. En cuanto a los datos suministrados por Ctesias, un logógrafo y mitógrafo griego (de Cnido) contemporáneo, quizá algo mayor, de Jenofonte, que vivió en Persia como médico de corte con Artajerjes II, primero, no han llegado hasta nosotros sus Persiká, en las que se incluía su historia de Ciro, sino sólo un extracto, debido al patriarca bizantino Focio38 y una paráfrasis, dudosa y llena de digresiones, de Nicolás de Damasco, erudito del siglo I a. C. Segundo, a juzgar por lo que a través de estos testimonios puede reconstruirse de su obra, se está generalmente39 de acuerdo en que el elemento mitográfico y novelesco se sobreponía ampliamente al histórico, a pesar de sus pretensiones de exactitud frente a Herodoto40. Desde luego su relato respecto a Ciro está muy cerca del tono melodramático que se anuncia en algunas tragedias de Eurípides y que es tan propio de la llamada comedia nueva y sobre todo del último de los géneros literarios griegos, y también, quizá el de menor calidad, la novela, género de masas y de evasión, que, a pan ir de la época helenística alcanza un cultivo cada vez mayor41. En este relato Ciro es el hijo de un bandido persa, Atradates, y de una pastora, ninguno de los cuales tenía relación alguna con Astiages, su abuelo y rey de Media en la versión de Herodoto. Ciro consigue un puesto de criado en la corte persa y, debido a su inteligencia, va ascendiendo. Tiene un sueño de que llegará a ser grande, e intenta convertirlo en realidad cuando, enviado por Astiages como legado suyo a los cadusios, encuentra a un persa, llamado Oibaras, con el que planea una revolución contra Astiages. El rey de Media envía un ejército contra ellos y los sitia en una montaña de Pasargadas. Los persas, incitados por sus mujeres a ayudar a los rebeldes para liberarse de la hegemonía meda, se unen a Ciro, que derrota al ejército de Astiages y toma Ecbatana, su capital. Es bastante verosímil, de otro lado, que esta versión de Ver 1.76-84. Ver Herodoto 1.201-204. 38 Photius, Bibfiotkeca; ver también F. Jacoby, Fr. Hisf. Gr . asi como C. Müller, Fr. Hisf. Gr., 3, 398-406. Cf. R. Henry, Oésias, les sommaires de Photius, Bruselas, 1947. 39 De manera diferente opina C. Müller, quien piensa que Ctesias tiene más color oriental y autenticidad en sus obras sobre Persia que Herodoto, pues éste las heleniza. 40 Cf. Ctesias apud Photius. Hibltotheca, fr. 35 b. 41 Cf. C. García Gual. Los Orígenes de la Novela, ed. Istmo, Madrid, 1972. 36 37
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Ctesias, aparte de «novelada», estuviese interesada, en desprestigiar al antiguo fundador del Imperio aqueménida que llevaba el mismo nombre que el hermano de Artajerjes II, Ciro el Joven, con quien Artajerjes estaba empeñado en una lucha por el mando. Y no debe olvidarse que Ctesias era el médico personal de Artajerjes. En cuanto a Jenofonte, como se ha dicho anteriormente y como se comenta en las notas a los pasajes afectados, combina libremente la trama argumental e introduce alteraciones y cambios siempre que conviene más a la intención pedagógica que le guía. Los más destacados de estos cambios son: Él no conquista por las armas el reino de Media, sino que su relación con su abuelo es tiernamente afectuosa42; Media pasará a sus manos cuando su tío Ciaxares, a quien Jenofonte hace hijo y sucesor de Astiages, frente a los datos herodoteos y babilónicos, se lo entrega como dote de su hija cuya mano le concede43. Antes de la expedición contra Sardes, Jenofonte se alarga mostrando cómo Ciro va ganando aliados y amigos, y se inventa una expedición contra los armenios, e incrusta una serie de anécdotas novelescas de carácter ejemplar, que van perfilando la humanidad de Ciro con los aliados que se le van sumando, y, a la vez, introducen variedad y sentimientos humanos en la descripción de la paulatina formación y especialización del gran ejército de Ciro. Tal función cumplen los episodios de Gobrias, de Gadatas y, sobre todo, la novela de amor de Abradatas y Pantea. El final también es totalmente diferente: tras haber organizado su gran imperio y haber reinado feliz procurando el bien de sus súbditos, Ciro muere en su cama instando socráticamente a sus hijos a la virtud. Pero estas innovaciones o cambios, con ser importantes, no son lo único. Podríamos decir que, incluso en los rasgos coincidentes, la óptica es radicalmente distinta en su conjunto. Y una característica de la Ciropedia es precisamente la perfecta concentración de todos los elementos temáticos en un todo globalizador. Y ese todo globalizador es, a nuestro modo de ver, el intento por parte de Jenofonte de presentar la gran parábola del gobierno de los hombres. Volvamos ahora a las fuentes babilónicas y persas antiguas. La llamada Crónica babilónica de Nabonido, una estela funeraria del último rey babilónico, del siglo VI a. C., que se conserva en el Bri- tish Museum, nos dice que en el año VI de Nabonido, Nabu-na'id (550-549), a. C., el rey Ishtumegu (Astiages) «convocó a sus tropas y marchó contra Ciro, rey de Anshan44, para enfrentársele en combate. El ejército de Ishtumegu se revolvió contra él y lo entregó encadenado a Ciro. Ciro marchó contra el país de Agamtanu; se apoderó de la residencia real; cogió como botín plata, oro, (otras) cosas valiosas del país y los llevó a Anshan»45. Otra inscripción acadia46 dice que «Ciro era hijo de Cambises, gran rey, rey de Anshan, nieto de Ciro, gran rey, rey de Anshan, descendiente de Teispes, gran rey, rey de Anshan, de una familia (que) siempre (ejerció) la realeza». En Pasargardas se encontró otra inscripción que afirma igualmente que Ciro, el segundo de su estirpe con ese nombre, era hijo de Cambises, un aqueménida. Hay ciertos indicios que parecen indicar que Ciro comenzó unificando bajo su mando único las diferentes tribus persas, de las que la de los aqueménidas era la más notable. No se sabe si Nabonido ayudó o no a Ciro en su sublevación contra Astiages, pero verosímilmente el rey babilonio vería con buenos ojos que se pusiese freno a un rival tan poderoso como Ishtumegu (Astiages). I, 3-4, 25. VIII, 5, 19. 44 Anshan para los babilonios en esta época parece haber sido el Elam oriental, incluyendo parte de la provincia posterior de Persis con la ciudad de Pasargadas, que es la que dan las fuentes griegas. 45 Cf. J. B. Pritchard, Ancient Near Eastern Texts, Princeton, 1950, pág. 305. Cf. Pritchard, pág. 516. 42 43
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También de la Crónica de Nabonido parece que puede deducirse la victoria de Ciro contra Creso, el rey de Lidia, aunque en este punto la estela está restaurada 47 y la lectura no es segura. Parece sugerirse que el rey lidio fue muerto. Es también la Crónica de Nabonido la que nos suministra datos sobre la conquista de Babilonia. Son los siguientes: «En el mes de Tashritu, cuando Ciro atacó el ejército de Akad en Opis, sobre el Tigris, los habitantes de Akad se sublevaron, pero él (Nabonido) masacró a los confundidos habitantes. El día 14 fue tomada Sippar sin combate. Nabonido huyó. El día 16 Gobrias (Ugbaru), gobernador de Gutium, y el ejército de Ciro entraron en Babilonia sin combate. Después Nabonido fue arrestado en Babilonia cuando volvió (allí)»48. Respecto a la política de Ciro tras la conquista de Babilonia, nada más expresivo que la inscripción denominada cilindro de Ciro del Museo Británico: «Yo soy Ciro, rey del mundo, gran rey, rey legítimo, rey de Babilonia, rey de Sumer y Akad, rey de las cuatro direcciones... descendiente de una familia real eterna cuyo gobierno aman Bel y Nabu, cuyo reino se desearon para satisfacción de su corazón. Cuando entré pacíficamente en Babilonia, bajo el júbilo y la alegría tomé en el palacio de los príncipes el trono, Marduk, el Gran Señor, me ofreció el amplio corazón de los babilonios, mientras, por mi parte, lo adoraba todos los días. Mis numerosas tropas recorrieron pacíficamente Babilonia, no permití que se levantase un solo enemigo en Sumer ni Akad. En Babilonia y en todos sus templos deseaba la paz (aspiraba a la santidad). Los habitantes de Babilonia estaban contentos puesto que rompí el yugo que los oprimía. Reparé la ruina de sus viviendas, atendí las quejas. Marduk, el Gran Señor, se alegró de mis hechos y me bendijo a mí, a Ciro, el rey que le adora, y a Cambises, mi querido hijo, y a mis tropas...» Esta política flexible de Ciro respetando las costumbres y religiones de los pueblos sometidos, se pone también de manifiesto en los testimonios del Antiguo Testamento (Libro de Esdras 1.1.-4): «Y en el primer año de Ciro rey de Persia, para que se cumpliese la palabra de Jehová por boca de Jeremías, excitó Jehová el espíritu de Ciro rey de Persia, el cual hizo pasar pregón por todo su reino, y también por escrito, diciendo: 2. Así ha dicho Ciro rey de Persia: Jehová dios de los cielos me ha dado todos los reinos de la tierra y me ha mandado que le edificase casa en Jerusalem, que está en Judá. ¿Quién hay entre vosotros de todo su pueblo? Sea Dios con él, y suba a Jerusalem, que está en Judá, y edifique la casa de Jehová dios de Israel (él es el Dios) la cual está en Jerusalem. Y a cualquiera que hubiere quedado de todos los lugares donde peregrinare, los hombres de su lugar le ayuden con plata, y oro y hacienda y con bestias; con dones voluntarios para la casa de Dios, la cual está en Jerusalem...» Dice a continuación que Ciro hizo devolver también todos los tesoros que Nabucodonosor había traspasado de Jerusalem a Babilonia. En el mismo sentido se insiste en otro pasaje del mismo libro49.



Tradición textual y ediciones Para la tradición del texto de Jenofonte fuente fundamental sigue siendo el estudio de A. W. Persson, 7ur Textgesichíc Xenophons, Lund, 1915. Los datos pueden completarse con los que ofrecen las páginas 268-272 del volumen colectivo Gesichte der Text- über lieferung der antiken und mittelalterlichen lileratur, I, Zurich, 1961. Para la Ciropedia concretamente, hay un buen resumen de la historia del texto, agrupada en tres apartados «Manuscritos», «Papiros» y «Tradición indirecta», en la segunda parte de la introducción al tomo I de la Cyropédie, París, Les Belles Lettres, 1971, páginas LiV-LX. También son interesantes al respecto los artículos de G. de Andrés «Sobre un códice de Jenofonte del siglo X» en Emérita XXIII, 1955, páginas 232-257, donde En columna 11, líneas 16-18. Ver también C. F. Lehmann, Wörter und Sachen, 1929, XLV1I. págs. 123-127, y también 1932, págs. 152-159. 48 Cf. Pritchard, op.ctí., pág. 306. Gutium se emplea en antiguo babilónico para la región entre Asiria y Media, al este del Tigris. 49 Esdras 6, 3 sigs. 47
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insiste en la importancia del Escurialensis 173 t. III. 14, tratando de demostrar que es del siglo X y, por tanto, el manuscrito europeo más antiguo de la Ciropedia. El estudio de F. Gómez del Río. «Manuscritos de Jenofonte en Bibliotecas españolas» en Emérita XXVI, 1958, págs. 319-354, insiste también con razones de tipo paleográfico en la demostración de la pertenencia al siglo X del Escurialensis. Disponemos, finalmente, de un completísimo artículo de Manuela García Valdés «Los problemas del stemma de la Ciropedia» Emérita XLIII, 1975, páginas 139-168, en el que la autora replantea el problema desde el principio y hace un detallado estudio de los diferentes manuscritos y ediciones. A este artículo remitimos al lector interesado en la cuestión. En cuanto a ediciones, modernas, contamos en la «Oxford Classical Texts» con la de E. C. Marchant Oxford, 1910. Asimismo disponemos de una cuidada edición del texto griego de la Ciropedia en la de la «Bibliotheca Teubneriana», editada por W. Gemoll en 1912, reeditada en 1967, con ligeras correcciones, por J. Peters. En cuanto a traducciones, son dignas de mención la de Loeb Classical Library, a cargo de W. Miller, London, 1914 (reeditada posteriormente, la última en 1968), y sobre todo la de Les Belles Lettres en tres tomos. El I y II son debidos a M. Bizos y están publicados en París en 1972 y 1973 respectivamente; el tomo III es obra de E. Delebecque, y está publicado en París, en 1978. En la editorial catalana Bernat Metge se ha publicado, con texto griego y traducción catalana, el libro I de la Ciropedia, a cargo de Nuria Albafull, Barcelona, 1965. En cuanto al castellano, la versión más antigua es la de Diego Gra- cián de Alderete, editada en Salamanca en 1552. Casimiro Flórez Canseco publicó en Madrid en 1781 una segunda edición con algunas correcciones. Ya en nuestro siglo, Demetrio Frangos publicó en México, en 1948 una traducción sin demasiado interés. Seria y documentada es, por el contrario, la reciente de Ana Vegas Sansalvador en Bibl. Cl. Gredos, Madrid 1987.
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Cuadro cronológico de la vida de Jenofonte en correlación con acontecimientos contemporáneos. 431/30



410 Ca.



401



431/404



Guerra del Peloponeso. entre Atenas y Esparta



411



Revolución oligárquica en Atenas



410



Restablecimiento del régimen democrático



404



Final de la guerra y rendición ateniense. Gobierno de los «Treinta»



Participación en la expedición en ayuda de Ciro el Joven, bajo el patrocinio 401 espartano. Protagonismo en la retirada



Restablecimiento del régimen democrático



Nacimiento en Atenas



Entra en contacto con Sócrates



399



¿Destierro?



396-394



Acompaña a Agesilao en sus campañas de Asia Menor



394



Participación en la batalla de Coronea al lado de Agesilao ¿Destierro de Atenas? Establecimiento en la propiedad de Escilunte, regalo de Agesilao



400



Muerte de Ciro en Cunaxa y retirada de los mercenarios griegos



399



Muerte de Sócrates



394



Batalla de Coronea, donde Agesilao vence a una coalición de estados griegos, entre ellos Atenas



371



Batalla de Leuctra: fin de la hegemonía espartana



370



Abandono de Escilunte y refugio en Corinto



368



Revocado exilio y posible regreso a Atenas



362



Muerte, combatiendo como caballero ateniense, de su hijo



362



Batalla de Mantinea: fin de la hegemonía tebana



355 (post)



Muerte de Jenofonte en Atenas



350



Subida al tronco de Macedonia de Filipo
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Libro I I. 1 [1] Se me ocurrió una vez pensar1 cuántas democracias habían sido derrocadas por los que prefieren ser gobernados de alguna otra forma que la democrática, cuántas monarquías, por otra parte, y cuántas oligarquías han sido quitadas de en medio por los partidos populares, y cuántos hombres que han intentado la tiranía2, o bien han sido derrocados inmediatamente3, o, por el contrario, sea cual sea el tiempo que han permanecido en el poder, son admirados como hombres hábiles y afortunados. Me parecía, de otro lado, haber notado que también en la vida privada muchos señores, unos con más, otros incluso con muy pocos criados, no eran en absoluto capaces de hacerse obedecer ni siquiera de esos pocos. [2] Pensaba además, que también los boyeros ejercen su mando sobre los bueyes, los cuidadores de caballos, sobre los caballos, y que todos los llamados pastores, con razón pueden ser considerados gobernantes de los animales que guardan; y, por cierto, que me parecía observar que todos esos rebaños obedecían más a gusto a sus pastores que los hombres a sus gobernantes. Los rebaños, en efecto, van por donde les llevan sus pastores, pacen en los lugares adonde les conducen y se abstienen de los que les prohíben; además, permiten a los pastores servirse tal como deseen de los productos que ellos dan. Es cierto, por otra parte, que nunca hemos tenido noticia de que rebaño alguno se haya sublevado contra su pastor, ni por no quererle obedecer, ni por no permitirle utilizar sus productos, sino son más hostiles con las personas distintas de las que los guardan y sacan provecho de ellos; los hombres, en cambio, contra nadie están más dispuestos a rebelarse que contra aquellos que advierten que intentan dirigirlos. [3] Reflexionando sobre estas cosas, me daba cuenta de que en este punto era más fácil para el hombre, de acuerdo con su naturaleza, gobernar a todos los demás seres vivos, que a los hombres. Pero, cuando me vino a la mente que había existido Ciro el persa, quien había logrado que le obedecieran tantísimos hombres, tantísimas ciudades, tantísimos pueblos, a partir de aquí, me vi forzado a cambiar de opinión y reconocer que el gobernar a los hombres no debe de estar entre las cosas imposibles ni difíciles, si se sabe hacer. Al menos a Ciro, nosotros sabemos que le obedecían de buen grado4 pueblos que vivían a muchísimos días de camino, otros incluso a meses, otros que ni siquiera le habían visto nunca, otros que sabían bien que nunca podrían verle, y que, sin embargo, permanecían voluntariamente bajo su dominio. [4] Porque, además, fue tan superior a los otros reyes, tanto los que habían recibido el mando por herencia paterna, como los que lo habían conquistado por sí mismos, que el propio Escita5, a pesar de ser los escitas numerosísimos, no hubiera podido adueñarse de ningún otro pueblo y contento hubiera estado con mantener el mando 1



Otro libro de Jenofonte, el llamado Constitución de los lacedemonios, comienza de un modo parecido: «Pensando yo una vez...» Curiosamente son dos obras de Jenofonte que presentan entre sí fuertes analogías: una es el encendido elogio de un personaje y de sus obras, y la otra el de una determinada forma de gobierno; en ambas la intención encomiástica y didáctica predomina sobre el interés histórico; en ambas, también, se muestra al final la decadencia y el anquilosamiento como consecuencia del abandono de los ideales del pasado. 2 Este término no tiene en principio en Grecia un sentido peyorativo, antes al contrario; históricamente surge como un poder personal que, apoyándose en las clases populares, se opone a las oligarquías dominantes. 3 La suerte y éxitos de los tiranos presenta todo tipo de variantes, según los individuos, según las ciudades y según las épocas, e incluso un mismo tirano puede haber tenido épocas de esplendor frente a otras menos gloriosas, como Periandro de Corinto, o fracasos iniciales en su intento de establecer una tiranía, como Pisístraro de Atenas. 4 En la visión idílica que nos presenta Jenofonte, la mayor parte de los pueblos y hombres que Ciro va conquistando por las armas son también conquistados por sus excelentes cualidades de gobernante justo y comprensivo, a quien, en palabras de Jenofonte, «veneraban como a un padre» (VIII.8.1).Cf. Hdt. 111.89. 5 Con frecuencia Jenofonte designa simplemente con el gentilicio al rey o jefe de un determinado pueblo o grupo humano. Los escitas eran un pueblo muy belicoso que habitaba al norte del Cáucaso. La afirmación de Jenofonte parece aquí también, en su afán de magnificar al personaje de Ciro, olvidar que, antes de Ciro, los escitas habían extendido su poder por gran parte de Asia (cf. Hdt. 1.104 siguientes.). 17
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en el suyo propio; y lo mismo el Tracio6, sobre los tracios, y el Ilirio7, sobre los ilirios, igual que todos los demás pueblos de quienes tenemos noticia. Ejemplo es el hecho de que de los pueblos de Europa se dice que todavía ahora son autónomos e independientes unos de otros; en cambio en los de Asia, que Ciro encontró exactamente igual como autónomos, tras ponerse él en movimiento con un pequeño ejército de persas, impuso su hegemonía sobre los medos, que la aceptaron voluntariamente8, y sobre los hircanios, también con su consentimiento9; asimismo sometió a los sirios, a los asirios, a los árabes10, a los capadocios, a los habitantes de las dos Frigias11 , a los lidios, a los carios, a los fenicios, a los babilonios; extendió también su dominio sobre los bactrios. los indios, los cilicios, e igualmente, sobre los cacas12, los paflagonios, los magadidas13, y otros muchísimos pueblos de los que ni siquiera se podrían decir los nombres. Dominó también sobre los griegos de Asia, y, tras una expedición por mar, sobre los chiprioras y los egipcios. [5] Y, por cierto, que mandaba sobre estos pueblos, que ni hablaban su propia lengua, ni una lengua común entre ellos. Con todo, él, por el temor que inspiraba, pudo extender su imperio sobre un territorio tan grande que todos temblaban ante él, y nadie se atrevía a intentar nada en contra, y pudo, por otra parte, imbuir a todos tal deseo de serle agradables, que siempre consideraban adecuado ser gobernados de acuerdo con su opinión. Conquistó tantos pueblos, que costaría trabajo recorrerlos en cualquier dirección que se tome desde el palacio real, sea hacia oriente, sea hacia occidente, sea hacia el norte, sea hacia el mediodía. [6] Fue así como yo, convencido de que ese hombre era digno de ser admirado, empecé a investigar de qué linaje era, cuál era su carácter y cuál había sido la educación recibida, para ser tan diferente a los demás hombres en el arte de mandar. Así, pues, toda la información obtenida, igual que mis propias impresiones acerca de él, todo eso es lo que voy a intentar exponer14.



I. 2 [1] De Ciro se dice que tuvo por padre a Cambises, rey de los persas; ese Cambises era de la familia de los Perseidas; los Perseidas reciben su nombre de Perseo15. Se está comúnmente de acuerdo en que tuvo por madre a Mandane; esta Mandane era hija de Astiages, rey de los medos. Los tracios ocupaban la región del sudeste de los Balcanes, entre el Danubio y el mar Egeo. Eran indoeuropeos y buenos guerreros. 7 Los ilirios eran un pueblo indoeuropeo establecido en la parte noroccidental de la península balcánica. En su época de mayor esplendor sus fronteras se extendían desde el Danubio hasta el golfo de Ambracia en el Adriático. 8 En la versión de Jenofonte, Ciro niño y adolescente tiene una entrañable relación con su abuelo materno Astiages, rey de los medos, cuando, según los datos de la crónica babilónica de Nabonido. y del propio Herodoto (1, 127-130), se levantó contra él, liberó a los persas de su vasallaje e impuso su hegemonía sobre los medos, e hizo prisionero a Astiages. La «novclización» de Jenofonte es también visible en su relación con su tío materno Ciaxares, hijo y heredero de Astiages en el trono de Media, según la versión de Jenofonte, frente a la de Herodoto, más coincidente con las fuentes orientales, en la que Ciaxares era el padre de Astiages. Según Jenofonte (VIII, 5, 17-28), Ciaxares voluntariamente habría entregado en matrimonio su hija a Ciro, con el reino de Media como dote. 9 Los hircanios, que ocupaban el rincón sudeste del mar Caspio, parecen haber estado también bajo el dominio de los medos. Jenofonte los presenta como súbditos del rey de Asiria, pasados voluntariamente al bando de Ciro y constituyendo uno de sus aliados más eficaces. Cf. sobre todo libros IV y Y. 10 Se refiere a los habitantes de la región que se extiende a lo largo de la orilla izquierda del Eufrates, no a los de la península arábiga. 11 Es decir, la gran Frigia, en el centro de Asia Menor, y la Frigia Menor o «ad Hellespontum», pequeño territorio al noroeste de la anterior. 12 Tribus del nordeste de Asia Menor, vecinas de los escitas o quizá nombre persa de los escitas. Cí. Hdt. VII, 64. 13 Se trata, quizá, del nombre deformado de unas tribus de la región de Bitinia, al noroeste de Asia Menor. 14 En este su programa previo, Jenofonte deja bien en claro que a las informaciones externas sobre Ciro, ha añadido sus propias impresiones personales; el carácter tie subjetividad queda bien patente en la expresión griega esthesthai dokoumcn «Creemos haber advertido». Con referencia a las fuentes de la Ciropedia, puede consultarse A. Christensen. At ti XIX Congr. Orient. Roma, 1955. págs. 248-249. 15 Esta «etimología» es evidentemente indefendible. Probablemente tiene que ver con la antigua forma parsua, quizá étnico, atestiguado por primera vez en los textos cuneiformes asirios del siglo IX a. C. 6
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Ciro, según los relatos y los cantos épicos que todavía ahora perviven entre los bárbaros, estaba dotado por la naturaleza de una gran belleza, de un espíritu generosísimo y muy preocupado por aprender y destacar, hasta el punto de soportar toda penalidad o afrontar cualquier riesgo por el afán de ser alabado. [2] Con tales características de cuerpo y espíritu nos lo presenta la tradición. Su educación fue, sin duda, según las costumbres de los persas. Parece que en estas costumbres la preocupación por el bien común comienza desde una edad diferente a lo que es habitual en la mayor parte de las ciudades16. En efecto, la mayor parte de las ciudades, aunque dan libertad para que cada uno eduque a sus hijos como quiera y para que ellos al hacerse mayores se comporten como quieran, sin embargo después les ordenan no robar ni saquear, no entrar en casa alguna utilizando la violencia, no golpear a quien no lo merece, no cometer adulterio, no desobedecer al que manda, y así sucesivamente. Y tienen establecidos castigos contra cualquiera que transgreda alguno de estos preceptos. [3] Las leyes persas, por el contrario, anticipándose, se cuidan de que desde el comienzo los ciudadanos no sean tales como para entregarse a ninguna acción malvada o vergonzosa. Y se cuidan de la siguiente manera: tienen una plaza llamada «Plaza de la Libertad»17, donde se alzan el Palacio Real y los demás edificios de los magistrados. Allí tienen prohibido el acceso las mercancías y los mercaderes, que con sus gritos y groserías son llevados a otro lugar18, para que esta turba no se mezcle con las buenas maneras de los que están siendo educados. [4] Está dividida esta plaza, por el lado de los edificios de los magistrados, en cuatro partes: de éstas, una es para los niños, otra para los jóvenes19, otra para los hombres maduros y otra para los que sobrepasan la edad de poder formar parte del ejército. Es norma que cada uno de los grupos se presente en el lugar que le corresponde, los niños y los hombres maduros al despuntar el día, pero los mayores cuando le conviene a cada uno, excepto en los días en que tienen la orden de estar presentes. Los jóvenes incluso duermen en torno a los edificios de los magistrados con armas ligeras, menos los que están casados; a éstos, ni se les manda a buscar, a no ser que se les haya dicho de antemano que comparezcan, ni tampoco está bien visto que falten a menudo. [5] A cargo de cada uno de estos grupos hay doce jefes, pues doce son también las tribus en las que están distribuidos los persas20. Para encargarse de los niños son elegidos de entre los ancianos aquellos que parezcan capaces de formar niños mejores; para los jóvenes, de entre los hombres maduros, también los que parezcan poder proporcionar los mejores jóvenes; y para los hombres maduros, aquellos especialmente dispuestos a hacer cumplir las órdenes y recomendaciones dadas por el más alto mando. También para los mayores se eligen responsables, para que se encarguen de que ellos también cumplan lo que les toca. Voy a exponer con detalle las órdenes que se dan a cada una de las edades para su cumplimiento, a fin de que sea más evidente la manera como se cuidan los persas de que sus ciudadanos sean los mejores. [6] Los niños que van a la escuela ocupan su tiempo en aprender la práctica de la justicia; y dicen que van para esto, lo mismo que entre nosotros dicen que van para aprender las letras. Las personas que los tienen a su cargo se pasan la mayor parte del día haciendo de jueces ante ellos. Porque La única de entre las griegas que se preocupa de la temprana educación de los niños es Esparta. Sin duda hay aquí una crítica encubierta de la educación ateniense. 17 Literalmente «Plaza Libre»; se ignora el porqué del nombre, quizá porque allí se realizan actividades propias únicamente de hombres libres. 18 El contraste con lo que sucedía en general en Grecia, y en Atenas en particular es flagrante. Herodoto (1.153) llega a afirmar que los persas desconocen totalmente los mercados para comprar y vender. 19 La palabra griega es éphebos de epí-hebá «que ha alcanzado la juventud», pero los límites cronológicos varían de un sitio a otro: en Atenas, de los quince a los veinte años; en Persia, según el testimonio que aquí aporta Jenofonte, de los dieciséis o diecisiete a los veintiséis o veintisiete (cf. infra 8 y 9). 20 Herodoto, I, 125, habla de diez tribus. 16
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sucede que también los niños, como los hombres, se acusan entre sí de robo, de rapiña, de violencia, de engaño, de calumnia y de las demás cosas por el estilo. A los que juzgan que han cometido injusticia en alguno de estos puntos, les imponen un castigo. [7] Castigan también a los que descubren que acusan injustamente. Ellos hacen también objeto de la justicia pública una acusación que es la que más lleva a los hombres a odiarse entre sí, pero que en muy pocos casos se lleva a los tribunales, la ingratitud, y, al que juzguen que, pudiendo devolver el agradecimiento, no lo hace, le castigan duramente. Porque creen que los ingratos pueden ser los más descuidados con respecto a los dioses, a los padres, a la patria y a los amigos. Es opinión general entre ellos que la desvergüenza sigue muy de cerca a la ingratitud: ésta, en efecto, parece ser la mejor guía para todo lo vergonzoso. Enseñan a los niños también la moderación; [8] contribuye mucho a que ellos aprendan a ser mesurados el que vean a sus mayores comportarse mesuradamente durante todo el día. Les enseñan también a obedecer a los que mandan; mucho también contribuye a ello el que vean a sus mayores obedeciendo estrictamente a los que mandan. Les enseñan también a dominarse en la comida y en la bebida; mucho también contribuye a ello que vean a sus mayores no marcharse para satisfacer su estómago, antes de que los magistrados les den permiso, así como el hecho de que los niños no coman junto a sus madres, sino junto a su maestro, cuando los magistrados den la señal. Se traen de casa como comida pan y como companaje berros21, y para beber, por si alguien tuviera sed, una caza para sacar agua del río. Además de todo lo dicho aprenden a manejar el arco y lanzar la jabalina22. Hasta los dieciséis o diecisiete años esto es lo que hacen los niños, pero a partir de ese momento entran a formar parte de los jóvenes. [9] Los jóvenes, por su parte, pasan la vida de la siguiente manera: durante diez años desde que salen del grupo de los niños, duermen en el entorno de los edificios de los magistrados, tal como se ha dicho antes23, tanto para guardar la ciudad, como para cultivar su moderación; parece, en efecto, que esta edad es la que más necesita de vigilancia; durante el día están a disposición de los magistrados, para que dispongan de ellos, si algo necesitan en el servicio de la comunidad. Y cuando algo se necesita, todos permanecen en los entornos de las magistraturas; pero cuando el rey sale de caza, deja la mitad de la guardia, y esto lo hace muchas veces al mes. Los que salen con él deben llevar arcos y junto al carcaj en la vaina un cuchillo oun hacha de dos filos, y además escudo de mimbre y dos jabalinas, de modo que una puedan lanzarla, y la otra, si fuera preciso, la puedan utilizar en el cuerpo a cuerpo. [10] La razón por la que se cuidan de la caza como algo oficial, y el rey les dirige como en la guerra y él mismo caza y se preocupa de que los demás cacen, es porque consideran que ésta es la más auténtica preparación para la guerra. Pues también la caza acostumbra a levantarse pronto, y a soportar el frío y el calor, y ejercita para las marchas y carreras, y obliga a intentar alcanzar a la fiera con flechas o jabalinas, aparezca por donde aparezca. Y muchas veces también en la caza es necesario aguzar la mente, cuando alguno de los animales fieros hace frente: porque hay que golpearlo si se acerca y esquivarlo si embiste; de modo que no es fácil encontrar qué situación de las que se dan en la guerra, falta en la caza24. [11] Salen a cazar con un almuerzo más abundante que el de los niños, como es natural, pero en lo demás con lo mismo. Y mientras cazan no pueden comer, y si se necesitase aguardar por causa de alguna fiera, o bien quisieran entretenerse en alguna otra faena de la caza, se toman esa comida como cena, y al día siguiente de nuevo cazan hasta la 21



Cicerón comenta esta austera comida en De finibus, II, 92. Herodoto sólo habla de la enseñanza del manejo del arco, (cf. I, 136). 23 Véase 3. 24 La caza como aprendizaje para la guerra es una constante que Jenofonte atribuye en esta obra al modelo de educación de los persas, pero que. sin duda, forma parte de sus propias ideas, como se desprende sobre todo de la obra que dedicó al tema de la caza, el Cinegético, donde el aspecto técnico predomina, sin embargo, sobre el modelo utópico que el tratamiento de la caza tiene en la Ciropedia y en La constitución de los lacedemonios, como pone de manifiesto A. Schnapp, «Problèmes de la terre en Grèce ancienne». Civil & Soc.,XXXIII, Paris, La Have, Mouton. 1973, págs. 307-321. 22
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cena, y cuentan esos dos días como uno solo, porque hacen el gasto de un solo día. Lo hacen así para acostumbrarse a ser capaces de hacerlo, si en la guerra lo necesitasen. Como tajada, los de esta edad tienen lo que cacen, y si no, los berros. Y si alguien cree que ellos comen a disgusto, cuando sólo tienen berros con pan, o beben a disgusto, cuando beben agua, que se acuerde de qué rico sabe el pan de cebada cuando se tiene hambre y el agua cuando se tiene sed. [12] En cuanto a los grupos de jóvenes que se quedan en la ciudad pasan su tiempo ejercitándose en todo lo que han aprendido de niños y además en manejar el arco y la jabalina y en (Competir continuamente unos con otros25 en estas artes. Existen también competiciones públicas de este tipo con premios preestablecidos; y en el grupo en el que haya mayor número de jóvenes muy expertos, muy valientes y muy disciplinados, los ciudadanos alaban y honran no sólo a su actual entrenador, sino también al que les educó cuando eran niños. Los poderes públicos utilizan a los que se quedan de estos jóvenes en la ciudad, si hay que montar alguna guardia, o bien buscar malhechores o correr tras de ladrones, o cualquier otra cosa que exija fuerza o rapidez. Esto es lo que hacen los jóvenes. Y una vez que pasan de esta manera diez años, entran a formar parte de los hombres maduros26. [13] Desde el momento en que salen del período de la juventud, ellos pasan los siguientes veinticinco años de esta manera: primero, igual que los jóvenes, se ofrecen a los magistrados para que dispongan de ellos en cualquier servicio público que la comunidad pueda necesitar, acciones propias ya de personas sensatas pero todavía fuertes. Y si fuera necesaria una expedición militar a algún lugar, se incorporan a esa expedición no ya con los arcos y las jabalinas con los que han sido entrenados, sino con las llamadas armas para combate de cerca: una coraza en torno al pecho, un escudo en la mano izquierda, como los persas representan en sus pinturas, y en la mano derecha un cuchillo o una daga. Todas las magistraturas están constituidas por hombres sacados de esta clase, excepto los maestros de los niños. Una vez que acaban los veinticinco años, pueden tener éstos algo más de cincuenta años de edad; es entonces cuando pasan a formar parte de los llamados mayores, y que así lo son, en efecto. [14] A su vez estos mayores ya no salen en expedición fuera de su país, sino que permanecen en él y se cuidan de todos los juicios públicos o privados. Ellos también deciden en caso de pena de muerte y eligen todas las magistraturas; y si alguien en la clase de los jóvenes o de los hombres maduros abandonase alguna de sus obligaciones, lo denuncian los cuidadores de cada grupo, o el que quiera de los demás, y los mayores, después de escucharle, lo expulsan; el expulsado vive como un hombre sin honores el resto de sus días. [15] Para que quede mostrada con más claridad toda la organización política de los persas, voy a retroceder un poco; la verdad es que con muy pocas palabras quedará clara, después de lo que he dicho previamente. Se dice que los persas son unos 120.00027; ninguno de ellos tiene prohibido por ley acceder a los honores y a las magistraturas, sino que todos los persas pueden enviar a sus hijos a las escuelas públicas donde se enseña la práctica de la justicia. Pero sólo los que pueden alimentar a sus hijos sin que éstos trabajen, los envían, los que no pueden, no los envían28. Los que han sido educados en estas escuelas públicas pueden pasar su juventud en la clase de los jóvenes, pero los La idea de la competición, del agón, es muy común en la cultura griega. Recuérdense los Juegos Olímpicos. Píticos o Ñemeos, entre las competiciones de tipo físico, o los concursos rapsódicos o dramáticos, entre los literarios. Jenofonte justifica repetidamente las ventajas de la emulación, tanto en la educación, como en el adiestramiento del buen soldado, y nos presenta a Ciro organizando con frecuencia todo tipo de concursos y premios. 26 A los veintiséis o veintisiete años, por tanto, (cf. 8). 27 Es una cifra que no podemos comprobar e ignoramos en qué datos se basa. En VII, 6, 19 la cifra de 120.000 es la que se da para la caballería de Ciro al año siguiente de la conquista de Babilonia. 28 En teoría todos los persas son iguales, pero un sistema educativo es el que establece las verdaderas diferencias de clase, ya que sólo acceden a las magistraturas los hombres que han seguido el entrenamiento en las tres clases establecidas. Estos privilegiados constituirán probablemente la clase que Jenofonte llama de los homo-limos, cf. I, 5, 5, etc., «los iguales en honor». Del pasaje se deduce que los que no podían asistir a las escuelas, no alcanzaban nunca la plenitud de derechos políticos. 25
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que no han recibido esta educación, no pueden. E igualmente los que han pasado la etapa juvenil de acuerdo con lo establecido pueden formar parte de la clase de los hombres maduros y participar de las magistraturas y de los honores, pero los que no llegan a estar en la clase de los jóvenes, no llegan a la de los hombres maduros. Finalmente, quienes superen toda la etapa madura sin recibir ninguna sanción, éstos llegan a formar parte de los mayores. De esta manera la clase de los mayores está constituida por los que han superado todas las etapas honrosamente; y ésa es la organización política con cuya práctica los persas creen que pueden alcanzar la perfección. Todavía hoy subsisten pruebas de su moderada dieta y de la facilidad para digerirla: está mal visto, en efecto, entre los persas todavía ahora escupir, sonarse y tirar pedos, y está mal visto también ir a la vista de todos, o bien a orinar, o a cualquier otra cosa por el estilo29. Todo esto no lo podrían hacer si su dieta no fuese moderada y consumiesen con una activa vida sus humores, de modo que los pudiesen eliminar de cualquier otra forma. He aquí lo que yo puedo decir de los persas en general. Pero volviendo al punto de partida de mi narración, hablaré ahora de las acciones de Ciro, comenzando desde que era niño.



I. 3 [1] Ciro, en efecto, hasta los doce años, o un poco más, recibió el tipo de educación expuesto antes, y se mostraba continuamente superior a los de su edad, tanto en la rapidez de aprender lo qüe debía, como en la nobleza y valentía con que hacía todo. Después de esta etapa Astiages 30 mandó a buscar a su hija y al hijo de ésta; porque deseaba verlo, pues había oído que era un niño modelo 31. Vino así Mandane junto a su padre, llevándose con ella a su hijo Ciro. [2] Y nada más que llegó, y Ciro supo que Astiages era el padre de su madre, enseguida, puesto que era un niño de natural cariñoso, se puso a abrazarle y besarle, como si se tratase de alguien con el que se hubiese criado, y que formase parte desde hacía tiempo de sus seres queridos. Le encontró adornado, con los ojos pintados, las mejillas coloreadas y con cabellos postizos, lo cual era habitual entre los medos. Todos estos usos, en efecto, son propios de los medos, así como las túnicas de púrpura, los caftanes32, los collares alrededor del cuello y las pulseras en los brazos, mientras que entre los persas que vivían en su país, todavía ahora los vestidos son mucho más corrientes y las costumbres más sencillas. Así, al ver el ornato de su abuelo, quedándosele mirando, dijo: «Madre, ¡qué hermoso es mi abuelo!» Y al preguntarle su madre cuál de los dos encontraba que era más hermoso, su padre o su abuelo, Ciro contestó así: «Madre, mi padre es con mucho el más hermoso de los persas, sin embargo de los medos, de cuantos yo he visto en los caminos y en la corte mi abuelo es con mucho el más hermoso.» [3] Abrazándole en respuesta Astiages le hizo revestir con una hermosa ropa y le honraba y adornaba con collares y pulseras, y si salía a algún sitio, le llevaba en un caballo de bridas de oro, tal como él acostumbraba a pasearse. Y Ciro, como era un niño amante de la belleza y de la distinción, estaba muy contento con sus vestiduras y enormemente feliz de aprender a cabalgar: ya que entre los persas, por el hecho de ser difícil criar caballos y cabalgar en un país que es montañoso, era muy raro incluso ver un caballo. Jenofonte vuelve a tratar con detalle de todas estas costumbres persas en el libro VIII, 8 sigs. Herodoto (I, 133) dice simplemente que «no les estaba permitido vomitar, ni orinar delante de otra persona». 30 Jenofonte innova fuertemente respecto a la versión de Herodoto (1.107 sigs.) según la cual Astiages manda exponer a Ciro recién nacido, porque, según las interpretaciones que los magos han dado a sus sueños, Ciro extenderá su poder por toda Asia y le destronará. Hace de la relación Astiages/Ciro una deliciosa novelita. 31 El calificativo que Jenofonte aplica aquí a Ciro es la frecuente expresión ática kalós kai agathós, que implica a la vez la belleza física y la perfección moral. R. Turasiewicz, Meander, XXXV, 1980, págs. 195-210, estudia la noción del término en Jenofonte, y llega a la conclusión de que, además de su contenido moral, este epíteto tiene en Jenofonte una significación sociopolítica de clase. 32 Se trata de una pieza del vestido de los medos, a modo de capa, pero con largas mangas que llegaban casi hasta los pies. Para la solemne parada militar que Ciro organiza una vez finalizadas sus conquistas (cf. VIII, 3, 1 sigs.), reparte entre los persas y aliados más importantes vestiduras medas, buscando sin duda la suntuosidad del desfile; en VIII, 3, 10 se menciona expresamente que los hombres de la caballería llevaban estas capas con mangas, el kándys, en el mismo desfije, Ciro lleva un kándys «todo de púrpura» (VIII, 3, 13). 29
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[4] Un día que Astiages estaba comiendo con su hija y con Ciro y quería que el niño disfrutase lo más posible con la comida, para que no echase de menos su casa en absoluto, le hacía traer requisitos y toda clase de salsas y platos; y dicen que Ciro dijo: «Abuelo, ¡cuánto trabajo tienes en la mesa, si te es preciso alargar la mano a todas esas fuentes para probar esos alimentos tan variados!» «Y qué —dicen que dijo Astiages—, ¿no te parece que este banquete es mucho más hermoso que el de los persas?» Y se dice que Ciro contestó a estas palabras: «No, abuelo, entre nosotros el camino para saciarse es mucho más sencillo y más directo que entre vosotros: pues a nosotros nos llevan a esta meta pan y carne; en cambio vosotros pretendéis llegar al mismo punto que nosotros, pero, después de dar muchas vueltas arriba y abajo, con dificultades llegáis a donde nosotros hace ya tiempo que hemos llegado.» [5] «Pero, hijo —dicen que dijo Astiages—, todos estos rodeos no nos causan pesar; si tú lo pruebas te darás cuenta de lo agradable que es.» «Pero yo veo —cuentan que dijo Ciro— que también tú, abuelo, sientes asco ante esos alimentos.» Y que Astiages le preguntó: «¿En qué te basas, hijo, para decir esto?» «Porque —cuentan que dijo— yo veo que cuando coges pan, no te limpias la mano en absoluto, en cambio cuando tocas alguno de esos alimentos, enseguida te limpias la mano en la servilleta, como si te causase pesar que estuviese llena de esas sustancias.» [6] Y que Astiages contestó a esto: «Si en verdad piensas así, hijo, come al menos carne, para que regreses a casa hecho todo un mozo.» Y diciendo esto le hacía servir abundante carne de caza y de la de todos los días. Y cuentan que Ciro, al ver tal cantidad de carne, dijo: «¿Acaso me das toda esa carne, abuelo, para que haga con ella lo que quiera?» «Sí, por Zeus33 hijo, te la doy», cuentan que dijo. Y que entonces Ciro tomando la carne la distribuía entre los servidores de su abuelo, dirigiéndose a ellos uno por uno: «A ti te doy esto porque pones mucho interés en enseñarme a cabalgar, a ti porque me has dado una jabalina, que tengo todavía, a ti porque cuidas muy bien al abuelo, a ti porque honras a mi madre.» Así iba haciendo hasta que repartió toda la carne que había recibido. [8] «¿Y a Sacas, mi copero —dicen que dijo Astiages—, al que yo tentó en gran estima, no le das nada?» Sacas, en efecto, era hermoso y tenía el honor de introducir a los que preguntaban por Astiages e impedir la entrada de aquellos que él no juzgase oportuno dejarlos entrar. Y cuentan que Ciro le preguntó impetuosamente, como un niño que aún no tiene miedo de nada: «¿Pero por qué, abuelo, le tienes en tanta estima?» Y que Astiages en son de broma le dijo: «¿No ves con cuánta nobleza y compostura escancia el vino?» Los coperos de esos reyes escancian el vino con elegancia, lo sirven con pulcritud, dan las copas llevándolas con tres dedos y las entregan de modo que al que va a beber le facilitan lo más posible el coger la copa. [9] «Ordena entonces —cuentan que dijo—, abuelo, a Sacas que me dé la copa para que también yo te conquiste escanciando con elegancia para que tú bebas, si es que soy capaz.» Y que él ordenó que se la diese. Y que Ciro limpió la copa tan bien como él había visto a Sacas, y que adoptando una pose tan adecuada y de tan buenas maneras, acercó la copa y se la ofreció a su abuelo, de tal manera, que hizo reír mucho a su madre y a Astiages. Cuentan que entonces Ciro, echándose a reír, se subió a las rodillas de su abuelo y le besaba, a la vez que decía: «Estás perdido, Sacas, voy a echarte de tu cargo; pues voy a escanciar el vino mejor que tú y, además, yo no me beberé el vino.» Los escanciadores de los reyes, en efecto, cuando dan la copa, sacan de ella con el cazo un poso, lo vierten en la mano izquierda, y lo prueban, para que no les sirviese de nada, si hubiesen puesto venenos en la bebida. [10] A las palabras de Ciro Astiages dijo, siguiendo la broma: «¿Ciro, cómo es que tú, que estás imitando en todo lo demás a Sacas no has probado el vino?» «Porque —dijo— yo tenía miedo, por Zeus, de que en la gran copa34 se hubiesen mezclado venenos. Pues también cuando tú invitaste a tus amigos en las fiestas de tu cumpleaños35, yo me di perfecta cuenta de que él os había echado venenos.» «¿Y cómo Jenofonte pone a menudo en boca de medos y persas estas invocaciones a los dioses griegos. El krater era un recipiente donde se mezclaba el vino con agua entre los griegos. Su misma etimología indica su función, ya que está emparentado el término con el verbo keránnymi, que significa «mezclar». De este recipiente se servía, sacándolo con una especie de cazo, a las copas individuales. 35 Herodoto refiere entre las costumbres de los persas la de celebrar más que ningún otro día el del propio 33 34
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te diste cuenta de esto, hijo?», dijo. «Porque, por Zeus, yo vi que a vosotros os fallaba la cabeza y el cuerpo. Puesto que, en primer lugar, vosotros hacíais cosas que no nos permitíais hacer a nosotros los niños: todos gritabais a la vez, y no os enterabais de nada de lo que os decíais unos a otros, cantabais de una manera muy ridícula, y, sin escuchar al cantor, jurabais que cantaba muy bien; y cada uno de vosotros hablaba de su propia fuerza, pero cuando os levantabais para danzar, no sólo no erais capaces de danzar con ritmo, sino ni siquiera de teneros en pie. Habíais olvidado completamente, tú, que eras rey y los otros que eras quien mandaba36. Fue entonces por primera vez cuando me di cuenta de que esto era la igualdad de palabra37, lo que vosotros estabais haciendo; porque, la verdad es que no parabais de hablar.» Astiages dijo: «Pero, tu padre, hijo mío, ¿no se emborracha cuando bebe?» «No, por Zeus», dijo. «Pero ¿cómo lo hace?» «Apaga su sed y ningún otro mal le ataca; yo creo, abuelo, que es que el no tiene un Sacas para servirle vino.» Su madre dijo: «Pero ¿por qué, hijo mío, te metes con Sacas de esta manera?» Ciro dijo: «Por Zeus, porque le odio; pues muchas veces que yo tengo ganas de correr al encuentro de mi abuelo, ?se malvado me lo impide. Pero, te lo suplico, abuelo, concédeme que yo pueda mandarle durante tres días.» A lo que Astiages respondió: «¿Y cómo le mandarías?» Ciro dijo: «Estaría de pie como él en la entrada y cuando quisiera entrar a desayunar, le diría que aún no es posible ponerse a desayunar, porque Astiages está ocupado con otras personas; y si viniese después para la cena, le diría que se está bañando, y cuando tuviese ya muchísima hambre le diría que está en los aposentos de las mujeres, hasta que lo torturase como él me tortura a mí apartándome de ti.» [12] Todos estos buenos ratos les hacía pasar Ciro en la mesa. Durante el día, si se daba cuenta de que, o bien su abuelo, o bien el hermano de su madre, necesitaban algo, era difícil que alguien se le adelantase en hacerlo; pues Ciro se sentía extraordinariamente contento en agradarles en lo que pudiera. [13] Cuando ¡Mandane se disponía a regresar de nuevo al lado de su marido, Astiages le pidió que dejase a Ciro. Ella le contestó que quería agradar en todo a su padre, pero que le resultaba duro pensar en dejar al niño contra su voluntad. [14] Entonces Astiages le dice a Ciro: «Hijo mío, si te quedas a mi lado, primero, Sacas no decidirá cuándo puedes entrar junto a mí, sino que cuando quieras entrar a mi lado, podrás hacerlo, y yo sabré agradecerte tanto más cuantas más veces entres a mi lado. Después, podrás montar mis caballos y todos los demás, cuantos quieras, y cuando te marches, te llevarás contigo los que te apetezca. Además, en la mesa, seguirás el camino que tú quieras, con vistas a tu sentido de la moderación38. Después, te doy las fieras que en este momento yo tengo en mi parque, y reuniré otras de todas las especies, para que tú, en cuanto aprendas a montar a caballo, las persigas y las alcances con tus flechas o con tus dardos, como los hombres mayores. También te proporcionaré niños como compañeros de juego, y en todo lo demás que desees, si me lo dices, no quedarás frustrado.» [15] Cuando Astiages dijo esto, la madre preguntó a Ciro si quería quedarse o regresar. Y él no tardó en contestar, sino que enseguida dijo que quería quedarse. Y cuando su madre le preguntó de nuevo que por qué razón, se dice que dijo: «Porque en casa, madre, soy, y tengo la fama de ser, el mejor de los de mi edad en el manejo de la jabalina y del arco, en cambio aquí yo sé muy bien que soy inferior a los de mi edad en el arte de montar a caballo; y eso, madre, lo sabes bien, me molesta mucho. Y si me dejas aquí y aprendo a montar a caballo, cuando esté entre los persas, yo creo que venceré con facilidad a los buenos de allí en los aniversario, organizando festines desacostumbrados entre ellos: los ricos llegan a servir a su mesa un buey, un caballo, un camello, o un asno asados enteros (cf. Hdt. I, 133). 36 Herodoto nos dice también que los persas son muy aficionados al vino, y que, además, tienen la costumbre de discutir los asuntos más importantes cuando están bebidos; las conclusiones a que llegan, las someten a revisión al día siguiente cuando están sobrios, y, si coinciden en las decisiones, lo llevan adelante; si no, desisten. Igualmente, si un asunto lo han discutido estando sobrios, lo vuelven a someter a decisión cuando están bebidos (cf. Hdt. I, 133). Aquí Jenofonte más bien parece tener en cuenta los efectos negativos del vino en exceso. 37 La isagoría, término compuesto de isos-a-on, «igual» y la raíz de agón) «plaza», agoreúo «hablar en público», como la isomwia «igualdad ante la ley» y la eleuthería «libertad», son propias de los regímenes democráticos. En la monarquía absoluta de Astiages, lógicamente, no debía de ser habitual; de aquí la ironía de su uso en este contexto. 38 Se vuelve a utilizar aquí la metáfora del camino para la comida, como arriba en el párrafo 4.
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ejercicios de a pie, y cuando venga al país de los medos, intentaré aquí ser el mejor de los expertos caballeros de mi abuelo, para combatir a su lado en la caballería.» Y que su madre le dijo: «¿Y la práctica de la justicia, hijo mío, cómo la vas a aprender aquí si tus maestros están allí?» Y que Ciro dijo: «pero, madre, la conozco ya a la perfección». «¿Cómo lo sabes?», se dice que preguntó Mandane. «Porque —se cuenta que respondió Ciro— el maestro me ponía a juzgar a otros como si yo conociese ya perfectamente la práctica de la justicia. Y te aseguro que sólo en un proceso recibí una vez golpes por no haber juzgado rectamente. [17] Este proceso fue más o menos así: un niño alto que tenía una túnica corta, a otro niño bajo que tenía una túnica larga, se la quitó y le cubrió con la suya, y él se vistió la de aquél. Entonces yo, al juzgarles, sentencié que era mejor para ambos que cada uno tuviese la túnica que le iba bien; el maestro, ante esta respuesta, me dio un golpe y me dijo que, cuando fuese encargado de juzgar sobre a quién le iba bien la túnica, debía obrar así, pero tratándose de juzgar de quién era la túnica, afirmó que había que fijarse en esto: ¿a quién pertenecía en justicia, al que la había quitado por la tuerza y la mantenía en su poder, o al que tenía la posesión por habérsela hecho o haberla comprado? Y añadió que, puesto que lo legal es lo justo y lo ilegal una violencia, él exhortaba siempre a quien juzgaba a pronunciarse conforme a la leV. Así que, ya ves, madre, que en cuanto a la justicia, estoy ya perfectamente al corriente de todo; y, si necesitase algo más, el abuelo —concluyó— me lo enseñará también.» [18] «Es que no se consideran justas las mismas cosas en el país del abuelo que entre los persas —dijo Mandane— pues él se ha hecho a sí mismo señor absoluto de todo lo que hay en el país de los medos, en cambio entre los persas es norma el principio de igual dignidad 39. Y tu padre es el primero en hacer lo ordenado por la ciudad y en aceptar las normas, y su medida no es su propia voluntad, sino la leV. En consecuencia, ten cuidado de que no perezcas a golpe de látigo, cuando estés en casa, si regresases habiendo aprendido al lado de su abuelo, en lugar de los usos del principado, los del señorío40, en el sentido de pensar que el señor debe estar por encima de todos.» «Ten en cuenta, madre —contestó Ciro—, que tu padre tiene una especial habilidad para enseñar a los otros a ser menos y no más. ¿Es que no ves —continuó— que tiene enseñados a todos los medos a ser menos que él? Así que, estate tranquila, que tu padre no dejará ir de su lado a nadie, ni siquiera a mí, que haya aprendido a reclamar más de lo debido.»



I. 4 [1] Ciro charlaba sin parar dando razones de este tipo; finalmente su madre se marchó, y Ciro se quedó y fue educado allí. Y enseguida se mezcló con los de su edad, de modo que se encontraba como en casa, y enseguida también se ganó a sus padres, entrando en sus casas y haciendo evidente el afecto que sentía por sus hijos, de modo que incluso, si necesitaban algo del rey, exhortaban a sus hijos a que pidieran a Ciro que lo consiguiese para ellos, y Ciro, tanto por amabilidad, como por amor propio, hacía todo lo posible por conseguir lo que le pedían los niños. [2] Astiages, por su parte, era incapaz de negarse a darle gusto en lo que le pedía Ciro. Porque, una vez que se encontró mal, no se apartó ni un momento del lado de su abuelo y no dejaba de llorar, de modo que todos se daban cuenta de que tenía un miedo terrible de que su abuelo muriese; pues, incluso de noche, si Astiages necesitaba algo, Ciro era el primero en darse cuenta, y con más rapidez que nadie, se levantaba para ayudarle en lo que él creía que le iba a gustar, de manera que tenía conquistado completamente a Astiages. [3] También Ciro era, quizá, demasiado charlatán; tanto por causa de su educación, porque el maestro le obligaba a dar cuenta de lo que hacía y a exigir cuentas de otros cuando hacía de juez, Cf., sin embargo, nota 28. Utilizamos aquí el término de «principado» como versión del griego basilikou porque nos parece sugerir una idea más próxima (en el sentido de «primus inter pares») al tipo de autoridad que Jenofonte atribuye al padre de Ciro, rey de los persas, en boca de su esposa Mandane. Asimismo usamos el término «señorío» para traducir tyrannikon, por pensar que refleja mejor que el término moderno «tiranía» el tipo de autoridad (de «señor de vidas y haciendas») atribuido igualmente a través de las palabras de ¡Mandane, al rey de los medos, abuelo de Ciro. 39 40
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como también por su afán de aprender. Siempre estaba preguntando a los que estaban con él por muchas cosas, por cómo eran en realidad; y todas las preguntas que él recibía de otros, las contestaba enseguida, por ser de mente muy rápida. Es así como, de todas estas cosas juntas, le venía su charlatanería. Pero es que, lo mismo que los jóvenes se hacen grandes de cuerpo, y, sin embargo, es evidente su expresión juvenil que traiciona su corta edad, de la misma manera también, de la charlatanería de Ciro no se desprendía altivez, sino ingenuidad y afecto, hasta el punto de que cualquiera hubiese deseado más escucharle que tenerlo al lado en silencio. [4] Cuando el tiempo le hizo crecer y le llevó a la época de la adolescencia, entonces ya sus palabras eran más escasas y su voz más reposada, y estaba lleno de vergüenza, hasta el punto de ponerse rojo cuando se topaba con los de más edad, y ya no se comportaba tanto como un cachorrillo dispuesto a lanzarse sobre todo el mundo. Era realmente más tranquilo, pero extraordinariamente agradable en el trato. Efectivamente, en las competiciones que, muchas veces, los de la misma edad organizan entre ellos, no proponía a sus compañeros aquellas en las cuales se sabía superior, sino que iniciaba precisamente aquellas en las que sabía bien que era inferior, diciendo una y otra vez que lo iba a hacer mejor que ellos, y así, era el primero en saltar sobre los caballos, para disparar montado flechas o dardos, cuando aún no era muy capaz de mantenerse encima, y, al ser vencido, era él el que más se reía de sí mismo. [5] Y como no rehuía por haber sido vencido hacer aquello en lo que había sido vencido, sino que insistía en intentar de nuevo hacerlo mejor, rápidamente alcanzó a los de su edad en el arte de la hípica, y enseguida los sobrepasó por su entusiasmo por practicarla, y pronto acababa con las fieras del parque, persiguiéndolas, disparando sobre ellas y matándolas, de modo que Astiages no daba abasto a reunir fieras para él. Y Ciro, dándose cuenta de que, a pesar de que quería, no podría procurarle muchas fieras, le dijo: «Abuelo, ¿qué necesidad hay de que tú te des el trabajo de buscarme fieras? Si me dejases ir a cazar con mi tío, yo pensaré que todas las fieras que vea las has criado tú para mí.» [6] Pero, a pesar de desear muchísimo salir de caza, ya no insistía en sus súplicas tanto como cuando era niño, sino que se dirigía a su abuelo con más timidez. Y en lo que antes reprochaba a Sacas, que no le permitía ir junto a su abuelo, se convirtió él ya en un Sacas de sí mismo: pues no iba a su lado, si no veía que era el momento oportuno, y pedía con insistencia a Sacas que le indicase cuándo era oportuno entrar, y cuándo no era oportuno; de modo que Sacas le amaba ya tan entrañablamente como todos los demás. [7] Así, pues, una vez que Astiages se dio cuenta de que él deseaba ardientemente ir a cazar fuera, le dejó salir con su tío e hizo que le acompañasen guardianes de más edad a caballo, para que vigilasen por él, tanto en las dificultades del terreno, como por si aparecía alguna fiera salvaje. Y así Ciro preguntaba con interés a los que le acompañaban a qué fieras era preciso no acercarse y a cuáles se debía seguir con decisión. Y ellos le decían que los osos habían matado ya a muchos de los que se les acercaban, y también los jabalíes, los leones y las panteras, pero que los ciervos, los corzos, los muflones y los asnos salvajes41 eran inofensivos. Le indicaban también los accidentes del terreno, de los que había que guardarse no menos que de las fieras: pues muchos se habían despeñado ya, ellos y sus caballos. [8] Ciro ponía mucho cuidado en aprender todas estas cosas; pero una vez que vio que salía un ciervo, olvidándose de todo lo que había escuchado, le persiguió sin ver nada más que por donde huía el ciervo. Al saltar sobre él, el caballo cae de rodillas y por poco Ciro no sale despedido por encima de su cabeza. No lúe así, sino que Ciro con dificultades logró mantenerse firme y el caballo se levantó. Cuando llegó al llano Ciro abate con su jabalina al ciervo, que era una hermosa y grande pieza. Él no cabía en sí de gozo, pero los guardianes, corriendo a su lado, le hacían reproches y le insistían en la clase de peligro a que se había lanzado y afirmaban que lo contarían tal como había sucedido. Así que Ciro estaba de pie descabalgado y apenado de oír estos reproches. Pero al oír un grito, salta al caballo como un loco y cuando vio que El asno salvaje, según Jenofonte (Anáb I, 5, 1) era un animal muy frecuente en Mesopotamia. También nos dice que su carne era semejante a la de los ciervos, pero más tierna. 41
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un jabalí atacaba de frente, avanza contra él y blandiendo el arma certeramente le alcanza en la frente y le abate. [9] Entonces ya, hasta su propio tío, le hacía reproches, al ver su osadía42. Pero él, a pesar de sus reproches, le pedía que le permitiese llevar él mismo todo lo que había cazado y entregárselo a su abuelo. Y dicen que su tío dijo: «Pero si se entera de que los has perseguido tú, no sólo te reprenderá a ti, sino también a mí, porque te lo he permitido.» «Si quiere —cuentan que dijo él— que me mande azotar, pero después de que le entregue lo que he cazado. Por tu parte, tío, si tú quieres —dijo— castígame como te parezca, pero concédeme este favor.» Ciaxares a su vez, dando por terminada la cuestión dijo: «Haz lo que quieras, pues en realidad tú pareces nuestro rey»43. [10] Y así Ciro, llevando las fieras, se las entregó a su abuelo y le dijo que las había cazado para él. Las jabalinas no se las mostraba, pero las dejó llenas de sangre en un sitio donde creía que su abuelo las vería. Entonces Astiages dijo: «Pero, hijo, por mi parte, acepto con gusto cuanto me das, pero no necesito nada de esto, si tú para ello te pones en peligro.» Y Ciro dijo: «Si en verdad tú no los necesitas, te suplico, abuelo, dámelos para distribuirlos entre los de mi edad.» «Bien, hijo —dijo Astiages—, tómalos y repártelos entre quien quieras, y también todo lo que quieras de lo demás.» Y Ciro, lomándolas, las repartía entre los niños, a la vez que les decía: «Chicos, ¡qué juego tan tonto, cuando yo cazaba las fieras en el parque! Me parece igual que si alguien cazase animales atados. En primer lugar, era en un pequeño espacio, además los animales eran flacos y sarnosos, uno cojo y otro lisiado; en cambio los del bosque y de las llanuras, ¡qué hermosos, grandes y brillantes aparecen ante nuestros ojos! Los ciervos, como si tuviesen alas, saltaban hasta el ciclo, los jabalíes, como dicen que hacen los hombres valientes, atacaban de frente, y, por su tamaño, era imposible no alcanzarlos. Lo que es a mí me parece que éstas, incluso muertas, son más hermosas que las vivas encerradas —dijo—. Pero ¿es que vuestros padres os dejarían también a vosotros ir de caza?», preguntó. «Ya lo creo que nos dejarían —continuaron—, si Astiages se lo indicara.» Ciro dijo: «Entonces ¿quién podría hacerle mención a Astiages del asunto a favor nuestro?» ¿Quién —dijeron — sería más capaz de persuadirle que tú?» «Es que, por Hera44, yo no sé en qué clase de hombre me he convertido; porque ni siquiera soy capaz de hablarle yo, ni puedo ya mirar a mi abuelo como a un igual; y si sigo avanzando por este camino temo —dijo— que voy a volverme completamente estúpido y tonto; en cambio cuando era niño, parece que era un empedernido charlatán.» Los niños dijeron: «Por lo que dices, mal está el asunto, si ni siquiera por nosotros serás capaz de actuar, cuando necesitemos algo, sino que nos veremos obligados a pedir a algún otro lo que está en tu mano.» [13] Al oír Ciro estas palabras, se picó y, marchándose en silencio, dándose ánimos a sí mismo para atreverse, entró, después de deliberar sobre cómo se lo diría a su abuelo para causar los menos problemas posibles y poder conseguir para él y para los niños lo que pedían. Así que empezó de la siguiente manera: «Dime, abuelo —dijo— si alguno de tus servidores se escapase y lo cogieses, ¿qué harías contra él?» «¿Qué otra cosa —dijo— que atarle y obligarle a trabajar?» «¿Y si volviese a ti por su propia voluntad, cómo actuarías?» «¿Cómo voy a actuar —dijo— si no es azotándole primero, para que no lo vuelva a hacer, y después tratarle como al principio?» «Pues sería el momento oportuno —dijo Ciro— de que prepararas con qué azotarme, puesto que estoy tramando cómo puedo escaparme a cazar llevándome a los de mi edad.» Y Astiages: «Has hecho bien —dijo— en decírmelo de antemano; así que te ordeno no moverte de dentro del palacio. ¡Bonito estaría que, como un mal pastor, yo dejase perder, por unos trozos de carne, al hijo de mi hija!» La caza del jabalí es especialmente peligrosa, como el propio Jenofonte dice en su libro sobre la caza, el Cinegético (cf. X), y más para un muchacho de quince o dieciséis años, como se supone que Ciro tiene por esta época (cf. I, 4, 16). 43 La relación de su tío materno con Ciro estará después marcada por el recelo y la envidia, como se verá más adelante. Esta frase parece sugerir ya una cierta rivalidad. 44 Ciro no sólo invoca a Zeus, sino también a otras divinidades griegas. Véase, por ejemplo, I, 6, 27, donde invoca a Heracles; I, 6, 1, VIII, 5, 57. a Hostía. 42
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[14] Después de oír estas palabras, Ciro obedeció y se quedó, pero estaba apenado, con el rostro sombrío y en silencio. Astiages por su parte, cuando se dio cuenta de que estaba profundamente apenado, para darle gusto, le llevó de caza, y reunió muchos hombres a pie y a caballo, así como a los niños; haciendo converger las fieras en los lugares accesibles a los caballos, organizó una gran cacería. El, presente con toda su dignidad real, prohibió que nadie tirase un solo dardo antes de que Ciro se hubiera saciado de cazar. Pero Ciro no le dejaba que lo prohibiese, sino que dijo: «Abuelo, si quieres que yo cace a gusto, deja que todos los que están conmigo persigan la caza y compitan del mejor modo que cada uno pueda.» [15] Entonces Astiages los dejó y de pie contemplaba cómo luchaban con las fieras, cómo competían entre ellos, cómo perseguían a las piezas y disparaban sobre ellas. Y disfrutaba con Ciro que no podía callarse de alegría, sino que como un cachorro de raza, aullaba cuando se acercaba a una pieza y animaba a todos, llamándoles por su nombre. Y gozaba viendo que él se reía de uno, felicitaba a otro, sin ningún tipo de envidia. Y así, finalmente, cuando ya tenía muchas piezas, Astiages se marchó. Y en adelante, tan contento estuvo de esta cacería que, siempre que era posible, salía junto con Ciro y muchos otros, y se llevaba también a los niños para dar gusto a Ciro. Así pasaba Ciro la mayor parte de su tiempo, procurando a todos alegrías y favores y no haciendo mal a nadie. [16] Cuando tenía en torno a los quince o dieciséis años, al hijo del rey de los asirios, que estaba a punto de casarse, le entró también el deseo de ir de caza por esta época. En consecuencia, cuando oyó que en las fronteras de su país con el de los medos había mucha caza que no había sido cazada a causa de la guerra, le entró el deseo de ir allí. Y así, a fin, que cazase con seguridad, se hizo acompañar de muchos hombres a caballo y peltastas45, cuya función era hacerle salir a las fieras de la espesura hacia los campos y los llanos. Al llegar al lugar donde tenía las guarniciones y la guardia, se puso a cenar, con la idea de ir a cazar temprano al día siguiente. [17] Llegado ya el atardecer, llega de la ciudad el relevo de la guardia anterior, tropas a caballo y de a pie. A él le pareció que disponía de un gran ejército: pues eran dos guarniciones juntas, y eran muchos también los que habían ido con él, tanto jinetes como infantes. Así, pues, se le ocurrió que era una ocasión estupenda para saquear el país de los medos, y que la cosa resultaría más brillante que la caza y pensaba que habría mayor abundancia de víctimas46. Y así, levantándose temprano, se puso al mando de su ejército, dejó a la infantería agrupada en las fronteras. y él con la caballería avanzó hasta las guarniciones de los medos y se apostó allí con el grupo mejor y más numeroso, para que los soldados de las guarniciones de los medos no pudiesen recibir ayuda contra los atacantes, y envió por grupos, para atacar unos por un lado, otros por otro, a los que le pareció necesario, con orden de echarse sobre cualquiera que se encontrasen y traerlo a su presencia. Ellos así lo hicieron. [18] Habiendo sido comunicado a Astiages que había enemigos dentro del país, corrió él mismo a las fronteras acompañado de su guardia, y su hijo hizo lo mismo con los jinetes que tenía a su lado, y a los demás les dio la orden que acudieran a prestar ayuda. Cuando vieron un gran contingente de asirios agrupados en orden de batalla y la caballería apostada, hicieron alto también los medos. Ciro, al ver que también los demás habían corrido a prestar ayuda a toda prisa, sale él también en ayuda, vistiéndose por primera vez una armadura, creyendo que no lo iba a hacer nunca: El nombre deriva de pélta, escudo pequeño y ligero, sin reborde ni correa, frente al koplon, que es un escudo grande y pesado, con reborde y ligeramente abombado, sostenido mediante una correa que cruzaba el pecho por encima del hombro derecho; peltastas y boplitas, son los nombres con que se designan a los hombres que llevan, respectivamente, estos tipos de escudo, y que forman parte de los cuerpos de infantería ligera y pesada, respectivamente. 46 La palabra utilizada, hiereia, designa habitualmente las víctimas animales ofrecidas en los sacrificios a los dioses. Aquí, naturalmente, el príncipe asirio se refiere a los medos que piensa matar. Un primer rasgo de la crueldad de este personaje, como se verá más adelante. 45
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tanto deseaba verse revestido con aquellas armas. Eran muy hermosas y le iban muy bien aquellas armas que su abuelo había hecho hacer a su medida. Armado así, cabalgó hasta donde estaban los demás. Astiages, al verlo, se asombró de quién le había dado la orden de venir; sin embargo, le dijo que permaneciera a su lado. [19] Ciro, cuando vio a muchos jinetes enfrente preguntó: «Abuelo, ¿acaso son enemigos aquellos que están sobre sus caballos sin moverse?» «En efecto, esos son enemigos», dijo Astiages. «¿Y también aquellos —dijo— que van a caballo?» «Ciertamente, también aquéllos.» «Por Zeus, abuelo, —dijo— parecen malos y malos también los caballejos sobre los que van montados y se están llevando nuestras cosas; bien, es preciso que algunos de nosotros avancemos contra ellos.» «Pero, hijo, ¿no ves qué grueso de caballería está parapetado en orden de batalla? Ésos, si nosotros avanzamos contra aquéllos, nos cortarán la retirada; y el grueso de nuestras fuerzas aún no está aquí.» «Pero si tú te quedas —dijo Ciro—, y recoges a los que van llegando en ayuda, ellos tendrán miedo y no se moverán, y los que llevan el botín lo abandonarán, en cuanto vean que algunos soldados avanzan contra ellos.» [20] Cuando dijo estas cosas, a Astiages le pareció que tenía razón; y admirando cuán sensato y a la vez despierto era, ordena a su hijo que tome una formación de caballería y que avance contra los que se llevan el botín. «Y yo —dijo Astiages— avanzaré contra ellos, si intentan un movimiento contra ti, de modo que se vean forzados a desviar su atención hacia nosotros.» Así fue como Ciaxares, tomando fuertes caballos y hombres, inicia el ataque. Ciro, cuando vio que se ponían en movimiento, al punto se unió al grupo y se puso a la cabeza con toda rapidez; Ciaxares iba tras él y los demás tampoco se quedaban atrás. Cuando los saqueadores vieron que se acercaban, soltando rápidamente el botín, se daban a la fuga. [21] Pero las tropas de Ciro les cortaban la retirada, herían a los que alcanzaban, Ciro el primero, y cuantos lograban esquivarlos y pasar de largo, a ésos los perseguían por la espalda y no los dejaban, sino que lograron apresar a algunos de entre ellos. Y lo mismo que un perro de raza47 sin experiencia se lanza despreocupadamente contra un jabalí, así se lanzaba también Ciro, teniendo sólo ante sus ojos el atacar a los que lograba atrapar y no atendiendo a nada más. Los enemigos, una vez que vieron a los suyos en apuros, iniciaron un avance en masa, convencidos de que los contrarios cesarían en su acoso cuando vieran que ellos iban hacia delante. [22] Pero Ciro no aflojaba en absoluto, sino que transportado de alegría, llamando a su tío, se dedicaba a perseguir y a hacer difícil la huida a los enemigos, cerrándosela; Ciaxares realmente iba tras él quizá también por vergüenza ante su padre; los demás, igualmente, seguían, más animosos en la persecución que de costumbre, ante una situación así, incluso los que no eran muy esforzados en la lucha contra los enemigos. Pero Astiages, cuando vio que los suyos se habían lanzado a una persecución alocada, y que los enemigos iban a su encuentro en formación cerrada, teniendo miedo por su hijo y por Ciro, no sea que les pasase algo al lanzarse desordenadamente contra unos enemigos bien preparados, se dirigió enseguida con sus tropas contra los enemigos. [23] Los enemigos, por su parte, cuando vieron que los medos se habían puesto en movimiento, hicieron alto, blandiendo unos sus jabalinas, y otros tensando sus arcos, convencidos de que, una vez llegaran al alcance de sus disparos, los enemigos se pararían como acostumbraban a hacer la mayoría de las veces: en efecto, lo habitual era avanzar sólo hasta el momento en que una y otra formación estaban muy próximas, y frecuentemente continuaban hostigándose hasta el atardecer. Sin embargo, cuando vieron que los suyos eran llevados en desbandada sobre sus propias filas por Ciro y los suyos, que cargaban contra ellos, y que Astiages con la caballería estaba ya a tiro de arco se dan media vuelta y huyen. Los medos, persiguiéndoles de cerca con ímpetu, capturaban a muchos. Y a los que alcanzaban les herían, tanto a caballos como a hombres, y a los que caían, los mataban; y no pararon hasta no estar ante la infantería de los asirios. Mí, temiendo que una tropa más numerosa les tendiese una emboscada, se detuvieron. [24] Después de esto, Astiages ordenó la retirada, muy contento por la victoria de la caballería y sin saber qué debía decir a Ciro, pues por una parte estaba 47



También en I, 4, 15 utiliza Jenofonte este símil del buen perro de raza para referirse a Ciro.
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convencido de que había sido responsable del éxito, pero por otra opinaba que su audacia era rayana en la locura. Porque incluso entonces, cuando los demás se marchaban a casa, él solo daba vueltas a caballo en torno a los enemigos caídos, y a duras penas lograron arrancarle de allí y llevarle junto a Astiages aquéllos a los que se había ordenado hacerlo; y viendo Ciro el rostro de su abuelo enfurecido al verle, se parapetaba tras los que le llevaban. [25] Esto acaecía en el país de los medos, y todos tenían el nombre de Ciro en la boca, tanto en relatos como en canciones; Astiages, que ya antes le tenía en gran consideración, entonces estaba pasmado ante él. Por su parte Cambises, el padre de Ciro, se alegraba mucho cuando se enteraba de estas cosas, pero cuando oyó que Ciro llevaba ya a cabo acciones propias de un hombre, le hizo llamar, para que completase su formación en las costumbres persas. Y se dice que entonces Ciro dijo que quería marchar para que su padre no se enfadase y su ciudad no se lo reprochase. De modo que a Astiages le pareció inevitable enviarle. Entonces ya le dejó partir, después de darle los caballos que él deseaba tener y de añadir a su equipaje otros muchos regalos de todas clases, tanto por su amor hacia él, como por las grandes esperanzas que tenía puestas en él de que iba a ser un hombre capaz de ser útil a sus amigos y enojoso para sus enemigos. Todos, niños, chicos de su edad, hombres y viejos a caballo, así como el propio Astiages, escoltaban a Ciro en su marcha. Y dicen que no hubo nadie que no volviese llorando. [26] También se dice que el propio Ciro se marchó derramando abundantes lágrimas. Dicen por otra parte que él distribuyó muchos de los regalos que Astiages le había dado entre sus compañeros y que finalmente incluso, despojándose de la vestidura meda que llevaba encima, se la dio a uno de ellos, para mostrar que éste era su amigo más querido. Sin embargo se cuenta que los que habían tomado y recibido estos presentes se los devolvieron a Astiages, y que Astiages aceptándolos, se los devolvió a Ciro, pero que él de nuevo los reenvió a los medos y dijo: «Abuelo, si quieres que yo vuelva a tu lado con gusto y no lleno de vergüenza, permite que si yo he dado algo a alguien, esa persona lo mantenga en su poder»; y que Astiages, después de oír esto, actuó como Ciro le indicaba. [27] Para mencionar también alguna historia de amor: se dice que cuando Ciro se marchaba y se separaban unos de otros, que los parientes le despedían dándole un beso en la boca según la costumbre persa48 (todavía ahora los persas, en efecto, lo hacen así); se cuenta, pues, que un individuo de entre los medos, que destacaba por su belleza física y moral y que había sido tocado desde hacía mucho tiempo por la belleza de Ciro, que cuando vio que los parientes le besaban, se quedó atrás; una vez que los demás se fueron, que se acercó a Ciro y le dijo: «¿Soy el único de tus parientes a quien no conoces, Ciro?» «¡Cómo! —cuentan que dijo Ciro—, ¿acaso también tú eres de la familia?» «Ya lo creo que lo soy», cuentan que dijo. «Es entonces por eso —cuentan que dijo Ciro— que tú tenías muchas veces tus ojos clavados en mí; pues me parece haber reparado en que tú hacías eso.» «Es que —dijo—, aunque quería acercarme a ti, por los dioses, me daba vergüenza.» «Pero no tenía por qué darte —se cuenta que dijo Ciro— siendo de mi familia»; y que a la vez que decía esto se acercó y le besó. [28] Y que el medo, después de haber sido besado, le preguntó: «¿Acaso también entre los persas existe esta costumbre de besar a los parientes?» «Sí, sí —se dice que contestó—, al menos cuando se ven unos a otros después de tiempo o se marchan a algún sitio y van a estar separados.» «Sería el momento entonces para ti —dijo el medo—, de besarme de nuevo; pues me marcho ya, como ves»; y se cuenta que Ciro de nuevo le besó como despedida y se marchó. Que no habían hecho aún mucho camino, cuando el medo llegó de nuevo con el caballo empapado en sudor; y que Ciro al verle dijo: «¿Es que habías olvidado algo de lo que querías decirme?» «No, por Zeus —cuentan que dijo—, pero llego después de un largo tiempo.» Y que Ciro había dicho: «Por Zeus, pariente, después de un ratito.» «Cómo un ratito —dicen que replicó el medo—, ¿no sabes, Ciro, que incluso el tiempo de pestañear me parece muchísimo porque durante En este punto Herodoto (I, 134) dice que los persas, cuando se encuentran, si son de la misma categoría, en lugar de saludarse simplemente, se dan un beso en la boca; si uno de los dos es ligeramente inferior, se besan en la mejilla, y, si uno de los dos es de linaje muy inferior, se prosterna de rodillas ante el otro. 48
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ese tiempo no te veo a ti tal como eres?» Y que entonces Ciro pasó de llorar a reír y le dijo que se marchase tranquilo, que volvería a estar con ellos en tan poco tiempo, que le sería posible volver a verle sin necesidad de pestañear si quería49.



I. 5 [1] Al regresar Ciro a Persia, se dice que estuvo un año en la clase de los niños. AJ principio los niños se burlaban de él porque había venido acostumbrado a la vida muelle que había aprendido entre los medos; pero cuando vieron que comía y bebía con el mismo gusto que ellos, y se dieron cuenta de que, si alguna vez en una fiesta había un banquete, él estaba más dispuesto a dar de su parte que a pedir más, y que además de estas cosas vieron que él era el mejor en todo, entonces ya los compañeros de su edad se inclinaron ante él de nuevo. Una vez que transcurrió este período de su educación y entró en la clase de los jóvenes, también entre ellos parecía ser el mejor, tanto por su aplicación en lo que era preciso, como por su valor en lo que debía, como por su respeto a los mayores y su obediencia a los que mandaban. [2] Avanzado el tiempo, Astiages muere en Media y Ciaxares, el hijo de Astiages, hermano de la madre de Ciro, recibió el imperio de los medos50. El rey de los asirios, después de haber sometido a todos los sirios51, pueblo no pequeño, y haber hecho vasallo al rey de los árabes52, y tener sometidos ya a los hircanios53 y sitiados a los bactrios54, pensó que, si debilitaba a los persas, dominaría con facilidad sobre todas las tierras de alrededor, pues, de todos los pueblos cercanos, éste le parecía el más poderoso. [3] Así, envía embajadas a todos los que estaban bajo su dominio: a Creso, rey de los lidios55, al de los capadocios56, a las dos Frigias57 a los paflagones58, a los indios59 a los carios60, a los cilicios61. Ante todos ellos calumniaba la actitud de los medos y los persas, diciendo que eran pueblos grandes y fuertes, que tenían intereses comunes, que habían hecho entre ellos alianzas matrimoniales y que se corría el riesgo de que atacasen uno tras otro a todos estos pueblos y los sometieran, a no ser que alguien, adelantándose, pudiera debilitarlos. Es así como establecen una alianza militar con él, unos convencidos por sus palabras, otros seducidos con regalos y dinero: pues él tenía mucho.



De este personaje se volverá a hablar más adelante (IV, 1, 22-24), corno uno de los primeros medos dispuesto a seguir a Ciro en la guerra. Su nombre es Artabazo. 50 En la versión de Herodoto (1.46.103-106); así como en las crónicas babilónicas, es al contrario; Astiages es el hijo de Ciaxares, que le sustituye a su muerte, en el año 584 a. C. Ambas versiones coinciden en hacer de Astiages el abuelo materno de Ciro. Pero en lo que difiere también la versión de Jenofonte es en que ignora el levantamiento de Ciro contra su abuelo, al que vence y hace prisionero, en el año 500 a. C., tras lo cual Ciro se convierte en el rey de los medos y de los persas. Así que, la trasposición que Jenofonte hace del personaje de Ciaxares como tío materno de Ciro y rey de los medos tras la muerte de Astiages, es, sin duda, una innovación para enaltecer más la persona de Ciro, haciendo que el trono de los medos no lo obtenga por el levantamiento contra su abuelo, sino que precisamente el acudir en ayuda de su tío ante la amenaza asiria, como se verá a continuación, es el punto de partida de las grandes conquistas de Ciro, éxitos que su tío no verá siempre con buenos ojos, aunque al final (cf.. VIII, 5, 17-28) le entregue el reino de los medos junto con la mano de su única hija. 51 Este pueblo aparece muchas veces, tanto en Jenofonte, como en Herodoto, identificado con los asirios. 52 Por el contrario, los árabes aquí mencionados parecen haber ocupado solamente la región de la orilla izquierda del Éufrates, al sur de Mesopotamia. 53 Establecidos en la costa suroriental del mar Caspio. 54 La región de Bactria estaba situada al norte del actual Afganistán. 55 Parte central de la zona más occidental de Asia Menor. 56 Pueblo que ocupaba la región entre el Ponto Euxino (mar Negro) y los montes del Tauro. 57 La Gran Frigia, entre Lidia y Capadocia, y la Pequeña Frigia, al sur de la Propóntide. 58 Paflagonia, región de la parte central de la costa sur del Ponto Euxino. 59 Se refiere únicamente a los pueblos que habitaban la ladera izquierda del río Indo. 60 Pueblo situado al sur de Lidia. 61 Cilicia, faja costera al sudeste de Asia Menor, entre el Tauro y el mar. 49
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[4] Ciaxares, el hijo de Astiages, cuando se enteró de lo que tramaban y preparaban contra él estos pueblos unidos, se dedicó, por su parte, a preparar enseguida todo lo que le era posible para hacerles frente y envió embajadas a los persas, tanto al Estado62, como a Cambises, que era el esposo de su hermana y el rey de los persas. Envió mensajeros también a Ciro, pidiéndole que intentase venir al mando de las tropas, si es que el Estado de los persas decidía enviar soldados. Ciro, en efecto, había cumplido ya diez años en la clase de los jóvenes y formaba parte ya de la de los hombres maduros. Así, pues, habiendo aceptado Ciro la propuesta de su tío, el Consejo de los más viejos le elige a él como caudillo de la tropa que se había de enviar a los medos. Le concedieron la posibilidad de tomar consigo a doscientos de entre los homótimos63 y a su vez, a cada uno de los doscientos, les concedieron que tomaran consigo a cuatro, también éstos escogidos de entre los homótimos; éstos sumaban mil64; a cada uno de estos mil les ordenaron a su vez que escogieran, de entre la población persa, diez peltastas65, diez honderos y diez arqueros: de esta manera reunieron diez mil arqueros, diez mil peltastas y diez mil honderos; aparte de éstos estaban los mil homótimos. Todas estas tropas le fueron confiadas a Ciro. [6] Inmediatamente después, lo primero que hizo fue comenzar por los dioses66: primero les ofreció un sacrificio favorable y luego eligió a los doscientos; una vez que fueron elegidos y ellos a su vez eligieron a los cuatro, Ciro los reunió y les habló, entonces por primera vez, en estos términos: [7] «Amigos, yo os he elegido no porque reconozca vuestro mérito ahora por primera vez, sino porque he visto que desde niños os afanabais por las empresas que la ciudad consideraba nobles y evitabais completamente todo lo que ella juzgaba vergonzoso. Las razones por las que yo mismo voluntariamente me he hecho cargo de esta empresa y os he llamado a mi lado voy a mostrároslas: Estoy convencido de que nuestros antepasados en nada fueron inferiores a nosotros, pues también ellos pasaron su vida ejercitándose en lo que se considera obras propias de la virtud; sin embargo, no acierto a descubrir las ventajas que consiguieron con este comportamiento, tanto para la comunidad de los persas, como para sí mismos. [9] Yo creo, en verdad, que ninguna virtud es practicada por los hombres sin la esperanza de que los que han llegado a ser buenos obtengan alguna ventaja sobre los malos, puesto que, los que se privan de los placeres del momento, no lo hacen porque renuncien a toda alegría, sino porque con esta fuerza de voluntad se preparan para gozar en el futuro muchísimo más: así, los que se empeñan en llegar a ser buenos oradores, no se afanan en ello para estar continuamente dando pruebas de su elocuencia, sino en la esperanza de que con su elocuencia podrán convencer a muchos hombres a llevar a cabo grandes empresas; y los Cf. I, 3, 18 y nota 40. El término es un compuesto del adjetivo homós «semejante» y el sustantivo tima «honor», Jenofonte se refiere a ellos a menudo, pero no explica con detalle sus funciones y prerrogativas. Por lo que puede deducirse, tanto de I, 2, 1415, como de los distintos pasajes en que los va mencionando en su relación con Ciro, constituían, sin duda, la clase privilegiada de los persas, cuyos padres tenían bienes suficientes para poderlos enviar desde niños a la escuela estatal y podían seguir sucesivamente todos los estadios de la educación persa hasta el final, sin haber sido expulsados de ninguno de ellos. Son los únicos que pueden ocupar magistraturas o cargos públicos También los únicos que. a partir de los cincuenta años, pueden entrar a formar parte del Consejo de Estado, o Consejo de Ancianos. Jenofonte hace una transposición a Persia de los llamados homoioi en Esparta (cf. Rep. loe. X, 7, Helénicas III, 3, 5) caracterizados por su estricta educación militar, su austeridad de vida Y su igualdad de derechos y deberes políticos. 64 Los doscientos elegidos por Ciro, más los ochocientos resultantes de multiplicar por cuatro esos doscientos. 65 Soldados de infantería ligera (cf. n. 45). 66 La religiosidad de Ciro es algo constante en el retrato que de él nos presenta Jenofonte. Cualquier empresa importante la comienza siempre con un sacrificio perfectamente acorde con el ritual establecido. Herodoto (1.131-132) pone de relieve la diferencia en los rituales de los sacrificios y del culto a los dioses entre griegos y persas: los persas no hacen los sacrificios sobre altares, ni encienden fuego, ni hacen libaciones, ni los acompañan de música de flauta, ni se revisten con las bandaletas sagradas, ni esparcen granos de cebada sobre la cabeza de la víctima y sobre el altar; pueden hacerlos en cualquier lugar puro, coronados con una corona preferentemente de mirto; la carne de la víctima, una vez despedazada y cortada en trozos, se cuece. Un mago debe presenciar el sacrificio, y cantar una letanía ante la carne una vez cocida y depositada sobre la hierba. Tras unos momentos, la persona que ha ofrecido el sacrificio se puede llevar la carne y hacer de ella lo que le parezca. 62 63



32



Jenofonte



Ciropedia. Libro I



que se ejercitan en las cosas de la guerra, no se esfuerzan en ello para estar combatiendo sin parar, sino porque consideran también éstos que, si llegan a ser buenos en su preparación para la guerra, conseguirán gran bienestar, gran felicidad y grandes honores, tanto para sí mismos, como para la ciudad. [10] Y si algunos, después de haberse esforzado así, han permitido que les llegase la impotencia de la vejez sin haber recogido ningún fruto de sus esfuerzos, a mí me parece que les pasa lo mismo que si alguno, empeñado en llegar a ser un buen campesino, sembrase a tiempo, plantase a tiempo, pero en el momento de la recolección dejara caer de nuevo el fruto sobre la tierra sin recogerlo. Lo mismo que si un atleta pasase su vida entrenándose y llegase a ser un futuro campeón, pero dejase pasar la vida sin tomar parte en competición alguna; a mi modo de ver, también ése podría ser tratado, con razón, de insensato. [11] »Pero a nosotros, soldados, que no nos ocurra igual, sino que, ya que somos perfectamente conscientes de ser expertos en hermosas y nobles acciones, porque hemos comenzado a ejercitarnos desde niños, marchemos contra los enemigos, quienes yo claramente sé, porque los he visto 67, que son simples paisanos sin preparación para competir con nosotros68. Pues no son aún luchadores capaces los que tienen conocimientos de manejar el arco y la jabalina y de montar a caballo, pero si en algún momento hay que esforzarse, se quedan atrás y se comportan en estas situaciones de esfuerzo suplementario como simples paisanos; tampoco quienes, cuando es preciso estar en vela, no lo resisten, sino que también éstos se comportan ante el sueño como simples paisanos; y tampoco quienes, aun siendo capaces en lo que acabo de decir, no han recibido instrucción de cómo hay que tratar a los aliados y a los enemigos, sino que es evidente que también son inexpertos en los puntos más importantes de la educación. [12] Vosotros, en cambio, sois capaces de hacer de noche todo lo que los demás pueden hacer de día, consideráis los esfuerzos como una guía del buen vivir, utilizáis el hambre como un condimento, soportáis mejor que los leones el beber sólo agua, y guardáis en vuestras almas el tesoro más hermoso de todos y más adecuado para la guerra: os alegráis más con las alabanzas que con todas las demás cosas. Y, los enamorados de la alabanza, forzosamente soportan con gusto todo esfuerzo, todo peligro en pos de ella. [13] Si yo hablase así de vosotros, pero pensase de otra manera, me engañaría a mí mismo. Puesto que, si resultase que cualquiera de esas cualidades que yo os atribuyo no la poseyeseis, su falta se volvería contra mí. Por el contrario, yo confío realmente en que, con la experiencia que tengo de vosotros y de los enemigos, no me engañaré al concebir tales esperanzas. Lancémonos al ataque con osadía, puesto que además está fuera de toda duda que vosotros no ambicionáis injustamente las cosas ajenas. La realidad es que son los enemigos quienes han comenzado la agresión injusta, y a nosotros nos llaman los amigos en su ayuda: así, pues, ¿qué hay más justo que defenderse, o más hermoso que ayudar a los amigos? [14] Pero, además, yo creo que contribuye no poco a vuestra confianza el que yo haya iniciado la salida sin haberme descuidado de los dioses; sabéis, por haber estado mucho tiempo a mi lado, que al intentar cualquier empresa, tanto grande como pequeña, la inicio invocando la ayuda divina»69. Para terminar dijo: «¿Qué más hay que decir? Vosotros, una vez que habéis elegido y recogido a vuestros hombres y estáis preparados en todo lo demás, avanzad hacia el país de los medos; yo, después de regresar un momento al lado de mi padre, avanzaré al frente de vosotros, para que, enterándome lo antes posible de cuál es la situación de los enemigos, me prepare cuanto pueda, a fin de que, con la ayuda de la divinidad, luchemos lo mejor posible.» Ellos así lo hicieron. La experiencia previa que Ciro tiene de los asirios es la de cuando aún muchacho participó activamente en el éxito medo al rechazar el ataque sorpresa del entonces prícipe asirio (cf. I, 4, 16-23). 68 Es decir, tropas reclutadas entre los hombres corrientes, que no han recibido un cuidadoso entrenamiento militar como la tropa que acompaña a Ciro. De todas maneras, resulta un tanto abusivo que, de un simple encuentro con ellos, Ciro haya podido ya conocerlos tan a fondo como pretende. 69 Véase n. 66. Efectivamente, tal como se verá a lo largo de sus muchas conquistas, Ciro no se descuida nunca ele ganarse el favor de los dioses, o examinar su actitud favorable para sus empresas. De otro lado, las cualidades que aquí sugiere como adecuadas para el buen soldado serán un lugar común en sus discursos y en sus actuaciones. 67
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I. 6 [1] Ciro, después de ir a su casa y dirigir sus súplicas a los dioses de su familia, Hestía y Zeus, y también a los demás dioses, partió para la expedición; le acompañaba también su padre. Cuando estuvieron fuera de su casa, se dice que surgieron relámpagos y truenos, presagio favorable para él70. Aparecidos éstos, ya no tuvieron en cuenta ningún otro presagio y se pusieron en camino, persuadidos de que nadie podría anular las señales del más grande de los dioses. [2] Mientras avanzaba Ciro, su padre comenzó a hablarle así: «Hijo mío, que los dioses te envían a esta expedición propicios y favorables lo han demostrado los sacrificios y las señales celestes: tú mismo te has dado cuenta. Pues yo te he hecho educar adecuadamente para que comprendas los designios de los dioses sin la ayuda de otros intérpretes, sino para que, viendo lo que hay que ver y oyendo lo que hay que oír, sepas a qué atenerte y no estés a merced de los adivinos, por si quisieran engañarte diciéndote lo contrario de lo señalado por los dioses; y también lo he hecho para que, si alguna vez te encontrases sin adivino, no te vieses en la duda de lo que debías hacer guiado por las señales divinas, antes bien, para que, conociendo por medio de la técnica de la adivinación las recomendaciones de los dioses, las obedezcas.» [3] «En efecto, padre —dijo Ciro—, yo me paso la vida preocupándome de lo que los dioses favorables y propicios quieran aconsejarme, en la medida en que soy capaz gracias a tus indicaciones. Pues me acuerdo, haberte oído decir una vez que con razón tenía más influencia ante los dioses, lo mismo que ante los hombres, no el que los adulaba cuando estaba en apuros, sino el que más se acordaba de ellos cuando las cosas le iban bien; también decías que con los amigos había que tener las mismas consideraciones.» [4] «¿No es cierto, hijo, que ahora —dijo— gracias a esas consideraciones te diriges a los dioses más a gusto para pedirles algo, y tienes más esperanza de alcanzar lo que pides, porque eres consciente de que nunca hasta el momento te has despreocupado de ellos?» «Efectivamente es así, padre —dijo—, pues yo trato a los dioses como si fueran mis amigos.» [5] «¿Y qué —preguntó—, te acuerdas, hijo, de aquello en lo que tú y yo coincidíamos un día? Que los hombres actúan mejor cuando saben lo que los dioses les han concedido, que cuando son ignorantes de ello; que si trabajan, consiguen más que si no trabajan; que si se preocupan por las cosas, viven con más seguridad que si no toman ninguna preocupación y que, en consecuencia, nosotros opinábamos que había que pedir favores a los dioses tras cumplir por nuestra parte con lo que nos corresponda.» «Sí, por Zeus —dijo Ciro—, claro que me acuerdo de haberte oído decir eso, pues no tuve más remedio que darte la razón. Y sé que tú añadías a eso que no era justo pedir a los dioses vencer en un combate de caballería, cuando no se había aprendido a cabalgar, ni, si no se sabe manejar el arco, superar en una prueba a los que saben, ni, si no se sabe pilotar una nave, pedir que salven la nave cuando uno pilota, ni pedir una buena cosecha cuando no se ha sembrado trigo, ni suplicar la salvación en la guerra sin tomar ninguna precaución; porque esas cosas y todas las del mismo tipo, decías que estaban en contra de las leyes establecidas por los dioses; e igualmente decías que es natural que se vean frustrados por los dioses los que les piden cosas contra su ley, lo mismo que también es natural que no las consigan de los hombres quienes reclamen cosas contrarias a las leyes humanas»71.



Ciro concede también gran importancia a los presagios mediante los cuales los dioses dan a conocer a los hombres su voluntad. Aquí el rayo y el trueno son signos de aprobación por parte de Zeus, el dios del cielo. En realidad el dios supremo de los persas no era Zeus, sino Ormuzd o Ahuramazda, y el cielo, que los persas designaban con el nombre de dyaus, era una obra de este dios. Herodoto (1.131) identifica este nombre con el de Zeus y concluye que ellos daban al cielo el nombre de su dios supremo. Jenofonte sigue la misma tradición. Para la importancia dada a la interpretación de los presagios divinos, cf. Mem IV, 7. Parece que el propio Jenofonte entendía en el arte de la adivinación, cf. Anáb Y, 6, 29. 71 Hemos tratado de reflejar en la traducción la dilerencia entre los términos griegos thémis «ley natural, ley divina» y nomos «ley positiva, convención humana». 70
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[7] «¿Te has olvidado, hijo, de lo que tratábamos un día yo y tú, de que es una tarea adecuada y hermosa para el hombre cuidarse, en la medida de sus posibilidades, de llegar a ser un hombre realmente completo72 y de que, tanto él como los de su casa, tengan todo lo necesario para vivir? Y así como eso nos parecía una tarea importante, también nos parecía maravilloso, sin duda, esto otro: saber estar al frente de otros hombres de tal manera que tengan de sobra todo lo necesario y que sean todos tales cuales deben ser.» «Sí, por Zeus, padre —dijo— me acuerdo que también decías eso; también yo estaba de acuerdo contigo en que el ser un buen jefe es una extraordinaria tarea; y ahora sigo opinando lo mismo siempre que ocupo mi mente investigando en qué consiste realmente el mandar. Sin embargo, cuando miro a otros hombres y me doy cuenta de qué clase de hombres tienen como caudillos y qué clase de hombres van a ser nuestros oponentes, me parece muy vergonzoso, siendo nosotros como somos, sentirnos cohibidos y no querer ir a enfrentarnos con ellos. Yo me doy cuenta de que, empezando por esos amigos nuestros73, la gente piensa que el jefe debe ser diferente de sus subordinados tanto en el hecho de consumir comida mucho más costosa, como en el de tener más cosas de oro dentro de su casa, como en el de dormir más tiempo y, en general, por pasar una vida más fácil que sus subordinados. Yo creo, por el contrario —continuó—, que debe diferir de sus subordinados no por llevar una vida más fácil, sino por estar siempre dispuesto a vigilar y ser el primero en el trabajo.» [9] «Verdaderamente, hijo mío —añadió Cambises—, en algunas ocasiones no es contra los hombres contra los que hay que luchar, sino contra las cosas, y no es más fácil salir airoso de esa lucha: sabes, por ejemplo, que tu autoridad se disolverá inmediatamente, si al ejército le falta lo necesario.» «Padre, has de tener en cuenta — respondió Ciro—, que Ciaxares dice que proporcionará todo lo necesario a todos cuantos vayan desde aquí, sean los que sean.» «Tú verdaderamente ¿te has puesto en camino confiando en las ayudas de Ciaxares?» «Claro que sí», dijo Ciro. «Pero —dijo Cambises—, ¿tú sabes de cuántas riquezas dispone?» «No, por Zeus —dijo Ciro—, no lo sé.» «Y sin embargo ¿confías en estas riquezas que no has visto? ¿No te das cuenta de que tú necesitas muchas cosas y de que él entonces tiene que hacer un gran gasto?» «Me doy cuenta», dijo Ciro. «Entonces —dijo su padre—, si le falta lo que tiene que gastar, o te engaña voluntariamente, ¿cuál será la situación de tus tropas?» «Es evidente que no buena. Entonces, padre —dijo—, si tú ves algún recurso más que yo pudiera procurarme por mí mismo mientras aún estamos en tierra amiga, dímelo.» [10] «¿Me preguntas, hijo —dijo Cambises—, si podrás procurarte algún recurso más por ti mismo? ¿De quién es más natural obtener recursos que del que tiene fuerza? Tú partes de aquí con una fuerza de infantería a cambio de la cual yo sé que no aceptarías otra aunque fuese mucho mayor74 y la mejor caballería que existe, la de los medos, será aliada tuya. En consecuencia, ¿qué pueblo de los que nos rodean piensas tú que no va a ayudarnos, bien porque quiera congraciarse con nosotros, o bien porque tiene miedo de que le pase algo? Es preciso que tú y Ciaxares en común miréis por que no os falte nunca nada de lo que hayáis menester y que os las arregléis para lograr recursos de acceso regular. Y ante todo recuérdame esto: no esperar nunca a procurarte lo necesario hasta que la necesidad te obligue, sino que precisamente cuando nades en la abundancia, entonces, antes de la escasez, preocúpate más de tomar medidas. Pues obtendrás más de aquellos a quienes pidas, si pareces no necesitarlo, y ante tus propios soldados no serás tachado de culpable. Por esta actitud merecerás más respeto de parte de los demás y, si quisieras actuar a favor o en contra de alguien con tus tropas, los soldados estarán más dispuestos a ayudarte mientras dispongan de lo necesario, y podrás pronunciar discursos más convincentes, sábelo bien, precisamente cuando puedas demostrar mejor que tienes la capacidad tanto de actuar a favor, como en contra».



Es decir, con pleno desarrollo de cuerpo y espíritu, un kalokagathós. Cf. n. 31. Se refiere, sin duda, a los medos, a los que ellos van a ayudar corno amigos, pero que. como se ha visto antes, gustan de una vida de boato y lujo. 74 Con frecuencia Ciro se enfrenta a ejércitos mucho más numerosos que el suyo; pero sus éxitos le vienen tanto de la preparación de sus tropas, como de sus dotes de estratego. 72 73
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[11] «Pero, padre, —dijo—, me parece que tú tienes razón en todo lo que dices, y especialmente en que mis soldados, ninguno de ellos, sabrá agradecerme las cosas que reciba ahora, pues saben en qué condiciones Ciaxares les llama como aliados. Por el contrario, lo que uno reciba por encima de lo acordado, eso lo considerarán un honor y es natural que sepan agradecérselo muchísimo a quien se lo ha dado. Si se tiene un ejército con el cual es posible actuar a favor de los amigos devolviéndoles su ayuda, y con el que también es posible intentar obtener recursos de los enemigos, descuidarse en esas condiciones del aprovisionamiento, ¿crees tú, que eso es menos vergonzoso que si alguien que tiene campos y que tiene trabajadores con los que puede trabajarlos, en una situación así, deja en barbecho e improductiva la tierra? Ten la seguridad de que yo nunca dejaré de preocuparme para procurar a mis soldados lo necesario, tanto en país amigo, como enemigo»75. [12] «¿Qué —dijo Cambises—, te acuerdas, hijo mío, de las demás cosas que en su día pensábamos que era imprescindible no descuidar?» «Me acuerdo bien -contestó- de que yo había venido a ti a pedirte dinero para pagar al que decía me había enseñado a mandar un ejército, y tú, mientras me lo dabas, me preguntaste algo así: “¿Acaso, hijo mío, al educarte para caudillo, el hombre a quien ahora llevas su sueldo te ha hecho alguna mención de la administración de una casa? Porque has de tener en cuenta que los soldados no necesitan menos las cosas necesarias para la vida que los servidores en una casa”. Cuando yo, diciéndote la verdad, te dije que no me había hecho ninguna mención de cosas de este tipo, me preguntaste de nuevo si me había hablado algo acerca de la salud y de la fortaleza física, en la idea de que un general iba a necesitar tanto preocuparse de estas cosas como de la dirección de su ejército. [13] Cuando también en esto te dije que no, me volviste a preguntar de nuevo si me había enseñado algunas habilidades que pudiesen llegar a ser valiosísimas ayudas en los problemas que presenta la guerra. Al contestarte yo también a esto que no, volviste a interrogarme otra vez sobre si me había educado para que pudiese infundir ánimos al ejército, diciéndome que, en cualquier acción, el buen ánimo y el desánimo es lo que más interesa. Y una vez que tampoco asentí a esto, de nuevo me pusiste a prueba de si había hecho alguna referencia en sus enseñanzas acerca de la obediencia del ejército y del modo mejor de conseguirla. [14] Cuando quedó claro que tampoco esto había sido en absoluto mencionado, finalmente ya, me preguntaste que qué era lo que me había enseñado para poder afirmar que me había enseñado a mandar un ejército. Yo entonces contesté que las tácticas militares. Tú, echándote a reír, me fuiste exponiendo, detallando punto por punto de qué le servirían a un ejército las tácticas, si le faltase lo necesario para vivir, si le faltase la salud, si le faltase la obediencia. Cuando me dejaste claro que la táctica era una pequeña parte de la formación de un general, al preguntarte yo si tú eras capaz de enseñarme alguna de estas materias, te marchaste y me exhortaste a hablar con los hombres que eran considerados especialistas en el mando de ejércitos e informarme por dónde va cada una de estas cuestiones. [15] «A partir de ese momento yo frecuentaba a los que había oído que estaban especialmente formados en este campo. En cuanto al sustento, fui convencido de que era suficiente disponer de lo que Ciaxares iba a ofrecernos, y respecto a la salud, como yo había oído y había visto que también las ciudades que desean tener salud toman médicos, y que asimismo los generales llevan consigo médicos por causa de la salud de sus soldados, así también yo, en cuanto fui elegido para este cargo, inmediatamente me ocupé de esto, y creo —dijo—, padre, que he de tener conmigo hombres muy expertos en el arte de la medicina.» Ante esto su padre dijo: «Pero, hijo, esos que tú dices son como remendones de vestidos rotos, igual los médicos, cuando algunos están enfermos, entonces los curan; pero tu preocupación por la salud estará muy por encima de la suya: pues es preciso que tú te cuides de esto, de que desde el principio el ejército no enferme.» «¿Qué camino debo seguir, padre —dijo—, para ser capaz de hacer eso?» «Ten en cuenta que, si has de permanecer algún tiempo en el mismo sitio, primero es necesario preocuparse de que el campamento esté situado en un lugar Ciro ha entendido perfectamente las sugerencias de su padre sobre cómo obtener recursos cuando se dispone de un buen ejército. 75



36



Jenofonte



Ciropedia. Libro I



saludable; no te puedes equivocar, si pones interés en ello. Pues los hombres no dejan de hablar de lugares insalubres y saludables; por otra parte, los cuerpos y el color de los hombres son un claro testimonio de la insalubridad o salubridad de los lugares. Además no sólo bastará observar los lugares, sino que debes acordarte de todas las precauciones que tomas respecto a ti mismo para estar sano.» [17] Ciro dijo: «En primer lugar, por Zeus, yo intento no llenarme nunca demasiado, porque es difícil de digerir; después hago ejercicio para facilitar la digestión de lo que he ingerido, pues así me parece que se conserva más la salud y se aumenta la fuerza.» «Pues las mismas precauciones, hijo —continuó— debes tomar con respecto a los otros.» «¿Es que los soldados —dijo Ciro—, van a tener tiempo libre, padre, para hacer gimnasia?» «Por Zeus —dijo su padre—, no sólo lo van a tener, sino que es imprescindible que lo tengan; porque, ten en cuenta que, un ejército, si ha de comportarse como es preciso, nunca debe cesar de perjudicar a los enemigos y beneficiarse a sí mismo; no olvides que resulta gravoso mantener a un hombre ocioso, y mucho más gravoso aún, hijo, mantener a toda una casa, y lo más gravoso de todo mantener aun ejército inactivo: porque son muchos los que comen en un ejército, tanto hombres como bestias de carga; ten en cuenta que se ponen en camino con la menor carga posible y se abastecen sobre todo con lo que van saqueando, de modo que no conviene que el ejército esté nunca inactivo.» [18] «A mi entender, padre —dijo Ciro—, tú estás diciendo que lo mismo que un labrador holgazán no saca ningún rendimiento, tampoco lo saca un general holgazán.» «En cambio, un general diligente —dijo el padre—, yo te garantizo que, a no ser que algún dios intente hacerle daño, hará que los soldados tengan todo lo necesario y los preparará para que estén en plena forma.» «Ahora bien —dijo Ciro—, a mí me parece, padre, que en lo que se refiere al entrenamiento en cada una de las acciones de guerra, el mejor medio para conseguir que se ejercitasen bien en todas ellas sería anunciar de antemano competiciones para cada uno de los ejercicios y ofrecer premios para los certámenes, de modo que se pudiera disponer de tropas bien entrenadas cuando fuese necesario.» «Tienes muchísima razón, hijo mío —dijo Cambises—; si actúas así, sábelo bien, gozarás del espectáculo de tus formaciones que, como, coros, se afanarán por hacer siempre lo que les corresponde»76. [19] «En cuanto a lograr infundir coraje a los soldados —dijo Ciro—, nada me parece más eficaz que poder despertar en esos hombres buenas esperanzas.» «Pero, hijo —dijo Cambises—, eso es igual que si en la caza se llamase siempre a las perras con las mismas palabras que cuando se ve la pieza. Al principio es claro que se las puede hacer obedecer con ardor, pero, si se las engaña muchas veces, al final no obedecen ni cuando se las llama porque de verdad se ha visto la pieza. Igual ocurre con las esperanzas: si alguien engaña a menudo infundiendo buenas esperanzas, al final, un hombre así, no puede convencer a nadie, ni siquiera cuando se trata de esperanzas fundadas. Debe abstenerse de decir lo que no sepa con certeza, hijo mío; otras personas a veces, diciéndolo mismo, pueden tener éxito, pero la capacidad de persuasión de uno mismo debe conservarse con el máximo de credibilidad para los más grandes peligros.» «Sí, por Zeus —dijo Ciro—, me parece que tienes razón padre, y así me resulta más agradable. [20] »Respecto a conseguir la obediencia de los soldados, me parece, padre, que no carezco de experiencia en ese punto; pues tú enseguida, desde niño, me educabas en esa cuestión, obligándome a que yo obedeciese; después me confiaste a los maestros, y ellos, por su parte, se comportaban en este punto de la misma manera; cuando estuve en la clase de los jóvenes, nuestro entrenador se cuidaba muchísimo también de esto; también nuestras leyes me parece a mí que, en su mayoría, enseñan estas dos cosas: a mandar y a ser mandado. Reflexionando sobre estas cuestiones en todos sus aspectos, me parece evidente que lo que más impulsa a obedecer es el alabar y honrar al que 76



La comparación entre un ejército bien entrenado y un coro de danzarines la hace Jenofonte también en otros lugares. En Económico VIII, 1 la desarrolla ampliamente: «nada es más hermoso que el orden: un coro es un conjunto de hombres... Cuando todos al unísono se mueven o cantan, es un espectáculo digno de ser visto... Lo mismo ocurre con un ejército». 37
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obedece y, por el contrario, reprender y castigar al que desobedece.» [21] «Sí, hijo —dijo Cambises —, ése es el camino para lograr una obediencia a la fuerza; pero para lograr una obediencia mucho mejor, la voluntaria, el camino es otro y más corto: los hombres obedecen de muy buena gana a quien consideran que comprende mejor que ellos mismos lo que les interesa. Puedes darte cuenta de que esto es así en otros muchos casos: por ejemplo, en el caso de los enfermos, ¡cuán dispuestos están a llamar a quienes les ordenan lo que deben hacer, y en el mar, cuán dispuestos están los pasajeros a obedecer las órdenes de los que llevan el barco, y en los caminos, con cuánta decisión están dispuestos a no quedarse atrás cuando consideran que alguien los conoce mejor que ellos mismos! En cambio, cuando creen que la obediencia les traerá alguna desgracia, no están muy dispuestos a ceder ante los castigos ni a dejarse ganar por los regalos. Porque nadie está dispuesto a aceptar regalos, si es para su propia desgracia.» [22] «Padre —dijo Ciro—, tú estás diciendo que para hacerse obedecer nada es más eficaz que parecer más entendido que los subordinados.» «Sí, eso es lo que digo», afirmó. «Entonces, padre, ¿cómo se podría conseguir enseguida una reputación tal acerca de uno mismo?» «No hay —dijo el padre—, un camino más corto que llegar a ser entendido en aquello en que se quiera parecerlo. Si examinas uno por uno los puntos te darás cuenta de que digo la verdad: pues si quieres, sin ser un buen campesino, parecer que lo eres, o bien un caballero, o un médico, o un flautista, o cualquier otro oficio por el estilo, piensa a cuántas tretas habrías de recurrir para parecerlo. Y aunque persuadieras a muchos a alabarte para lograr la fama, y te procurases hermosas apariencias para cada uno de estos oficios, de momento mantendrías el engaño, pero poco después, en cuanto fueses puesto a prueba, quedarías desenmascarado y además se te vería como un impostor.» [23] «Pero ¿cómo se puede llegar a ser entendido realmente en lo que nos va a ser útil?» «Es evidente, hijo — dijo Cambises—, que aprendiendo cuanto es posible saber por medio del aprendizaje, como tú has hecho con la táctica; y en todo lo que a los hombres no les es posible aprender ni prever con su inteligencia de hombres, puedes llegar a ser más entendido que los demás preguntándoselo a los dioses por medio de la mántica; asimismo, cuidándote de que se haga aquello que tú has comprendido que es mejor hacer. Pues también el ocuparse de lo que le corresponde es más propio de un hombre más entendido que el descuidarse de ello. [24] »Otra cosa, para conseguir el afecto de los subordinados, que, al menos a mí, me parece ser de las cosas más importantes, es claro que el camino es el mismo que si uno quiere ser amado por sus amigos: a mi entender, es preciso dejar bien en claro que se actúa a su favor. Sin embargo — siguió diciendo—, es difícil, hijo poder actuar siempre a favor de los que uno quisiera, más bien lo que se debe hacer es participar con ellos, mostrándose alegre en sus alegrías, apesadumbrado si les ocurre alguna desgracia, dispuesto a ayudarles en sus dificultades, temeroso de que fracasen en algo. [25] En las acciones de guerra es preciso también que el jefe se muestre el más resistente al sol, si son en verano, al frío, si son en invierno, a la fatiga, si hay que esforzarse; porque todas estas cosas contribuyen a conseguir el afecto de los subordinados.» «Padre, tú estás diciendo —dijo Ciro —, que el que manda debe ser en todo más fuerte que los mandados.» «Efectivamente, eso es lo que quiero decir. Sin embargo, tranquilízate, hijo: tú sabes muy bien que las mismas fatigas no afectan por igual al que manda y a un soldado raso, aunque sus cuerpos sean semejantes, sino que al que manda su afán de gloria77 le hace más llevaderas las fatigas, así como el hecho de saber que no pasa inadvertido lo que haga.» [26] «Padre, cuando los soldados tengan ya lo necesario, estén sanos, sean capaces de hacer frente a la fatiga, se hayan ejercitado en las técnicas de la guerra, ansíen la gloria de mostrarse valerosos, les resulte más agradable obedecer que desobedecer, ¿no opinas que es entonces el momento en el que sería prudente desear entablar la lucha con los enemigos lo más rápidamente posible?»78 «Sí, por Zeus —dijo—, si es que ha de ser ventajoso para uno; si no, yo al menos, 77 78



Cicerón traduce casi literalmente este pasaje en Tusculanas II, 26, 62. Con estas palabras en boca de Ciro, Jenofonte hace una recapitulación, clara y concisa, de los puntos importantes
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cuanto más estuviese convencido de mi superioridad y de la superioridad de los que me siguen, tanto más estaría en guardia, lo mismo que también en las demás cosas de la vida, intentamos procurarnos la mayor seguridad posible en aquello que a nuestros ojos tiene más valor.» [27] «Padre, y para obtener la ventaja sobre los enemigos ¿cuál sería el medio mejor?» «Por Zeus —dijo el padre—, esto que me preguntas, hijo, no es ya una cosa sencilla ni simple. Sábete bien que el que esté dispuesto a conseguirlo tiene que ser insidioso, saber ocultar sus intenciones, falso, engañador, ladrón, bandido y superior en todo a los enemigos.» Ciro, echándose a reír, dijo: «Oh, Heracles, ¿tengo yo que convertirme en un hombre como el que tú estás diciendo, padre?» «Si fuera así, hijo, serías el hombre más justo y más respetuoso con las leyes», dijo. «¿Entonces, cómo es que cuando estábamos en la clase de los niños y los jóvenes nos enseñabais lo contrario?» [29] «Sí, por Zeus, también ahora, en lo que respecta a los amigos y a los conciudadanos; pero ¿no has visto que vosotros aprendíais muchas acciones perversas para poder perjudicar a los enemigos?» «No, padre —dijo—, no, al menos yo.» «Entonces, ¿por qué causa, preguntó, has aprendido a manejar el arco? ¿Por qué a lanzar la jabalina? ¿Por qué a tender trampas a los jabalíes con redes o con fosas? ¿Por qué a los ciervos con trampas o con cuerdas? ¿Por qué con los leones, con los osos y con las panteras no entablabais una lucha en igualdad de condiciones, sino que siempre intentabais luchar con ellos desde una situación de ventaja? ¿No te das cuenta de que todas estas cosas son acciones perversas, engaños, trampas, situaciones de privilegio?» «Sí, por Zeus —dijo Ciro—, pero se trataba de fieras. En cambio hombres, si yo hubiese dado la impresión de que pretendía engañar a alguno, sé que habría recibido muchos golpes»79. «Es que tampoco os permitíamos, creo yo, disparar el arco ni lanzar la jabalina contra hombres, sino que os enseñábamos a disparar a un blanco, con el fin de que, en aquella circunstancia, no hicieseis daño a los amigos, pero que si alguna vez había una guerra, fueseis capaces de alcanzar también a los hombres. «En cuanto a engañar y a abusar tampoco os enseñábamos con hombres, sino con fieras, para que tampoco en este punto pudierais causar daño a los amigos, pero que si alguna vez había una guerra, tampoco estuvieseis desentrenados en estas prácticas.» [30] «Entonces, padre —dijo Ciro—, si es que es útil saber ambas cosas, hacer bien y hacer mal a los hombres, debían habernos enseñado la práctica de esas dos cosas con hombres.» [31] «Se cuenta —dijo Cambises—, hijo mío, que en tiempo de nuestros antepasados hubo una vez un hombre, maestro de niños, que les enseñaba la práctica de la justicia, tal como tú me pides (enseñándoles), a no mentir y a mentir, a no engañar y a engañar, a no calumniar y a calumniar, a no abusar y a abusar. Pero delimitaba claramente entre estos comportamientos cuáles había que adoptar con los amigos y cuáles con los enemigos. E incluso también les enseñaba esto: que es justo engañar también a los amigos si era para su bien, así como robar sus cosas, también si era para bien80. [32] Al dar estas enseñanzas, era imprescindible también adiestrar a los niños para que se comportasen así entre ellos, de igual manera que, según se dice, también los griegos en las competiciones de atletas enseñan a engañar y a que los niños se ejerciten en ser capaces de hacerlo entre ellos. Así, pues, algunos llegaron a ser tan hábiles en el engaño y en el abuso —quizá tampoco eran inhábiles en su avaricia— que no se abstenían de intentar obtener ventajas desleales incluso de sus propios amigos. [33] Como consecuencia de estos comportamientos, se estableció un reglamento, del que todavía ahora nos servimos: enseñar a los que un jefe militar debe tener en cuenta, y que han sido el tema de la larga conversación entre Cambises y su hijo Ciro, en la que el padre trata de recordarle lo aprendido, antes de iniciar su primera campaña como comandante de las tropas persas. 79 Por parte de sus educadores. Recuérdese el pasaje de I, 3, 17 en el que Ciro es golpeado por su maestro por no haber juzgado de acuerdo con las leyes en un proceso entre niños. 80 En el libro II, 7 de La Constitución de los lacedemonios Jenofonte expone detalladamente las ventajas del entrenamiento de los niños en el robo. El legendario maestro del que aquí se habla tiene un fuerte parecido con Licurgo, el mítico legislador espartano, quien consideraba que el entrenamiento en el robo les enseñaría a luchar contra las necesidades de la vida. 39
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niños, lo mismo que enseñamos a nuestros servidores en la relación con nosotros mismos, sencillamente a decir la verdad, a no engañar, ni robar, ni abusar, y que, si alguno se sale de estos preceptos, castigarlo, para que habituados a tales costumbres, lleguen a ser ciudadanos más sociables. [34] Una vez que tengan la edad que precisamente tú tienes ahora, se decidió que ya no era arriesgado enseñarles las reglas de comportamiento frente a los enemigos. Porque se pensaba que vosotros probablemente ya no os sentiríais arrastrados a comportaros como ciudadanos incivilizados, después de haberos educado juntos en el respeto mutuo. De la misma manera que tampoco solemos hablar a los demasiado jóvenes de los placeres del amor, a fin de que, al sumarse a su fuerte deseo la falta de escrúpulos, los jóvenes no se entreguen a ellos de una manera desmesurada.» [35] «Cierto, por Zeus —dijo Ciro—. Pasando a otra cosa, padre, como yo voy retrasado en el arte de saber colocarme en una situación de ventaja, no escatimes nada de lo que puedas enseñarme para saber hacerlo respecto a los enemigos.» «Bien, ingéniatelas —dijo el padre— para sorprender a los enemigos en desorden teniendo tú a tus tropas en el mayor orden posible, cuando estén desarmados y tú tengas tus propias tropas bien armadas, dormidos, con tus tropas bien despiertas, que tú los puedas ver bien y ellos no te vean a ti, que ellos estén en una posición desfavorable y tú en cambio que puedas aguantar en lugar seguro.» [36] «Pero, padre —dijo Ciro—, ¿cómo es posible coger a los enemigos en tales fallos?» «Porque —dijo Cambises— es inevitable, hijo, que tanto vosotros como ellos os encontréis en muchas situaciones así: unos y otros, en efecto, tenéis que procuraros alimento, tenéis que dormir, temprano por la mañana, casi todos a la vez, debéis retiraros a hacer vuestras necesidades, y tenéis que utilizar los caminos tal como estén. Teniendo todo eso en cuenta, debes tú tomar especiales precauciones en aquello que sepas que vosotros sois más débiles y atacar precisamente en el momento en que compruebes que los enemigos son más fáciles de conquistar.» [37] «¿Solamente en estas circunstancias es posible obtener ventajas, o también en algunas otras?», dijo Ciro. «Ya lo creo —dijo Cambises—, en muchas más, hijo mío; pues en éstas generalmente todos ponen gran cuidado, porque saben que son necesarias. Otros pueden, engañando a los enemigos y dándoles una cierta confianza, sorprenderlos desprevenidos, y lanzándose a perseguirlos, hacerles romper la formación, y haciéndoles ir en desbandada a un lugar desfavorable, atacarlos allí. [38] Es preciso también, hijo mío, que estando como tú estás dispuesto a aprender todas estas cosas, no sólo te sirvas de aquellas que aprendas, sino también que tú mismo inventes estratagemas contra los enemigos; igual que los músicos no sólo interpretan lo que han aprendido, sino que intentan también crear otras nuevas melodías. Lo mismo que en música son muy bien recibidos estos cantos que surgen como flores, también, más aún, lo son en los asuntos de guerra los ardides novedosos: porque éstos pueden engañar mejor a los adversarios. [39] Nada más que tú, hijo mío, empleases contra los hombres las artes que empleabas contra los animalitos, ¿no crees que avanzarías mucho en la posibilidad de tener ventajas sobre los enemigos? Porque tú, para cazar pájaros, te levantabas y te ibas de noche en pleno invierno, y antes de que los pájaros se pusiesen en movimiento, ya les tenías hechas las trampas, dejando la tierra removida totalmente igual que si no se la hubiera tocado; tenías unos pájaros amaestrados para servir a tus intereses y engañar a las aves de su misma especie; tú, por tu parte, te mantenías al acecho para verlas y no ser visto por ellas y te habías ejercitado en tirar de las redes antes de que pudieran huir. [40] »En cuanto a la liebre, como pasta en la oscuridad y durante el día se esconde, criabas perras que la descubrían olfateando. Por rápido que huyese, una vez que era encontrada, tenías otras perras adecuadas para atraparla corriendo. Y si incluso de éstas podía escapar, averiguabas las salidas de sus madrigueras y los lugares por los que suelen huir las liebres, y extendías por encima de ellos unas redes difíciles de ver, y, con la fuerza de la huida, la propia liebre, caía en ellas y se hacía a sí misma prisionera. Para que no escapase de allí, colocabas unas personas que vigilasen lo que pudiese suceder, y que estaban dispuestos a lanzarse inmediatamente sobre ella de cerca; tú



40



Jenofonte



Ciropedia. Libro I



mismo desde detrás, chillando al mismo tiempo que la liebre, la asustabas completamente, de modo que, atontada, se dejaba coger, y hacías que pasasen inadvertidos los de delante, porque les habías indicado que estuviesen en silencio y al acecho. [41] De modo que, como decíamos antes, si estuvieses dispuesto a tales maquinaciones contra los hombres, no sé yo realmente si te dejarías vencer por los enemigos. Y si alguna vez fuese necesario entablar combate en campo abierto, a las claras, y ambos ejércitos bien armados, en tal situación también, hijo mío, tienen una gran fuerza las ventajas preparadas tiempo atrás, que son las que yo te digo: tener bien ejercitados los cuerpos de los soldados, sus espíritus bien aguzados y las artes de la guerra bien practicadas81. [42] »Es preciso que también sepas bien esto: que cuantos tú exiges que te obedezcan, todos ésos también exigen que tú veles por ellos. De modo que nunca actúes irreflexivamente, sino que, por la noche, piensa qué harán los que están bajo tu mando cuando llegue el día, y por el día la manera de que lo de la noche vaya lo mejor posible. [43] De cómo hay que formar el ejército para la batalla, o de cómo hay que conducirlo de día o de noche, por caminos estrechos o amplios, por montes o llanuras o cómo hay que acampar, cómo establecer las guardias nocturnas y diurnas, o cómo hay que avanzar contra los enemigos o huir de ellos, cómo pasar de largo una ciudad enemiga, o atacar una fortaleza, o retirarse de ella, cómo atravesar un desfiladero o un río, cómo protegerse contra la caballería, o contra las tropas armadas de lanzas o arcos, cómo hay que hacerles frente, si los enemigos se te presentaran de repente cuando tú estás avanzando en columna, o si, avanzando tú en filas cerradas82, los enemigos apareciesen por cualquier otra parte que no fuese el frente, cómo desviar la formación para responder al ataque, o cómo uno se puede enterar lo más posible de la situación de los enemigos, o cómo los enemigos podrían saber menos de la tuya, de todas esas cosas ¿qué puedo decirte? Todo lo que yo sabía, me lo has oído muchas veces y de cualquiera que tenía fama de estar enterado de estos asuntos, de ninguno te has descuidado ni has ignorado. Debes, pues, creo yo, según las circunstancias, servirte de las tácticas que en cada ocasión te parezcan que pueden favorecerte. [44] »Aprende de mí, también esto, hijo mío, lo más importante: con presagios y augurios contrarios no corras ningún riesgo, ni en cuanto a tu persona, ni en lo que al ejército se refiere, convencido de que los hombres deciden sus actuaciones por conjeturas, sin saber en absoluto de cuál de ellas les resultará un final feliz. [45] Puedes darte cuenta por los hechos mismos: muchos hombres ya, que parecían ser muy entendidos, han persuadido a algunas ciudades para hacer la guerra contra países por los que han sido aniquilados por haberse dejado convencer; muchos también han hecho prosperar a muchos particulares y ciudades, pero, al volverse ellos poderosos, les han causado también grandísimos males; muchos, que podían tener amigos y hacerles y recibir favores de ellos, por preferir tratarlos más como esclavos que como amigos, han recibido de ellos mismos el castigo; a muchos no les bastó vivir satisfactoriamente con la parte que les había correspondido, sino que ansiando ser dueños de todo, perdieron por esta causa incluso lo que tenían83; muchos, después de lograr la muy deseada riqueza, se perdieron por su causa. Así, la sabiduría humana no tiene para escoger lo mejor más garantía que la de alguien que actuase por lo que le sale echándolo a suertes. Los dioses, en cambio, hijo mío, como son eternos, saben todo, lo que ha sucedido, lo que está pasando y lo que resultará de cada acontecimiento, y si los hombres Lo mismo que en el párrafo 26 (cf. n. 78). También aquí Jenofonte, por boca de Cambises, hace una síntesis, en este caso, de las cualidades básicas del soldado: entrenamiento físico y psíquico y práctica de las artes de la guerra. Estas síntesis y recopilaciones, que se ejemplifican y desarrollan profusamente a lo largo de la obra, contribuyen a dar a la composición de la Ciropedia una gran claridad expositiva y ponen de relieve la preocupación didáctica de la obra 82 En la formación en columna o hilera, el pelotón estaba formado por diez hombres, uno detrás de otro, en línea recta, a cuya cabeza había un sargento. Todos los hombres de la hilera sabían seguir exactamente los movimientos de su sargento, sin perder ni un momento la formación. Las hileras, yuxtapuestas o escalonadas, formaban unas masas compactas, que los griegos llamarían falanges, con las que los persas obtuvieron grandes éxitos contra enemigos mucho más numerosos, pero desordenados. 83 Un ejemplo paradigmático será Creso, el rey de Lidia, vencido posteriormente por el propio Ciro. Cf. II n. 8. 81
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con los que son benévolos les consultan, les señalan lo que es preciso hacer y lo que no. Pero si no quieren aconsejar a todos, nada hay de extraño: porque ellos no tienen ninguna necesidad de cuidarse de los hombres que no quieran.»



42



Jenofonte



Ciropedia. Libro II



Libro II II. 1 [1] Dialogando de esta suerte, llegaron hasta las fronteras de Persia1. Apareciéndoseles un águila por la derecha, les guiaba2, y ellos, después de invocar a los dioses y a los héroes que protegen Persia3 para que les acompañasen propicios y bien dispuestos, iniciaron la travesía de la parte fronteriza; cuando la hubieron atravesado, de nuevo invocaron a los dioses patronos de los medos para que les acogieran propicios y bien dispuestos4. Después de hacer esto, tras abrazarse los dos, como es natural, el padre se marchó a Persia de nuevo y Ciro siguió hasta la capital de los medos, al encuentro de Ciaxares. [2] Una vez que llegó Ciro a la capital de los medos junto a Ciaxares, en primer lugar, como es natural, se abrazaron uno a otro y después Ciaxares preguntó a Ciro cuántos hombres traía aproximadamente en su ejército. Y él dijo: «Treinta mil del estilo de los que han venido ya muchas veces a vuestro país como mercenarios5; pero vienen también otros de los que no han salido nunca, de los homótimos»6. [3] «¿Cuántos?», preguntó Ciaxares. «Al oír su número, puede que no te alegres», dijo Ciro; «pero ten en cuenta esto, que aun siendo pocos esos llamados homótimos, dirigen sin dificultad al resto de los persas que son muchos 7. Pero —añadió— ¿realmente los necesitas o es que has sido presa del pánico sin razón y los enemigos no vienen?» «Ya lo creo que vienen, por Zeus, y en gran número», dijo Ciaxares. «¿Cómo lo sabes?» «Porque —dijo Ciaxares— muchos que vienen de allí, unos de una manera, otros de otra, todos dicen lo mismo.» «Entonces tendremos que luchar contra ellos.» «Es inevitable», dijo Ciaxares. «Bien —dijo Ciro—, ¿por qué no me has dicho, si es que lo sabes, a cuánto ascienden las fuerzas que avanzan contra nosotros, y volvemos a hacer un recuento de nuestros efectivos, para que, estando al corriente de uno y otro número, pensemos detenidamente, a la vista de los resultados, cómo podríamos enfocar la guerra con el mayor acierto posible?» «Escucha pues», dijo Ciaxares. [5] «Se dice que Creso el lidio8 trae diez mil caballeros, y más de cuarenta mil peltastas y arqueros. Dicen que Artacamas, el señor de la Gran Frigia 9, trae ocho mil caballeros aproximadamente, y, entre lanceros y peltastas, no menos de cuarenta mil; que Aribeo, el rey de los capadocios, de caballeros, unos seis mil, de arqueros y peltastas, no menos de treinta mil, y que el árabe Aragdo, aproximadamente diez mil caballeros y como cien carros, así como una gran cantidad de honderos. En cuanto a los griegos que viven en Asia todavía no se sabe con claridad si les 1



Es decir, la frontera entre Media y Persia, al norte de Persia. La interpretación del vuelo del águila como presagio es habitual entre los griegos. Cuando, mirando al norte, el águila vuela a mano derecha, es un presagio favorable; si a la izquierda, funesto. Jenofonte aquí hace, probablemente, una trasposición de la costumbre griega. 3 Igualmente el culto a los héroes patrios es habitual en las distintas poleis griegas. 4 Es notable, como se ve, la insistencia en el respeto religioso de Ciro y sus tropas. 5 Jenofonte sugiere una situación de alianza entre medos y persas, sin mencionar 'Soluto la hegemonía de los medos. 6 Cf. n. 62. 7 La única indicación numérica respecto a este primer ejército de Ciro, la tenemos en I, 5, 5, cuando Ciro es elegido por el Consejo de los persas comandante supremo de las tropas que acuden en ayuda de los medos. Éstas son, según allí se indica: un grueso de 30.000 hombres, repartidos a partes iguales entre arqueros, infantería ligera (peltastas) y honderos, más 1.000 homótimos, más el propio Ciro. 8 Creso, el opulento rey de Lidia, es el principal aliado del rey asirio. Las circunstancias de su enfrentamiento con Ciro son presentadas de manera diferente por Herodoto, libro I, y por Jenofonte en la Ciropedia; en Hdt. (I, 86-91) es encadenado y condenado a morir en la hoguera, de la que sólo se salva por la lluvia milagrosa que envía Apolo; a partir de aquí, Ciro le trata ya con todos los miramientos y acepta sus consejos. En la versión de Jenofonte, como era de esperar, la nobleza y generosidad de Ciro se manifiestan desde el primer momento, ya que, aunque vencido, Ciro trata a Creso como a un igual y conquista también su afecto y simpatía, además de sus tesoros. 9 Cf. I, notas 11 y 57. 2
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acompañan. Y los que vienen de la Frigia de junto al Helesponto 10 dicen que los ha concentrado Gabedo en la llanura del Caistro y que dispone de un número aproximado de seis mil caballeros y unos diez mil peltastas. Sin embargo, se dice que los carios, cilicios y paflagones, aunque han sido llamados, no forman parte de la expedición. En cuanto al Asirio11 señor de Babilonia y del resto de Asiría, yo creo que no traerá menos de veinte mil caballeros, y carros, lo sé bien, no menos de doscientos, e infantes creo yo que muchísimos; al menos es lo que acostumbraba a traer siempre que nos ha atacado.» «Tú estás diciendo que la caballería enemiga está formada por sesenta mil hombres y que los peltastas y los arqueros suman más de doscientos mil. Bien, ¿cuál me dices que es el número de tus fuerzas?» «Son —dijo Ciaxares—, de fuerzas de caballería de los medos, más de diez mil; peltastas y arqueros, creo yo, que de nuestro país pueden ser unos sesenta mil. De los armenios12, fronterizos nuestros, dispondremos de cuatro mil caballeros y veinte mil hombres de fuerzas de infantería.» «Eso quiere decir —concluyó Ciro— que nosotros tenemos menos de la cuarta parte de la caballería enemiga y poco más o menos la mitad de la infantería.» «Entonces qué —dijo Ciaxares—, ¿no consideras que son pocos los persas que tú dices traer?» «Bueno, si necesitamos o no más hombres —dijo Ciro— es algo que vamos a considerar los dos de nuevo.» «El modo de combate —dijo Ciro—, cuéntame cuál es el de cada uno.» «Casi de todos el mismo —dijo Ciaxares—, pues sus soldados son arqueros y lanceros, como los nuestros.» «Sin duda entonces —dijo Ciro— no hay más remedio que combatir de lejos, si las armas son de este tipo.» «Efectivamente, no hay más remedio» —dijo Ciaxares—. «En estas circunstancias, claramente la victoria es del grupo más numeroso: pues la tropa más pequeña sería alcanzada y destruida mucho más aprisa por la más numerosa», dijo Ciro. «Si es así, Ciro, ¿qué solución mejor se podría encontrar que enviar mensajeros a los persas que, primero, les muestren que, si les pasa algo a los medos, el peligro alcanzará también a los persas, y después les pidan más tropas?» «Pero —dijo Ciro— ten bien en cuenta esto: que aunque vinieran todos los persas, no superaríamos en número a los enemigos»13. [9] «Entonces ¿qué otra solución ves tú mejor que ésta?» «Yo —dijo Ciro— si estuviera en tu lugar, haría fabricar lo más pronto posible armas para todos los persas que nos están llegando, iguales a aquéllas con las que los llamados homótimos han venido de nuestro país; y que son una coraza14 en torno al pecho, un escudo de mimbre en la mano izquierda15 una espada corta16 o un hacha de dos filos17 en la mano derecha. Si preparas estos equipos, harás que nosotros vayamos al encuentro de los enemigos con toda seguridad y que para los enemigos sea preferible huir que aguantar: nosotros, los persas, nos alineamos frente a los que opongan resistencia y os encomendamos a vosotros y a la caballería a los que se den a la fuga, de modo que no tengan ocasión ni de resistir, ni de retroceder.» Así habló Ciro. A Ciaxares le pareció que tenía razón y ya no volvió a mencionar lo de mandar en busca de más tropas, sino que hizo preparar las armas que Ciro le había dicho. Casi estaban ya dispuestas cuando se presentaron los homótimos con el ejército de los persas. La Pequeña Frigia, cf. I, notas 11 y 56. El «Asirio» no aparece nunca nombrado por su nombre propio. Es un rey que muere combatiendo por su patria en el primer enfrentamiento con Ciro (cf. IV, 1, 8 y IV, 6, 2) y que merece el elogio de sus súbditos; en cambio su hijo será un monarca ruin y cruel. 12 Los armenios estaban situados al noroeste de los medos, entre los ríos Éufrates y Tigris. En cuanto a la expedición contra ellos para evitar que rompan sus lazos de vasallaje con los medos (cf. III, sigs.) es una innovación de Jenofonte. 13 Cf. I, 2, 15., donde se dice que los persas están formados por unos 120.000 hombres. 14 Cf. I, 2, 15. De esta coraza que llevaban los soldados persas, Herodoto dice (VII, 61) que en tiempos de Jerjes era de hierro, acabada en forma de escamas de pescado. 15 Éste parece haber sido un pequeño escudo de mimbre, redondo y ligero; también Herodoto se lo atribuye. 16 Designada con el nombre griego kopís, es una especie de daga. 17 Hay opiniones diversas respecto al tipo de arma designado con la palabra griega ságaris, adaptación probable de un término oriental. Lo más probable es que se tratase de una pequeña hacha de combate con dos filos, de la cual se servían también las amazonas y los escitas, según Herodoto. 10 11



44



Jenofonte



Ciropedia. Libro II



[11] Entonces se dice que Ciro, reuniéndolos, les dijo: «Amigos, yo, al veros a vosotros armados así y preparados en vuestro ánimo para la lucha cuerpo a cuerpo con los enemigos, y sabiendo que los persas que os siguen están armados como para combatir manteniendo la formación lo más lejos posible de los enemigos, tuve miedo de que, vosotros, al caer sobre unos enemigos numerosos, en número escaso y sin tropas de apoyo, os pasase algo. Pues bien, ahora —dijo— habéis llegado al mando de individuos con una preparación física irreprochable; sus armas serán las mismas que las vuestras; en cuanto a sus espíritus, es obra vuestra el ponerlos a punto. Pues es propio del que manda no sólo dar prueba de su valía, sino cuidarse de que sus subordinados sean lo mejor posible.» Él habló así y ellos se alegraron todos al pensar que iban a luchar acompañados de más gente18; uno de ellos se expresó así: [13] «Quizá parecerá que yo digo algo extraño —indicó— si aconsejo a Ciro hablar en nuestro nombre cuando recojan las armas los que van a luchar a nuestro lado; pero es que yo soy de la opinión, de que las palabras de los hombres con más posibilidades de beneficiar o de perjudicar penetran más en las almas de quienes escuchan; si hombres así repartiesen regalos, aunque fuesen realmente de menos valor que los que podrían darles hombres como ellos, sin embargo, los que los reciben, los tienen en más. También en esta ocasión, los persas que combatirán a nuestro lado estarán mucho más contentos si son exhortados por Ciro que por nosotros, y, al ocupar su puesto entre los homótimos, pensarán que es más seguro para ellos que esto haya sido obra del hijo del rey y general en jefe, que no si exactamente las mismas disposiciones partiesen de nosotros. Sin embargo, tampoco debemos escapar a lo que nos corresponde, antes bien, conviene que por cualquier medio afilemos como cuchillos las mentes de nuestros hombres. Porque para nosotros será útil todo aquello en lo que ellos lleguen a ser mejores.» Fue así como Ciro, colocando las armas en el centro, y convocando a todos los soldados de los persas, les habló así: [15] «Persas, vosotros habéis nacido y os habéis criado en el mismo país que nosotros y tenéis vuestros cuerpos preparados físicamente no peor que nosotros; conviene que vuestras almas tampoco las tengáis inferiores a las nuestras. A pesar de ser hombres así, es cierto que en nuestra patria no participáis de la misma situación que nosotros, no porque seáis rechazados por nuestra parte, sino porque os es imprescindible suministraros vuestro sustento19. Pero ahora yo me preocuparé, con la ayuda de los dioses, de que tengáis esas posibilidades: podéis, si queréis, tomando las mismas armas exactamente que llevamos nosotros, adentraros en el mismo tipo de riesgos que corremos nosotros, y, si de ello resultase algo noble y hermoso, tenéis la posibilidad de ser considerados dignos de las mismas recompensas que nosotros. [16] Bien, antes de ahora vosotros erais arqueros y lanceros, como nosotros, y no era en absoluto extraño si en estas artes erais algo inferiores a nosotros: pues no teníais tiempo como nosotros para entrenaros; pero con el tipo de armadura actual no tendremos ninguna ventaja sobre vosotros. Porque cada uno tendrá una coraza ajustada en torno al pecho, un escudo de mimbre en la mano izquierda, tal como estamos acostumbrados todos a llevar, una espada corta o un hacha en la derecha, con la cual habrá que golpear a los adversarios sin preocuparse en absoluto de que fallemos el golpe. [17] Con estas armas ¿cómo podemos distinguirnos unos de otros, a no ser por la audacia, la cual conviene que vosotros cultivéis no menos que nosotros? Pues ¿por qué nos va a convenir a nosotros más que a vosotros desear la victoria, que es lo que permite adquirir y conservar todo lo que hay de hermoso y El mismo número, vid. supra. 2; sólo que los 30.000 soldados equipados para la lucha de lejos, llevarán ahora el mismo equipo que los homótimos y, por tanto, les ayudarán en la lucha cuerpo a cuerpo. Se trata simplemente de un cambio de táctica ante la superioridad numérica del enemigo. 19 Cf. I, 2, 15 y n. 27. 18
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bueno? Y el poder, que pone a disposición de los más fuertes lo que poseen los menos fuertes, ¿por qué va ser más natural que lo reclamemos nosotros que vosotros?» Finalmente dijo: «Ya lo habéis oído todo. Ved aquí las armas. Quien lo desee, que las coja y se inscriba ante el capitán20 en el mismo rango que nosotros; pero a quien le baste estar en el lugar del mercenario, que permanezca con sus armas auxiliares.» Así habló Ciro. [19] Al oírlo los persas pensaron que, si habiendo sido exhortados a que aceptasen los mismos esfuerzos para poder obtener las mismas ventajas, no estaban dispuestos a hacerlo, con razón después durante toda su vida tendrían dificultades para lograr su sustento. De esta manera todos se inscribieron y tomaron las armas. [20] Mientras se decía que los enemigos se acercaban, pero no acababan de aparecer, Ciro intentaba durante ese tiempo reforzar con el ejercicio los cuerpos de sus hombres, enseñarles las tácticas de la lucha y poner sus espíritus a punto para guerrear. [21 En primer lugar, tomando ayudantes del séquito de Ciaxares, les encargó que proporcionasen a cada uno de los soldados todas las cosas materiales que necesitaban; después que tuvo esto arreglado, no les dejó ninguna otra obligación que ejercitarse en todo lo referente a la guerra, porque creía haber observado que, quienes, dejando de lado el atender a muchas cosas, se concentran en una sola, esos llegan a ser los mejores en todas. Incluso, dentro del propio entrenamiento militar, suprimió el ejercicio con el arco y con la lanza21 y les dejó como obligación solamente esto: entrenarse combatiendo con la espada corta, con el escudo y con la coraza. De modo que rápidamente logró tener sus mentes hechas a la idea de que habían de ir a la lucha cuerpo a cuerpo con los enemigos o bien habían de reconocer que ellos eran unos aliados sin ningún valor; cosa difícil de reconocer para quienes saben que su sustento no les viene de ninguna otra parte que del modo como luchen a favor de quienes les dan de comer. [22] Además de esto, teniendo Ciro en cuenta que los hombres están mucho más dispuestos a ejercitarse en aquellas actividades en torno a las cuales se establece una emulación, les anunció competiciones de todas aquellas actividades en las que sabía que era bueno que los soldados se entrenasen. Sus recomendaciones fueron las siguientes: para el soldado raso, mostrarse dispuesto a la obediencia a sus jefes, trabajador, amante del riesgo dentro de la disciplina, conocedor de los deberes de un soldado, cuidadoso de la pulcritud de sus armas y pundonoroso en todas las cosas de este estilo; para el cabo22 que, comportándose él igual que un buen soldado, lograse al máximo el mismo comportamiento de sus cinco hombres; para el sargento23 que hiciera igual con sus diez hombres; igualmente para el teniente24, lo mismo respecto a su sección; igual para el capitán25 que, siendo él irreprochable, se cuidase también de los que están bajo su mando, de manera que ellos, a su vez, pudiesen lograr de sus subordinados que hicieran lo que tenían que hacer. [23] Anunció como recompensa para los capitanes que pareciesen mostrar unas compañías mejores, que serían nombrados comandantes26; asimismo los tenientes que pareciesen mostrar unas secciones mejores, que ascenderían al grado de capitanes; a su vez los mejores sargentos alcanzarían el grado de teniente; de igual manera los cabos lograrían el de sargento y finalmente, de «Capitán» de una «compañía». Etimológicamente el término griego taxiarchos es un compuesto de taxis «orden, formación, compañía» y árkko «mandar». De él dependen 100 soldados. 21 Jenofonte, por boca de Ciro, insiste otras veces en las ventajas de la especialización, cf. II, 1, 22, VII, 2, 9 entre otras. 22 El pempadarco, que tiene a su cargo una pempás, es decir, un grupo de unos cinco hombres; sería un equivalente de nuestro «cabo», y su grupo a una «escuadra». 23 El decadarco. que está al mando de una dekás, «pelotón» de unos diez hombres; equivaldría a nuestro «sargento». En II, 4, 4 son pelotones de doce. 24 En griego Lokhagós, de lókhos «emboscada, grupo de soldados» y ago «dirigir»; tenía a su cargo en el ejército de Ciro, tal como nos lo presenta la Ciropedia, algo más de veinte hombres. Damos al grupo el nombre de «sección» y al oficial el de «teniente». 25 El taxiarco, era responsable de unos 100 hombres. Adaptamos su nombre al de «capitán», e, igualmente, designamos con el de «compañía» el gr. taxis. 26 El khiliarco tenía a su cargo 1.000 hombres. Designamos a este oficial con el nombre de «comandante», y con el de «batallón» su grupo. 20
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entre los soldados rasos los que se distinguiesen repetidamente, que ascenderían a cabos. Iodos estos jefes tenían derecho además, primero, a recibir los servicios que necesitasen de sus subordinados, y después, a los demás honores que acompañan a cada uno de los grados. Dio también mayores esperanzas a los que mereciesen alabanza, para que, si algo era bueno, en el futuro fuera aún mejor. Anunció también premios para las compañías enteras y para las secciones enteras, así como para los pelotones y escuadras, las que se demostrasen más fieles a sus jefes y más prontas a llevar a cabo los entrenamientos anteriormente dichos. Los premios para éstas eran adecuados para un grupo. Éstas son las competiciones que les fueron anunciadas y en las que se ejercitaba el ejército. [25] Ciro hizo construir también tiendas para ellos, tantas cuantos capitanes había, y de un tamaño como para dar cabida a cada una de las compañías; la compañía era de cien hombres. La ocupación de las tiendas se hacía así por compañías. En el hecho de ocupar la misma tienda le parecía a Ciro que había una ventaja para la lucha que se avecinaba: que ellos veían que unos y otros comían igual y no era posible el pretexto de inferioridad de trato, de modo que nadie pudiese permitirse ser inferior a otro frente a los enemigos. Le parecía también a Ciro que era ventajoso el que se conocieran unos a otros viviendo en la misma tienda: en el hecho de conocerse mutuamente reside también, según opinión común, el comportarse adecuadamente27, en cambio los que no se conocen de alguna manera parece que tienen más libertad de hacer lo que quieran, como los que están en la sombra. [26] Ciro pensaba también que la convivencia en las tiendas era una gran ayuda para asegurar el orden de las formaciones: los capitanes en efecto, tenían las tropas a su mando ordenadas como cuando la formación avanzaba al unísono; igual los tenientes a sus secciones; exactamente igual que los sargentos a los diez hombres que de ellos dependían y los cabos a los cinco bajo su mando. [27] El conocer exactamente el orden de las formaciones le parecía a Ciro una buena cosa tanto para evitar el desorden como para que se pudiese restablecer más rápidamente, caso de ser alterado el orden, lo mismo que las piedras o trozos de madera que haya que ensamblar, es posible, aunque hayan sido lanzadas unas por aquí y otras por allá, ensamblarlas con facilidad si tienen marcas de forma que sea bien claro de qué lugar es cada una de ellas. [28] Ciro opinaba además que el comer juntos era también una ventaja para que estuvieran menos dispuestos a abandonarse unos a otros, porque veía que también los animales que se crían juntos se echan muchísimo de menos si alguien los aparta unos de otros. [29] Ciro se cuidaba también de que nunca entrasen a desayunar o cenar sin antes haber sudado. O bien les daba la posibilidad de sudar sacándolos de caza, o bien inventaba juegos que les iban a hacer sudar, o bien también si él necesitaba que hicieran alguna otra cosa, dirigía su realización de manera que no volviesen sin haber sudado. Pensaba que esto era bueno para comer a gusto, para tener salud y capacidad para hacer cualquier cosa; para ser más amables unos con los otros pensaba que también el ejercicio era bueno, pues también los caballos cuando se ejercitan juntos se vuelven más suaves unos con los otros. Por otra parte, frente a los enemigos están más seguros de sí mismos los que tienen la conciencia de estar bien entrenados. [30] Para sí mismo Ciro había hecho preparar una tienda preocupándose de que fuese capaz para los que solía invitar a cenar. Solía invitar la mayor parte de las veces a los capitanes, que le parecía oportuno; algunas veces también a algunos de los tenientes, sargentos, y cabos; a veces incluso invitaba a soldados rasos; a veces también a toda una escuadra, un pelotón una sección entera o una compañía completa28. Invitaba y honraba así a los que veía que habían hecho algo que él quería que hiciesen todos. Lo que se presentaba a la mesa era siempre igual para él que para los invitados a El verbo utilizado en griego es un derivado del sustantivo aiskhyne «pudor, vergüenza. sentido del honor». Naturalmente esto indica que las tiendas eran de gran capacidad. Tanto en la literatura como en las inscripciones se enfatiza el tamaño y el lujo de las tiendas de estos reyes orientales en tiempos de Darío. Un dato curioso es el que nos transmite Eliano en Historias varias VIII, 7, según el cual la tienda en que Alejandro celebró las fiestas de su boda tenía 92 dormitorios y un comedor para cien comensales. 27 28
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comer. Incluso a los subalternos del ejército les hacía servir siempre la misma ración que a todos; pues opinaba que no había que honrar menos a los subalternos que a los heraldos o a los embajadores: pues consideraba que también ellos deben ser fieles, expertos en asuntos militares e inteligentes, además de esforzados, rápidos, sin vacilaciones y respetuosos del orden. Junto a estas cualidades, Ciro era de la opinión de que era preciso que los subalternos tuviesen todas las virtudes que tienen los que son considerados mejores, y de que se entrenasen en esto: en no negarse a nada, sino considerar que deben hacer todo aquello que el jefe les ordene.



II. 2 [1] De otro lado, Ciro se cuidaba, cuando tenía gente en su tienda, de que surgieran las más agradables conversaciones y que además estimulasen al bien. Llegó una vez a plantear esta cuestión: «Vamos a ver —dijo—, varones, ¿os parece que vuestros camaradas están por debajo de vosotros en algo por el hecho de no haber sido educados de la misma manera que vosotros, o bien que en nada van a diferir de vosotros tanto en el trato entre unos y otros como cuando haya que luchar contra los enemigos?»29. [2] Histaspas30, tomando la palabra, dijo: «¿Qué clase de hombres serán frente a los enemigos, yo al menos, aún no lo sé; sin embargo en el trato, por los dioses, que algunos de ellos me parecen de mal carácter. Anteayer —añadió—, Ciaxares envió a cada compañía la carne de las víctimas de los sacrificios y nos tocó a cada uno de nosotros tres piezas o más de la carne que se hizo circular. El cocinero comenzó por mí al iniciar la primera vuelta; cuando entró para hacer la segunda vuelta, yo le exhorté a empezar por el último y hacer circular la carne en sentido inverso. [3] Uno de los soldados que estaba sentado hacia la mitad del círculo, dijo a gritos: “Por Zeus, esto no es equitativo, si es que nadie está dispuesto a empezar nunca por nosotros, los del medio”. Al oírlo, yo me irrité de que pensase que podía tener menos ración, y le llamé enseguida a mi lado. A esto él obedeció con muy buenas maneras. Pero cuando la carne que circulaba llegó a nosotros, sólo quedaban los trozos más pequeños, en razón, yo creo, de que éramos los últimos en tomar nuestra porción. Entonces aquel individuo hizo muy patente su disgusto y dijo para sí: “¡Vaya suerte que tengo por haber sido llamado a este puesto!” Yo le dije: “No te preocupes, porque enseguida empezará por nosotros y tú podrás coger el primero la tajada más grande ’. En esto, pasó al tercer turno lo que quedaba del reparto; el individuo aquel cogió su parte el segundo después de mí. Pero cuando se sirvió el tercero y le pareció que había tomado un trozo mayor que el suyo, deja de nuevo en la bandeja lo que había cogido, con la intención de coger otro trozo. El cocinero, creyendo que ya no quería más carne, avanzó siguiendo el turno, antes de que él pudiese coger otro trozo. [5] Entonces tan a mal llevó lo que le había pasado, que no sólo perdió la tajada que había cogido, sino que además, lo que le quedaba del acompañamiento, en su aturdimiento y luria por lo sucedido, presa de indignación, lo vertió. El teniente, que estaba cerquísima de nosotros, al verlo, aplaudió y disfrutaba riendo. Yo, sin embargo, fingí toser, puesto que tampoco podía contener la risa. Esta es la muestra que te doy, Ciro, de uno de nuestros camaradas.» Después de este relato, como es natural, se echaron a reír. [6] Otro de los capitanes dijo: «Ciro, en verdad que ése, según parece, se topó con uno bastante malhumorado. Por mi parte, cuando tú, después de habernos enseñado cómo ordenar las tropas, nos despediste y nos exhortaste a que enseñáramos cada uno a nuestra propia compañía lo que habíamos aprendido de ti, también yo, como hacían los demás, me fui dispuesto a enseñar a una compañía. Puse delante al teniente y tras él ordené colocarse a un soldado joven y a los demás por donde yo creía que debían colocarse; después me puse yo al frente mirando a la compañía desde delante, y, cuando me pareció que era oportuno, di la orden de avanzar. [7] Y el hombre de quien te hablo, el Se refiere a las tropas auxiliares que en esta ocasión están siendo tratadas como homótimos. Noble persa de gran confianza de Ciro. Tras las conquistas, llegará a ser sátrapa de Hircania. Lleva el mismo nombre que el abuelo del futuro rey Darío, pero Minoramos si se trata o no de la misma persona. 29 30
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joven aquel, adelantándose al teniente, avanzaba el primero. Yo, al verle, le dije: “Pero hombre, ¿qué haces?” El respondió: “Avanzo, tal como tú ordenas”. Replique: “Es que yo no te he mandado avanzar a ti solo, sino a todos '. Al oír esto, él, volviéndose a sus compañeros de compañía, dijo: “¿No oís, que os ordena avanzar a todos?» Entonces todos los soldados, pasando por delante del teniente, iban hacia mí. [8] Como el teniente les hacía retroceder, se enfadaban y decían: “¿A cuál de los dos hay que obedecer? Porque ahora uno nos manda avanzar y el otro no nos deja”. Yo, sin embargo, tomando las cosas con suavidad, les hice volver a su puesto inicial y les dije que nadie de los de atrás se moviese antes de que el de delante marcase el camino, que todos tuviesen presente solamente esto: seguir al de delante. [9] Como llegó uno que se marchaba a Persia y me pidió que le diese la carta que yo había escrito para mi casa, yo, como el teniente sabía dónde estaba la carta, le pedí que fuese corriendo y la trajera; él se fue corriendo y el soldado de marras que se va tras él con su coraza y su espada; el resto de la compañía, al verle, se une a la carrera: así que toda la compañía llegó portadora de la carta. De modo que ya ves con cuánta meticulosidad mi compañía cumple todas tus instrucciones», concluyó. [10] Los otros, como es natural, se reían de la escolta que había tenido la carta; pero Ciro dijo: «Oh Zeus, y dioses todos, qué clase de camaradas tenemos nosotros en verdad, tan fáciles de cuidar que es posible ganarse entre ellos un gran número de amigos sólo con una pequeña tajada, y tan obedientes son algunos que, antes de saber lo que se les ha ordenado, ya obedecen. Yo no sé qué otra clase de soldados se puede desear más tener que los que son así.» [11] Ciro, a la vez que reía, hacía así el elogio de los soldados31. Se encontraba casualmente en la tienda uno de los capitanes, Aglaitadas de nombre, un hombre de los de carácter más agrio, que se expresó en estos términos: «Ciro, ¿acaso crees tú que éstos dicen la verdad al contarnos estas cosas?» «Pero ¿con qué intención —dijo Ciro— van a mentir?» «¿Con qué otra —dijo él— si no es para hacernos reír por lo que dicen y fanfarronear de ello?» [12] Ciro replicó: «Habla con respeto, no digas que son unos fanfarrones. Porque, el de fanfarrón, a mí me parece que es un nombre que se aplica a los que fingen ser más ricos o más valientes; que prometen hacer cosas de las que no son capaces, y que demuestran a las claras que actúan así por conseguir algo o por afán de lucro. En cambio los que se las ingenian para hacer reír a los que están con ellos, no para su propio provecho, sin molestar a ninguno de los que escuchan, ni para daño de nadie ¿por qué no pueden éstos ser llamados con más razón hombres refinados y graciosos, mejor que fanfarrones?» [13] Así hacía Ciro la defensa de los que hacían reír. A su vez el capitán que había relatado la anécdota graciosa de la compañía dijo: «Sin duda, Aglaitadas, nos harías grandes reproches si nosotros intentásemos hacerte llorar, como hacen algunos escritores, tanto en verso como en prosa, intentando inducir a las lágrimas presentando algunas escenas dolorosas; sin embargo, aun sabiendo que nuestra intención es proporcionarte un poco de alegría y no perjudicarte en nada, tú nos injurias así.» [14] «Sí, por Zeus —dijo Aglaitadas—, y con razón, puesto que a mí me parece que muchas veces el que hace reír a los amigos les hace menos favor que incluso el que les hace llorar. También tú encontrarás, si lo piensas bien, que yo tengo razón: con lágrimas consiguen los padres la educación de sus hijos, los maestros el transmitir nobles enseñanzas a los niños, y haciéndolos llorar, las leyes hacen volver a los ciudadanos a la práctica de la justicia; en cambio los que hacen reír ¿podrías decir que prestan alguna ayuda a los cuerpos o que hacen los espíritus más adecuados para la vida privada y para la vida pública?» [15] Después de esto, Histaspas respondió de este tenor: «Tú, Aglaitadas, si quieres creerme, ya puedes lanzarte a gastar con tus enemigos ese tesoro tan preciado e intentar hacerlos llorar; pero a nosotros, tus amigos, provéenos en abundancia de eso tan poco valioso como es la risa. Pues yo sé que de eso tú tienes mucho guardado, pues ni la gastas porque la emplees tú, ni por tu voluntad se la proporcionas a amigos o huéspedes. De modo que no tienes pretexto alguno que te exima del deber de ofrecernos a nosotros la ocasión de reír.» Aglaitadas dijo: «¿Crees tú, Histaspas, que vas a sacar la risa de mi La obediencia es para Ciro una cualidad esencial del soldado, como se verá a denudo a lo largo de la obra. También en más de una ocasión Ciro da pruebas de sentido del humor y de optimismo, poniendo de relieve lo que de positivo pueda tener cualquier situación. 31
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persona?» El capitán contestó: «Por Zeus, en verdad que está loco; estoy convencido que sería más fácil sacar de ti fuego, si se te frotase, que risa.» Ante esto, los demás se echaron a reír, porque conocían el carácter de Aglaitadas, y el propio Aglaitadas esbozó una sonrisa. Ciro, al verle con el rostro iluminado, dijo: «Capitán, haces mal en comer la moral, persuadiéndole a reírse, al hombre más serio que tenemos, siendo como es enemigo de la risa.» Así acabaron estas bromas. Después, Crisantas habló en estos términos: [18] «Ciro y todos los compañeros aquí presentes, yo pienso, que con nosotros han salido unos hombres mejores y otros no tanto; pero si las cosas salen bien, todos reclamarán participar en el éxito por igual. Y en verdad que, yo al menos, considero que nada es menos equitativo entre los hombres que el hecho de que el malo y el bueno sean juzgados dignos de la misma consideración.» Ciro contestó a esto: «Entonces, varones, por los dioses, lo mejor para nosotros es someter a deliberación ante el ejército este asunto: ¿qué piensa, bien hacer a todos partícipes por igual, si después de las fatigas la divinidad nos concede algún éxito, o bien considerar el comportamiento de cada uno y concederle los honores de acuerdo con este comportamiento?» «¿Por qué —dijo Crisantas— hay que proponer una discusión sobre esto, y no simplemente anunciar por anticipado que actuarás así? ¿Acaso no lo hiciste así en el caso de las competiciones y los premios» «Pero por Zeus —dijo Ciro—, esto no es igual que aquello: porque lo que consigan al combatir, yo creo que lo considerarán como un logro común para ellos, en cambio mi mando sobre el ejército quizá consideran todavía que me viene de familia, de modo que, al designar yo los presidentes de las competiciones, juzgan, pienso yo, que no me extralimito en absoluto.» [20] «¿Crees acaso —dijo Crisantas— que si se reuniese el grueso del ejército votaría que no todos tuviesen la misma recompensa, sino que los mejores tuvieran ventaja en honores y dones?» «Yo al menos así lo creo —dijo Ciro—, tanto por el hecho de manifestarnos nosotros de acuerdo con esta opinión, como porque resulta vergonzoso oponerse a que, el que más se esfuerza y es más útil a la comunidad, sea el que merece el premio mayor. Creo, que incluso para los peores es conveniente que quede claro que los buenos tienen ventaja.» [21] Ciro deseaba que se votara este acuerdo a causa de los propios homótimos: pues pensaba que ellos mismos serían mejores si sabían que lograrían las recompensas juzgados por sus obras. Por eso le parecía oportuno poner a votación esta cuestión precisamente en el momento en que los homótimos temían ser tratados igual que el grueso del ejército. Así, acordaron todos los que estaban en la tienda someter a discusión este punto, y afirmaron que era preciso que, cualquiera que se creyera un hombre, la apoyara. [22] Echándose a reír uno de los capitanes dijo: «Por mi parte, yo conozco a un hombre del pueblo que estará de acuerdo con nosotros en que la igualdad no puede ser así al azar.» Otro le preguntó a quién se refería. Él contestó: «Por Zeus, hay un hombre en mi tienda que trata siempre de tener más en rodo.» A su vez le preguntó otro: «¿También en esfuerzos?» «Por Zeus —dijo—, en esto no; al contrario, en este punto he sido cogido en mentira, ya que siempre está dispuesto a que cualquiera tenga más que él en esfuerzos y en otras cosas por el estilo». [23] «Varones —dijo Ciro—, mi opinión es que hombres tales como el que ahora dice vuestro compañero, han de ser expulsados del ejército, si es que hemos de tener unas tropas activas y disciplinadas. Porque a mí me parece que la mayor parte de nuestros soldados está dispuesta a seguir por donde se les guíe y yo creo que los guías nobles intentan llevarlos a empresas nobles y los malvados a acciones malvadas. [24] Y muchas veces es cierto que los que nada valen logran más gente que esté de acuerdo con ellos que las personas responsables: pues la maldad, como avanza a través de placeres momentáneos, tiene en estos placeres unos aliados para convencer a muchos a estar de acuerdo con ella; en cambio la virtud, como lleva a un camino empinado, no es demasiado capaz de atraer a la gente a primera vista, sobre todo si hay otros que, desde enfrente, les invitan a seguir un camino llano y cómodo. [25] Una cosa, si algunos son malos sólo por flojedad e indolencia, yo los considero como zánganos que sólo castigan a los que viven con ellos con el gasto que hacen; en cambio, quienes son malos compañeros de fatigas y que a la fuerza y sin pudor intentan una
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situación de privilegios, éstos, además, son guías que conducen a la maldad, ya que muchas veces pueden mostrar que la maldad obtiene más ventajas; de suerte que, a hombres así, tenemos que expulsarlos claramente. [26] Sin embargo, no miréis tampoco de llenar vuestras compañías con conciudadanos vuestros, sino buscadlos como a los caballos, no porque sean del propio país, sino los mejores; igual a los hombres, tomad de entre todos los que os parezca que van a aumentar vuestra fuerza y vuestro prestigio. He aquí un testimonio de que está bien lo que digo: un carro sin duda que no podría ser rápido, si va tirado por caballos lentos, ni equilibrado, si lleva uncidos caballos desiguales; tampoco una casa puede estar bien llevada, si está servida por malos servidores: incluso está menos expuesta al fracaso si le faltan servidores, que perturbada por servidores inicuos. [27] Y sabed bien, amigos míos, que la ventaja de que los malos sean expulsados no será sólo su ausencia, sino también que, de los que se quedan, todos los que estaban ya llenos de maldad, volverán a estar limpios de ella, y los buenos, al ver el deshonor de los malos, se aferrarán a la virtud con mucha más decisión.» [28] Así habló él. Todos sus amigos estuvieron de acuerdo con sus propuestas y obraron en consecuencia. Después de esto Ciro de nuevo dio comienzo a las bromas: al darse cuenta de que uno de los tenientes había colocado a su lado como compañero de mesa a un hombre extraordinariamente peludo y feo. llamando al teniente por su nombre le habló así: «Sambaulas, ¿es que tú también, a la manera de los griegos32, te haces acompañar de este jovencito que está sentado a tu lado, porque es hermoso?» «Sí, por Zeus —dijo Sambaulas—, es verdad que yo gozo con su compañía y con su contemplación?» [29] Al oír estas cosas sus compañeros de tienda dirigieron su mirada al hombre en cuestión; cuando vieron que el rostro de aquel hombre sobresalía por su fealdad, se echaron a reír todos. Alguien dijo: «Por los dioses, Sambaulas, ¿qué ha hecho este hombre para conquistarte?» Él dijo: «Camaradas, por Zeus que os lo voy a decir: cuantas veces le he llamado, sea de noche o de día, nunca hasta ahora me ha puesto el pretexto de que no tenía tiempo, ni me ha obedecido pasito a pasito, sino siempre a la carrera; cuantas veces le he ordenado hacer algo, nunca hasta el momento le he visto hacerlo sin empaparse de sudor. A todos los compañeros de su pelotón los ha hecho semejantes a él, mostrándoles, no de palabra, sino de obra, cómo deben comportarse.» [31] Alguien dijo: «Entonces, ya que es un hombre tan valioso, ¿no le besas como a tus parientes?33» Aquel hombre tan feo contestó a estas palabras: «No, por Zeus, es que no le gusta cansarse; y, si consintiera en besarme, sería un esfuerzo equivalente a todos los ejercicios de gimnasia».



II. 3 [1] Tal era el tipo de cosas en broma y en serio que se decían y se hacían en la tienda. Finalmente, después de hacer las tres libaciones34 y pedir a los dioses sus bondades, disolvieron la reunión de la tienda para irse a dormir. Al día siguiente Ciro reunió a todos los soldados y les habló [2] así: «Amigos, tenemos la lucha cerca, pues los enemigos avanzan. Los premios de la victoria, si nosotros vencemos (y esto, no sólo tenemos que decirlo, sino que hacerlo), es evidente que serán nuestros enemigos y todos sus bienes; pero si, por el contrario, nosotros somos vencidos..., igualmente todo lo de los vencidos queda siempre a disposición de los vencedores como premio. [3] Así, pues, es preciso que vosotros tengáis la misma actitud que cuando un grupo de hombres que participa en común en una empresa guerrera uno por uno están convencidos de que, si cada uno por sí mismo no va a estar presto para la lucha, nada se conseguirá de lo que debería conseguirse, y en consecuencia, rápidamente obtienen los más bellos éxitos; porque ellos no dejan de hacer nada de lo que deben hacer. En cambio, cuando cada uno piensa que otro será el que actúe o el que luche y él 32



Herodoto I, 135 dice que los peinas practicaban la pederastia, que habían aprendido de los griegos. Es decir, en la boca, cf. I, 4, 27-28 y nota 47. Además del sentido de la disciplina y obediencia que Sambaulas le ha atribuido, el hombre en cuestión no carece de sentido del humor para afrontar incluso su propia fealdad. 34 Jenofonte atribuye a los persas una costumbre griega, pues los persas no hacen libaciones, según el testimonio de Herodoto I, 132. Al final del banquete los griegos hacían tres libaciones: la primera a los dioses, la segunda a los héroes, la tercera a Zeus o Hermes. 33
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se muestra remolón, sabed bien que a todos los que así se comporten les llegarán todas juntas las desgracias para soportar. [4] Así ha hecho las cosas la divinidad: a los que no están dispuestos a imponerse a sí mismos esfuerzos para conseguir algo que valga la pena, les conceden otros que se los impongan. Ahora, pues, que uno se levante, venga hacia aquí y diga su opinión acerca de esta cuestión concreta: de cuál de las dos maneras cree que se ejercita entre nosotros más el valor, si el que está más dispuesto a esforzarse y a correr riesgos ha de alcanzar también los mayores honores, o bien si sabemos que es exactamente igual ser un cobarde, porque todos por igual recibiremos las mismas recompensas.» [5] Entonces, levantándose Crisantas, uno de los homótimos, hombre ni alto ni fuerte de aspecto, pero que sobresalía por su inteligencia, dijo lo siguiente: «Pero yo creo, Ciro, que tú no has propuesto esta cuestión pensando que los malos deben tener la misma parte que los buenos, sino intentando probar si habrá algún individuo que quiera hacer una demostración de que él piensa que, sin hacer nada hermoso y noble, debe compartir por igual lo que los demás han logrado por su valor. [6] Por mi parte, yo, no soy ni rápido de pies, ni fuerte de manos, y reconozco que, por lo que yo haga por mi vigor físico, no seré juzgado el primero ni el segundo, creo que ni siquiera el milésimo y quizá ni el diezmilésimo, pero sé con claridad también esto, que, si los hombres capaces se entregasen vigorosamente a la acción, yo tendré la parte de beneficios que me corresponda en justicia; pero si los cobardes no hacen nada y los buenos y capaces se desaniman, yo temo, que voy a participar de otra cosa que no de beneficios precisamente y en una parte mayor de lo que querría.» [7] Así se expresó Crisantas. Se levantó después de él Feraulas, un persa miembro del pueblo, hombre que ya en su país había frecuentado a Ciro, al que resultaba agradable, y que tanto de cuerpo como de espíritu se asemejaba a un hombre de noble nacimiento; pues bien, se levantó y habló en estos términos: [8] «Ciro, y todos los persas presentes, yo considero que todos nosotros nos lanzamos ahora a competir por el valor en igual de condiciones; veo, en efecto, que todos nosotros ejercitamos nuestro cuerpo con el mismo régimen de vida, que todos somos considerados dignos de las mismas reuniones, que se nos proponen a todos nosotros las mismas metas: todos nosotros tenemos en común la obligación de obedecer a los que mandan y el que muestre claramente que está más dispuesto a hacerlo así, yo veo que recibe de Ciro un trato de favor; por otra parte el ser valiente frente a los enemigos es considerado, no por uno sí y por otro no, sino por todos, lo más hermoso. [9] Ahora, se nos propone un tipo de lucha en la que yo veo que todos los hombres han sido entrenados por la propia naturaleza, igual que también los demás seres vivos conocen cada uno un tipo de lucha no porque lo hayan aprendido de ningún otro, sino de la propia naturaleza, así el buey sabe cómo herir con los cuernos, el caballo con los cascos, el perro con sus fauces, el jabalí con los colmillos. Todos ellos saben guardarse de los peligros que deben guardarse, sin haber frecuentado nunca la casa de maestro alguno. [10] También yo, desde niño he aprendido a proteger aquellas partes de mi cuerpo en que creía que iba a ser golpeado; y si no tenía ninguna otra cosa, me ponía las manos delante para contener lo que podía al que me golpeaba. Y eso lo hacía no porque me lo hubiesen enseñado, al contrario, a pesar de ser golpeado muchas veces por el hecho mismo de poner las manos delante35. Por otra parte ya en mi primera infancia yo cogía una espada la viese donde la viese, no porque hubiese aprendido cómo había que cogerla de ninguna otra persona sino por naturaleza, como os estoy diciendo. Esto lo hacía aunque se me prohibiese y sin haber sido enseñado, lo mismo que también me veía forzado por la naturaleza a hacer algunas otras cosas que me habían sido prohibidas por mi madre y por mi padre. Sí, por Zeus, golpeaba con mi espada todo lo que podía sin ser visto. Pero no sólo era algo natural, como el andar y el correr, sino que hacer eso me parecía algo agradable por encima de lo natural. [11] En consecuencia, ya que se nos presenta una batalla en la que es más cuestión de arrojo que de técnica ¿cómo no vamos a competir con gusto con los Un rasgo más de la dure/a de la educación persa, que Jenofonte alaba tanto. Recuérdese el pasaje en que Ciro niño es golpeado por «equivocarse» en un juicio entre niños (I, 3, 16). 35
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homótimos, cuando los premios propuestos al valor son los mismos, pero nos enfrentamos al peligro corriendo riesgos muy diferentes: ellos arriesgándose a perder una vida honorable, que es la única absolutamente placentera, nosotros en cambio una vida penosa y sin honor, que es, creo yo, la más dura? [12] Y sobre todo, compañeros, me estimula en esta competición frente a los homótimos que Ciro será el que juzgue, él que no juzga por envidia, sino que, lo juro por los dioses, Ciro me parece a mí que ama como a sí mismo a cuantos ve que son buenos soldados; al menos yo veo que él les da lo que tiene, en lugar de quedárselo para sí mismo. [13] Por cierto, yo sé que ellos se enorgullecen de que han sido educados para resistir el hambre, la sed y el frío, ignorando que también nosotros hemos sido educados en estas cuestiones por un maestro más eficaz que ellos: no existe en efecto ningún maestro de estas cuestiones más eficaz que la necesidad, la cual a nosotros nos ha instruido incluso con demasiada exactitud. [14] Ellos se han entrenado también en la fatiga de llevar las armas, que han sido inventadas de modo que sean lo más manejables posible para todos los hombres; en cambio nosotros, nos hemos visto obligados a caminar y correr con grandes cargas, de modo que a mí ahora me parece el peso de las armas más parecido a alas que a una carga. [15] Por consiguiente, Ciro, estate seguro de que luchando como voy a luchar, según el papel que haga, voy a reclamar los honores de acuerdo con mis méritos. Y a vosotros, dijo, hombres del pueblo, yo os animo a lanzaros a competir en este tipo de lucha con hombres tan bien educados. Ahora, en efecto, son hombres comprometidos a competir con la clase popular.» [16] Así habló Feraulas. Se levantaron también otros muchos para manifestar su apoyo a ambos oradores. Así que se decidió que cada uno fuese honrado según sus méritos, y que Ciro fuese el que juzgase. Fue así como llegó a imponerse esta opinión. [17] Un día invitó Ciro a comer a una compañía entera con su capitán, porque había visto que, repartiendo a los hombres de su compañía en dos mitades, los alineaba unos frente a otros preparados para el ataque desde ambos lados, unos y otros armados con corazas, escudos en la mano izquierda, y en la mano derecha a una de las mitades les dio gruesos garrotes y a la otra le dijo que debían recoger del suelo terrones de tierra e intentar alcanzarlos con ellos. [18] Una vez que estaban alineados de esta manera, les dio la señal de combatir. Entonces, unos se dedican a disparar con los terrones y había algunos que alcanzan a los contrarios en las corazas y en los escudos, pero otros en los muslos y en las espinilleras. Una vez que llegan a la lucha cuerpo a cuerpo, los que tienen los garrotes golpean a unos en los muslos, a otros en las manos, a otros en las espinillas y a los que están agachados para coger terrones, les golpean en el cuello y en la espalda. Finalmente los que llevaban garrote lograron ponerlos en fuga y los persiguieron a golpes con grandes risas y bromas. Cuando les tocó el turno a los otros de coger los garrotes, hicieron lo mismo con los que lanzaban terrones. [19] Admirado Ciro ante el espectáculo, tanto por la imaginación del capitán como por la disciplina de los soldados, porque a la vez que se ejercitaban, también disfrutaban, y además porque vencían los que imitaban al armamento persa, encantado por todo ello, les invitó a cenar. Al ver en su tienda a algunos de ellos vendados, uno en la pierna, otro en la mano, les preguntó qué les pasaba. Contestaron que habían sido heridos por los terrones. [20] Volvió a preguntar Ciro si en la lucha cuerpo a cuerpo o cuando luchaban de lejos. Ellos contestaron que cuando luchaban desde lejos. Pero que, una vez que habían llegado al cuerpo a cuerpo, los portadores de garrote decían que había sido un juego bellísimo; por el contrario, los que habían sido golpeados por los garrotes gritaban que a ellos no les parecía un juego el ser golpeados de cerca, y a la vez mostraban los golpes de los garrotes en sus manos, en sus cuellos y algunos en sus rostros. Entonces, como es natural, se hacían rechifla unos a otros. Al día siguiente toda la explanada estaba llena de imitadores de éstos; y siempre que no tenían otra cosa más urgente que hacer, se entregaban a este juego. [21] En otra ocasión Ciro vio a un capitán que conducía a su compañía desde el río para ir a comer, en columna de a uno; cuando le pareció que era oportuno, dio la orden a la segunda sección de pasar al frente, y luego a la tercera y a la cuarta; una vez que los tenientes estuvieron delante, les
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dio la orden de hacer avanzar su sección de dos en dos; a consecuencia de esto, los sargentos pasaron a primera fila; cuando le pareció otra vez oportuno, dio la orden de que la sección fuese de cuatro en cuatro; y así los cabos avanzaban también de cuatro en cuatro36; una vez que estuvieron a las puertas de la tienda, les dio la consigna de ir de nuevo de uno en uno e hizo entrar a la primera sección, ordenó a la segunda seguir a la cola, y dando las mismas consignas a la tercera y a la cuarta, les hizo entrar a todos así; una vez dentro, les hizo ir a sentarse para la comida en el mismo orden en que habían entrado. Admirado Ciro ante aquel capitán, por la suavidad y el cuidado que ponía en su enseñanza, invitó también a esta compañía a comer junto con su capitán. [22] Otro capitán que estaba allí invitado a comer dijo: «Ciro, ¿a mi compañía no la invitas a tu tienda?, también hace todas estas exhibiciones cuando entra a comer, y cuando ha de salir de la tienda, el teniente de cola, el de la última sección, hace salir a su sección llevando a los últimos en primera posición para la lucha; después el segundo hace salir a los de la otra sección tras ellos, igualmente el tercero y el cuarto, de modo que, también cuando haya que retroceder ante el enemigo sepan cómo deben hacerlo. Y cuando estamos en la explanada donde hacemos nuestros ejercicios de marcha, si vamos hacia oriente, yo voy en cabeza, me sigue en primer lugar la primera sección, tras de ella la segunda como debe ser, luego la tercera y la cuarta con los pelotones y las escuadras que forman las secciones, mientras yo voy transmitiendo las órdenes. Pero cuando avanzamos hacia occidente, son el teniente de cola y los últimos soldados los que van en cabeza filas. A pesar de ello obedecen mis órdenes, aunque yo vaya el último, para acostumbrarse a obedecer por igual tanto si van detrás como si van delante de mí.» [23] Ciro dijo: «¿Y esto lo hacéis siempre?» «Sí, por Zeus —respondió él—, cada vez que vamos a comer.» «Entonces os invito —dijo Ciro— porque os cuidáis del orden de las formaciones al entrar y al salir; porque lo hacéis tanto de día como de noche, y además porque, con todas esas evoluciones, ejercitáis vuestros cuerpos y ayudáis a vuestras almas con estas enseñanzas. En consecuencia, puesto que todo lo hacéis por duplicado, es justo ofreceros también un banquete doble.» [24] «Por Zeus —dijo el capitán—, pero no en un solo día, a no ser que estés dispuesto a proporcionarnos también dobles estómagos.» Así acabaron en aquella ocasión su turno de tienda. Al día siguiente Ciro invitó a la compañía que había dicho, y al otro día, también. Al darse cuenta de ello los demás, todos en adelante procuraban imitarles.



II. 4 [1] Un día que Ciro estaba pasando revista de todos los hombres armados y colocándolos en orden de batalla llegó un mensajero de parte de Ciaxares con la noticia que una embajada de los pueblos de la India estaba allí. «En consecuencia, re pide que acudas lo más rápido posible. Te traigo de parte de Ciaxares —dijo el mensajero— las más bellas vestiduras, pues quiere que vayas con el mayor esplendor y lujo posibles, para que los indios vean con qué boato te presentas ante ellos.» [2] Cuando Ciro oyó esto ordenó al capitán que estaba formado en primer lugar que pasase al frente llevando su compañía de uno en uno y manteniéndose él a la derecha; le ordenó también que transmitiese esta misma consigna al segundo y que así sucesivamente se la fuesen pasando todos de uno a otro. Obedeciendo ellos, enseguida se pasaron la consigna e hicieron lo que se les había ordenado y en poco tiempo el frente de la tropa fue de unos trescientos hombres (tal era el número de los capitanes, y el fondo de unos ciento. [3] Una vez que estuvieron formados, les ordenó seguir tal como él fuese marcando y, al momento, les hizo doblar el paso. Pero cuando se dio cuenta de que la senda que llevaba al palacio real era demasiado estrecha para que todos la pudiesen atravesar de frente, ordenó al primer grupo de mil que le siguiera, manteniéndose en su puesto, al segundo que se pusiera a la cola de éste, y así sucesivamente; él iba delante sin detener la marcha y los restantes grupos de mil seguían en cola, cada uno al de delante.



Este despliegue muestra claramente la compañía compuesta de cuatro secciones; la sección lokhos, de dos pelotones; y el pelotón dekás de dos escuadras, pempas (cf. supra notas 22-26). 36
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[4] Envió también a dos subalternos a la entrada de la senda, para que, si alguno no lo sabía, le indicasen lo que había que hacer. Cuando llegaron a las puertas del palacio Ciaxares, dio la orden al primer capitán de formar la compañía con un fondo de doce y que los sargentos se pusiesen a la cabeza de estos pelotones en torno al palacio real; al segundo le ordenó transmitir la misma consigna y así todos sucesivamente. [5] Ellos lo hicieron tal como mandaba; por su parte él entró en la tienda de Ciaxares con su ropa persa, que no era en absoluto fastuosa. Al verle Ciaxares se alegró de la rapidez, pero se enfadó por la sencillez del vestido y dijo: «¿Qué es esto, Ciro? ¿Qué haces apareciendo así ante los indios? Yo quería que tú te mostrases lo más esplendoroso posible; ya que también para mi habría sido un honor que, siendo hijo de mi hermana, aparecieses con las mejores vestiduras.» [6] Ciro respondió a estas palabras: «Ciaxares, ¿cómo te habría honrado más, si me hubiese revestido de púrpura y llevase pulseras y un collar alrededor del cuello y me hubiese tomado con calma el obedecerte, o bien tal como lo he hecho, acudiendo a tu llamada con tanta rapidez y con unas tropas tan numerosas y tan bien equipadas, para honrarte a ti con el adorno de mi sudor y de mi celo y mostrar cómo te obedecen los demás?» Eso es lo que dijo Ciro. Ciaxares, considerando que el tenía razón, dio la orden de hacer entrar a los indios. [7] Entrando los indios, dijeron que los enviaba el rey de la India 37 con la orden de preguntar cuál era la causa de la guerra de los medos y el Asirio38; «Y una vez que te hayamos oído a ti, nos ha ordenado que vayamos también ante el rey de Asiria y le preguntemos lo mismo; finalmente, que os digamos a uno y a otro que el rey de los indios, después de examinar de parte de quién está la justicia, afirma que él estará del lado del ofendido.» Ante esto Ciaxares dijo: «Escuchad lo que yo os digo: nosotros no hemos faltado en nada al rey de Asiria; pero, ya que debéis tener también su opinión, id ahora e informaros de lo que él dice.» Ciro, que estaba presente, preguntó a Ciaxares: «¿Es que también yo puedo decir lo que pienso?» Ciaxares le invitó a hacerlo. «Entonces, vosotros —dijo—, anunciad al rey de los indios lo siguiente, si Ciaxares no opina otra cosa, que nosotros afirmamos que, si el Asirio dice que hemos cometido alguna injusticia con él, elegimos al propio rey de los indios como juez.» Ellos, después de oír esto, se marcharon. [9] Cuando se marcharon los indios, Ciro comenzó a hablar así con Ciaxares: «Ciaxares, yo he venido de mi casa con muy pocos recursos personales; y de lo que tenía, muy poco me queda: lo he gastado, con los soldados. Quizá a ti te extrañe esto, que cómo yo lo he gastado, si eres tu quien los mantiene. Ten por seguro, que no ha sido de otra manera que honrándolos y dándoles premios cuando estoy muy satisfecho con alguno de los soldados. [10] Pues me parece que, a todos aquellos a los que uno quiera hacer buenos colaboradores de cualquier cosa, es más agradable estimularlos con buenas palabras y con buenas acciones que no con mal semblante y a la fuerza; especialmente a los que uno quiere hacer colaboradores bien dispuestos en los asuntos de guerra, es mi opinión que, a éstos sobre todo, hay que cazarlos con buenas palabras y obras. Ya que es preciso que, quienes van a ser aliados incondicionales, sean amigos y no enemigos y que no envidien al jefe en los éxitos, ni le traicionen cuando las cosas van mal. [11] En consecuencia, como mis precisiones son éstas, creo que necesito más dinero. Pero aun siendo así, volver mis ojos siempre a ti, que veo que tienes tantos gastos, me parece fuera de lugar; pienso que debemos considerar en común tú y yo el medio de que no te falte dinero. Pues, si lo tuvieras en abundancia, sé que también yo tendría la El rey de la India, al que Jenofonte designa siempre con el gentilicio simplemente, como al «Armenio» o al «Asirio», no aparece nunca en persona, sino a través de sus embajadores. Por otra parte, Jenofonte parece incurrir en una contradicción, pues al principio de la Ciropedia cuenta a la India entre los países sometidos por Ciro (cf. I, 1, 4) y en el desarrollo de sus conquistas, posteriormente, no se hace jamás referencia a este sometimiento, sino que el rey de los indios es amigo y admirador de Ciro, al que ayuda con su dinero, ya que es presentado como dueño de inmensas riquezas. 38 Los armenios, al nordeste del país de los medos, nos los presenta Jenofonte como vecinos y vasallos de éstos; la expedición que contra ellos prepara Ciro por no enviar soldados para luchar contra el «Asirio». ni contribuir con el tributo estipulado, es una creación de Jenofonte. Según la Inscripción de Behistún. 26-30. la campaña contra Armenia se realizó durante el reinado de Darío I. 37
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posibilidad de tomarlo cuando lo necesitase, especialmente si lo tomase para algo en que lo gastado iba a repercutir en una mejora para ti. [12] »Recuerdo que no hace mucho te oí que el rey de Armenia tenía contigo ahora una actitud desconsiderada, porque ha oído que los enemigos avanzan contra nosotros y no envía su ejército ni te hace llegar el tributo que te debe.» «Sí, Ciro, eso hace; de modo que por mi parte estoy en duda de si es mejor enviar un ejército e intentar obligarle, o bien en las actuales circunstancias, dejarle, no sea que también nos súmenos este enemigo a los otros.» [13] Ciro le volvió a preguntar: «¿Su residencia está en lugares bien fortificados o fácilmente accesibles?» Ciaxares dijo: «No, las residencias no están en lugares muy fortificados; ya tuve yo ese detalle bien en cuenta. Pero existen montañas donde podría huir por el momento y estar seguro para no caer en nuestras manos, ni él ni todo lo que pudiese llevarse a escondidas, a no ser que se les sitiara con un asedio persistente como hizo una vez mi padre.» [14] Después de esto, Ciro dice lo siguiente: «Si quieres enviarme a mí, proporcionándome los hombres a caballo que te parezcan suficientes, yo creo que, con la ayuda de los dioses, puedo hacer que él te envíe el ejército y te entregue el tributo que te debe; e incluso tengo la esperanza de que él mismo va a ser más amigo nuestro de lo que es ahora.» [15] Ciaxares dijo: «También yo espero que ellos vendrán más por ti que por mí, pues he oído que algunos de sus hijos han sido compañeros de caza tuyos; de modo que quizá vengan de nuevo a verte; y cuando algunos de ellos estén en nuestro poder, todo se podrá llevar por donde nosotros queremos.» «Entonces ¿no te parece —dijo Ciro— que es conveniente mantener en secreto nuestros planes?» «Sí, de esta manera —dijo Ciaxares— sería más fácil que alguno de ellos cayera en nuestras manos y si se les atacara, se les cogería desprevenidos.» «Oye entonces —dijo Ciro—, si es que te parece que lo que voy a decir vale la pena: Yo he cazado muchas veces con todos los persas de mi séquito por las fronteras entre tu país y el de los armenios; también he ido llevando conmigo algunos jinetes de entre mis compañeros de aquí.» «Entonces si ahora haces lo mismo —dijo Ciaxares— no resultarías sospechoso; pero si te presentases con una tropa mucho mayor de la que acostumbras a llevar para cazar, eso ya resultaría sospechoso.» «Pero es posible —dijo Ciro— amañar un pretexto que sea creíble también aquí; que se anunciase que yo quiero hacer una gran cacería, y yo te pediría a ti públicamente jinetes.» «Es un plan perfecto —dijo Ciaxares—. Yo fingiré 110 estar dispuesto a darte más que un número limitado, pretextando que quiero ir a las guarniciones que tenemos frente a Asiria. Pues, en realidad, también quiero ir y prepararlas para que sean lo más fuertes posible. Cuanto tú te hubieras ido con las tropas que tuvieras y estuvieses cazando durante dos días, yo te podría enviar fuerzas de caballería y de infantería suficientes, de entre las que están reunidas junto a mí, con las que tú al punto podrías ponerte en movimiento, y, por mi parte, yo con el resto de las tropas intentaría no estar lejos de vosotros, para poder presentarme, si fuese oportuno en algún momento.» [18] Así Ciaxares reunió enseguida tropas de caballería y de infantería para enviar a las guarniciones y mandó por delante carros de víveres siguiendo el camino hacia dichas guarniciones. Ciro, por su parte, ofrecía sacrificios por el éxito de su expedición y, a la vez, enviaba emisarios a Ciaxares pidiéndole los jinetes más jóvenes. Pero él, a pesar de que eran muchos los que querían seguir a Ciro, no le dio un gran número. Cuando ya Ciaxares estaba avanzando con sus tropas de infantería y de caballería por el camino que conducía a las guarniciones, tuvo Ciro presagios favorables para la expedición contra el rey de Armenia; en consecuencia, se pone ya en marcha como si estuviese dispuesto a una cacería. [19] Mientras avanzaba, así que llegó al primer campo, se levantó una liebre; un águila apareció de pronto volando sobre él con señales de buen augurio39; Cf. I n. 70. El águila, como animal preferido de Zeus, manifiesta muchas veces la actitud del dios frente a una determinada empresa. Los ejemplos abundan en la literatura griega; quizá uno de los más conocidos es la interpretación que da el adivino del águila que aparece por encima del palacio de los Atridas en víspera de su salida hacia Troya, y que se lanza violentamente contra una liebre preñada, a la que mata; el adivino identifica al águila con los Atridas y a la liebre con Troya cargada fon todos sus tesoros (Esquilo, Agam, w. 114 sigs.). El presagio generalmente se interpretaba como favorable si el águila volaba desde la derecha, o desde el este. Probablemente también en esto, como hemos visto 39
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en cuanto vio a la liebre que huía, lanzándose sobre ella, la mató y aterrándola con sus garras se la llevó por el aire, y llevándola a una colina no lejos de allí, se dedicaba a hacer con su presa lo que quería. Ciro al verlo se llenó de alegría y se prosternó ante Zeus Soberano y dijo a los presentes: [20] «La caza será buena, varones, si la divinidad quiere.» Y así que llegaron a las fronteras, al punto se puso a cazar como acostumbraba; el grueso de la infantería y de la caballería marchaban en fila ante él para adelantarse a levantarle la caza. En cambio los mejores, tanto de infantería como de caballería, estaban diseminados para recibir la caza levantada y perseguirla. Cazaron muchos jabalíes, ciervos, antílopes y asnos salvajes; efectivamente, todavía ahora hay muchos asnos en esas tierras40. [21] Una vez que cesó la caza, Ciro, acercándose a las fronteras de los armenios, dispuso que se cenase. El día siguiente de nuevo lo dedicó a la caza, aproximándose a las fronteras, que eran su meta; e igualmente cuando acabó, ordenó la cena. En cuanto a las tuerzas que le enviaba Ciaxares, cuando se dio cuenta de que se acercaban, les envió secretamente un mensajero para decirles que se detuviesen a cenar a una distancia de como dos parasangas41 de él, previendo que esto contribuiría a que sus planes pasasen inadvertidos; y que cuando terminasen de cenar, que dijese al comandante de estas tropas que viniese a su presencia. Después de la cena convocó a los capitanes. Cuando estuvieron presentes, les habló así: [22] «Amigos, el rey de Armenia antes era aliado y súbdito de Ciaxares, pero ahora, cuando se ha apercibido de que los enemigos avanzan contra nosotros, ya no nos tiene miedo y no nos envía tropas ni nos da el tributo debido. Así pues, nosotros hemos venido a cazar esta pieza, si es que podemos. En consecuencia, a mí me parece que se puede actuar así: tú, Crisantas, cuando hayas dormido el tiempo conveniente, coge la mitad de los persas que han venido con nosotros, vete por el camino de la montaña y [23] apodérale de las cimas a las que se dice que huye él cuando tiene miedo de algo. Yo te daré guías. Se dice también que estas alturas están cubiertas de bosque espeso, de modo que es esperable que vosotros no seáis vistos. Sin embargo, si enviases delante de la tropa hombres ágiles que parecieran bandidos, tanto por su número como por sus vestimentas, ellos, si se topasen con algunos armenios, les podrían impedir que divulgasen la noticia, apresando a algunos, y, a los que no pudieran apresar, ahuyentándolos; constituirían un impedimento para que los armenios no viesen el conjunto de tus tropas, sino que pensasen que se trataba de ladrones. [24] Tú, actúa así. Yo, por mi parte, al amanecer, con la mitad de las fuerzas de infantería y toda la caballería avanzaré a través de la llanura directamente hacia el palacio real. Si él se resiste, es evidente que habrá que recurrir a la lucha; si se escapa a través de la llanura, es evidente que hemos de correr tras él; y si huyese a las montañas, te corresponde entonces a ti que no escape ninguno de los que lleguen ante ti. [25] Considéralo como en una cacería en la que nosotros vamos a ser ¡os ojeadores y tú el que está a cargo de las redes. Así que recuerda aquello de que hay que adelantarse a obstruir las salidas antes de que la caza se ponga en movimiento. Y también que los hombres que se cuidan de los puntos accesos a las redes no sean visibles, para que no desvíen a las piezas que son empujadas hacia ella. [26] Sin embargo, Crisantas, no hagas como has hecho algunas veces por tu afición por la caza: muchas veces, en efecto, has estado toda la noche sin dormir haciendo cosas; ahora, por el contrario, es preciso dejar a los hombres que duerman lo conveniente, para que puedan luchar contra el sueño. [27] Y no te dediques, como si no tuvieras guías, a vagar por las montañas y a dejarte llevar por donde las fieras te conduzcan corriendo tras ellas, ni tampoco ahora vayas por caminos de difícil acceso, sino que debes ordenar a los guías que, a no ser que sea mucho más largo, te conduzcan por el camino más fácil: ya que para un ejército el más fácil es el más rápido. [28] Tampoco, siguiendo tu costumbre de correr por las montañas, conduzcas a la carrera, sino que, para en otros muchos aspectos, Jenofonte atribuye a los persas una costumbre griega. 40 Esta afirmación debe de ser un resultado de su experiencia personal, pues en Anábasis I, 5, 2 lo afirma también. 41 Esta era una medida de longitud persa; su equivalencia exacta es difícil de precisar; parece que incluso, como el estadio de Grecia, su valor era variable según las regiones y las épocas. Por las comparaciones que los griegos hacen con el estadio, se puede suponer que tendría una longitud entre cinco y seis kilómetros. También, como medida de tiempo, equivalía, más o menos, a una hora de camino. 57
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que el ejército pueda seguirte, llévalo a un paso moderado. [29] Es bueno también que algunos de los más fuertes y animosos se queden atrás a veces, para dar ánimos a los otros; cuando la columna les adelanta, es un estímulo para que todos se apresuren, el ver correr a los que van a su lado.» [30] Crisantas, después de oír las palabras de Ciro y ufano con la misión que éste le encomendaba, tomó consigo a los guías, se marchó, transmitió las consignas de lo que debían hacer los que iban a ir con él, y luego, se fue a dormir. Cuando hubieron dormido el tiempo que parecía conveniente, se pusieron en marcha hacia las montañas. [31] Ciro, una vez que se hizo de día, envió por delante un mensajero al rey de Armenia para que le dijera lo siguiente: «Oh rey de Armenia, Ciro te exhorta a que actúes de manera que él pueda partir lo más rápido posible con el tributo y con tus tropas. Y si te pregunta dónde estoy, dile la verdad, que estoy en las tierras fronterizas. Si te pregunta si me dispongo a ir yo en persona, dile también entonces la verdad, que no lo sabes. Y si quisiera informarse de cuántos somos, exhórtale a que envíe a alguien contigo para saberlo.» [32] Despachó al mensajero con estas instrucciones porque pensaba que así era más amistoso que no avanzar sin previo aviso. Por su parte, después de disponer las tropas en el orden más adecuado, tanto para hacer el camino como para combatir, si fuese preciso, se puso en marcha. Previamente dijo a los soldados que no se excedieran con nadie y que si alguien se topaba con alguno de los armenios, que le tranquilizase y le instase a que quien quisiera llevase mercancías donde ellos estaban, si es que querían vender comida o bebida.
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Libro III III. 1 [1] Así actuaba Ciro. El rey de Armenia, cuando escuchó al mensajero que había venido de parte de Ciro, se asustó mucho y pensó que había hecho mal dejando de pagar el tributo y no enviando tropas, y, sobre todo, tenía miedo de que descubriesen que se disponía a comenzar obras en el palacio real para hacerlo apto para la defensa. [2] Inquieto por todas estas razones, despachó emisarios en todas direcciones con el fin de reunir sus electivos, y, a la vez, envió a las montañas a su hijo más pequeño, Sábaris, a las mujeres, la suya propia y la de su hijo, y a sus hijas; las joyas y los bienes de más valor se los hizo llevar a una escolta que les acompañaba. A la vez también enviaba espías para que inspeccionasen qué hacía Ciro, mientras él colocaba en sus puestos a los armenios que se iban presentando; enseguida llegaron otros diciendo que Ciro en persona estaba muy cerca. [3] Entonces ya no se atrevió a entablar batalla, sino que se retiró. Cuando los armenios vieron que actuaba así, echaron a correr ya todos en todas direcciones, cada uno hacia su casa, intentando poner sus cosas a salvo. Ciro, cuando vio la llanura llena de gentes que corrían a pie y a caballo en todas direcciones, les envía en secreto a alguien que les diga que no sería enemigo de nadie de los que se quedasen. Pero que si alguno fuese cogido tratando de huir, que se le trataría como a enemigo. De esta manera, la mayor parte no se movieron, pero hubo algunos que se retiraron al lado del reV. [4] Cuando los que iban delante con las mujeres dieron con los persas que estaban en las montañas, al punto armaron un enorme griterío y muchos de entre ellos fueron apresados en su huida. Finalmente también el hijo, las mujeres y las hijas del rey fueron capturados, así como todas las riquezas que habían llevado consigo. En cuanto a su rey, cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando, y no sabiendo a dónde volverse, se refugia en una colina. [5] Ciro a su vez, al ver esto, rodea la colina con las tropas que tenía allí y envía un emisario a Crisantas ordenándole que deje la guardia de las montañas y que venga a su lado. Así el ejército de Ciro iba reuniéndose; Ciro, enviando un heraldo al rey de Armenia le encargó hacerle la siguiente pregunta: «Dime, rey de Armenia, ¿qué quieres, permanecer aquí y luchar con el hambre y con la sed, o bajar al llano y luchar con nosotros?» Respondió el Armenio que no quería luchar ni con unos ni con otros. [6] Ciro de nuevo envió a preguntarle: «Entonces, ¿por qué permaneces ahí y no bajas?» «Porque no sé qué he de hacer.» «Pero no tienes por qué estar en estas dudas —dijo Ciro—, pues tienes la posibilidad de bajar y someterte a juicio.» «¿Y quién será el que juzgue?», dijo el Armenio. «Es evidente que aquél a quien la divinidad ha dado la posibilidad de tratarte como quiera, sin mediar juicio alguno.» Entonces el Armenio, dándose cuenta de que era inevitable, desciende de las montañas; Ciro, con una maniobra envolvente, le rodeó a él y a todo su séquito con sus tropas, teniendo ya en este momento todos sus efectivos reunidos. [7] En ese momento llegó el hijo mayor del rey de Armenia, Tigranes, que regresaba de un viaje a otro país, y que también había sido alguna vez compañero de caza de Ciro. Cuando oyó lo sucedido, al punto avanza hacia Ciro, tal y como estaba. Pero cuando vio que su padre, su madre, sus hermanos y su propia mujer habían sido hechos prisioneros, se echó a llorar, como es natural. [8] Ciro, al verlo, no le hizo ninguna manifestación de amistad, sino que le dijo: «Llegas en el momento oportuno, para presenciar y oír el juicio acerca de tu padre.» Enseguida convoca a los caudillos de los persas y de los medos; convoca también a todos los notables de entre los armenios que estuvieran presentes y a las mujeres que estaban en los carruajes1, no las expulsó, sino que les permitió escuchar. Aparecen mencionados distintos tipos de carros. Aquí se trata de la de llamada harmámaxa, un carro cubierto, utilizado para el traslado de grandes personajes o mujeres de alto rango (cf. también VI, 4, 11). Herodoto habla también de este tipo de carros (VII, 41). 1
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[9] Cuando todo estuvo a punto, dio comienzo a su discurso: «Oh rey de Armenia —dijo—, en primer lugar te aconsejo decir la verdad en este juicio para que lejos esté de ti aquello que con razón es lo más odioso: porque, sábelo bien, el dejar evidente que uno miente es el principal impedimento entre los hombres de poder alcanzar el perdón de alguien; además, estos niños y mujeres saben lo mismo que tú lo que has hecho, así como los armenios que están presentes; y si se diesen cuenta de que tú dices cosas diferentes de lo sucedido, considerarán que tú te condenas a ti mismo a sufrir las últimas penas, si yo me enterase de la verdad.» «Pregúntame, Ciro, lo que quieras, convencido de que diré la verdad —dijo el rey—, sea lo que sea lo que suceda a causa de ello.» [10] «Entonces dime, dijo Ciro, ¿has luchado alguna vez con Astiages, el padre de mi madre y con los otros medos?» «Sí», dijo. «Habiendo sido vencido por él ¿estuviste de acuerdo en entregarle un tributo y en ayudarle en cualquier empresa militar que te comunicase y en que no ibas a tener fortalezas?» «Así fue.» «Entonces ¿por qué ahora ni le has entregado el tributo, ni le has enviado tropas y estabas construyendo fortalezas?» «Deseaba la libertad; porque me parecía que era hermoso que yo mismo fuese libre y legar a mis hijos la libertad.» «En efecto, cierto que es hermoso —dijo Ciro— luchar para que nunca se llegue a caer en la esclavitud; pero si alguien, vencido en la guerra o esclavizado de cualquier otra manera, es descubierto intentando sustraerse al poder de sus dueños, tú a una persona tal ¿la honras como a un hombre justo y que obra bien, o bien, si lo coges, lo castigas pensando que ha cometido una injusticia?» «La castigo —dijo—, ya que tú no me permites mentir.» «Dime entonces claramente —dijo Ciro— una por una estas cosas: si alguien que ostenta un poder bajo tu mando comete una falta contra ti, le permites seguir mandando, o pones a otro en su lugar?» «Pongo a otro en su lugar.» «¿Y qué haces si tuviera muchos bienes, le permites seguir siendo rico, o le reduces a la pobreza?» «Le quito lo que tiene», dijo. «¿Y si sabes que él intenta pasarse a los enemigos, qué haces?» «Le mando matar; pues igual voy a morir convicto de mentira que diciendo la verdad», dijo2. [13] Entonces su hijo, cuando oyó esto, se arrancó la tiara3 y se desgarró las vestiduras, y las mujeres, prorrumpiendo en gritos, se laceraban con sus uñas, creyendo que era ya el final de su padre y la perdición de todos ellos. Ciro, ordenándoles callar, dijo de nuevo: «Bien, lo que acabas de decir, oh Armenio, son tus juicios sobre lo justo en esos casos. Después de eso ¿qué me aconsejas hacer a mí?» El armenio callaba no sabiendo si aconsejar a Ciro que le condenase a muerte, o bien indicarle lo contrario de lo que había dicho que él mismo haría. [14] Su hijo Tigranes preguntó a Ciro: «Dime, Ciro, puesto que mi padre es evidente que no sabe qué contestar, ¿puedo yo aconsejarte al respecto lo que yo creo que es mejor para ti?» Ciro, que se había dado cuenta, cuando Tigranes había sido su compañero de caza, que tenía a su lado un sofista4 y que él era admirado por Tigranes, deseaba ardientemente oír lo que él pudiera decir y le animó a que dijese cuál era su opinión. [15] «En verdad que yo —dijo Tigranes— te aconsejo encarecidamente que, si apruebas las decisiones y las obras de mi padre, le imites; pero sí te parece que se ha equivocado en todo, yo te aconsejo que no le imites.» «Entonces —dijo Ciro—, si obro en justicia, no puedo imitar en absoluto al que yerra.» «Así es», dijo el otro. «Entonces tu padre debería ser castigado, según tus palabras, si es que lo justo es castigar al que ha atentado contra la justicia.» «Ciro, ¿cuál de estas dos cosas piensas que es mejor: proporcionar castigos que repercutan en bien para ti, o que repercutan en daño tuyo?» [16] «De esta segunda forma, me castigaría a mí mismo.» «Sin embargo —dijo Tigranes—, gran daño te causarías a ti mismo, si matases a personas que te pertenecen en el momento en que fuese para ti especialmente valioso ser dueño de ellas.» «Pero ¿cómo pueden ser especialmente valiosos los hombres cuando han sido sorprendidos faltando a la justicia?» «Pueden serlo, yo creo, si un día se vuelven sensatos. Porque a mí me parece, Ciro, Jenofonte utiliza aquí la técnica del diálogo socrático, de la mayéutica. Se trata de una especie de turbante o gorro en forma de cono, amplio abajo y estrecho arriba, que llevaban los persas y otros pueblos de la antigua Asia. 4 No tiene un sentido peyorativo, sino como originariamente en Atenas, el de «entendido, sabio», especialmente dotado en el arte de la dialéctica, como se desprende de todo el diálogo que sigue. Para la relación de Jenofonte con la sofística vid. W. Nestle «Xenophon und die Sophistik». Philologus 94, 1941, pp. 31-50. 2 3
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que esto es así: sin la sensatez, ninguna otra virtud tiene utilidad alguna; pues ¿de qué serviría un hombre fuerte o valiente, pero no sensato, o uno rico y poderoso en la ciudad? Por el contrario, dotado de sensatez, todo amigo es útil y todo servidor bueno.» «Entonces ¿tú quieres decir que también tu padre en un sólo día, hoy, de insensato ha pasado a sensato?» [17] «Efectivamente», dijo. «Entonces tú estás diciendo que la sensatez es una vivencia del alma, como la tristeza, y no el resultado de un aprendizaje; pues sin duda que nadie podría pasar en un momento de insensato a sensato si para llegar a sensato tiene que haber adquirido el recto juicio» 5. [18] «¿Y qué, — respondió Tigranes—, aún no te has dado cuenta, Ciro, de que un hombre que, por insensatez, intenta luchar con otro más poderoso que él, cuando es vencido, enseguida deja de tener una actitud insensata respecto a su enemigo? Y por otra parte —continuó—, ¿no has visto que cuando un estado se enfrenta a otro y es vencido, al punto quiere obedecerle en lugar de luchar contra él?» [19] «Pero ¿a qué derrota de tu padre te refieres —dijo Ciro—, para hacerte fuerte en que él se ha vuelto sensato?» «Por Zeus —contestó—, a aquella en la que se ha hecho consciente de que, por ansiar la libertad, se ha vuelto esclavo como nunca; y de que no ha sido capaz de conseguir nada de aquello en lo que creía que había que actuar con discreción, rapidez o violencia. Y sabe que tú, en lo que has querido engañarle, le has engañado como se engañaría a los ciegos, a los sordos y a los que no tienen cabeza en absoluto; y en lo que tú creías que debías actuar sin que él se diese cuenta, él ha visto que lo has conseguido hasta el punto de que, lo que él creía que tenía fuertemente asegurado para sí, tú disimuladamente lo estabas convirtiendo en una prisión para él; en rapidez le has superado en tanto que te has adelantado a presentarte con un ejército numeroso antes de que él reuniese el suyo propio.» [20] «Luego ¿a ti te parece —preguntó Ciro— que una derrota así, es suficiente para volver a los hombres sensatos y hacerlos conscientes de que existen otros mejores que ellos?» «Mucho más —dijo Tigranes— que cuando uno es vencido en una batalla. Pues el que es vencido por la fuerza, a veces cree que, ejercitando su cuerpo, puede reemprender la lucha; lo mismo que ciudades conquistadas creen que, consiguiendo aliados, pueden reemprender la lucha; en cambio a aquéllos que los hombres consideran superiores a sí mismos, a éstos, muchas veces incluso sin que sea forzoso, están dispuestos a obedecerles.» [21] «Entonces tú pareces creer que los hombres insolentes no son capaces de reconocer a los que son más sensatos que ellos, ni los ladrones a los que no roban, ni los mentirosos a los que dicen la verdad, ni los que atentan contra la justicia a los que siempre obran de acuerdo con ella6; ¿no sabes —añadió— que ahora mismo tu padre ha mentido y no ha mantenido los acuerdos con nosotros, sabiendo que nosotros no hemos transgredido7 ninguno de los tratados hechos con Astiages?» [22] «Es que yo no digo que solamente el reconocer a los que son mejores que ellos vuelva a los hombres sensatos, sin necesidad de que los superiores les exijan pagar la pena merecida, tal como mi padre la está pagando ahora.» «Pero tu padre —dijo Ciro— no ha sufrido todavía mal alguno, sin embargo, tiene miedo, lo sé bien, de sufrir las últimas penas.» [23] «En consecuencia ¿crees tú —dijo Tigranes— que hay algo que esclavice más a los hombres que un miedo violento?. ¿No sabes que los que han sido golpeados con hierro, que es considerado el más violento de los castigos, desean sin embargo volver a luchar contra los mismos que les han castigado?8 ¿Y que, por el contrario, ante aquellos que les han inspirado miedo cerval alguna vez los hombres no pueden ni siquiera levantar la vista, aunque los otros se muestren en una actitud conciliadora?» «Tú quieres decir —respondió Ciro— que el miedo es mayor castigo para los hombres que un castigo material.» [24] «Tú también —dijo Tigranes— sabes que los que tienen miedo de ser expulsados de la patria y los que se disponen a ir al combate con miedo de ser vencidos, pasan su vida en el mayor desánimo, lo mismo que los que se hacen a la Jenofonte está defendiendo por boca de Ciro la doctrina socrática de que la sensatez o sabiduría sophrosyne, lo mismo que las demás virtudes, son resultado de un aprendizaje y no vivencias del alma, como las emociones. 6 Siguiendo «ad absurdum» la línea de razonamiento de Tigranes, los insensatos, en cuanto se diesen cuenta de que los sensatos son superiores a ellos, les obedecerían, igual que los ladrones a los que no roban, etc. Entonces, si continúa habiendo insensatos, ladrones, etc., es que no son capaces de reconocer a alguien superior ellos. 7 Por tanto, ha tenido ocasión de conocer a alguien superior a él. 8 Es decir en la guerra, donde las armas son de hierro. 5
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mar temiendo naufragar, y los que tienen miedo de la esclavitud y de la prisión; todos esos son incapaces de probar bocado ni de dormir a causa de su miedo. En cambio, los que ya han estado desterrados, ya han sido vencidos, o viven ya como esclavos, a veces pueden comer y dormir más a gusto que la gente que siempre ha tenido buena suerte. [25] Pero aún es más evidente qué clase de carga es el miedo en lo siguiente: algunos hombres por miedo de ser apresados y matados, mueren antes de tiempo llevados por el miedo, unos lanzándose al vacío, otros colgándose, otros degollándose9; tan es así que de todos los males el miedo es lo que más destroza las almas. En cuanto a mi padre, ¿en qué estado de ánimo te parece que estará quien tiene miedo de la esclavitud, no sólo para sí, sino también para mí, para su mujer y para todos sus hijos?» [26] Ciro dijo: «Evidentemente no me resulta increíble que él esté así; sin embargo me parece que es propio del mismo tipo de hombre obrar con desmesura cuando las cosas le van bien, asustarse rápidamente cuando fracasa y, si se vuelve a enderezar, volver a tener sentimientos altivos y a causar problemas.» [27] «Pero, por Zeus, Ciro —dijo Tigranes—, nuestros errores te dan pretexto para desconfiar de nosotros; pero tienes la posibilidad también tú de construir fortificaciones para neutralizar las nuestras, de ocupar las plazas fuertes, y de tomar cualquier otra medida de seguridad que quieras. A pesar de ello, no nos verás demasiado afligidos por estas medidas, puesto que recordaremos que nosotros somos los culpables de ellas; en cambio, si entregas el mando a alguno de los que no han faltado en nada, pero das prueba de desconfianza ante ellos 10, vigila, no sea que, a pesar de hacerles un bien, no te consideren como a un amigo; si, por el contrario, por precaución de no resultar odioso, no les impones yugos para que no se sobrepasen en sus funciones, vigila, no sea que tengas que llevar a estos a la sensatez más de lo que has tenido que llevarnos a nosotros.» [28] «Sí, por los dioses —dijo Ciro—, me parece que no sería para mí un placer servirme de colaboradores que supiera que me sirven a la fuerza; en cambio, quienes yo creyera saber que aceptaban sus funciones por benevolencia y amistad hacia mí, me parece que a estos les soportaría mejor, aunque se equivocasen, que a los que me odian, pero que cumplen todas sus funciones porque no tienen más remedio.» Tigranes contestó a estas palabras: «¿De quiénes podrías conseguir una amistad tan grande como puedes conseguirla ahora de nosotros?» «Yo creo —dijo Ciro— que de aquellos que nunca han sido enemigos, si yo estuviera dispuesto a concederles los favores que tú me exhortas ahora a concederos a vosotros.» [29] «Ciro, ¿acaso podrías —dijo Tigranes— encontrar en el momento presente a alguien a quien pudieses hacer tantos favores como a mi padre? Vamos a ver —continuó—, si perdonas la vida a al- quien que no te ha fallado en nada, ¿qué clase de agradecimiento crees tú que reconocerá que te debe por esto? ¿Y si no le privas de sus hijos y de su mujer, quién te guardará más reconocimiento por este favor que el que considera que merecía ser privado de ellos? En cuanto al reino de los armenios, ¿sabes de alguien que se apenase más que nosotros de no tenerlo? Así, pues, queda claro también esto: que el que más se entristecería si no fuese rey, ése es el que más reconocimiento tendría hacia ti, si de ti recibiese el más alto mando. [30] Además, si te importa algo dejar la situación de aquí lo menos alterada posible cuando tú te marches, reflexiona —añadió— si crees que aquí las cosas estarán más tranquilas instaurando un nuevo poder o bien permaneciendo aquel al que todos están acostumbrados; si además te preocupa el conseguir un ejército tan numeroso como sea posible, ¿quién crees tú que lo reclutará mejor que el que habitualmente se ha servido de él? Si necesitaras dinero, ¿quién consideras que te podría proporcionar más que el que sabe todo lo que hay y tiene la posibilidad de utilizarlo? Oh buen Ciro —continuó—, ten cuidado de que al rechazarnos a nosotros, no te inflijas a ti mismo un Séneca en las Cartas a Lucillo 24 desarrolla una idea semejante: «Los hombres aniquilan la tranquilidad de su vida por miedo de morir; los hombres se dan muerte por miedo a la muerte.» 10 El razonamiento de Tigranes puede resumirse así: si ahora, para castigarnos a nosotros, que nos sentimos culpables y, en consecuencia, aceptaremos sin pesadumbre todas las medidas que tú tomes para la defensa, tú entregas el mando a otras gentes que no han fallado en nada, y tú les das muestras de desconfianza construyendo fortificaciones y cosas por el estilo, no te considerarán amigo suyo; si, por el contrario, para que te consideren su amigo, no tomas ningún tipo de medidas defensivas, pueden actuar con desmesura igual que nosotros. 9
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castigo mayor que el daño que mi padre pudo haberte causado.» Éstas fueron las palabras de Tigranes. [31] Ciro, al oírle, estaba extraordinariamente satisfecho, porque consideraba que había conseguido todo cuanto había prometido a Ciaxares llevar a término; recordaba, en efecto, haberle dicho que iba a hacer al Armenio más amigo de lo que era antes. A este fin le pregunta al rey de los armenios: «Si os hago caso en esto, dime tú, Armenio, ¿cuántas tropas enviarás conmigo y con qué cantidad de dinero contribuirás para la guerra?» A esta pregunta el Armenio contesta así: [32] «No puedo darte una respuesta más sencilla ni más justa que mostrarte todas las fuerzas de que dispongo y que tú después de ver- las, te lleves las tropas que te parezca y dejes la parte que pienses oportuna para la defensa del país. Igualmente respecto al dinero, es justo que yo te muestre todo lo que hay y que tú, después de comprobarlo, te lleves cuanto quieras y dejes lo que te parezca.» [33] Ciro contestó: «Bien, dime cuántos soldados tienes y asimismo de cuánto dinero dispones.» Entonces dice el Armenio: «Soldados de caballería armenios tenernos hacia ocho mil, y de infantería unos cuarenta mil; en cuanto a dinero —añadió—, con los tesoros que mi padre me dejó, se puede calcular en plata más de tres mil talentos»11 [34] Ciro contestó sin vacilación: «Entonces, de las tropas, como tus vecinos los caldeos están en guerra contigo, envía conmigo la mitad; del dinero, en lugar de los cincuenta talentos que entregabas como tributo a Ciaxares, dale el doble, por haber dejado de pagar el tributo; a mí —añadió— préstame otros ciento; yo te prometo, si la divinidad me es favorable, que a cambio de los que me prestes, o bien te devolveré favores que valgan más aún, o bien te restituiré el dinero, si puedo; si no puedo, sería porque me es absolutamente imposible, estoy seguro, y no se me podría tachar realmente de injusto.» [35] Contestó el Armenio: «Ciro, por los dioses, no hables así, que si no, me vas a quitar la confianza. Al contrario, considera no menos tuyas las cosas que dejes aquí que las que te lleves al marchar.» «Sea —dijo Ciro—. Así que para poder recobrar a tu mujer ¿cuánto dinero me darías?» «Cuanto pudiera», dijo. «¿Y qué pasaría para poder recobrar a tus hijos?» «También por ellos te daría todo lo que pudiera.» «Entonces —dijo Ciro— eso ya es el doble de lo que tienes. [36] Y tú, Tigranes —añadió—, dime en cuánto me comprarías el poder recobrar a tu mujer» (precisamente él era recién casado y estaba muy enamorado de su mujer). «Yo, Ciro —dijo—, estaría dispuesto a pagarte con mi vida para que ella no fuese reducida nunca a la esclavitud.» «Bien —dijo—, llévatela. Yo no la considero prisionera, ya que tú nunca nos has traicionado. Tú, Armenio, llévate a tu mujer y a tus hijos sin dejar nada a cambio, para que sepan que regresan a tu lado como hombres libres. Ahora —añadió— cenad conmigo, y, después de cenar, id a donde os plazca»12. Así, se quedaron. [38] Cuando se disponían a dejar la tienda después de la cena, preguntó Ciro: «Dime, Tigranes, ¿dónde está aquel hombre que cazaba con nosotros y a quien tú parecías admirar mucho?» «Pero ¿no sabes que este padre mío le hizo matar?» «¿En qué falta le cogió?» «Decía que me corrompía 13. Y te aseguro, Ciro, que aquél era una persona de tal categoría que incluso cuando estaba a punto de morir, me llamó a su lado y me dijo: “Tigranes, no te encolerices con tu padre porque me hace matar; pues no lo hace por malevolencia hacia ti, sino por ignorancia, y todos los errores que los hombres cometen por ignorancia, yo los considero involuntarios.»; [39] Ciro exclamó ante estas palabras: «¡Pobre hombre!» El rey de Armenia dijo: «Ciro, yo te aseguro que tampoco los que Es, sin duda de nuevo, la atribución al mundo oriental de un uso griego. Aunque en Grecia cada ciudad importante solía acuñar su propia moneda, había un sistema de pesos, generalmente aceptado por todos, que gobernaba el valor relativo en el sistema de acuñación, que fue progresivamente sustituyendo al de pesos. El sistema era el siguiente; 6 óbolos constituían un dracma; I 00 dracmas, una mina; 60 minas, un talento. El valor absoluto de estos pesos cambiaba de una ciudad a otra; en Atenas era aproximadamente de 26 kg. para un talento. 12 Tras esta reconciliación, Ciro no volverá a tener problemas con los armenios. Este suceso, completamente inventado por Jenofonte, es el primero que ejemplifica la habilidad con que Ciro sabe convenir a sus enemigos vencidos en amigos y admiradores. 13 Este personaje es una clara alusión a Sócrates, a quien se acusa también de corromper a la juventud. Que los jóvenes le hacían más caso que a sus propios padres, es afirmado varias veces por Jenofonte y Platón. 11



63



Jenofonte



Ciropedia. Libro III



sorprenden a hombres extraños con sus propias mujeres, los matan porque los consideren culpables de haber vuelto más insensatas a sus mujeres, sino porque consideran que ellos les han robado el afecto que sus mujeres les tenían, por esto les tratan como a enemigos 14. Igualmente yo tenía envidia de aquel hombre —concluyó— porque me parecía que mi propio hijo le admiraba más a él que a mí.» [40] Ciro dijo: «Por los dioses, Armenio, tus fallos me parecen propios de la naturaleza humana. Y tú, Tigranes, sé comprensivo con tu padre.» Después de haber tenido conversaciones de este estilo y haberse dado pruebas de amistad como es natural después de una reconciliación, subieron a los carruajes junto con sus mujeres y se marcharon con el corazón contento. [41] Cuando llegaron a casa, hacían comentarios acerca de Ciro, uno por su sabiduría, otro por su valor, otro por su amabilidad, otro incluso por su belleza y por su talla. Entonces Tigranes preguntó a su mujer: «Armenia15, ¿acaso también a ti Ciro te ha parecido hermoso?» «Por Zeus —dijo ella—, yo no me he parado a mirarlo.» «Entonces ¿a quién mirabas?», dijo Tiagranes. «Al que aseguraba por Zeus que compraría a cambio de su propia vida el que yo no fuese hecha esclava.» Entonces, como es natural, después de tales pruebas de amor, se fueron a dormir juntos. [42 Al día siguiente el rey de Armenia envió a Ciro y a todo su ejército presentes de hospitalidad y mandó decir a las tropas suyas que habían de tomar parte en la expedición, que se presentaran al cabo de dos días. En cuanto al dinero, contó el doble de lo que había dicho Ciro. Ciro tomó sólo lo que había dicho y el resto se lo devolvió. Le preguntó Ciro quién sería el comandante de las tropas, su hijo o él. Contestaron los dos a la vez: el padre así: «El que tú ordenes», y el hijo así: «Yo no te abandonaría, Ciro, ni aunque tuviese que acompañarte como mozo de carga.» Ciro echándose a reír, dijo: «¿Por cuánto dinero permitirías que tu mujer se enterase de que haces de mozo de carga?» «Ella no tiene por qué enterarse de oídas, porque la llevaré conmigo de modo que pueda ver lo que yo hago.» «Preocúpate —dijo Ciro— de tener a punto vuestros preparativos.» «Estate seguro —dijo Tigranes— que me presentaré equipado con todo lo que mi padre me dé.» Entonces ya, una vez obsequiados los soldados con los presentes de hospitalidad, se fueron a dormir.



III. 2 [1] Al día siguiente, tomando Ciro a Tigranes y a los mejores de la caballería meda y de entre sus amigos a cuantos le pareció oportuno, dando una vuelta a caballo por el país inspeccionaba, mirando dónde construiría el fortín. Subiendo a una cima preguntó a Tigranes cuáles eran las montañas desde las que los caldeos bajaban para hacer pillaje. Tigranes se las mostró. Él preguntó de nuevo: «¿Ahora estas montañas están desiertas?» «No, por Zeus —dijo Tigranes—, hay siempre vigías de los caldeos que señalan a los demás lo que ven.» «Bien —dijo—, ¿qué hacen cuando perciben una señal?» «Acuden rápido en su ayuda a las cimas, cada uno como puede.» [2] Ciro escuchaba estas indicaciones y, en su inspección se dio cuenta de que una gran parte del territorio de los armenios estaba desierta y en barbecho a causa de la guerra. Después regresaron al campamento y, una vez que cenaron, se fueron a dormir. [3] Al día siguiente el propio Tigranes se presentó totalmente equipado y con aproximadamente cuatro mil jinetes, diez mil arqueros y otros tantos de infantería ligera16. Mientras que ellos se reunían, Ciro hacía un sacrificio; como los presagios le eran favorables, convocó a los caudillos de los persas y de los medos, y, cuando estuvieron reunidos, les habló así:



A propósito del tema Lisias dice en su discurso Sobre la muerte de Eratóstenes, donde se juzga a un hombre que ha dado muerte al amante de su esposa, «los que aducen (a las mujeres casadas) corrompen sus almas hasta el punto de que sus almas les pertenecen más íntimamente que a sus maridos». 15 Probablemente es una forma encomiástica de referirse a una persona, igual que «el Armenio», «el Asirio» son denominaciones para el más importante de los armenios o asirio,. es decir, su rey. 16 Lo que corresponde, efectivamente, a la mitad de las tropas armenias, que eran 8.000 soldados de caballería y 40.000 de infantería (cf. III, 1, 33-34). 14
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«Amigos, esas montañas que vemos son de los caldeos; si nos apoderásemos de ellas y pusiésemos nuestro fortín en la cumbre, tanto los armenios como los caldeos, no tendrían más remedio que mirarnos con respeto. Los presagios de los sacrificios nos son favorables. Pero para llevar esto a la práctica, los mejores aliados son la decisión y, la rapidez: pues si nos apresuramos a subir antes de que los enemigos se reúnan, o bien tomaríamos la cima sin tener que combatir en absoluto, o bien nos las tendríamos que haber con pocos y débiles enemigos. [5] En consecuencia, lo más fácil y menos peligroso que podemos hacer ahora es tener el valor de apresurarnos. Id, pues, a las armas. Vosotros, medos, avanzad a nuestra izquierda; vosotros, armenios, id la mitad a la derecha y la mitad delante de nosotros; vosotros, caballeros, seguidnos detrás, dándonos ánimos y empujándonos hacia arriba, y si alguno desfalleciese, no se lo permitáis.» [6] Diciendo estas cosas, Ciro se puso al frente, tras colocar las secciones en columna. Los caldeos, cuando se dieron cuenta de que el ataque se dirigía a las cumbres, enseguida dieron la señal a los suyos, se avisaban a gritos unos a otros, e intentaban reunirse. Ciro, por su parte, arengaba así a sus hombres: «Persas, la señal de apresurarse nos la están dando a nosotros. Pues, si nos adelantamos en llegar arriba, nulo será el poder de los enemigos.» [7] Los caldeos llevaban escudos de mimbre y dos lanzas; y se decía que ellos eran los más belicosos de los pueblos de aquellos entornos; también combaten como mercenarios, cuando alguien se lo pide, tanto por ser muy buenos guerreros, como por ser pobres, ya que su país es montañoso, y la parte productiva, pequeña. [8] A medida que los que rodeaban a Ciro se acercaban más a las cimas, Tigranes, que avanzaba junto a Ciro, le dijo: «Ciro, ¿te das cuenta de que nuestro propio grupo no tendrá más remedio que combatir enseguida? Porque los armenios temo que no resistirán a los enemigos.» Ciro dijo que ya lo sabía y al punto pasó la consigna a los persas de «estar preparados en la idea de que pronto tendréis que perseguir a los enemigos, cuando los armenios, al retroceder, nos los echen encima». [9] Los armenios marchaban, pues, en cabeza; los caldeos que había en las alturas, al acercarse los armenios, prorrumpiendo en gritos de guerra, se lanzaron enseguida a correr a su encuentro, como hacían habitualmente; los armenios, tal como acostumbraban a hacer también, no aguantaron el ataque. [10] Cuando los caldeos, en su persecución, vieron a soldados enemigos que, espada en mano, se precipitaban a las alturas, unos, corriendo a su encuentro murieron enseguida, otros intentaban huir y otros, finalmente, fueron apresados y las cimas rápidamente fueron ocupadas. Cuando el grupo de Ciro ocupó las cimas, contemplaron desde allí las viviendas de los caldeos y se dieron cuenta de que ellos estaban huyendo de las más cercanas. [11] Ciro, en cuanto todos sus soldados estuvieron reunidos, dio la orden de desayunar. Al terminar de desayunar, y darse cuenta entonces de que los puestos de vigilancia de los caldeos eran una cosa bien segura y abundante en agua, al punto hizo construir un fortín. Asimismo ordenó a Tigranes mandar recado a su padre exhortándole a que viniera con todos los carpinteros y albañiles que tuviera. Un mensajero partió en busca del Armenio, y Ciro iba construyendo la fortificación con los hombres de que disponía. [12] En esto llevan a presencia de Ciro a los cautivos, unos atados, y algunos de ellos heridos. Cuando los vio, al punto ordenó desatar a los que iban atados, y, llamando a médicos 17, les ordenó curar a los heridos. Después dijo a los caldeos que él estaba allí no porque quisiera aniquilarlos, ni porque necesitase hacer la guerra, sino porque quería hacer la paz entre los armenios y los caldeos. «Antes de que las cimas fuesen ocupadas —dijo—, sé que vosotros no teníais ninguna necesidad de la paz, pues vuestras cosas estaban a seguro y os llevabais y saqueabais las de los armenios; pero ahora ya veis en qué situación estáis. [13] Pues bien, yo os dejo libres para ir a vuestras casas, a vosotros, mis prisioneros, y os doy la posibilidad de que decidáis en compañía de los demás caldeos si queréis luchar con nosotros o ser nuestros amigos. Si elegís la guerra, ya no vengáis hacia aquí sin armas, si es que tenéis sensatez; pero si pensáis que debéis hacer la paz, venid sin armas. Si os convertís en amigos nuestros, será asunto mío que vuestras cosas vayan bien.» [14] Después de 17



Sobre la conveniencia de llevar médicos escogidos en el ejército, se insiste más de una vez, cf. I, 6, 15.
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escuchar esto los caldeos y hacer grandes alabanzas de Ciro y saludarle efusivamente, se marcharon a casa. El rey de Armenia, una vez que escuchó la petición de Ciro y lo que pensaba hacer, tomando consigo a los carpinteros y todo lo demás que creía que sería necesario, llegó a la presencia de Ciro con cuanta rapidez le fue posible. [15] Cuando vio a Ciro, le dijo: «Ciro, ¡qué verdad es que los hombres iniciamos muchas empresas con pocas posibilidades de prever el futuro! Porque ahora es cierto que yo, intentando granjearme mi libertad, llegué a ser tan esclavo como nunca; y cuando fuimos capturados y pensábamos que claramente estábamos perdidos, henos aquí más a salvo que nunca; pues la verdad es que los que nunca cesaban de causarnos males sin parar, los veo ahora en la situación que yo deseaba. [16] Sabe bien esto, Ciro —continuó—, que yo, para expulsar a los caldeos de esas cimas habría dado muchísimo más dinero del que tú has recibido ahora de nosotros; en cuanto a los favores que tú habías prometido hacernos cuando recibieses el dinero, ya nos los has hecho con creces, de modo que somos nosotros, al contrario, los que te debemos favores otra vez, favores a los que, a no ser que nos portásemos como unos cobardes, sería una vergüenza no corresponder.» [17] Éstas fueron las palabras del Armenio. Llegaron los caldeos pidiendo a Ciro hacer la paz con ellos. Ciro les preguntó: «Caldeos, ¿no es cierto que vosotros deseáis ahora la paz porque consideráis que podréis vivir con más seguridad si se produce la paz que continuando la guerra, ya que nosotros hemos ocupado estas alturas?» Los caldeos asintieron. [18] Y él dijo: «¿Y qué pasaría si se os añadieran otros beneficios a causa de la paz?» «Que estaríamos aún más contentos», dijeron. «Pues bien —dijo—, ¿no es cierto que ahora os consideráis pobres por la escasa tierra buena que poseéis?» Asintieron también a esto. «Entonces —dijo Ciro—, ¿os gustaría que, aceptando los mismos tributos que los demás armenios tuvieseis la posibilidad de cultivar toda la tierra de Armenia que quisierais?» Los caldeos dijeron que sí, siempre que pudiesen confiar en que no recibirían daños. [19] «¿Y tú, qué. Armenio —dijo—, querrías que la tierra que tienes ahora en barbecho18 fuese cultivada, si los que la trabajasen te hubieran de pagar lo acostumbrado en tu país?» El Armenio dijo que ya pagaría porque fuese así, pues ello aumentaría mucho sus ingresos. [20] «¿Y qué, vosotros caldeos —dijo Ciro—, ya que tenéis montañas buenas para el pasto, estaríais dispuestos a permitir que los armenios se aprovechasen de esos pastos, si los que utilizasen los pastos pagasen lo que es de justicia?» Los caldeos dijeron que sí; porque obtendrían muchas ventajas sin ningún esfuerzo. «Y tú. Armenio, estarías de acuerdo en utilizar los pastizales de los caldeos, teniendo en cuenta que haciendo unas pocas cesiones obtendrías unas ventajas muy superiores?» «Estaría perfectamente de acuerdo —dijo — si tuviese la convicción de que mis rebaños podían pastar con seguridad.» «¿Es que no pastaríais con seguridad si las cimas estuviesen de vuestro lado?» [21] Asintió el Armenio. «Pero, por Zeus —dijeron los caldeos—, somos nosotros los que no trabajaríamos con seguridad, no sólo la tierra de los armenios, sino ni siquiera la nuestra, si ellos ocupasen las cimas.» «¿Y si las cimas las ocupasen aliados nuestros?», dijo Ciro. «Así —contestaron— para nosotros sería perfecto.» «Pero, por Zeus —dijo el Armenio—, tampoco a nosotros nos irían bien las cosas si ellos volviesen a apoderarse de las cimas, y más ahora que están fortificadas.» [22] Ciro contestó: «He aquí, pues, lo que voy a hacer; no os entregaré las cimas ni a unos ni a otros; seremos nosotros los que las vigilaremos; y, si os molestáis unos a otros, nosotros estaremos del lado de los ofendidos.» [23] Cuando ambos grupos oyeron estas palabras, las aprobaron y dijeron que sólo así la paz sería segura. Sobre estas bases se intercambiaron mutuas prendas de fidelidad todos y convinieron de común acuerdo que unos y otros eran libres entre ellos, que tenían el derecho recíproco de matrimonio, de cultivo de los campos y de los pastos, así como la obligación de ayuda mutua en la guerra, si alguien atentaba contra unos u otros. [24] Así se hicieron entonces las cosas, y todavía ahora continúan de igual manera los pactos acordados entonces entre los caldeos y el señor de Ciro, minucioso observador, se ha dado cuenta de que gran parte de la tierra cultivable de los armenios está en barbecho (III, 2, 2). 18
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Armenia. Una vez que estos acuerdos se tomaron, se pusieron enseguida unos y otros a construir la fortaleza con gran entusiasmo, en la idea de que era una defensa común para ambos pueblos, y tanto unos como otros aportaban todo lo que hacía falta. [25] Cuando se acercaba el atardecer, Ciro invitó a cenar junto a él a los dos grupos, como si ya fuesen amigos. Mientras estaban todos juntos en la tienda, uno de los caldeos dijo que para el resto de sus compatriotas, en conjunto, los acuerdos tomados eran algo deseable, pero que existían algunos grupos de caldeos que vivían del pillaje y no sabían trabajar la tierra, ni eran capaces de hacerlo, acostumbrados como estaban a sacar su sustento de la guerra; porque siempre habían vivido del pillaje y de ser mercenarios, frecuentemente junto al rey de los indios (que era un hombre muy rico, según decían), y muchas veces también al lado de Astiages. [26] Ciro respondió: «Entonces ¿por qué no se unen ahora a mí como mercenarios? Yo Íes daré tanto como ninguno les ha dado nunca.» Asintieron ellos y afirmaron que muchos iban a ser los voluntarios. [27] Así se llegó a todos estos acuerdos. Ciro, al oír que los caldeos habían ido a menudo a la corte del rey de la India, acordándose de que habían venido al país de los medos observadores de parte de ese rey con el fin de examinar detenidamente su situación, y que luego se habían ido al país de los contrarios, también para ver de cerca la situación de ellos, quería que el Indio se enterase de lo que él había hecho entre tanto. [28] En consecuencia, comenzó a hablar así: «Armenio, y vosotros caldeos, decidme, si yo enviase ahora a alguno de los míos a entrevistarse con el indio, ¿me enviaríais con él a algunos de los vuestros, que le enseñasen el camino y le ayudasen a conseguir del Indio lo que yo intento? Pues yo querría disponer todavía de más dinero, para poder dar una soldada generosa a quienes merecieran honores, y colmar de regalos a los que se hicieran dignos de ellos en nuestra expedición conjunta; por esto quiero disponer de la mayor cantidad de dinero posible y pienso que lo necesito, pero el vuestro me gustaría no tocarlo, porque os considero ya amigos; en cambio del Indio, con gusto lo tomaría, si me lo diera. [29] Pues bien, mi mensajero al llegar allí, hablará así: “Rey de los indios, me envía Ciro a tu presencia; dice que necesita más dinero, porque está esperando otro ejército procedente de su país, de Persia (es cierto que lo espero, dijo); así, pues, si tú le envías todo el dinero que te sea posible, dice que, si la divinidad le concede acabar bien lo que se propone, intentará actuar de manera que tú puedas pensar que has hecho una buena decisión al complacerle”. Eso es lo que él le dirá de mi parte. [30] Vosotros, por vuestro lado, dad a los que penséis enviar los encargos que os parezcan oportunos. Si logramos sacarle dinero, actuaremos con más esplendidez; si no lo logramos, sabremos que no le debemos ningún favor y podremos disponer en todo lo que a él concierne mirando exclusivamente a nuestra conveniencia.» Así habló Ciro, convencido de que los armenios y caldeos que fuesen con el mensajero hablarían de él tal como él deseaba que todos los hombres hablasen y oyesen hablar de él 19. Luego, cuando el momento fue oportuno, dispersándose por tiendas, se fueron a descansar.



III. 3 [1] Al día siguiente, Ciro envió al mensajero, encargándole todo lo que había dicho, y el rey de Armenia y los caldeos enviaron con él a los que consideraban más capaces de ayudarle en su empresa y de decir de Ciro lo que convenía. Después de enviar al mensajero, Ciro equipó la guarnición de una guardia con efectivos suficientes y con todo lo necesario y, dejando como comandante de ella a un medo20 que creía que sería muy del gusto de Ciaxares, inició el regreso, después de reunir todo el ejército con el que había venido y sumarle los efectivos de los armenios y aproximadamente cuatro mil hombres de los caldeos, que se consideraban a sí mismos mejores que todos los demás juntos. [2] Cuando descendió a la llanura habitada, ninguno de los armenios, ni hombre ni mujer, se quedó dentro de casa, sino que todos salieron a recibirle, contentos por la paz, llevándole y trayéndole cada uno lo que tenía de algún valor. El rey de Armenia no se enfadaba por Recuérdese que en I, 2, 1 se dice que Ciro estaba siempre dispuesto a todo tipo de esfuerzos y peligros para merecer alabanzas. 20 Ciro intenta siempre no despertar el recelo de su quisquilloso tío Ciaxares. 19
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este recibimiento, porque pensaba que de esta manera probablemente Ciro también estaría mas satisfecho de estos honores multitudinarios. Finalmente salió a su encuentro también la mujer del Armenio, llevando a sus hijas y al más pequeño de sus hijos, y, ¡unto con otros regalos, le traía también el oro que antes Ciro no había querido tomar. Ciro al verlo, dijo: «No vais a hacer de mí un benefactor que se mueve por dinero; tú, mujer, regresa con el dinero que has traído y no se lo vuelvas a dar al Armenio para que lo entierre; parte de él, utilízalo en equipar lo mejor posible a tu hijo para enviarlo al ejército, y con el resto compra para ti misma, para tu marido, para tus hijas y para tus hijos lo que os permita llevar más bellos atuendos y disfrutar más de la vida. Después de muertos nos basta con que la tierra nos cubra.» [4] Después de decir estas palabras se alejó a caballo; el rey de Armenia y todos los demás hombres le escoltaban aclamándole como bienhechor y hombre bueno; así lo hicieron hasta acompañarle fuera del país. El rey de Armenia le hizo acompañar de un ejército mayor, pues pensaba que en su país ya tenía paz. [5] Así, Ciro se marchó enriquecido no sólo por el dinero que había aceptado, si no habiéndose procurado, gracias a su manera de ser, mucho más del que se llevaba, de modo que podía tomarlo cuando lo necesitase. Aquel día se acampó en las regiones fronterizas. Pero al día siguiente envió a Ciaxares que estaba cerca, como había prometido21, el ejército y el dinero. Ciro con Tigranes y los mejores de los persas se dedicaba a cazar en cualquier lugar que encontrase caza y le viniese en gana. [6] Una vez que llegó al país de los medos, dio a sus capitanes el dinero que le pareció bastar para que ellos pudiesen honrar a cualquiera de sus hombres de cuyo comportamiento estuviesen muy satisfechos; pues consideraba que si cada jefe premiaba particularmente a aquéllos de los suyos que fuesen dignos de ello, todo su ejército se sentiría a gusto. Él, además, cuando veía en alguna parte algo hermoso para el ejército, lo compraba y se lo daba a los que en cada ocasión se mostraban más dignos de ello, convencido de que cualquier cosa hermosa y buena que tuviese su ejército, era para él también un adorno. [7] Siempre que distribuía entre ellos lo que había conseguido, colocándose en medio de los capitanes, de los tenientes y de todos aquellos a los que quería honrar, les hablaba más o menos en estos términos: «Amigos, nos parece que ahora todos estamos muy contentos con que nuestros recursos hayan aumentado y con que tengamos medios con los que poder honrar a los que queramos y concedernos honores a nosotros mismos, en la medida en que cada uno sea digno de ello. [8] Pero, sobre todo, recordemos cuáles han sido las causas que nos han valido estas distinciones: si os paráis a pensarlo, descubriréis que han sido: el mantenerse despiertos cuando era preciso, el no ahorrar esfuerzos, el ser diligentes y el no ceder ante los enemigos. En consecuencia, es preciso que también en el futuro seamos igual de buenos soldados, sabiendo que los grandes goces y los grandes bienes nos los proporcionan la obediencia, el valor y el esforzarse y correr riesgos cuando la ocasión así lo exija.» [9] Comprendiendo Ciro que sus soldados estaban bien preparados físicamente para poder soportar las fatigas de la guerra, psíquicamente para poder mirar con desprecio a los enemigos, y que, por otra parte, lodos eran ya suficientemente expertos en su tipo de armamento 22, y, como veía, por otra parte, que todos estaban bien dispuestos para obedecer a sus jefes, por todo ello, como es lógico, deseaba ya entrar en acción contra los enemigos, convencido de que muchas veces los jefes del ejército estropean una buena preparación por el retraso. [10] Además, como veía que muchos de los soldados sentían envidia unos de otros por su ansia de honores en las competiciones, por esta causa también deseaba sacarlos a la batalla cuanto antes, pues era consciente de que los peligros comunes despiertan sentimientos de simpatía entre los que combaten juntos, y que en estas circunstancias ya no tienen envidia a los que llevan condecoraciones ni a los que ambicionan la Cuando los dos planean la expedición hacia los armenios al mando de Ciro, Ciaxares le promete que él estará cerca con el resto de las tropas, por si le necesita (cf. II, 4, 17). 22 Recuérdese que gran parte de los soldados persas han tenido que cambiar su tipo de armamento (cf. II, 1, 11 sigs.). 21
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gloria, sino que alaban y estiman más a sus semejantes, convencidos de que todos trabajan juntos por el bien común. [11] Viendo así las cosas, Ciro acabó, en primer lugar, de equipar al ejército y de ordenarlo lo más vistosamente y mejor posible, y después convocó a los coroneles 23, a los comandante24, a los capitanes y a los tenientes. Todos ésos, en efecto, no tenían que alistarse en las formaciones generales, y cuando había que recibir órdenes del general o transmitir, ni siquiera entonces parte alguna del ejército quedaba desprovista de mando, sino que los sargentos25 y los cabos26 se encargaban de mantener el orden en todas las formaciones que habían tenido que ser abandonadas por sus jefes. [12] Una vez que los jefes estuvieron reunidos, llevándoles a lo largo de las tilas les iba mostrando el buen estado de las tropas a la vez que les enseñaba el punto en que cada uno de los ejércitos aliados era fuerte. Una vez que consiguió que ellos también estuviesen ansiosos de entrar ya en acción, les dijo que era el momento de que cada uno regresase a su formación y tratase de enseñarle lo mismo que él les había enseñado a ellos y que procurasen infundir a todos ánimos para la expedición, para que todos se pusiesen en movimiento con la mejor disposición posible, y que se presentaran temprano a las puertas del palacio de Ciaxares. [13] Entonces, marchándose rodos, así lo hicieron. Al día siguiente, al amanecer, se presentaron los jefes ante las puertas. Entrando Ciro con ellos a presencia de Ciaxares, comenzó a hablar con estas palabras: «Ciaxares, sé que lo que voy a decirte hace tiempo que lo piensas no menos que nosotros; pero quizá te avergüenzas de decirlo, no sea que, al hacer mención de la expedición, parezca que estás apesadumbrado por tener que alimentarnos. [14] Así que, como tú te callas, yo hablaré por ti y por nosotros. Todos nosotros opinamos que, una vez que estamos preparados, no hemos de esperar a combatir a que los enemigos invadan tu país, y estar mientras tanto parados en un país amigo, sino avanzar lo más rápido posible contra el país de los enemigos. [15] Pues ahora, al permanecer en tu país, aun sin quererlo, dañamos tus posesiones; en cambio, si entramos en el país de los enemigos, estropearemos las suyas muy a gusto. [16] Además ahora tú nos alimentas, lo cual te produce un gran gasto; en cambio cuando salgamos en expedición, nos alimentaremos del país enemigo. [17] Además, si el peligro fuera mayor para nosotros allí que aquí, habría que elegir lo más seguro; pero la realidad es que los enemigos serán iguales, tanto si les esperamos aquí, como si, adentrándonos en su territorio, les hacemos frente. Y los mismos seremos nosotros en el combate, tanto si aguardamos aquí a que ellos ataquen, como si yendo a su encuentro, entablamos combate. [18] Al contrario, dispondremos de soldados mejores y de ánimo más esforzado, si somos nosotros los que avanzamos contra el enemigo y no damos la sensación de verlos contra nuestra voluntad. También los enemigos nos tendrán mucho más miedo cuando oigan que no nos vamos a encoger y a quedar Traducimos por «coronel», para acercar su comprensión más a un lector actual, el término griego myríarkhos «que tiene mando sobre 10.000 hombres». También por semejanza con la organización moderna de la infantería, designaremos con el término de «regimiento» ese contingente de 10.000 hombres, en griego myriostýs. 24 El término de «comandante» lo utilizamos para traducir el griego khilíarkhos «que tiene el mando de 1.000 hombres», e, igualmente el de «batallón» para el griego khiliostýs (cf. n. 26 del libro II). 25 Con el término «sargento» hemos designado al que está al frente de un «pelotón» de diez hombres (cf. n. 23 del libro II). La palabra griega utilizada es normalmente dekádarkhos, pero a veces, como en este pasaje, dodekádarkhos (dodeka «doce»), probablemente porque suma a los 10 hombres el cabo y el sargento que los manda. 26 Utilizamos la palabra «cabo» para designar al que tiene a su cargo una «escuadra» de cinco hombres (cf. n. 21 del libro II). También en este caso, aunque la palabra griega más usual es pempádarkhos, hay casos, como aquí y en VIII, 4, 30, en que se utiliza el término hexádarkhos, porque, además de los cinco soldados, se cuenta al cabo que los manda. Las referencias, tanto de II, 1, 22 sigs., así como las del pasaje (III, 3, 11) y VIII, 1, 14 nos permiten deducir que la organización del ejército de Ciro, según Jenofonte, era la siguiente, de abajo arriba: Pempás «escuadra» = 5 soldados + 1 «cabo». Dekás «pelotón» = 2 escuadras + 1 «sargento» Lókhos «sección» = 2 «pelotones» + 1 «teniente». Táxis «compañía» = 4 «secciones» + 1 «capitán». Khihostýs «batallón» = 10 «compañías» + 1 «comandante». Mýriosíys «regimiento» = 10 «batallones» + 1 «coronel». Strategós «general». Hoi epikairioi «los altos mandos», literalmente «los importantes». 23
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en casa llenos de miedo por ellos, sino que, en cuanto nos hemos dado cuenta de que ellos avanzan, les salimos al encuentro, para entrar cuanto antes en batalla, y no esperamos a que nuestro país sufra daños, sino que nos adelantamos a saquear el suyo. [19] Y tened en cuenta —dijo— que, si de alguna manera logramos volverlos a ellos más temerosos y a nosotros más confiados, yo considero que esto es una gran ventaja para nosotros y calculo que de esta manera el peligro es menor para nosotros y mayor para los enemigos. Pues, como dice mi padre siempre, y tú también lo dices y todos están de acuerdo, mucho más se deciden las batallas por el espíritu de los soldados que por la fuerza de sus cuerpos.» [20] Así habló Ciro. Ciaxares contestó: «Ciro y demás persas, no sospechéis en absoluto que yo estoy cansado de alimentaros; sin embargo, también a mí me parece que es mejor en todos los aspectos avanzar ya contra la tierra enemiga.» «Entonces —dijo Ciro—, ya que somos de la misma opinión, hagamos conjuntamente los preparativos y así que las voluntades de los dioses nos muestren su acuerdo, salgamos lo más pronto posible.» [21] Después de esto Ciro, diciendo a los soldados que se preparasen lodos, dispuso un sacrificio, en primer lugar en honor de Zeus Soberano, y luego también de los demás dioses; les pedía que siéndoles favorables y propicios, se convirtiesen en guías para su ejército, les acompañasen con bien, luchasen a su lado y les aconsejasen el buen camino a seguir. Invocó también a los héroes fundadores y protectores de la tierra meda. [22] Una vez que obtuvo presagios favorables y su ejército estaba ya todo reunido en las fronteras, entonces ya, con auspicios favorables27', invadió el país enemigo. En cuanto atravesó las fronteras, de nuevo allí intentaba propiciarse a la Tierra con libaciones y a los dioses y héroes fundadores de Asiria intentaba también ganárselos con sacrificios. Después de hacer esto, de nuevo hizo un sacrificio en honor de Zeus Patrio, y, si alguien mencionaba a cualquier otro de los dioses, a todos los honraba. [23] Una vez que estuvieron listas todas estas ceremonias, enseguida hicieron avanzar a la infantería y acamparon después de un trecho no muy largo; pero con la caballería hicieron una batida por los alrededores y lograron un cuantioso y variado botín. Desde entonces, cambiando el campamento de un lugar a otro y disponiendo de lo necesario en abundancia, se dedicaban a esperar a los enemigos saqueando el territorio. [24] Cuando les llegó la noticia de que los enemigos estaban a una distancia de menos de diez días de camino, entonces Ciro dijo: «Ciaxares, es el momento de hacerles frente y no dar la sensación, ni a los enemigos ni a los nuestros, de que por miedo no les salimos al encuentro; dejemos en claro, por el contrario, que no estamos luchando contra nuestra voluntad.» [25] Como Ciaxares era de la misma opinión, todo el ejército reunido y formado avanzaba ya sin interrupción cada día cuanto le parecía que estaba bien. La cena la hacían siempre mientras había luz y de noche no encendían fuego en el campamento, pero delante de él sí que lo encendían, para ver, a través del fuego, si algunos se acercaban en la noche, y que ellos no fuesen vistos por los que se acercaban. Muchas veces también hacían fuegos por detrás del campamento, para engañar a los enemigos. De modo que algunas veces los espías caían en manos de las avanzadillas de la guardia, porque, a causa de estar los fuegos detrás, creían que estaban todavía lejos del campamento. [26] Así pues, los asirios y sus aliados, cuando ya los dos ejércitos estaban cerca uno de otro, se rodearon de un foso, lo mismo que todavía ahora hacen los reyes bárbaros cuando acampan; con toda facilidad se hacen construir un foso en derredor, gracias a la cantidad de brazos de que disponen. Pues saben muy bien que un ejército de caballería por la noche está presto al confusionismo y es difícil de manejar, especialmente tropas bárbaras. [27] Ellos tienen, en efecto, a sus caballos con las patas trabadas delante de los pesebres y, si alguien les ataca, es todo un trabajo Ciro no obtiene nunca presagios desfavorables porque, según él, siente a los dioses como amigos, ya que no descuida jamás las obligaciones para con ellos (cf. I, 6, 4) y además no les pide nada contrario a sus leyes (cf. I, 6. 6). Esta meticulosa religiosidad de Ciro, que no olvida nunca los sacrificios ni las invocaciones a los dioses en el momento oportuno y siguiendo el ritual establecido, traduce, probablemente la actitud religiosa del propio Jenofonte. En I, 6, 2-6, Jenofonte hace por boca de Cambises y Ciro una síntesis de esta actitud. 27
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soltar de noche a los caballos, ponerles las bridas, ensillarlos, ponerles la coraza y, una vez subidos a los caballos, atravesar el campamento, es totalmente imposible. Por todas estas razones los asirios y otros pueblos se rodean de trincheras y les parece que, de esta manera, consiguen a la vez estar en lugar seguro y tener la posibilidad de luchar cuando quieran. [28] En tales cosas se ocupaban uno y otro ejército mientras se iban aproximando. Y cuando, en su avance, estaban a una distancia de una parasanga, los asirios acamparon en un lugar rodeado de un foso, como se ha dicho, pero perfectamente visible; Ciro, por el contrario, en el lugar menos visible que pudo, ocultándose tras las aldeas y las colinas, en la idea de que todo lo de la guerra, si se ve de repente, causa más pánico a los enemigos. Aquella noche, después de establecer puestos avanzados de guardia, como convenía, unos y otros se fueron a descansar. [29] Al día siguiente el Asirio, Creso y los otros caudillos 28 hicieron descansar a sus tropas dentro de las fortificaciones; Ciro y Ciaxares, por su parte, después de colocar las tropas en orden de batalla, esperaban preparados para combatir, si los enemigos avanzaban. Cuando fue evidente que los enemigos no saldrían de su protección ni presentarían batalla aquel día, Ciaxares, llamando a Ciro y a los más notables, les habló así: [30] «Varones, me parece, que, exactamente tal como estamos formados, deberíamos avanzar contra las defensas enemigas y mostrarles que estamos deseosos de combatir. Pues, de esta manera, si aquéllos no nos saliesen al encuentro, nuestros hombres regresarán más confiados, en cambio los enemigos, al ver nuestra audacia, nos tendrán más miedo.» Tal era la opinión de Ciaxares. [31] Ciro dijo: «De ninguna manera, por los dioses, Ciaxares, no hagamos esto; pues, si hemos de avanzar al descubierto, como tú sugieres, los enemigos nos podrán observar perfectamente mientras avanzamos contra ellos, y sin ninguna clase de temor, porque saben que están a seguro de que les pase nada, y cuando nosotros regresemos sin haber hecho nada, observando otra vez nuestro número, mucho más bajo que el suyo, nos mirarán con desprecio y mañana saldrán con los ánimos mucho más enardecidos. [32] En cambio ahora, sabiendo que nosotros estamos cerca, pero no viéndonos, estate seguro de esto, de que no nos menosprecian, más bien están preocupados de qué significa esto, y yo sé muy bien que no cesan de hablar de nosotros. Cuando salgan es el momento preciso en que nosotros tenemos que hacer nuestra aparición e inmediatamente ir a su encuentro, atrapándoles donde hace tiempo que planeamos.» [33] Ciaxares y los demás estuvieron de acuerdo con las palabras de Ciro. A continuación cenaron, establecieron guardias, encendieron muchas hogueras delante de las guardias y se fueron a dormir. [34] Al día siguiente, temprano, Ciro, con una corona sobre su cabeza 29, hizo un sacrificio y pasó la orden a los homótimos restantes de que asistieran a los sacrificios también provistos de una corona. Una vez que terminó el sacrificio, les convocó y les dijo; «Varones, los dioses, según dicen los adivinos y yo concuerdo con ellos30, nos profetizan a través de los sacrificios que habrá lucha, y asimismo nos conceden la victoria y nos prometen la salvación. [35] Yo me avergonzaría de exhortaros a que os comportarais tal como hay que hacerlo en una situación así; sé, en efecto, que vosotros lo sabéis perfectamente, que os habéis entrenado y que habéis oído y oís continuamente hablar de ello exactamente igual que yo, hasta el punto de que podríais perfectamente instruir a otros; pero, si por casualidad no os habéis parado a pensar lo que voy a deciros, escuchad: [36] a los aliados que hemos adquirido recientemente y que intentamos hacer semejantes a nosotros mismos31, debemos recordarles bajo qué condiciones hemos sido alimentados por Ciaxares, el entrenamiento que hemos seguido, la finalidad con que les hemos llamado y los aspectos en los que decían que rivalizarían con nosotros gustosamente. [37] Recordadles también Los súbditos y aliados de los asirios (cf. I, 5, 2), es decir, lidios, frigios, hircanios, capadocios y árabes. Al comienzo de la Ciropedia (cf. I, 1, 4) todos estos pueblos son citados como sometidos por Ciro. 29 Herodoto (I, 32) dice que cuando los persas hacen sacrificios a los dioses, llevan sobre su turbante (tiara) una corona, preferentemente de mirto. 30 Porque su padre le ha enseñado las técnicas de la interpretación de presagios, (cf. I, 6, 2). 31 Se refiere a los soldados persas que para esta ocasión han recibido las armas y entrenamiento para asimilarse a los homótimos, cf. II, 1, 15. 28
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esto: que ha llegado el día en el que cada uno mostrará de qué es capaz. Los hombres que aprenden tarde una cosa no es extraño que algunos necesiten de alguien que se lo recuerde, y es suficiente con que puedan convertirse en hombres esforzados gracias a vuestras advertencias. [38] Tened en cuenta, por otra parte, que, al hacer esto con ellos, vosotros os estaréis pasando una prueba a vosotros mismos. En efecto, el que es capaz, en una situación como ésta, de mejorar a otros, con razón puede estar convencido de que es un hombre de valía total; sin embargo, el que guarda sólo para sí mismo el recuerdo de lo que sabe, y eso le gusta, con razón podría ser considerado como bueno sólo a medias. [39] Por eso también no les hablo yo, sino que os exhorto a que lo hagáis vosotros, para que los soldados intenten agradaros a vosotros, ya que sois vosotros quienes estáis a su lado, cada uno en el grupo que tiene a su cargo. Y bien sabéis que si por vuestra parte os mostráis animosos, infundiréis ánimos no de palabra, sino de obra, tanto a los que dependen de vosotros, como a otros muchos.» [40] Finalmente les dijo que se marcharan a desayunar con las coronas puestas, y que, después de hacer libaciones, regresasen cada uno a su formación, también con las coronas. Cuando se hubieron ido, convocó a su vez a los de la retaguardia y les hizo las siguientes recomendaciones: [41] «Persas, vosotros habéis llegado a ser homótimos y habéis sido elegidos porque parecéis iguales a los mejores en todo, e incluso más formados, por vuestra edad. Por eso no ocupáis un lugar menos honroso que los que están a la cabeza del ejército: puesto que vosotros, al ir a la cola y vigilar y exhortar a los buenos, los podéis hacer todavía mejores, y, si alguno flaquease, al verlo no se lo permitiríais. [42] A vosotros más que a nadie importa la victoria tanto por vuestra edad, como por el peso de vuestro equipo32. Si los que van a la cabeza del ejército os llamasen y os invitasen a seguirles, obedecedles y actuad de manera que tampoco en este punto resultéis inferiores a ellos: exhortadles, por vuestra parte, a conducir las tropas con más rapidez contra los enemigos. Ahora marchaos —dijo—, tomad el desayuno, reuníos con los demás e id a vuestras compañías manteniendo las coronas sobre vuestras cabezas.» [43] Los del ejército de Ciro en éstas estaban. Los asirios, por su parte, después de desayunar, salieron llenos de ardor y empezaron a alinearse con resolución. Les iba colocando en orden de batalla el rey en persona, que iba recorriendo las filas montado en su carro y arengándoles así: «Asirios, es preciso que ahora os comportéis como excelentes soldados: pues se trata de luchar por vuestras vidas, por la tierra en la que habéis nacido, por las casas en las que os habéis criado, por vuestras mujeres, por vuestros hijos y por todos los bienes que poseéis. Porque, si vencéis, vosotros seréis dueños de todas estas cosas como antes; pero si sois vencidos, sabéis bien que se las entregaréis todas a los enemigos. [45] En consecuencia, aguantad en la lucha con el ansia de vencer. Es una locura, por tanto, que los que quieren vencer hagan frente a los enemigos huyendo y presentándoles las partes de su cuerpo que no tienen ojos, ni armas, ni manos; loco es también el que queriendo conservar la vida intenta huir, sabiendo, como sabe, que, los que vencen, son los que conservan la vida y que, los que huyen, mueren más que los que aguantan en su puesto; loco también el que ansía riquezas y permite la ser derrotado33. Porque ¿quién no sabe que los vencedores conservan sus propias cosas y además se hacen con las de los vencidos, mientras que los vencidos pierden a la vez su propia libertad y todas sus posesiones?» Así iban las cosas por lo que se refiere al rey de Asiria. [46] Ciaxares, por su parte, envió a alguien a decir a Ciro que era ya el momento oportuno para llevar las tropas contra los enemigos; «pues si ahora —dijo— son pocos todavía los de fuera de la fortificación, en el tiempo en que nosotros estemos avanzando, serán más; en consecuencia, no nos retrasemos hasta que su número llegue a ser superior al nuestro. Al contrario, vayamos mientras todavía creemos que los podemos vencer con facilidad». [47] Ciro contestó a su vez: «Ciaxares, a 32



Porque en cola van las tropas auxiliares portadoras de avituallamiento del ejército, que, además, son las de más
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no ser que los derrotados sean más de la mitad de los enemigos, ten en cuenta que dirán que nosotros por miedo a su número, hemos atacado sólo a un puñado de ellos, y no se considerarán vencidos, sino que tendrás que librar otra batalla, para la que quizá ellos tomen medidas más adecuadas que las que han tomado ahora, al dejarnos administrar el número de enemigos con los que queremos luchar.» [48] Los enviados de Ciaxares, después de escuchar estas palabras, se marcharon. En esto llegó Crisantas el persa y algunos otros homotimos que traían desertores. Ciro, como es natural, preguntó a los desertores sobre la situación en el bando enemigo. Ellos dijeron que ya estaban saliendo equipados con sus armas y que los estaba colocando en orden de batalla el propio rey fuera de la trinchera y que arengaba a los que iban saliendo insistente y vivamente, según decían que afirmaban los que le habían oído. [49] Entonces Crisantas dijo: «Ciro, ¿por qué no nos reúnes tú también y nos arengas mientras todavía sea posible, por si lograses mejorar más a los soldados?» [50] Ciro contestó: «Crisantas, no te preocupen en absoluto las arengas del Asirio; porque no hay ninguna arenga tan hermosa que a los que no son buenos los vuelva buenos por escucharla un solo día; sin duda que no los volverá arqueros, si antes no se han adiestrado en este oficio, ni lanceros, ni caballeros, ni siquiera capaces de aguantar físicamente, si antes no se han ejercitado en ello» 34. [51] Crisantas dijo: «Ciro, es que bastaría realmente con que tú mejorases sus ánimos con tu arenga.» «¿Acaso —dijo Ciro— podría un solo discurso el mismo día que se pronuncia llenar las almas de los que escuchan de sentido del honor, apartarlos de la indignidad, inclinarlos a afrontar toda fatiga, todo peligro, por afán de merecer alabanza, arraigar fuertemente en sus mentes la idea de que es preferible morir luchando que salvarse huyendo? [52] ¿No es verdad —continuó— que si tal tipo de convicciones han de estar grabadas y fijas en la mente de los hombres, primero deben existir leyes por medio de las cuales la vida de los hombres sea provista de los medios para resultar honrosa y libre, y a los malvados se les imponga una existencia insignificante, dolorosa e insufrible? [53] Por otra parte, yo creo que a cargo de ellos debe haber maestros y jefes que les muestren el camino de la rectitud y les enseñen y acostumbren a obrar así, hasta que se les meta bien dentro esta idea: que los hombres buenos y merecedores de gloria son realmente los más felices, mientras que los malvados y sin gloria son los más desgraciados de todos. Esta es la actitud que deben tener los que hayan de proporcionar la enseñanza capaz de vencer el miedo a los enemigo 35. [54] Ten en cuenta que, si al ir al combate con las armas, cuando la mayoría se olvidan de sus antiguas enseñanzas, alguien pudiese en ese momento volver belicosos a los soldados improvisando una exhibición rapsódica, aprender y enseñar la más grande de las virtudes humanas, sería lo más fácil de todo. [55] Porque, por mi parte —continuó—, ni siquiera confiaría en que habían de perseverar los que tenemos a nuestro lado y hemos formado en la disciplina, si no viera que estáis cerca vosotros, que seréis un ejemplo para ellos de cómo hay que comportarse y podréis, si algo les pasa por alto, sugerírselo. A los que, por el contrario, no han recibido ningún tipo de educación para la virtud, me asombraría, Crisantas, que un discurso bien pronunciado exhortándoles al valor, les fuese más útil que a los que no han recibido ninguna educación musical un bello canto, cantado para inclinarles al cultivo de la música.» [56] Tal era el diálogo entre Ciro y Crisantas. Ciaxares, por su parte, envió de nuevo a decir a Ciro que se equivocaba dejando pasar el tiempo y no llevando al ejército cuanto antes contra los enemigos. Ciro contestó entonces a los mensajeros: «Es que, sépalo bien Ciaxares, aún no están fuera del campamento todos los que tienen que estar; anunciádselo así en medio de todos; sin embargo, puesto que él es de esta opinión, pondré en marcha al ejército ya.» [57] Después de hablar así y dirigir una súplica a los dioses, hizo salir al ejército. Desde el principio de la salida, enseguida se puso al frente del ejército y los demás seguían en perfecto orden porque sabían y se habían Igualmente Salustio en Catilina 58. dice: «Me consta, soldados, que las palabras no dan bravura, y que un ejército flojo no se convierte en esforzado, ni una tropa cobarde en valiente, con una atenga del general... (trad. M. Marín y A. Pariente. Ed. Hernando, Madrid 1985 (reimpr.). 35 De nuevo la idea socrática de que las buenas cualidades son resultado de un aprendizaje (cf. III, 1, 17 y n. 5). 34
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preparado para avanzar en formación, llenos de ímpetu porque había emulación entre ellos, porque tenían sus cuerpos bien ejercitados y porque todos sus jefes iban en las primeras filas, y de buena gana porque eran conscientes de lo que hacían: sabían en efecto, y lo habían aprendido desde muy antiguo, que lo más seguro y lo más fácil es salir al encuentro de los enemigos, especialmente para los arqueros, los lanceros y la caballería. [58] Mientras estaban todavía fuera del alcance de los dardos, Ciro hizo pasar la consigna de «Zeus aliado y guía». Cuando la consigna llegó a él de nuevo después de haber ido pasando de boca en boca. Ciro entonó el peán acostumbrado en honor de los Dioscuros36. Todos, con gran fervor, le acompañaron cantando en alta voz; porque en situaciones parecidas los temerosos de los dioses tienen menos miedo a los hombres. [59] Cuando concluyó el peán, los homótimos avanzando todos juntos con el semblante iluminado, mirándose unos a otros, llamando por su nombre a los que tenían al lado y a los que tenían detrás, repitiendo mucho la frase «Vamos amigos, vamos soldados valientes», se animaban unos a otros a seguir. Los que iban detrás y les oían, animaban a su vez a los que iban a la cabeza a que les dirigieran vigorosamente. El ejército de Ciro estaba lleno de ardor, de ansias de gloria, de vigor, de confianza, de mutuas recomendaciones, de sensatez, de disciplina; precisamente todo lo que, en mi opinión, es más digno de temor para los contrarios. [60] De los asirios, los que iban a combatir en primera fila desde los carros, cuando el grueso del ejército persa estaba ya muy cerca para atacar, se subieron a los carros y regresaron a donde estaba el grueso de su ejército. Sus arqueros, lanceros y honderos dispararon sus armas mucho antes de que pudieran dar en el blanco. [61] Cuando en su avance los persas pisaron sobre los dardos lanzados. Ciro les gritó: «Valientes soldados, que cada uno de vosotros ya, se haga notar avanzando más rápido y transmita la orden.» Ellos así lo hicieron; llevados por su ardor, por su coraje y por la prisa en entablar combate, algunos comenzaron a correr y toda la formación se puso a seguirles a la carrera. [62] El propio Ciro, olvidándose del paso, iba a la cabeza corriendo y gritando a la vez: «¿quién va a seguirme? ¿Quién será el valiente?, ¿quién será el primero en derribar a un enemigo?» Ellos, al oírlo, gritaban igual y pasaba de unos a otros como una consigna: [63] «¿Quién me seguirá? ¿Quién será el valiente?» Con este estado de ánimo se lanzaban los persas contra los enemigos. Éstos, por su lado, ya no podían resistir la embestida, y, dándose la vuelta, huyeron hacia la fortificación. [64] Los persas a su vez les perseguían hasta las entradas y, al intentar entrar atropelladamente, mataron a muchos, y a los que caían en los fosos, saltando sobre ellos, los machacaban, tanto a hombres como a caballos; algunos de los carros, en efecto, en su huida, se habían visto forzados a precipitarse a los fosos. [65] La caballería de los medos, al ver lo que pasaba, se dirigió contra la caballería enemiga; también ellos cedieron. Entonces ya se convirtió en un acoso de caballos y de hombres y en una masacre de unos y otros. [66] Los asirios de dentro de la fortificación que estaban apostados en la parte superior del foso, ni se les ocurría, ni eran capaces de disparar flechas o dardos contra los que estaban matando a sus compañeros, dominados por la terrible visión y por el pánico. Y en cuanto se dieron cuenta de que algunos de los persas se habían abierto paso hasta las entradas de la fortificación, se dieron a la fuga, abandonando incluso el repecho interior del foso. [67] Las mujeres de los asirios y de sus aliados, al ver que se había producido la desbandada incluso en el interior del campamento, comenzaron a dar gritos y a correr presas del pánico, unas con sus hijos en brazos, otras, más jóvenes, desgarrándose las vestiduras y arañándose el rostro y suplicando a todos con los que se topaban que no huyesen abandonándolas, sino que defendiesen a sus hijos, a ellas, y a ellos mismos. [68] Entonces ya, los propios reyes, que estaban de pie ante las entradas con sus tropas más fieles, subieron a los repechos del foso y se pusieron a luchar personalmente, exhortando a los demás a que hicieran lo mismo. [69] Cuando De nuevo Jenofonte hace una transposición de costumbres griegas a los persas: el pasar el «santo y seña» no es una costumbre oriental, como el propio Jenofonte nos pone de manifiesto en Anábasis I, 8, 16; lo mismo ocurre con el pean entonado en honor de los Dioscuros, aunque la lectura no es aquí segura y otros editores la sustituyen por aytós ho Kyros «Ciro en persona». De todas maneras, los Dioscuros, Castor y Pólux, eran héroes guerreros especialmente honrados en Esparta. Se trataba de dos gemelos divinos, hijos de Zeus y Leda. 36
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Ciro se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, temiendo que, si entraban a la fuerza dentro de la fortaleza, fracasasen, al ser pocos frente a un alto número de enemigos, pasó la orden de que se retirasen lentamente fuera del alcance de los proyectiles y obedecieran. [70] En una ocasión así cualquiera se hubiera dado cuenta de que los homótimos habían recibido la formación adecuada: obedecieron con toda rapidez y transmitieron la orden a los demás. Cuando estuvieron fuera del alcance de los proyectiles, se pararon desplegándose por el terreno, sabiendo con mucha más exactitud que un coro de danzarines dónde debía estar cada uno.
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Libro IV IV. l [1] Ciro permaneció allí con su ejército un tiempo prudencial, dando muestras de que estaban dispuestos a luchar si alguien salía; pero como nadie salió a hacerles frente, se alejó una distancia que le pareció conveniente, y allí acampó. Después de poner centinelas y enviar vigías a la avanzadilla, reunió a sus soldados y de pie en medio de ellos, les habló así: [2] «Persas, en primer lugar yo alabo a los dioses con todas mis fuerzas y pienso que todos vosotros lo haréis también: hemos alcanzado la victoria y la salvación. Debemos, por tanto, hacer ofrendas en acción de gracias a los dioses por todo eso que nos han concedido. Además yo os alabo también a todos vosotros: pues todos juntos habéis contribuido al éxito que acabamos de obtener. De los merecimientos de cada uno intentaré, cuando me informe adecuadamente, dar a cada uno digna recompensa de palabra y de obra. [3] En cuanto al capitán Crisantas, que era el más próximo a mí, no necesito ninguna información de otros, pues yo mismo he visto cuál ha sido su comportamiento; en lo demás él actuaba, yo creo, como todos vosotros; pero cuando yo di la orden de retirada, llamándole a él por su nombre, él, que estaba con la espada en alto para golpear a un enemigo, me obedeció al instante y, dejando lo que iba a hacer, hizo lo que se le ordenaba: se retiró él y transmitió la orden a los demás de que lo hicieran a toda prisa; de modo que se adelantó a poner su compañía fuera del alcance de los proyectiles, antes de que los enemigos se dieran cuenta de que nos retirábamos y pudieran tensar sus arcos y disparar sus lanzas. Así que, tanto él como sus hombres están ante nosotros sanos y salvos, gracias a su sentido de la obediencia. [4] Veo —dijo— que otros están heridos; cuando investigue respecto a ellos en que circunstancias fueron heridos, haré público lo que pienso de ellos. A Crisantas le honro ya con el grado de comandante1 por su saber hacer y su prudencia en las cosas de la guerra y por su capacidad para obedecer y para mandar; cuando la divinidad nos conceda algún otro éxito, tampoco entonces me olvidaré de él. [5] A todos vosotros también yo quiero recordaros algo: lo que habéis visto en esta batalla no dejéis nunca de tenerlo presente en vuestra mente, para que en cada ocasión juzguéis por vosotros mismos si el valor salva las vidas más que el huir, si los que están dispuestos a luchar se libran mejor que los que no lo están, y qué clase de placer proporciona la victoria. Pues es ahora con la reciente experiencia de lo que ha sucedido cuando mejor podéis juzgar el valor de todo esto que acabo de deciros. [6] Si lo tenéis siempre presente, podéis aún ser mejores. Ahora, como hombres amados de los dioses, valientes y sensatos, id a cenar, haced libaciones a los dioses, entonad un peán 2 y estad preparados para recibir órdenes.» [7] Terminado su discurso, subió al caballo y se dirigió al encuentro de Ciaxares. Después de felicitarse mutuamente por el triunfo, como es natural, y ver cómo andaban las cosas por allí y preguntarle si necesitaba algo, se marchó de nuevo a caballo para reunirse con sus tropas. El séquito de Ciro, después de cenar y distribuir a los centinelas adecuadamente, se fue a dormir. [8] Los asirios, como había muerto su jefe3 y con él casi todos los mejores, estaban todos muy descorazonados y muchos de ellos se escapaban de noche del campamento. Al verlo Creso y los otros aliados, se desanimaban también. La situación era, en efecto, difícil por todos lados. Pero lo que más desanimaba a todos era que la clase dirigente del ejército había perdido la capacidad de pensar. Así que, aprovechando la noche, dejan el campamento y se marchan. De acuerdo con los premios que promete en II, 1, 23. De nuevo la mención de una costumbre griega, ya que en Grecia el peán cantaba antes y después de la batalla, primero para invocar la protección de los dioses, después para darles gracias por la victoria. Por otra parte, hemos mencionado ya, que en Persia no eran usuales las libaciones, según el testimonio de Herodoto. 3 En el relato precedente de la batalla no se hace referencia a la muerte del rey de los asirios; únicamente en III, 68 se menciona la necesidad de que los propios reyes, de los asirios y de sus aliados, tomasen directamente parte en la batalla. En IV, 6, 2 se dice explícitamente que el rey de los asirios ha muerto a manos del ejército medo-persa conducido por Ciro. 1 2
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[9] Cuando se hizo de día y el campamento de los enemigos apareció desierto de hombres, Ciro traslada al lugar enseguida a los persas en primer lugar. Muchas ovejas, muchos bueyes y muchos carros llenos de abundantes cosas de valor habían sido abandonados allí por los enemigos. [10] Después pasaron ya también los medos y Ciaxares y todos desayunaron allí. Una vez que hubieron desayunado, Ciro convocó a sus capitanes y les habló así: «¡Cuántos y cuáles tesoros me parece a mí que estamos perdiendo, cuando los dioses los están poniendo en nuestras manos! Pues vosotros mismos estáis viendo ahora que los enemigos se han escapado en secreto por miedo a nosotros. Quienes estando dentro de una fortaleza la han abandonado para huir ¿cómo se puede creer que nos harían frente si nos viesen en tierra llana? Quienes, sin conocernos, no se han atrevido a resistir ante nosotros, ¿cómo habrían de resistir ahora, después de ser vencidos y haber sufrido muchos desastres por obra nuestra? Si han muerto los mejores de entre ellos, ¿cómo los más flojos van a estar dispuestos a combatir con nosotros?» Alguien dijo: [11] «Entonces ¿por qué no los perseguimos cuanto antes, ya que tenemos ante nuestros ojos tesoros así?» Ciro dijo: «Porque necesitamos caballos; pues los enemigos más fuertes, aquellos que más nos convendría hacer prisioneros o aniquilar, van a caballo4; nosotros, con la ayuda de los dioses, podemos hacerles retroceder, pero somos incapaces de perseguirlos y capturarlos.» [12] Entonces, le dijeron: «¿Por qué no vas y se lo dices a Ciaxares?» El contestó: «Seguidme entonces todos, para que él sepa que todos somos de la misma opinión.» A continuación todos le seguían e iban hablando de los medios que les parecían adecuados para conseguir lo que necesitaban. [13] Ciaxares, en parte porque eran ellos los que habían tenido la idea y se lo habían propuesto, estaba como un poco celoso; en parte quizá también opinaba que no se debía correr nuevos riesgos. Él, en efecto, estaba gozando de las alegrías de la victoria y veía que la mayor parte de los otros medos hacían lo mismo. Así que les dijo lo siguiente: [14] «Ciro, por lo que veo y por lo que oigo, me doy cuenta de que vosotros, los persas, sois los hombres que más cuidado tenéis de no excederos en ni uno solo de los placeres. A mí me parece que lo que más conviene es ser moderado ante un placer excesivo. Pero ¿qué hay que proporcione a los hombres un placer más grande que el éxito, como el que ahora acabamos de obtener? [15] Así pues, si la suerte que ahora nos acompaña, la sabemos conservar con sensatez, quizá podríamos llegar a la vejez sin peligros y acompañados de la suerte. En cambio si somos insaciables en el disfrute de esta suerte e intentamos correr tras ella una y otra vez, mirad que no nos pase lo que dicen que les pasa a muchos en el mar: que, a causa de la buena suerte, no quieren dejar de navegar hasta que terminan pereciendo, o como a muchos que, tras haber alcanzado una victoria, ansían la siguiente y acaban por perder la primera. [16] Porque si los enemigos hubieran huido porque eran inferiores en número a nosotros, quizá se les podría perseguir con seguridad, por ser inferiores en número. Ahora párate a pensar una cosa: nosotros les hemos vencido luchando con todos nuestros efectivos, pero ¿contra qué parte de ellos? El resto aún no ha tomado parte en la lucha. Si a ésos no les forzamos a combatir, al no tener un conocimiento claro de nosotros ni de ellos mismos, se retirarán por ignorancia y por cobardía. Pero si se apercibiesen de que, no por retirarse corren menos riesgo que si resisten, vayamos con cuidado de que no les obliguemos a ser valientes, incluso aunque no quieran. [17] Estate seguro de que no es más grande tu deseo de apoderarte de sus mujeres y de sus hijos, que el suyo de conservarlas. Ten en cuenta que los jabalíes hembra cuando son descubiertos, aunque sean muchas, huyen con sus crías; sin embargo, cuando alguien coge a alguna de sus crías, la madre ya no huye, ni siquiera si se encontrase sola, sino que se lanza contra el que intenta arrebatársela. [18] Volviendo a los enemigos, cuando estaban encerrados dentro de la fortificación, nos dieron la oportunidad de calcular con cuántos de ellos queríamos trabar combate; pero si avanzamos contra ellos en campo abierto y aprenden a hacernos frente separándose, unos por delante, precisamente como han hecho ahora, otros por los flancos y otros por detrás, ten cuidado, no sea que cada uno de nosotros necesite muchos ojos y muchas manos. Además, otra cosa —añadió—, yo no querría ahora que veo que los Los asirios y sus aliados contaban con una caballería de unos 60.000 hombres, mientras que Giro dispone de una de 14.000 (10.000 medos y 4.000 armenios) (cf. II, 1, 6). 4
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medos están en plena celebración de la victoria, apartarles de ello y obligarles a ir a correr peligros»5. [19] Ciro le contestó diciendo: «No, tú no obligues a nadie, pero deja que me sigan los que quieran y quizá podamos regresar trayendo para ti y para estos amigos tuyos cosas con las cuales todos podáis celebrarlo. Nosotros no perseguiremos al grueso de los enemigos, pues ¿cómo íbamos a poderlos atrapar? Pero si logramos apoderarnos de un grupo que se haya desgajado del ejército o que se haya quedado atrás, vendremos y te lo traeremos. [20] Ten en cuenta —dijo— que también nosotros, porque tú nos necesitabas, hemos recorrido un largo camino para corresponder a tus deseos; en consecuencia, es justo que también tú nos devuelvas el favor, a fin de que regresemos a nuestras casas con algo en las manos y no tengamos que dirigir todos nuestros ojos a tu tesoro.» [21] Dijo entonces Ciaxares: «Si alguien quiere seguirte voluntariamente, yo mismo te estaría agradecido.» «Entonces envía conmigo a alguno de tus hombres de más confianza, para que les diga lo que tú ordenes», dijo Ciro. «Ven tú y coge a quien quieras de los aquí presentes», dijo Ciaxares. [22] Se daba la casualidad de que se encontraba allí el que había dicho una vez a Ciro 6 que era su pariente y que le había dado un beso. Así que Ciro dijo al instante: «Ése de ahí me va bien.» «Pues que te siga —dijo Ciaxares—. Y tú anuncia que el que quiera, que se vaya con Ciro.» [23] Así Ciro, tomando consigo al hombre, salió. En cuanto salieron, Ciro le dijo: «Ahora mostrarás realmente si decías la verdad cuando afirmabas que para ti era un placer contemplarme.» «Yo no te abandonaré —dijo el medo—, si es eso lo que quieres decir.» Ciro replicó: «¿Y no estarías dispuesto a arrastrar a otros?» Jurándolo aquél dijo: «Sí, por Zeus, hasta que consiga que también para ti sea un placer contemplarme». [24] Entonces ya este enviado de Ciaxares anunciaba a los medos con todo interés lo convenido Y además añadía que, por su parte, no abandonaría al más hermoso y mejor de los hombres, y, lo más importante, a un hombre de origen divino7.



IV. 2 [1] Mientras Ciro estaba ocupado en esto, llegan, como por milagro, mensajeros de los hircanios8. Los hircanios son fronterizos de los asirios, y un pueblo no muy numeroso, por lo que estaban sometidos a los asirios. En aquel tiempo eran tenidos por buenos jinetes, igual que lo son ahora; por eso también los asirios se servían de ellos como los lacedemonios de los esciritas 9: sin escatimarlos, tanto en los trabajos duros, como en los peligros. Precisamente en aquella ocasión les habían encargado guardar la retaguardia, con un número aproximado de mil caballeros, para que, si algún peligro surgía por detrás, fuesen ellos los primeros en tenerlo. [2] Así los hircanios, como habían de ir detrás de todos, llevaban tras de sí sus carros y sus familiares. Los pueblos de Asia, en su mayoría, van a la guerra acompañados de todo lo que tienen en sus casas; así habían ido en aquella ocasión los hircanios. [3] Considerando el trato que sufrían de parte de los asirios y que ahora su jefe estaba muerto10 y ellos vencidos, que un gran pánico se había apoderado del ejército y que los aliados estaban descorazonados y abandonaban, considerando todos esas cosas, les pareció que ahora era una buena ocasión para desertar, si las huestes de Giro los aceptaban con ellos. Envían, por eso, mensajes a Ciro, pues, a consecuencia de la batalla, su nombre era objeto de grandes alabanzas. El gusto por la molicie y los placeres atribuidos a los medos alcanza su máxima presión en este personaje imaginario, creado por Jenofonte, cuyas características son la molicie y la envidia, en fuerte contraste con el personaje de Ciro. 6 Véase I, 4, 27. 7 Debido a la falsa etimología que hace derivar el nombre de la estirpe de los Perseidas de Perseo, hijo de Zeus y de Dánae (cf. I, 2, 1 y nota 15). De otro lado, el rey de los persas representaba a Ahura Mazdah, el dios supremo tic los persas. 8 Cf. I, 4 y n. 9. 9 Pueblo del norte de Laconia sometido por los espartiatas, que hacen de ellos un cuerpo de elite en la infantería ligera de su ejército. 10 Cf. supra, nota 3. 5
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[4] Los enviados dicen a Ciro que odian a los asirios con razón y que en el momento presente, si él tiene la intención de marchar contra ellos, se le ofrecen como aliados y guías. Además de estos ofrecimientos, ellos le referían con detalle cómo estaba la situación enemiga, intentando por todos los medios que él se decidiese a atacar. [5] Ciro preguntó al momento: «¿Creéis que nosotros los podernos atrapar todavía, antes de que estén dentro de las fortificaciones? Porque nosotros consideramos una gran desgracia que ellos se hayan escapado sin que nosotros nos diésemos cuenta.» Decía eso porque quería que ellos los supervalorasen. [6] Los hircanios contestaron que los podían atrapar incluso al día siguiente, si se ponían pronto en camino con un equipo ligero, ya que ellos avanzaban lentamente debido a su gran número y a los carros; además decían que, como la noche anterior la habían pasado en vela, ahora acamparían tras un corto camino. [7] Ciro dijo: «¿Acaso tenéis alguna prueba fiable para mostrarnos que no mentís en lo que decís?» «Estamos dispuestos —dijeron— a partir enseguida a caballo y a traer rehenes esta misma noche; únicamente, también tú ofrécenos garantías, en nombre de los dioses, y danos tu mano derecha, para que llevemos también al resto de nuestros compañeros las mismas seguridades que nosotros recibamos de ti.» [8] Después de eso, él les da la garantía de que, si se mantienen en lo que dicen, los tratará como amigos fieles y que no obtendrán de él una consideración menor que los persas ni los medos. Actualmente se puede todavía ver la confianza de que gozan los hircanios y que ostentan cargos públicos, lo mismo que aquellos de los medos y de los persas que sean juzgados dignos de ellos. [9] Una vez que hubieron cenado, Ciro hizo salir al ejército cuando todavía había luz y ordenó a los hircanios que les esperasen para hacer el camino juntos. Los persas, como es natural, todos se disponían a salir al punto, también Tigranes con sus propias tropas11. [10] De los medos estaban dispuestos a salir, unos por haber sido amigos de infancia de Ciro, otros por haberles gustado su manera de ser cuando habían coincidido con él en cacerías, otros porque le estaban agradecidos por haberlos librado, pensaban, de un gran pánico, otros porque, al ser evidente que era un hombre valiente y afortunado, tenían esperanzas de que él sería aún más grande y fuerte, y otros porque querían devolverle cualquier favor que les hubiese hecho durante su educación entre los medos; por su carácter amable, efectivamente, había conseguido de su abuelo muchos favores para mucha gente12. Muchos, finalmente estaban dispuestos también a salir por el afán de obtener botín, ya que habían visto a los hircanios y se había hablado de que los iban a conducir al encuentro de abundantes tesoros. [11] De esta manera salieron también casi todos los medos, excepto los que se encontraban con Ciaxares en su tienda; se quedaros éstos y sus subordinados. Todos los demás partieron a la expedición alegres y animados, como soldados que salen no por necesidad, sino voluntariamente y por agradecimiento. [12] Una vez que estuvieron fuera, Ciro se dirigió en primer lugar hacia los medos y alabó su proceder y pidió encarecidamente a los dioses que actuasen como caudillos benévolos, tanto para los medos como para los persas, y después también que él fuese capaz de recompensarles por el ardor que estaban demostrando. Finalmente dijo que la infantería iría delante y ordenó a los medos que l¡> siguieran con la caballería. Encargó también que, en cualquier parte que se parasen o hiciesen un alto en el camino, le enviasen a algunos a caballo, para saber lo que había que hacer en cada ocasión. [13] Después de esto, ordeno a los hircanios que les hiciesen de guías. Ellos le preguntaron: «¿Pero, qué, no vas a esperar, a que te traigamos rehenes, para ponerte en camino con garantías de nuestra parte?» Se dice que él contestó: «Es que yo pienso que las garantías las tenemos todos en nuestras almas y en nuestras manos. Pues me parece que he tomado disposiciones tales que si decís la verdad, tendremos la oportunidad de recompensaros; pero, si nos engañáis, consideramos que no sucederá que nosotros estemos a vuestra merced, sino más bien, si así lo quieren los dioses, seréis vosotros los que estaréis en nuestras manos. Sin embargo, hircanios, puesto que decís que los vuestros van a la cola del ejército enemigo, cuando los veáis, hacednos una 11 12



El hijo del rey de Armenia, véase III, 1, 7 sigs. Véase I, 4, 1 sigs.
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señal de que son los vuestros, para que los respetemos.» [14] Después de escuchar los hircanios estas palabras, abrieron la marcha, como se les había ordenado, y estaban admirados de la grandeza de su espíritu. Ya no tenían miedo ni de los asirios, ni de los lidios, ni de sus aliados, sino, por encima de todo, de que Ciro considerase de poca importancia el que ellos estuviesen a su lado o no lo estuviesen. [15] Mientras que ellos avanzaban, una vez que se hizo de noche, se cuenta que a Ciro y a su ejército se les apareció una luz brillante que venía del cielo, que en todos produjo un escalofrío de terror ante el prodigio, pero a la vez ardor para avanzar contra los enemigos13. Como hacían el camino con un equipo ligero y a paso rápido, naturalmente pudieron avanzar un largo trecho y al anochecer ya estaban cerca de la tropa de los hircanios. [16] Cuando los mensajeros se dieron cuenta, le dicen a Ciro que aquéllos eran los suyos; pues los reconocían, según decían, por su situación al final del ejército y por la gran cantidad de fuegos que tenían14. [17] A continuación Ciro envía a uno de los dos mensajeros a su encuentro, ordenándole que les diga que, si son amigos, vengan a su presencia cuanto antes con la mano derecha levantada. Envía con él también a uno de sus hombres y le ordena que diga a los hircanios que, tal como vean que ellos se portan, así también actuarán los de Ciro. De esta manera uno de los mensajeros permanece al lado de Ciro, mientras que el otro se dirige a caballo al encuentro de los hircanios. [18] Mientras Ciro observaba qué iban a hacer los hircanios, mandó a su ejército detenerse; los jefes de los medos y Tigranes vienen a caballo a su presencia y le preguntan qué hay que hacer. Él les contesta que las tropas cercanas son las de los hircanios y que uno de los mensajeros ha ido a su encuentro, «junto con uno de los nuestros, para decirles que, si son amigos, vengan hacia nosotros todos con las manos derechas levantadas. Si lo hacen así, alargadle también vosotros vuestras diestras, cada uno al que le corresponda, y dadles ánimos. Pero si levantan las armas o intentan huir, dijo, primero de todo hay que intentar que »o quede ninguno de ellos». [19] Tales fueron las órdenes que les transmitió. Los hircanios, por su parte, en cuanto oyeron a los mensajeros, tuvieron una gran alegría y, montando a caballo, se presentaron levantando sus diestras, tal como se les había dicho; los medos y los persas les tendieron a su vez sus diestras y les dieron ánimos. [20] A continuación dice Ciro: «Hircanios, nosotros a partir de ahora confiamos ya en vosotros; vosotros debéis hacer lo mismo con nosotros. Decidnos en primer lugar cuánto dista de aquí el cuartel general de los enemigos y el grueso de su ejército.» Ellos contestaron que poco más de una parasanga. [21] Entonces dice Ciro: «Vamos, persas, medos y vosotros hircanios, pues me dirijo a vosotros ya como a aliados y socios, es preciso que ahora tengamos bien en cuenta que estamos en una situación tal, que si fallamos en algo, atraeremos sobre nosotros todas las desgracias; porque los enemigos saben para qué hemos venido aquí. Si nos lanzamos contra los enemigos con tuerza, con vigor y con decisión, veréis al punto, sin duda, que, unos, como esclavos fugitivos sorprendidos, suplicarán, otros huirán y otros ni siquiera serán capaces de tener estas ideas. Pues nos verán cuando ya estén vencidos y, al no esperar que nosotros íbamos a llegar, no estarán en orden de batalla ni preparados para combatir y serán presa fácil para nosotros. [22] En consecuencia, si queremos darnos un buen banquete, pasar una buena noche y disfrutar de lo que obtengamos de esta incursión, no les demos tiempo a los enemigos ni de deliberar, ni de preparar nada que les favorezca, ni siquiera de darse cuenta de que somos sólo hombres, sino que ellos crean que se les vienen encima todos los escudos, espadas, hachas y golpes. [23] En cuanto a vosotros, hircanios —añadió—, desplegándoos, avanzad delante de nosotros, para que, siendo vuestras armas las que están a la vista, nosotros pasemos inadvertidos al enemigo el mayor tiempo posible. Cuando yo esté ya ante el ejército de los enemigos, dejad cada uno a mi disposición una compañía de caballería, para que, si fuera preciso, yo la utilice mientras permanezca junto al campamento De entre vosotros, los jefes y Probablemente porque Ciro, que domina las técnicas de la interpretación de Presagios, la interpreta como favorable. 14 Pues, como dicho antes, viajaban con todas sus cosas y familia. 13
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los más viejos, avanzad en formación cerrada, si es que tenéis sensatez, para que no seáis violentados nunca al toparos con una formación cerrada, y dejad a los más jóvenes que se entreguen a la persecución, y que se dediquen a matar; pues en el momento presente, lo más seguro para nosotros es dejar con vida a los menos enemigos posibles. [25] Si vencemos —añadió— hay que guardarse de lo que a muchos vencedores les ha echado su suerte por el suelo: lanzarse al saqueo, que el que lo hace así, deja de ser un soldado y se convierte en un porteador, y cualquiera puede tratarle ya como a un esclavo. [26] Hay que tener bien en cuenta esto: que nada es más provechoso que la victoria; porque el que vence hace suyo todo a la vez: hombres, mujeres, tesoros y el país entero. Siendo así, mirad sólo que conservemos la victoria de nuestro lado; porque, si se pierde, también el saqueador es capturado. Cuando estéis dedicados a perseguir a los enemigos, acordaos también de esto: de regresar a mi lado cuando todavía haya luz; porque, una vez que se haga oscuro, no admitiremos ya a nadie.» [27] Terminado su discurso los despachó de nuevo, cada uno a su compañía y les ordenó que, en el camino, hiciesen las mismas indicaciones cada uno a sus propios sargentos (los sargentos estaban en primera línea, así que podían oírles al pasar); les indicó también que los sargentos ordenen, cada uno a su propio pelotón transmitir las instrucciones. A continuación los hircanios se pusieron delante de todo y Ciro avanzaba con los persas ocupando el centro del ejército; a la caballería, como es natural15, la alineó a ambos lados. [28] De los enemigos, cuando se hizo de día, unos se quedan asombrados de lo que están viendo, otros comprenden ya lo que está sucediendo, otros empiezan a anunciarlo, otros a gritar, otros desatan los caballos, otros se preparan para partir, otros arrojan las armas de las bestias de carga, otros se arman, otros montan a caballo, otros les colocan las bridas, otros hacen subir a las mujeres a los carruajes, otros toman los objetos más valiosos con la idea de salvarlos, otros son sorprendidos intentando enterrarlos; pero la mayoría se lanzan a la fuga. Hay que creer que ellos hacían todo tipo de cosas, excepto que nadie luchaba, sino que, por el contrario, eran aniquilados sin defenderse. [29] Creso el rey de los lidios, como era verano, había enviado por delante a las mujeres de noche en las carretas, para que avanzasen con más facilidad debido al fresco de la noche, y él las seguía detrás con la caballería. [30] Dicen que el Frigio, el dueño de la Frigia que bordea el líelesponto, hacía lo mismo. Pero cuando divisaron a los que huían y a los que los perseguían, informándose de lo que estaba sucediendo, huyeron también ellos con toda su fuerza. [31] Al rey de los capadocios y al de los árabes, que estaban todavía cerca y resistían a pesar de estar sin coraza, los mataron los hircanios. La mayor parte de los muertos eran asirios y árabes, porque, como estaban en su propio país, eran los que menos dispuestos a abandonarlo. [32] Los medos y los hircanios, al perseguirlos hacían todo aquello que es natural que hagan los que vencen. Ciro, por su parte, dio la orden a los caballeros que se habían quedado a su lado, de rodear el campamento y, si veían salir a alguno con armas, que lo mataran. A los que resistían, les hizo anunciar por medio de un heraldo que todos los soldados enemigos, fuesen caballeros, peltastas o arqueros, que entregasen sus armas atadas todas juntas y que dejasen los caballos junto a las tiendas; y que el que no lo hiciera así, que al punto sería decapitado; sus soldados estaban apostados en derredor con los cuchillos en la mano. [33] Los enemigos que tenían armas las sacaban y las lanzaban a un lugar donde él les indicaba; los encargados de ellas, las quemaban. [34] Ciro se dio cuenta de que habían venido sin comida ni bebida, y que, sin estas cosas, no era posible ni continuar la expedición, ni ninguna otra cosa. Reflexionando sobre cómo obtendrían estos recursos del mejor modo posible y con el máximo de rapidez, cayó en la cuenta de que todos los hombres que están en campaña necesitan de alguien que se preocupe de la tienda y de que estén preparadas las cosas que necesitan los soldados cuando vuelven de ellas. [35] Entonces pensó que, de todos los que estaban ahora en el campamento, era natural que hombres así habrían sido, 15



Porque así la caballería conserva toda su rapidez y facilidad de maniobra.
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sorprendidos en gran número por el hecho de estar ocupados en recoger las cosas; así que hizo anunciar por medio de un heraldo que se presentaran todos los intendentes, y, si en algún sitio no había intendentes, que se presentase el más viejo de la tienda; para el que desobedeciese anunciaba todas las penas del mundo. Ellos, cuando vieron que sus señores obedecían16, rápidamente obedecieron también. [36] Una vez que se presentaron, Ciro les ordenó, primero, que se sentasen de entre ellos, cuantos dispusiesen en su tienda de lo necesario para más de dos meses. Cuando los vio, volvió a dar la misma orden para los que tenían para más de un mes; en este grupo se sentaron casi todos. [37] Con esta información en su poder, les habló así: «Ánimo, muchachos, los que de vosotros odiéis las desgracias y queráis conseguir un buen trato de nuestra parte, cuidaos resueltamente de que en cada tienda haya preparado, de alimentos y de bebidas el doble de lo que hacíais cada día para vuestros señores y para sus servidores. Tened dispuesto además todo cuanto contribuye a ofrecer un buen banquete, convencidos de que inmediatamente se presentarán aquí los vencedores, sea un bando, sea el otro, y reclamarán disponer de todo lo necesario en abundancia. Así, pues, tened presente que os convendría recibir a estos soldados sin merecer reproche alguno.» [38] Al oír esto, con gran cuidado se pusieron a hacer lo que se les ordenaba. Ciro convocó de nuevo a los capitanes y les habló de esta manera: «Amigos, reconozco que ahora podemos sentarnos a la mesa nosotros antes que nuestros aliados ausentes y disfrutar de las comidas y bebidas tan cuidadosamente preparadas; sin embargo me parece que este desayuno no nos iba a aprovechar más que el mostrarnos atentos con nuestros aliados, ni que tampoco esta celebración nos iba a proporcionar más fuerzas que el tener la posibilidad de procurarnos aliados bien dispuestos para con nosotros. [39] Por el contrario, si mientras ellos persiguen y matan a nuestros enemigos y combaten contra cualquiera que les haga frente, nosotros decidiésemos que nos preocupan tan poco que podemos ponernos tranquilamente a desayunar antes de saber qué va a ser de ellos, tengamos cuidado de no sufrir una vergüenza pública y de no ver debilitadas nuestras fuerzas por falta de aliados. En cambio, preocupándonos de que, los que están exponiendo su vida y afanándose en la lucha, tengan al volver lo que necesitan, ese banquete os puede proporcionar más satisfacciones, os lo aseguro, que el dar gusto a vuestro estómago enseguida. [40] Daos cuenta además que. incluso en el caso de que no hubiera nada de lo que nos tuviéramos que avergonzar ante ellos, ni siquiera así, sería conveniente para nosotros ahora saciarnos de comida y embriagarnos: pues aún no hemos acabado lo que nos proponemos, sino que todo ello está ahora en el punto culminante y reclama nuestra atención. Tenemos, en efecto, en el campamento enemigos en número mucho mayor que nosotros mismos, y además, los tenemos sueltos17 conviene vigilarlos todavía y vigilar también para que sean los que nos preparen lo que necesitamos en cuanto a provisiones; además nuestros caballeros no están aquí, lo que nos produce la preocupación de dónde estarán y, si vienen, si se quedarán a nuestro lado18. [41] De modo que, amigos, a mí me parece que ahora nosotros debemos tomar el tipo de comida y de bebida que cada uno crea que es especialmente adecuada para no ser presa del sueño y del atontamiento. [42] Por otra parte, en el campamento hay también muchas riquezas; no ignoro que, a pesar de ser comunes a todos los que han participado en su captura, nosotros tenemos la posibilidad de apropiarnos de cuantas queramos; pero no me parece que sea más provechoso el apoderarnos de ellas que el intentar por nuestra parte despertar un afecto mayor aún que el actual, dando, también en esto, pruebas visibles de justicia para con ellos. [43] Mi opinión es —dijo— encargar la repartición del rico botín a los medos, a los hircanios y a Tigranes, cuando lleguen. Si en el reparto nos atribuyesen algo menos, consideradlo una ganancia; pues con más gusto permanecerán a nuestro lado, llevados por la ambición. [44] El quedarnos con una parte mayor, nos proporcionaría, sin duda, una riqueza de corta duración; en cambio, el renunciar ahora a éstas y adquirir aquellas de las que nace realmente la riqueza, eso, me Es decir, los soldados que salen de la tienda y entregan sus armas, tal como Ciro les indica (cf. supra 33). A los soldados simplemente se les ha privado de las armas, y a los subalternos tampoco los han atado porque se están ocupando de la comida y del cuidado de las tiendas. 18 No olvidemos que la caballería no es persa, sino meda, armenia e hircania. 16 17
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parece a mí, nos podría proporcionar, tanto a nosotros, como a todos los nuestros, una prosperidad eterna. [45] Yo creo —añadió— que nosotros nos hemos ejercitado en nuestra patria para dominar nuestro estómago y nuestras ansias de ganancias excesivos también para esto: con el fin de que, cuando fuera preciso, fuésemos capaces de utilizar estas cosas convenientemente. Yo no veo dónde podríamos mostrar mejor la educación que hemos recibido que en las circunstancias presentes.» [46] Éste fue su discurso. Histaspas, un persa de los homótimos, manifestó así su acuerdo con él: «Sería terrible, Ciro, si muchas veces en la caza aguantamos sin comer para hacer nuestra una pieza quizá de muy poco valor, y en cambio ahora que intentamos hacer una cacería perfecta, no decidiéramos hacer lo que debemos, por considerar que es una dificultad para nosotros algo que domina a los hombres que no valen nada, pero que los de verdadera valía tienen sometido a su voluntad.» [47] Así se manifestó Histaspas; todos los demás aprobaron sus palabras. Ciro dijo: «Bien, puesto que estamos de acuerdo en este punto, enviad cada uno de vosotros cinco hombres de los que tengan una disposición mejor dentro de vuestra compañía; que éstos se den una vuelta por el campamento y feliciten a los que vean que se aprestan a preparar nuestras provisiones; en cambio, a los que vean que se despreocupan, que los castiguen con el mismo rigor que si fuesen sus dueños.» Así lo hicieron ellos.



IV. 3 [1] Algunos de los medos ya se habían apoderado de las carretas que habían sido enviadas por delante, las habían hecho dar media vuelta y las traían llenas de todo aquello que un ejército necesita; otros, habiendo capturado los carros con capota de las mujeres de más valía, tanto las esposas legítimas, como las concubinas, que, a causa de su belleza, los enemigos llevaban a todas partes, los traían consigo. [2] Todavía ahora todos los de Asia van a la guerra llevándose consigo sus posesiones de más valor, pues dicen que estarán más dispuestos a la lucha si tienen a su lado aquello que más aman: dicen que así no tienen más remedio que defender ardientemente estas posesiones suyas. Puede que sea así, o puede que lo hagan para gozar del placer que les proporcionan. [3] Ciro, al ver lo que habían hecho los medos y los hircanios, estaba como en una actitud de reproche para consigo mismo y sus compañeros, porque los demás durante este tiempo parecían haber destacado en la lucha más que ellos mismos y haber aumentado su botín, y en cambio ellos daba la impresión de que se habían quedado en su puesto sin hacer nada. En efecto, los aliados regresaban y mostraban a Ciro lo que llevaban, y se volvían a marchar en persecución de los enemigos que quedaban; decían que les había sido ordenado por sus jefes actuar así. Aunque sentía la mordedura de una situación así, Cito hizo sin embargo ordenar el botín; convoca de nuevo a los capitanes y de pie donde todos pudieran oír lo que había pensado, les dice lo siguiente: [4] «Amigos, yo creo que todos reconocemos que, si nos quedásemos con los bienes que tenemos ante nuestra vista, todos los persas serían ricos y sobre todo, naturalmente, nosotros los que hemos llevado la dirección de todo. Pero lo que yo ya no veo tan claro es con qué razón nos adueñaríamos nosotros de estos bienes, cuando no hemos sido capaces de conquistarlos nosotros solos, al no disponer los persas de una caballería propia. [5] Porque, daos cuenta —dijo— nosotros, los persas, tenemos un tipo de armas con las cuales pensamos que pondremos en fuga a los enemigos en la lucha cuerpo a cuerpo; bien, una vez puestos en fuga ¿a qué caballeros, o arqueros, o peltastas o lanceros, podríamos nosotros, sin caballos, capturar o matar mientras huyen? ¿Qué arqueros, o lanceros, o caballeros pueden temer acercarse a nosotros para hacernos daño, sabiendo perfectamente que no tienen ningún peligro de que nosotros les causemos más daño que los árboles que crecen en la tierra? [6] Si esto es así, ¿no es bien claro que la caballería de que ahora disponemos considera que todo lo que hemos sometido es tanto suyo como nuestro, y quizá, por Zeus, más suyo que nuestro? [7] En las actuales circunstancias es cieno que no podemos evitar que las cosas sean así. Pero si nos hiciésemos con una caballería no inferior a la suya, ¿no es evidente
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para todos nosotros que podríamos sin ellos hacer a los enemigos las mismas cosas que ahora les hacemos con la ayuda de su caballería, y que tendríamos entonces a éstos en una actitud menos altiva para con nosotros? Pues cuando quisieran acompañarnos o marcharse, menos nos importaría, si nosotros, sin ellos, nos bastásemos a nosotros mismos. [8] Bien, en esto creo que nadie me llevaría la contraria: en que el tener una caballería propia cambiaría totalmente la situación de los persas; pero tal vez pensaréis que cómo se puede conseguir. ¿Os parece que examinemos, si es que queremos formar un cuerpo de caballería, de qué disponemos y qué nos falta? [9] Es cierto que tenemos gran número de caballos abandonados en el campamento, riendas para guiarlos, y todo lo demás que necesitan los que saben utilizar los caballos; también tenemos las cosas que necesita un soldado de caballería: corazas, como protección de sus cuerpos, lanzas, que podemos utilizar tanto para disparar, como para tenerlas en la mano. [10] ¿Qué más hace falta? Es evidente que hombres. Bien, de esto es de lo que más tenemos: porque nada nos pertenece tanto como nosotros a nosotros mismos. Alguien dirá quizá que no sabemos montar; por Zeus, tampoco ninguno de éstos que ahora saben, antes de aprender, sabía. Se dirá que aprendieron siendo niños. [11] ¿Acaso son los niños más inteligentes para aprender lo que se les dice y lo que se les muestra que los hombres? ¿Quiénes son más capaces físicamente de ejecutar lo que aprenden, los niños o los hombres? [12] Además tenemos tanto tiempo libre para aprender como no tienen los niños, ni el resto de los hombres: porque no tenemos que aprender, como los niños, a disparar el arco, puesto que lo hemos aprendido antes; ni a lanzar la lanza, porque también sabemos ya. Tampoco estamos en la situación de los demás hombres, a quienes les privan de tiempo libre a unos, los trabajos del campo, a otros, los trabajos artesanales, a otros, distintos trabajos de la casa; en cambio para nosotros hacer la guerra no sólo es afición, sino obligación. [13] Por otra parte, no pasa como en otras muchas cosas de la guerra, que son útiles, pero duras. ¿No es más agradable hacer un camino a caballo que sobre los dos pies? Y, en caso de apuro, ¿no es agradable acudir rápidamente en ayuda de un amigo, si lo necesitara, y, si fuera preciso perseguir a un hombre o a una fiera, capturarlos también con rapidez? ¿No es también una facilidad, que las armas que sea necesario llevar las ayude a llevar también el caballo? Sin duda que no es lo mismo aguantarlas uno, que llevarlas entre dos. [14] Lo que se podría temer más: que tuviésemos que luchar a caballo antes de dominar perfectamente el asunto y que después, ni fuésemos ya buenos soldados de infantería, ni todavía buenos caballeros; tampoco eso es insalvable, porque, en cualquier ocasión que queramos, nadie nos impedirá luchar a pie, ya que no vamos a olvidar la táctica de la infantería por aprender la de la caballería»19. [15] Así habló Ciro. Crisantas, apoyándole públicamente, dijo: «Por mi parte, deseo tanto aprender a montar a caballo, que considero que, si llego a ser un jinete, seré un hombre alado. [16] Por el momento me considero satisfecho si en una carrera de hombres que parten del mismo punto les aventajo solamente en una cabeza; lo mismo que, si al ver una fiera que pasa corriendo a mi lado, puedo, haciendo un esfuerzo, adelantarme para alcanzarla con una jabalina o con una Hecha antes de que se aleje demasiado. En cambio, si llego a dominar el arte de montar a caballo, podré derribar a un hombre a la distancia que me alcance la vista, y en la persecución de las fieras en la caza, podré, a unas alcanzarlas y herirlas de cerca, a otras dispararlas, como si estuviesen paradas: pues, si ambos, cazador y pieza, son rápidos, como llegan a estar cerca uno de otro, es como si ambos estuviesen parados. [17] Me parece que el animal que yo envidio más son los centauros, ya que son capaces de deliberar con la inteligencia de un hombre, de hacer con sus manos lo que necesitan y de tener la rapidez y la fuerza de un caballo, de modo que puedan atrapar al que huye y hacer retroceder al que resiste. Pues bien, ¿es que yo, si llego a ser un experto jinete no voy a reunir también todas estas ventajas en mí mismo? [18 Podré prever todas las cosas con mi inteligencia humana, llevaré las armas con mis manos, perseguiré a mi enemigo a caballo y lo derribaré con el ímpetu del animal, pero tendré la ventaja de no estar atado al caballo por la naturaleza, como en el caso de los centauros. [19] Sin duda que es mejor así que estar unidos por la naturaleza: porque yo La creación de la caballería persa por Ciro parece que es otra de las innovaciones de Jenofonte, pues, según Herodoto I, 136, la equitación formaba parte de la educación persa desde niños. 19
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pienso que los centauros tienen dificultad sobre cómo utilizar muchas de las cosas buenas descubiertas por los hombres y sobre cómo hay que disfrutar de muchos placeres connaturales a los caballos. [20] En cambio yo, si aprendo a cabalgar, cuando esté a caballo, haré, sin duda, lo mismo que un centauro, y cuando baje del caballo, comeré, me vestiré y dormiré como los demás hombres. De modo que no seré otra cosa que un centauro que se puede partir en dos y que se puede volver a juntar. [21] Además también tendré esta otra ventaja sobre el centauro: él veía con dos ojos y oía con dos oídos; yo, en cambio, tendré el testimonio de cuatro ojos y la información de cuatro oídos. Se dice, en efecto, que el caballo muestra al hombre muchas cosas que ve con sus ojos antes que él y le señala muchas que él percibe antes con sus oídos. En consecuencia —concluyó—, inscríbeme entre los que desean con todas sus fuerzas convertirse en jinetes.» «Por Zeus —dijeron todos los demás—, a nosotros también.» A continuación dice Ciro: «Entonces, puesto que nosotros estamos de acuerdo en esto, ¿qué os parecería si estableciéramos como norma para nosotros mismos que se considere vergonzoso que, aquellos de nosotros a quienes yo suministre caballos, se muestren en público caminando a pie, tanto si han de hacer un camino largo como corto, para que los hombres crean que nosotros somos enteramente centauros?» [23] Él hizo esta pregunta y ellos asintieron todos, de modo que todavía ahora, desde entonces, los persas actúan así y nadie, de entre los persas distinguidos, puede ser visto en ningún lugar yendo a pie por su propia voluntad. Esas eran sus conversaciones.



IV. 4 Después del mediodía, se llegaron la caballería de los medos y la de los hircanios, llevando consigo caballos y prisioneros, pues, a los que habían entregado sus armas no los habían matado. [2] Cuando llegaron, Ciro les preguntó, en primer lugar, si de sus tropas estaban todos a salvo; al decir que sí, les preguntó a continuación qué habían hecho. Ellos le refirieron lo que habían hecho y se vanagloriaban de con cuánta valentía habían realizado cada una de sus proezas. [3] Ciro escuchaba con placer todo lo que querían contarle; después les felicitó con estas palabras: «Sin duda que habéis dejado bien en claro que sois hombres valientes. A la vista está que sois más imponentes, más hermosos, más terribles que antes.» [4] A continuación les preguntó cuánto camino habían recorrido a caballo y si el país estaba habitado. Contestaron que habían recorrido mucho trecho y que todo el país estaba habitado y lleno de ovejas, de vacas, de caballos, de comida de toda clase de cosas buenas. [5] «Deberíamos intentar dos cosas —dijo Ciro—, someter a las gentes que poseen tales riquezas, pero que ellos se queden en el país: pues un país habitado es una posesión de gran valor, pero desierto de hombres, se vuelve también desierto de bienes. [6] Sé que habéis matado, con razón, a los que oponían resistencia; ése es, en efecto, el mejor medio de conservar la victoria; en cambio a los que se entregaban, me los habéis traído como prisioneros; si los soltamos, yo os digo que lograríamos las siguientes ventajas: [7] primero nosotros no tendríamos que guardarnos de ellos ni vigilarlos, ni tampoco de alimentarlos (pues no los vamos a matar de hambre), por otra parte, si los soltamos, tendremos más cautivos a nuestra disposición, [8] porque, si nos apoderamos del país, todos los que en él viven serán nuestros prisioneros, y al ver a éstos vivos y liberados, estarán los otros más dispuestos a quedarse y preferirán obedecer que hacernos la guerra. Así que esto es lo que yo pienso; si alguien ve otra solución mejor, que la diga.» Cuando lo hubieron oído estuvieron de acuerdo con él en actuar así. [9] Así es que Ciro, llamando a los prisioneros, les dice lo siguiente: «Soldados, ahora habéis salvado vuestras vidas porque habéis obedecido; en adelante, si hacéis lo mismo, nada cambiará para vosotros excepto que no os mandará la misma persona que antes; viviréis en las mismas casas, cultivaréis el mismo territorio, conviviréis con las mismas mujeres y tendréis la misma autoridad que ahora sobre vuestros hijos; sin embargo, no podréis hacernos la guerra ni a nosotros, ni a ningún otro. [11] Pero cuando alguien os falte en algo, nosotros lucharemos para defenderos. Para que tampoco nadie os invite a formar un ejército, recoged las armas y traédnoslas; los que las traigan, tendrán la paz y todas las ventajas que estamos diciendo, sin ninguna trampa ni engaño; 85



Jenofonte



Ciropedia. Libro IV



cuantos por el contrario, no nos traigan sus armas de guerra, nosotros estamos dispuestos a marchar contra ellos. [12] Si alguno de vosotros viene hacia nosotros con una actitud manifiesta de hacernos algún favor o enseñarnos algo, a ese tal nosotros lo miraremos como a un bienhechor y un amigo, no como a un esclavo. De modo que, enteraos bien de lo que os digo, y anunciadlo también a los demás. [13] Si se diese el caso —concluyó— de que a pesar de vuestra aceptación, algunos no estuviesen dispuestos a obedecer estas órdenes, conducidnos ante ellos, para que seáis vosotros quienes manden sobre ellos y no ellos sobre vosotros.» Estas fueron las palabras de Ciro; los cautivos se prosternaron ante él y le prometieron que lo harían así.



VI. 5 [1] Cuando aquéllos se hubieron marchado, Ciro dijo: «Medos y armenios, es hora para todos nosotros de cenar; tenéis preparado lo necesario para ello, lo mejor que hemos podido. Id y enviadnos la mitad del pan que se ha hecho; pues hay suficiente para vosotros y para nosotros: condimento y bebida no nos enviéis, pues nos basta con lo que hay preparado en nuestras tiendas. Vosotros, hircanios, distribuidlos20 por las tiendas, a los jefes, lo sabéis, en las más grandes, y a los demás como os parezca que está mejor. Y vosotros comed donde os resulte más agradable: vuestras tiendas están a salvo e intactas; también en ellas se han preparado las mismas comidas que para los medos. [3] Unos y otros tened en cuenta sólo esto: que durante la noche nosotros guardaremos las cosas de fuera, pero vosotros mirad por lo de dentro de las tiendas y poned en orden las armas, porque los que están en las tiendas aún no son nuestros amigos.» [4] Así los medos y los que habían venido con Tigranes se dispusieron a bañarse, pues todo estaba a punto para ello, se cambiaron de ropa y se pusieron a cenar; también sus caballos tenían cuanto necesitaban. Enviaron a los persas la mitad de los panes. No les enviaron condimentos ni vino, porque creían que los compañeros de Ciro tenían aún abundancia de estas provisiones. Ciro había querido decir que su condimento era el hambre y la bebida el agua del río que pasaba por delante. [5] Así Ciro, después de haber hecho cenar a los persas, en cuanto se hizo oscuro, distribuyó un gran número de ellos, en grupos de cinco y de diez, y les ordenó esconderse en círculo en torno al campamento, pues pensaba que servirían de guardia por si alguien se acercaba desde tuera, a la vez que, si alguien intentaba evadirse llevando objetos de valor, lo podrían coger. Así sucedió: muchos intentaron evadirse y otros tantos fueron capturados. [6] Ciro permitió que se quedasen los objetos de valor los que los habían apresado, y a los que intentaron huir, los mandó degollar; de modo que en adelante, ni aunque te lo propusieras, hubieras encontrado a nadie que saliese de noche. [7] Los persas se distribuyeron así; los medos, en cambio, bebían, se banqueteaban, se hacían tocar la flauta y disfrutaban con todo tipo de cosas, pues el botín apresado era numeroso y de tal categoría que, a los que estaban despiertos, no les faltaba trabajo. [8] Ciaxares, el rey de los medos, esa noche en que Ciro había salido, él se emborrachó, junto con los compañeros de tienda con los que celebraba el acontecimiento; creía que el resto de los medos estaba en el campamento, además de los pocos que estaban con él, porque oía mucho ruido. En efecto, los servidores de los medos, como sus señores se habían ido, bebían y alborotaban libremente, sobre todo porque habían cogido vino y otras muchas cosas del ejército de los asirios. [9] Cuando se hizo de día, y nadie se presentó ante las puertas, excepto aquellos con los que había cenado, y oyó que el campamento estaba vacío de medos y de caballería y vio, cuando él salió de la tienda, que efectivamente era así, entonces se encolerizó contra Ciro y contra los medos porque se habían ido dejándole solo, y al punto, impulsivo e irreflexivo como se dice que era, ordena a uno de los que estaban a su lado que, tomando con él caballeros, vaya cuanto antes al encuentro de las tropas de Ciro y le diga lo siguiente: [10] «Ciro, yo no hubiera creído que tú te comportarías con tanta ligereza respecto a mí, y tampoco, medos, que vosotros, aunque Ciro hubiera querido hacerlo así, habríais estado dispuestos a dejarme tan solo. Ahora, pues, presentaos aquí lo más rápido 20



A los medos y armenios; los hircanios conocen mejor el campamento, por haber sido aliados de los asirios.
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posible. Ciro que venga si quiere, y si no, vosotros.» Esto fue lo que él le encargó decir. El encargado de partir le dijo: «Señor, ¿cómo los encontraré?» «¿Cómo lo han hecho Ciro y sus tropas para ir contra los que han ido?», dijo Ciaxares. «Por Zeus, he oído que algunos hircanios que han desertado de los enemigos y que han venido hacia aquí se han ido con él sirviéndole de guías.» [12] Al oír esto Ciaxares se encolerizó aún mucho más con Ciro por no habérselo dicho, y envió con más prisa aún su mensaje a los medos, para despojar a Ciro de sus tropas y reclamar de los medos, con amenazas mas fuertes que antes, que vengan a su presencia; amenazó también al mensajero, si no transmitía sus órdenes con toda su dureza. [13] El enviado se puso en camino, acompañado de sus caballeros, en número aproximado de cien» apesadumbrado de no haberse marchado también él con Ciro. En el camino, mientras avanzaban, al desviarse por una senda, se perdieron y no llegaron ante el ejército amigo hasta que no se toparon con algunos asirios rezagados y les obligaron a servirles de guías. Así, después de ver los fuegos de su acampada, llegan hacia media noche. [14] Una vez que llegaron al campamento, los guardianes, tal como les había sido dicho por Ciro, nos les permitieron entrar antes de que se hiciese de día. Cuando el día asomaba, Ciro, primero de todo, llamando a los magos 21, les exhortó a que escogieran las ofrendas acostumbradas en honor de los dioses, correspondientes a unos beneficios como los actuales. [15] Mientras ellos se ocupaban de esto, Ciro, convocando a los homótimos, les dijo: «Soldados, la divinidad nos pone delante de nuestra vista muchas cosas de valor; pero nosotros, los persas, en el momento presente somos pocos para mantener el dominio sobre ellas. Pues, si no hemos de poder vigilar todo lo que hagamos nuestro, de nuevo pasará a manos ajenas; si dejamos a algunos de los nuestros como guardianes de lo que vayamos haciendo nuestro, se verá enseguida que no tenemos ninguna fuerza. [16] En consecuencia, mi opinión, es que alguno de vosotros vaya lo más rápidamente posible al país de los persas, les muestre lo que yo digo y les exhorte a que envíen rápidamente tropas, si es que los persas desean convertirse en los dueños de Asia y disfrutar de sus tesoros. [17] Bien, vete tú, el más anciano, vete y diles lo que yo he dicho; diles también que yo me cuidaré de la alimentación de los soldados que envíen, en cuanto lleguen junto a mí. En cuanto a lo que tenemos nosotros, tú lo ves, no les ocultes nada; en cuanto a lo que yo debo enviar a Persia para actuar bien y conforme a lo establecido, pregunta a mi padre lo que corresponde a los dioses, y a los magistrados, lo correspondiente al estado. Di que nos envíen también inspectores de lo que hacemos e informadores que respondan a nuestras preguntas. Por tu parte —concluyó— prepara tu sección y llévala como escolta.» [18] A continuación llamó también a los medos; al mismo tiempo se presenta el enviado de Ciaxares y, en medio de todos, le refirió la cólera de Ciaxares contra Ciro y sus amenazas contra los medos; finalmente dijo que Ciaxares ordenaba a los medos que regresasen, aunque Ciro quisiera quedarse. [19] Los medos, al oír al enviado, se quedaron en silencio, no sabiendo cómo desobedecer su llamada y con miedo de cómo ceder ante sus amenazas, y más conociendo su crueldad. [20] Ciro dijo: «Mensajero y soldados medos, por mi parte, yo no me asombro en absoluto si Ciaxares, que había visto antes el gran número de nuestros enemigos, y que no sabe lo que nosotros estamos haciendo, tiene miedo por nosotros y por él mismo; pero cuando se dé cuenta de que muchos de los enemigos están muertos y de que todos los demás han sido puestos en fuga, primero, dejará de tener miedo, después se dará cuenta de que ahora no está solo, desde el momento en que sus amigos están eliminando a sus enemigos. [21] ¿Cómo vamos a merecer su reproche nosotros que estamos actuando para su bien y que, por otra parte, tampoco esta incursión la hemos hecho sin consultar con nadie? Efectivamente yo le persuadí de que me dejase salir llevándoos a vosotros conmigo. Vosotros, por vuestra parte, no fue simplemente por deseo de hacer esta salida por lo que Los magos forman una casta sacerdotal de influencia creciente durante los Aqueménidas. Interpretan los fenómenos naturales y los sueños y presiden los sacrificios y otras celebraciones religiosas, según los datos de Herodoto. 21
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preguntasteis si podíais salir, ni por lo que os habéis llegado ahora hasta aquí, sino por haber indicado él que saliera aquel de vosotros para el que esto no constituyese una carga. En consecuencia, yo sé claramente que esa cólera se suavizará con las buenas nuevas, y que, al cesar el miedo, desaparecerá. [22] Ahora —continuó—, tú, mensajero, descansa, puesto que has hecho un gran esfuerzo, y nosotros, persas, puesto que estamos esperando que los enemigos se presenten o bien para combatir, o bien para ponerse a nuestras órdenes, coloquémonos en orden de batalla lo mejor posible; pues si se nos ve así formados es natural que contribuyamos más a la realización de nuestros deseos. Tú, jefe de los hircanios, espérame aquí, después de dar a tus oficiales la orden de que armen a sus hombres.» [23] Una vez que, hecho esto, el Hircanio volvió, le dice Ciro: «Hircanio, yo me alegro de darme cuenta de que tú no sólo estás aquí dándome pruebas de tu amistad, sino que además me demuestras tener inteligencia. Es claro que ahora tenemos los mismos intereses: los asirios, en efecto, son enemigos míos, pero a ti te odian ya no menos que a mí. [24] Así que hemos de deliberar ambos la manera de que no nos abandone ninguno de los aliados con los que ahora contamos, así como la de añadirnos otros, si podemos. Tú has oído que el rey medo reclama su caballería. Si ellos se marchan, nosotros, la infantería, nos quedaremos solos. [25] Así que tú y yo hemos de obrar de manera que ese mensajero que los reclama se quiera quedar también él junto a nosotros. De modo que tú encuentra una tienda y dásela, donde se lo pase lo mejor posible, con todo lo necesario; yo, por mi parte, voy a intentar encargarle una tarea cuya realización le resulte más agradable que el marcharse; habla también con él de todas las ventajas que es esperable que tengan todos los amigos, si esta empresa va bien. Una vez que hayas acabado con mi encargo, regresa de nuevo a mi lado.» [26] El Hircanio se marchó, llevándose al medo a la tienda: de otro lado el hombre que iba a partir hacia los persas, se presentó ya perfectamente equipado. Ciro le encargó decir a los persas lo que se ha manifestado antes22, pero además, entregar a Ciaxares una carta. «Quiero leer ante ti lo que le comunicó —dijo Ciro— para que, conociendo el contenido de la carta respondas de acuerdo con él, si algo te pregunta sobre el particular.» El contenido de la carta era el siguiente: «Ciro saluda a Ciaxares. Nosotros no te hemos dejado solo, pues nadie se queda sin amigos cuando vence a sus enemigos. Tampoco creemos haberte puesto en peligro por marcharnos de tu lado; al contrario, cuanto más lejos estamos de ti, tanto más pensamos que hacemos por tu seguridad: [28] en efecto, no son los que se sientan al ladito de sus amigos los que les proporcionan más seguridad, sino que los que rechazan a los enemigos más lejos son los que ponen a los amigos más a salvo. [29] Observa con cuidado cómo me porto yo contigo y cómo te portas tú conmigo, y después, hazme reproches: Yo te he traído aliados, no tantos como tú me solicitabas23, pero sí los más que me ha sido posible. Tú me concediste, estando yo en un país amigo, que me llevase a tantos hombres como fuese capaz de persuadir24, y ahora, que estamos en un país enemigo, me reclamas, no al que quiera, sino a todos. [30] Así, pues, yo entonces, cuanto tú me los concediste, creía que tenía una deuda de gratitud con los dos, contigo y con ellos; pero ahora tú me estás obligando a olvidarme de ti e intentar entregar toda mi gratitud a los que me han seguido. [31] Con todo, yo soy incapaz de comportarme como tú, sino que incluso ahora al enviar a Persia embajadores en busca de tropas, les encargo que, todos los que hayan de venir a reunirse conmigo, si tú tuvieras alguna necesidad de ellos antes de que regresemos, se pongan a tu disposición, no de la manera que ellos quieran, sino como tú dispongas servirte de ellos. [32] Yo te aconsejo, aun siendo más joven que tú, que no te dediques a quitar lo que has dado, para que la gente no tenga para contigo sentimientos de rencor, en lugar de gratitud, y que, cuando quieras que alguien venga rápidamente a tu lado, no le mandes a buscar con amenazas, y que cuando andas diciendo una y otra vez que estás solo, no te dediques a Cf. supra 17. Véase I, 5, 4, donde no se hace referencia al número, sino a la petición de Ciaxares de que Ciro sea el comandante supremo de las tropas persas de ayuda. Pero ya desde el primer encuentro, II, 1, 2, Ciro supone que a Ciaxares el número de sus tropas le va a parecer pequeño. 24 Por continuar la persecución de los asirios que han huido (IV, 1, 21). 22 23
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lanzar amenazas contra una multitud, para que no les enseñes realmente a no preocuparse de ti. [33] Nosotros intentaremos estar a tu lado tan pronto como hayamos llevado a cabo lo que consideramos que, tanto para ti como para nosotros, son empresas positivas de interés común. Salud.» «Entrégale —continuó diciendo Ciro- esta carta, y en lo que él te pregunte sobre el particular, atente a lo que en ella está escrito. También te encargo respecto a los persas atenerte a lo que está escrito.» Estas fueron sus instrucciones y, dándole la carta, le despachó, recomendándole que se apresurase por cuanto él sabía la conveniencia de un rápido regreso. [35] Después de esto, vio que ya estaban completamente armados todos, tanto los medos, como los hircanios, como los que seguían a Tigranes; los persas también estaban completamente equipados; y algunos habitantes de los alrededores les traían ya caballos y les entregaban armas. [36] Ciro les ordenó que depositasen las lanzas donde lo habían hecho los anteriores25, y aquellos a quienes correspondía este trabajo quemaron todas, excepto las que ellos necesitaban. En cuanto a los caballos, ordenó a los que los habían llevado que se quedasen y los guardasen hasta que se les indicase. Entonces convocó a los jefes de la caballería y de los hircanios y les habló así: [37] «Amigos y aliados, no os extrañéis de que os convoque a menudo; pues, al ser nueva la situación para nosotros, hay muchos elementos de ella que están fuera de lugar: y el desorden forzosamente causa dificultades siempre, hasta que cada cosa ocupa su puesto. [38] En el momento presente tenemos un cuantioso botín en especie, y hombres además. Por no saber nosotros qué parte de ese botín nos corresponde a cada uno, y por no saber ellos quién es el dueño de cada cual, no es muy posible ver a muchos que hagan lo que hay que hacer, sino a casi todos indecisos sobre el comportamiento a seguir. [39] En consecuencia, para que no sea así, proceded a hacer la repartición. El que haya recibido una tienda con suficiente comida y bebida, servidores, mantas, vestidos y todo los demás que hace confortable una tienda militar, no debe entonces añadir nada más que el saber que, aunque lo haya recibido, debe cuidar de ello como si fuese suyo propio. Por el contrario, el que está en una tienda en la que falta algo, vosotros debéis observar qué es lo que falta y suministrárselo. [40] Sé que sobrarán muchas cosas, pues los enemigos tenían de todo en una cantidad mayor de la necesaria para los que nosotros somos. Han venido a mi presencia tesoreros del rey de los asirios y de otros señores, que me han dicho que tienen en su poder oro acuñado, refiriéndose sin duda a algunos tributos. [41] Así que dadles la orden por medio de un heraldo de que os entreguen todo a vosotros en el lugar en que os asentéis, y meted miedo al que no haga lo anunciado. Vosotros tomadlo y distribuidlo, dando al caballero el doble que al soldado de infantería, para que tengáis de donde poder comprar, si algo necesitáis. [42] En cuanto al mercado que hay en el campamento26, que el heraldo anuncie ya, que no se haga daño a nadie y que los comerciantes vendan lo que cada uno tiene a la venta y que, una vez distribuido el género que tienen ahora, traigan otro, para que el campamento nos ofrezca una estancia en él confortable.» Al punto los heraldos lo anunciaron así. [43] Los medos y los hircanios se manifestaron de la siguiente manera: «¿Pero cómo vamos a distribuir nosotros este botín sin ti y los tuyos?» [44] Ciro a su vez respondió así a estas palabras: «¿Es que vosotros, soldados, sois de la opinión de que, cualquier cosa que haya que hacer, debemos en todas las ocasiones estar presentes todos nosotros, y ni yo me bastaré para hacer por vosotros lo que fuese preciso, ni vosotros por mí? ¿De qué otra manera podríamos darnos más trabajo y obtener menos resultados que obrando así? [45] Pero, mirad, nosotros hemos guardado ese botín para vosotros y confiad en que ha sido bien guardado por nuestra parte; vosotros, por la vuestra, haced la distribución y nosotros confiaremos en que la habéis hecho bien. [46] Por nuestra parte intentaremos llevar a cabo también otra empresa de interés común: estáis viendo cuántos caballos ahora por primera vez tenemos a nuestra disposición, y los Véase IV, 2, 33. Probablemente de los mismos nativos del país invadido, para el aprovisionamiento de un ejército tan numeroso. En VI, 2, 38. Ciro da normas respecto a los días fijados para vender y ofrece su protección militar y económica a los mercaderes. 25 26
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que nos están trayendo. Si los dejáramos sin montar, no nos servirían de nada y nos darían, en cambio el trabajo de cuidarlos. Por el contrario, si sobre ellos colocamos jinetes, nos libraremos del trabajo y aumentaremos nuestra propia fuerza. [47] Si tenéis a otros a quienes se los podáis dar, otros hombres a cuyo lado si fuera preciso hacerlo, os resulte más agradable luchar, que con nosotros, dádselos a ellos. Sin embargo, si preferís por encima de todo que nosotros estemos a vuestro lado, dádnoslos a nosotros. [48] Porque también ahora cuando vosotros vais a caballo sin nosotros, nos da un gran miedo que os pase algo, y además hacéis que nos avergoncemos sobremanera por no estar a vuestro lado dondequiera que estéis; en cambio, si tomamos los caballos, os seguiremos. [49] Si os da la impresión de que os seremos más útiles combatiendo a caballo a vuestro lado, no nos quedaremos atrás de nuestro ardor habitual; pero si os da la sensación de que es más oportuno que vayamos a pie a vuestro lado, nada impide descabalgar y al punto nos tendréis a vuestro lado como soldados de infantería. Y ya se nos ocurrirá a quiénes podemos confiar los caballos.» [50] Así habló él; ellos contestaron: «Pero Ciro, nosotros no tenemos hombres para montar estos caballos; ni, si los tuviéramos, elegiríamos algo contrario a lo que tú deseas. Así que tómalos y haz como mejor te parezca», añadieron. [51] «Acepto —dijo Ciro— y ojalá a nosotros nos acompañe la suerte para convertirnos en jinetes y a vosotros para hacer el reparto del botín. Por consiguiente, separad primero para los dioses lo que indiquen los magos; después elegid para Ciaxares lo que creáis que le gustará más.» [52] Ellos echándose a reír dijeron que las mujeres sería lo que había que elegir. «Pues bien, apartad las mujeres y cualquier otra cosa que os parezca. Una vez hayáis apartado lo de Ciaxares, haced lo posible, hircanios, para que todos estos medos que me siguen voluntariamente no tengan motivo de queja. [53] Vosotros, medos, por vuestra parte, honrad a estos27 que se han convertido en nuestros primeros aliados, a fin de que tengan la convicción de que han decidido bien al hacerse amigos nuestros. Dad también su parte correspondiente de todas las cosas al enviado de Ciaxares, lo mismo que a sus acompañantes; exhortadle a que permanezca a nuestro lado, convenciéndole de que yo también soy de ese parecer, para que, una vez que conozca todos los detalles de la situación, informe mejor a Ciaxares de la realidad. [54] En cuanto a los persas que están conmigo, les bastará lo que sobra después de que vosotros os hayáis provisto convenientemente; porque —concluyó— nosotros no nos hemos criado en medio de un gran lujo, sino de una manera rústica, de suerte que quizá os reiríais de nosotros si nos envolviéramos en alguna vestidura suntuosa, igual que sé que os daremos mucha risa cuando nos subamos a los caballos, y creo que también cuando caigamos al suelo.» [55] Después de estas palabras, ellos se marcharon para hacer el reparto, riéndose mucho por la broma sobre la caballería; Ciro, por su parte, llamó a los capitanes y les ordenó que tomasen los caballos, los equipos de los caballos y los palafreneros; que los contasen y los repartiesen en lotes que fuesen sorteados entre todos en número igual al de hombres a su cargo. [56] Además Ciro hizo anunciar que si había en el ejército de los asirios, de los sirios o de los árabes algún esclavo medo, persa, bactrio, cario, cilicio, griego, o de cualquier otro país, enrolado a la fuerza, que se presentase. [57] Al oír la proclama, muchos se presentaron gustosos; Ciro, escogiendo de entre ellos a los que tenían mejor aspecto, les dijo que ahora ellos eran hombres libres y debían llevar las armas que se les entregasen. Afirmó que él personalmente se cuidaría de que tuviesen cuanto necesitaran. [58] Llevándolos enseguida ante los capitanes, se los presentó y les exhortó a que les diesen escudos de mimbre y cuchillos sin vaina, a fin de que, provistos de estas armas, los siguiesen con los caballos; dio la orden también de que separasen para ellos las mismas vituallas que para los persas del propio séquito de Ciro; y que estos persas, por su lado, marchasen siempre a caballo con las corazas y con las lanzas, y comenzó por hacerlo él mismo. Por otra parte que cada uno nombrase un sustituto suyo para hacerse cargo de los homótimos de infantería, elegido también dentro de esta clase. Los hircanios, pues si bien los armenios han pasado a ser sus aliados antes, no ha sido sino tras la incursión de Ciro, mientras que los hircanios lo han hecho voluntariamente. 27
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IV. 6 [1] En éstas estaban ellos, cuando apareció Gobrias, un varón asirio de edad avanzada, a caballo y con un cortejo a caballo también; todos llevaban las armas de caballeros. Los encargados de recibir las armas les exhortaron a entregar las lanzas, para quemarlas igual que los demás. Pero Gobrias dijo que quería ver primero a Ciro. Los encargados dejaron allí a los otros caballeros y llevan a Gobrias a la presencia de Ciro. [2] El, cuando vio a Ciro, se expresó en estos términos: «Señor, yo soy de raza asiria; poseo una fortaleza amurallada y extiendo mis dominios por un ancho territorio; tengo una caballería de unos mil, que había puesto a disposición del rey de los asirios, del que yo era un gran amigo. Pero como aquel noble varón ha muerto por obra vuestra, y ostenta el poder su hijo, que es para mí el peor enemigo, llego a tu presencia, me prosterno ante ti como suplicante, me entrego a mí mismo como tu esclavo y aliado, y te suplico que seas mi vengador. En la medida en que me es posible, te considero como un hijo, pues carezco de hijos varones. [3] Porque el único que yo tenía, hermoso de cuerpo y alma, señor, que me amaba y me honraba tal como un hijo puede hacer feliz a su padre, con su honroso comportamiento, a ese hijo mío el rey de ahora, cuando el rey de entonces, que era el padre del de ahora, llamó a mi hijo para darle a su hija como esposa, y yo le envié orgulloso, naturalmente, porque iba a ver a mi hijo casado con la hija del rey, el rey de ahora, le convidó a una cacería y le dio libertad para cazar con todas sus fuerzas, porque se pensaba mucho mejor jinete que mi hijo, que cazaba a su lado como con un amigo; pero apareció una osa y ambos la perseguían: ese que ahora tiene el mando disparó un dardo y falló, ¡ojalá nunca hubiera ocurrido!; en cambio, mi hijo, disparando, cosa que no debería haber hecho, alcanza a la osa28. [4] Aunque disgustado entonces el príncipe, guarda en la sombra su envidia; pero cuando de nuevo, topándose con un león, él falló otra vez —como le puede pasar a cualquiera, creo yo— y mi hijo en cambio, alcanzando al león lo mató y dijo “¡He disparado dos veces una tras otra y las dos veces he derribado una pieza!”, entonces ya, el impío no contuvo su envidia, sino que, arrebatando la lanza a uno de los de su séquito, clavándosela en el pecho a mi único y querido hijo, le quitó la vida. [5] Yo, desgraciado de mí, recogí un cadáver en lugar de un novio y enterré a mi edad al mejor y más amado de los hijos, cuando apenas le había salido la barba. El asesino, después de haberlo matado como a un enemigo, no ha dado jamás muestras de arrepentimiento, ni se ha dignado honrar de alguna manera al que yace bajo tierra, a cambio de su mala acción. Su padre, sin embargo, me manifestó su condolencia y era evidente que participaba conmigo del peso de la desgracia. [6] Por consiguiente, si él viviera, yo no habría venido nunca a tu presencia con la intención de causarle un mal a aquél, porque he recibido muchas pruebas de amistad de su padre y estaba a su servicio; pero una vez que el mando ha recaído en el asesino de mi hijo, yo no puedo mirarle con benevolencia, ni jamás él tampoco, lo sé bien, me consideraría un amigo. Pues sabe cuáles son mis sentimientos para con él y cuán alegre y feliz vivía antes y cómo estoy ahora, solo y pasando mi vejez sumido en el dolor. [7] En consecuencia, si tú me aceptases y consiguiese alguna esperanza de alcanzar algún tipo de venganza para mi querido hijo permaneciendo a tu lado, me parece que volvería a rejuvenecer29 y no me avergonzaría de seguir viviendo ni, cuando muriese, me parece que no lo haría lleno de pesadumbre.» [8] Así habló Gobrias; Ciro respondió: «Gobrias, si realmente me demuestras que piensas tal como nos estás hablando, yo te acepto como suplicante y te prometo que, con la ayuda de los dioses, vengaré para ti al asesino de tu hijo. Dime —continuó— si yo hago esto por ti y te permito que conserves la fortaleza, el territorio, las armas y el poder que tenías antes, ¿qué servicio me darás tú a cambio?» [9] Él dijo: «La fortaleza, cuando vengas, te la ofreceré como tu casa, el tributo de mis tierras que antes le entregaba al rey, te lo entregaré a ti y a cualquier expedición militar que tú La caza del oso se menciona también en I, 4, 7, haciendo referencia al peligra de aproximarse a estos animales. Igual se dice de la caza del león. 29 De hecho Gobrias debe de estar prematuramente envejecido por el dolor de la muerte de su hijo, ya que, una vez aceptado por Ciro, lleva a su lado una vida activa y vigorosa. 28
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vayas, iré contigo llevándome todas las fuerzas de mi país. Tengo también —continuó— una hija soltera y muy querida por mí, en edad ya de matrimonio; yo antes creía que la estaba criando para ser la mujer del rey actual, pero ahora mi propia hija en medio de sollozos me ha suplicado que no la entregue como esposa el asesino de su hermano y yo soy de la misma opinión. Ahora te ofrezco que tú adoptes respecto a ella la misma actitud que yo demuestro adoptar respecto a ti.» Ciro respondió así: «Ante estas pruebas de sinceridad, yo te doy mi diestra y tomo la tuya. Que los dioses sean nuestros testigos.» Una vez hecho esto, exhorta a Gobrias a irse con todas las armas y le pregunta qué distancia hay hasta su casa, expresando su intención de ir allí. Gobrias le contestó: «Si fueras mañana temprano, al día siguiente pasarías la noche con nosotros.» [11] Gobrias se alejó dejando un guía. En esto se presentaron los medos, después de haber entregado a los magos lo que ellos les habían dicho que escogían para los dioses, y después de haber apartado para Ciro la más bella tienda y la mujer de Susa, que se dice que era la más bella de las nacidas en Asia, y las dos cantantes mejores; a continuación apartaron en segundo lugar el botín correspondiente a Ciaxares y se otorgaron a sí mismos todo aquello que necesitaban, para hacer la campaña sin que nada les faltase: había de todo en abundancia. [12] También los hircanios tomaron lo que necesitaban cada uno; al enviado de Ciaxares le dieron una parte igual a la suya. Las tiendas que sobraban se las entregaron a Ciro para que las pusiese a disposición de los persas. En cuanto al dinero acuñado, dijeron que lo distribuirían cuando lo tuvieran todo reunido; y así lo hicieron.
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Libro V V. l [1] Eso es lo que ellos hacían y decían. En cuanto al botín de Ciaxares, Ciro exhortó a los que sabía que eran más de su confianza, a que se lo distribuyeran entre ellos para guardárselo. «En cuanto a todo lo que me dais a mí —dijo— lo acepto con gusto; pero servirá para aquel de vosotros que en cualquier ocasión lo necesite más.» Uno de los medos amante de la música dijo: «Ciro, yo oí anoche a las cantantes que tienes tú ahora, y las escuche con placer, y si me dieses una de ellas, creo que me sentiría más a gusto en campaña que si me hubiera quedado en casa.» Ciro contestó: «Te la doy y creo que te estoy más agradecido porque me la has pedido, que tú a mí por haberla conseguido: tan sediento estoy de agradaros.» En consecuencia, el que la había pedido, se la llevó consigo. [2] Llamando Ciro al medo Araspas, que era camarada suyo desde niño, al cual le había entregado su vestidura meda, despojándose de ella cuando estaba a punto de partir de casa de Astiages hacia Persia1, le ordenó que se cuidase de la vigilancia de la mujer que le había correspondido y de la tienda. Esta mujer era la de Abradatas de Susa2. [3] Cuando fue tomado el campamento de los asirios, su marido no se encontraba casualmente en el campamento, sino que había ido a llevar una embajada al rey de los bactrios (le había enviado el asirio con vistas a una alianza, pues precisamente estaba ligado al rey de los bactrios por un acuerdo de hospitalidad). Así que Ciro ordenó a Araspas cuidarse de ella hasta que él la tomase. [4] Al recibir el encargo, Araspas le preguntó: «Ciro, ¿has visto a la mujer que me ordenas guardar?» «No, por Zeus —dijo Ciro—, no la he visto.» «Pero yo sí —dijo Araspas—, cuando la apartábamos para ti. Por cierto que cuando entramos en su tienda al principio no nos fijamos en ella, pues estaba sentada en el suelo con todas las sirvientas a su alrededor, y llevaba el mismo vestido que las sirvientas. Pero cuando queriendo saber cuál era la señora, examinamos a todas con cuidado, rápidamente se hizo evidente que ella era diferente de todas las demás, aunque estaba sentada, cubierta con un velo y mirando al suelo. [5] Cuando le ordenamos ponerse en pie, se levantaron con ella todas las que la rodeaban y entonces quedó clara la diferencia, primero de talla, después de nobleza y porte, a pesar de su humilde apariencia. Se podían ver correr sus lágrimas, unas por su túnica, otras hasta sus pies. [6] Y cuando el más veterano de entre nosotros le dijo: «Ánimo, mujer, hemos oído que tu marido era un hombre hermoso de cuerpo y alma; pero ahora te hemos escogido, sábelo bien, para un hombre que ni es inferior a aquél en aspecto ni en inteligencia, ni tiene un poder menor, sino que, a nuestro parecer, si algún otro hombre es digno de admiración, ése es Ciro, a quien tú pertenecerás a partir de ahora». Cuando la mujer oyó esto, desgarró su peplo de arriba abajo3, se puso a sollozar y las criadas la acompañaban con sus gritos. [7] En esto, quedó al descubierto la mayor parte de su rostro, así como el cuello y las manos. Y, sábelo bien, Ciro, en mi opinión y en la de todos los demás que la vieron, nunca hasta ahora ha nacido ni ha existido una mujer tal en Asia nacida de mortales; es absolutamente necesario que tú también la contemples.» Ciro dijo: «No, por Zeus, y mucho menos si es tal como tú dices.» «Pero, ¿por qué?», dijo el jovenzuelo. «Porque —dijo Ciro— si ahora al oírte a ti que es hermosa me dejo persuadir para ir a verla yo, que no tengo mucho tiempo libre, temo que, más deprisa aún que tú, ella me persuada a su vez para ir de nuevo a verla, y después de esto, quizá, yo me quede sentado a su lado contemplándola y descuidando lo que debo hacer.» [9] El joven, echándose a reír dijo: «Ciro, ¿tú crees que la belleza de un ser humano es capaz de obligar al que no quiere a actuar en contra de lo que está bien? Ten en cuenta, que si la naturaleza lo Véase I, 4, 26. La historia de esta pareja es una delicada novelita de amor dentro de la Ciropedia. 3 El péplos era una pieza del vestido femenino griego, amplia y fruncida, de una tela fina y ligera, muchas veces ricamente bordada, que se ponía debajo de otras piezas de la vestimenta, y que cubría el cuerpo entero. De nuevo Jenofonte está haciendo una transposición de objetos y usos griegos al mundo oriental, cf. también III, 3, 67. 1 2
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hubiera hecho así, forzaría a todos por igual. [10] Mira el fuego, cómo quema a todos por igual. La naturaleza lo ha hecho así. En cambio de las criaturas bellas, los hombres se enamoran de unas y de otras no, y uno de una, otro de otra. Pues es, un problema de voluntad y cada uno ama lo que desea. Por ejemplo, un hermano no se enamora de su hermana, sino que es otro el que se enamora de ella, ni un padre de su hija, sino que también es otro el que se enamora de ella. El miedo y la ley, en efecto, bastan para impedir ese amor. [11] En cambio, aunque se estableciera una ley de no tener hambre aunque no se coma, no tener sed aunque no se beba, no tener frío en invierno y no pasar calor en verano, ninguna ley sería capaz de conseguir que los hombres obedecieran estos preceptos: pues los hombres están sometidos a estas tuerzas por la naturaleza. Por el contrario, el amar es voluntario: al menos en el sentido de que cada uno ama a los que se adecúan a sus gustos, como en los vestidos y en el calzado.» [12] «Entonces —dijo Ciro— ¿cómo es que, si el estar enamorado es voluntario, no es posible dejar de amar cuando uno quiera? Al contrario, continuó, yo he visto gentes que lloraban de tristeza a causa del amor, que estaban esclavizados a sus seres amados, personas que, antes de amar, consideraban un gran mal el vivir esclavizado, y las he visto dando muchas cosas de las que hubiera sido mejor no privarse, suplicando ser liberados del amor como de cualquier otra enfermedad, y que, sin embargo, no eran capaces de liberarse de él, sino que estaban atados por una necesidad más fuerte que si estuvieran atados con hierro. Se ponen a disposición de sus amados para todo tipo de servicios sin distinción; a pesar de todo, no intentan escapar, aun sufriendo tales desgracias, sino que incluso vigilan a sus amados que no se escapen.» [13] El joven contestó a estas palabras: «En efecto, obran así; sin embargo tales personas son unos miserables: es por eso, yo creo, que siempre están deseando morir porque se sienten desgraciados, pero, aun existiendo tantos medios de quitarse la vida, no se la quitan 4. Ésos son los mismos que tienen la tendencia a robar y no se apartan de lo ajeno; pero cuando quitan o roban algo, ¿te das cuenta de que tú el primero les consideras culpables, convencido de que el robar no es algo inevitable, y no los perdonas, sino que los castigas? [14] Además, las personas hermosas no obligan a nadie a enamorarse de ellas, ni a que los hombres ansíen lo que no deben, sino que, los hombres despreciables, yo creo que están dominados por todas las pasiones, y después echan la culpa al amor; en cambio los hombres como es preciso, aunque deseen oro, hermosos caballos y bellas mujeres, sin embargo pueden fácilmente prescindir de estas cosas, de modo que no se sientan aferrados a ellas en contra de las exigencias de la justicia. [15] Al menos yo, después de haber visto a la mujer de la que estamos hablando, a pesar de haberme parecido muy bella, sin embargo estoy a tu lado, sigo en la caballería y cumplo el resto de mis obligaciones.» [16] «Sí, por Zeus —dijo Ciro —, pero es que quizá te marchaste antes del tiempo que el amor necesita, según la naturaleza, para apoderarse de un hombre. De la misma manera que también es posible tocar el fuego y no quemarse enseguida, y tampoco la leña se pone enseguida incandescente; sin embargo, en lo que a mí se refiere, yo no toco el fuego por mi propia voluntad, ni me dedico a contemplar a las personas bellas. Ni tampoco te aconsejo a ti, Araspas, que permitas que tu mirada se detenga largo tiempo en las personas bellas, convencido de que el fuego quema a los que lo tocan, pero las personas bellas se apoderan incluso de los que los contemplan de lejos, de modo que pueden quemarlos con su amor.» [17] «No tengo miedo, Ciro —dijo Araspas—, ni aunque yo no dejase nunca de contemplarla, no seré dominado de manera tal como para hacer algo que no deba.» «Hablas muy bien; así que sé su guardián, como te he ordenado y cuida de ella; pues quizá esa mujer pueda llegar a ser para nosotros algo muy importante en alguna ocasión.» Después de esta conversación, ellos se separaron. El joven en cuestión, tanto por ver continuamente a la hermosa mujer, como por darse cuenta de su nobleza, como por creer que a ella le resultaban agradables los cuidados que le prestaba y comprobar que no era desagradecida, sino que se cuidaba a su vez, por medio de sus sirvientes, de que al entrar él tuviese todo lo necesario y de que, si alguna vez estaba enfermo, no le faltase nada, Esta seguridad en las afirmaciones del joven Araspas, que condena con tanta resolución los amores apasionados, es una especie de «ironía trágica», pues él ser.» presa de uno de esos amores. 4
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a consecuencia de todo ello, fue presa del amor, sin que tenga nada de extraño. Así estaban las cosas5. [19] Por otra parte, queriendo Ciro que los medos y los aliados permanecieran junto a él voluntariamente, convocó a todos los altos mandos; una vez que estuvieron reunidos, les dijo lo siguiente: «Medos y todos cuantos estáis presentes, en lo que a vosotros se refiere, yo sé claramente que habéis salido a luchar conmigo no por falta de dinero, ni por considerar que así prestabais un servicio a Ciaxares, sino que voluntariamente habéis caminado durante la noche y habéis afrontado los peligros en mi compañía porque queríais agradarme y honrarme. [21] Por ello os guardo reconocimiento; si no, sería injusto; pero me parece que no tengo aún la capacidad de tornaros un agradecimiento digno de lo que habéis hecho por mí, y no me avergüenzo de decirlo. En cambio “Si permanecéis a mi lado os recompensaré”, esto, sabedlo bien, sí que me avergonzaría de decirlo; pues me daría la sensación de que parecería hablar así persiguiendo que vosotros estuvieseis más dispuestos a permanecer a mi lado. En lugar de eso, os digo lo siguiente: yo, aunque os marchéis ya, obedeciendo las órdenes de Ciaxares, con todo, si consigo algún éxito, intentaré actuar de manera que también vosotros me podáis alabar. [22] Porque yo, yo no me iré, sino que mantendré firmes los juramentos y las promesas de amistad que he dado a los hircanios y nunca seré cogido en traición para con ellos; respecto a Gobrias, que nos acaba de entregar su fortaleza, su país y sus efectivos, yo intentaré hacer que nunca se arrepienta del camino hecho hacia mí. [23] Y lo más importante, cuando los dioses nos están siendo favorables de una manera tan clara, sentiría temor ante ellos y me avergonzaría si abandonase estas ventajas y me marchase sin más ni más. Por consiguiente, yo —concluyó— actuaré así; pero vosotros actuad como consideréis oportuno y decidme lo que opináis.» [24] Así se manifestó Ciro. El primero que habló fue el que había dicho una vez que era pariente de Ciro: «Yo, rey, pues a mí me parece que tú has nacido designado por la naturaleza como rey, igual que en la colmena el jefe de las abejas lo es por naturaleza6; a él le obedecen siempre de buen grado las abejas y ninguna se aparta del lugar en que él se asienta, y, si se marcha a cualquier otro sitio, ninguna se queda atrás; tan fuerte es el ansia que ellas tienen de ser gobernadas por él. [25] A mí me parece que la actitud de los hombres hacia ti es muy parecida a ésta. Porque también cuando abandonaste nuestro país para irte a Persia, ¿quién de los medos, joven o viejo, dejó de acompañarte hasta que Astiages nos hizo dar la vuelta?7. Por otra parte, cuando viniste desde Persia en ayuda nuestra, vimos de nuevo que casi todos tus amigos te seguían voluntariamente8. Asimismo, cuando concebiste el deseo de hacer una campaña hacia aquí9, todos los medos te acompañaron voluntariamente. [26] Igualmente ahora estamos en una situación tal que, estando contigo, a pesar de estar en un país enemigo, nos sentimos seguros, pero sin ti, tenemos miedo incluso de regresar a casa. Así que los demás, ellos dirán cómo van a actuar; yo, por mi lado, y los que están bajo mis órdenes, nos quedaremos junto a ti y soportaremos el verte10 y aguantaremos a pie firme ser objeto de tus favores.» [27] Después de estas palabras habló Tigranes así: «Ciro, no te asombres nunca si yo me callo; pues mi alma no está preparada para deliberar, sino para hacer lo que tú ordenes.» [28] El jefe de los hircanios dijo: «Pero yo, medos, si ahora os marchaseis, diría que es una asechanza divina la que Se esperaría que siguiese el hilo de esta historia, pero no, queda cortado, en especie de suspense, hasta VI, 1, 31. El término griego utilizado es hegemon «caudillo, guía». Esta misma comparación la hace Jenofonte también en Económico VII, 17. Véase también Virgilio en Geórgicas III, y. 211. 7 Cf. I, 4, 25. 8 Cf. I, 5, 5 sigs. 9 Cf. IV, 2, 10. 10 Este tono de ironía fina por parte de un subordinado con su jefe pone de magnesio el ambiente de camaradería en el ejército de Ciro. La ironía es muy lograda en el original griego por la utilización de los verbos anékhomai «soportar, aguantar», referido con frecuencia a las fatigas y penalidades de la guerra, y karteréo «ser fuerte, mantenerse firme», comúnmente ante las adversidades. Además, la mención de «soportar» la vista de Ciro es aquí doblemente irónica, pues este personaje está enamorado de él. 5 6
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no os dejaría alcanzar una gran felicidad, ya que, de acuerdo con la humana inteligencia, ¿quién daría la vuelta cuando los enemigos huyen, o, si entregan las armas, no las recogería, o, si se entregan ellos y todos sus bienes, no los aceptaría, especialmente cuando tenemos un caudillo tal que, a mi parecer, lo juro por todos los dioses, se alegra más de beneficiarnos a nosotros que de enriquecerse él?» [29] Después de esto todos los medos se manifestaban así: «Ciro, eres tú quien nos ha sacado de casa, y cuando te parezca que es el momento oportuno de regresar, llévanos a casa contigo»11. Ciro, al oír estas palabras, hizo la siguiente súplica: «Zeus el más grande de los dioses, yo te suplico, concédeme que yo venza con mis beneficios el honor que éstos me hacen.» Después de esto ordenó a los otros que, tras poner centinelas, se ocupasen de sus cosas, y a los persas que repartiesen las tiendas, a los caballeros las adecuadas para ellos, y para la infantería las que fuesen de suficiente capacidad; les exhortó también a que organizasen las cosas de modo que los encargados de las tiendas procurasen y pusiesen a disposición de las compañías de los persas todo lo necesario, y que les procurasen caballos perfectamente cuidados, y que los persas no tuviesen otro trabajo que el dedicarse plenamente a la lucha. Así fue como pasaron el día.



V. 2 [1] Se levantaron temprano y se pusieron en camino al encuentro de Gobrias, Ciro a caballo junto con la nueva caballería persa, que sumaba alrededor de los dos mil; a estos les seguían, en número igual, los equipados con escudos de mimbre y espadas cortas; el resto del ejército avanzaba también en formación. Ordenó también Ciro a cada uno de los caballeros que dijese a sus nuevos escuderos12 que cualquiera de ellos que fuese detrás de las tropas de retaguardia, o delante de las primeras filas, o en los flancos fuese cogido fuera de las formaciones, sería castigado. [2] Al día siguiente, al atardecer, alcanzan el territorio de Gobrias y ven que la fortificación es extraordinariamente sólida y que todo sobre los muros está preparado para defenderse lo mejor posible; veían también muchos bueyes y rebaños de todas clases llevados al abrigo de la muralla. [3] Gobrias mandó mensajeros a Ciro que le exhortasen a dar una vuelta a caballo en torno a la ciudad para ver por dónde el acceso sería más practicable, y enviar al interior de la ciudad, ante su presencia, a algunos hombres de su con lianza, para que, después de verla, contasen a Ciro cuál era la situación dentro de la ciudad. [4] Así que Ciro, como, en realidad, quería ver con sus propios ojos si la muralla era atacable por algún sitio, o si Gobrias le mentía descaradamente, hizo a caballo el entorno de la ciudad y vio que por todas partes las fortificaciones eran demasiado fuertes como para intentar el ataque; de otro lado, los emisarios que Ciro había enviado a entrevistarse con Gobrias, anunciaron a Ciro, a su regreso, que dentro de la ciudad había tantas provisiones, según a ellos les había parecido, como para que los que estaban dentro no tuviesen necesidad de nada a lo largo de una generación. [5] Ciro estaba preocupado de qué significaría todo esto, cuando Gobrias en persona salió a su encuentro acompañado de todas las gentes de la ciudad, que traían vino, harina de cebada y de trigo, junto con otros que conducían bueyes, cabras, ovejas, cerdos y cualquier otro animal comestible, reuniendo un número total suficiente como para darse un buen banquete el ejército entero que acompañaba a Ciro. [6] Los encargados de ello, se pusieron a distribuir todas estas viandas y a preparar la cena. Gobrias, por su parte, cuando todos sus hombres estuvieron fuera de la ciudadela, exhortó a Ciro a entrar del modo que considerase más seguro. Ciro se decidió a En la versión de Herodoto (cf. I, 123-128) los nobles medos descontentos por el régimen tiránico de Astiages. se pasan a Ciro, facilitándole la anexión de al Media. Al margen del recurso al mito del padre (Harpago) que quiere vengarse de Astiages porque ha matado a su hijo y se lo ha servido en un banquete, cf. introducción, pag. 27, la versión de Herodoto parece tener un fondo histórico. Sabemos que Jenofonte, por el contrario, ha innovado grandemente en este punto; con todo, aun cambiando los personajes (Ciaxares en lugar de Astiages) y la situación también en la versión de Jenofonte es la arbitrariedad de Ciaxares (pero sobre todo la personalidad de Ciro) lo que lleva a los nobles medos a desobedecer a su señor natural y permanecer junto a Ciro. 12 Que Ciro ha sacado de los esclavos que los distintos grupos habían llevado consigo a la guerra (cf. IV, 5, 56-58). Aparte de la preocupación general por el orden, fundamental en el ejército de Ciro, esta orden va encaminada a evitar que estos antiguos esclavos puedan escapar. Deben ir inmediatamente detrás de la nueva caballería persa. 11
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entrar después de haber enviado previamente vigías y una guarnición. Una vez que estuvo dentro, con las puertas de la muralla abiertas, llamó a su lado a todos sus compañeros y jefes de las tropas que le acompañaban. [7] Cuando estuvieron dentro, Gobrias hizo sacar copas de oro, aguamaniles, vasos y joyas de todas clases, así como un montón enorme de daricos13 y toda una serie de cosas hermosas; finalmente hizo salir a su hija, de extraordinaria belleza y talla, pero vestida de duelo a causa de la muerte de su hermano. Después de hacerla salir, Gobrias dijo lo siguiente: «Ciro, te regalo todas estas riquezas y te entrego a esta hija mía para que dispongas de ella como tú quieras. Te suplicamos, yo, lo he hecho ya antes, que vengues a mi hijo, ella, lo hace ahora, que vengues a su hermano.» [8] Ciro contestó a estas palabras: «Yo te prometí también entonces, que si no me engañabas, te vengaría con todas mis fuerzas; ahora, al ver que tú me decías la verdad, debo ya mantener la promesa y prometo de nuevo a tu hija que, con la ayuda de los dioses, he de hacer todo lo que a ti te prometí. En cuanto a estas riquezas las acepto, pero se las regalo a mi vez a esta tu hija y a aquel que la tome por esposa. Me marcharé llevándome un solo regalo de tu parte, que yo no cambiaría por los tesoros que colman Babilonia14, ni con los del mundo entero me iría tan contentó como me voy con lo que tú me has dado.» [9] Gobrias sorprendido de qué podía ser ello y sospechando que se refería a su hija, le preguntó así: «¿Y qué es ello, Ciro?» Ciro contestó: «Es lo siguiente, Gobrias: yo creo que existen muchos hombres dispuestos a no cometer impiedad, ni ser injustos, ni mentir a sabiendas; pero como nadie ha querido confiarles ni grandes sumas de dinero, ni el poder absoluto, ni murallas fortificadas, ni hijos dignos de ser amados, mueren antes de llegar a mostrar qué clase de hombres eran. [10] Pero tú ahora precisamente al poner en mis manos tus fuertes murallas, tus riquezas de toda clase, tu poder, tu hija, digna posesión para cualquiera, has hecho que quede claro ante todos los hombres que yo no estaría dispuesto a cometer impiedad con mis anfitriones15, ni a llevar a cabo una injusticia por dinero, ni a mentir deliberadamente en lo convenido. [11] Yo no me olvidaré nunca de estas cosas, sábelo bien, mientras sea un hombre justo y goce de tal reputación entre los hombres; antes bien intentaré devolverte el honor con toda clase de bienes. [12] En cuanto a un marido para tu hija, no temas que te vaya a faltar uno digno de ella, pues yo tengo muchos y buenos amigos: uno de ellos será su esposo; sin embargo, si tendrá tantas riquezas como tú das en dote, o muchísimas más, eso no te lo puedo decir. Sabe bien, con todo, que hay entre ellos algunos que no aumentarán su admiración por ti, ni siquiera un poco, debido a las riquezas que tú le das en dote; ellos me envidian en este momento y suplican a los dioses todos, que a ellos les llegue también algún día la oportunidad de mostrar cuán fieles son para con los amigos —no menos que yo— y que nunca cederán ante los enemigos, mientras conserven la vida, a menos que la divinidad no dañe su mente16; igualmente que no preferirían todas las riquezas de los sirios y de los asirios, además de las tuyas, a cambio de la virtud y de la buena fama. Puedes estar seguro de que hay hombres así sentados aquí.» [13] Gobrias dijo echándose a reír: «Por los dioses, Ciro, muéstrame dónde están, para que yo te pueda pedir que alguno de ellos pase a ser hijo mío.» Ciro contestó: «Descuida, no necesitarás en absoluto que te informe yo, sino que, si te unes a mí, podrás tú mismo mostrar a otro las cualidades de cada uno de ellos.» Evidentemente que aquí Jenofonte comete un anacronismo. La moneda en cuestión fue acuñada por Darío, el sucesor del hijo de Ciro. Se trataba de una pieza oro de un peso de 8,4 grs., de forma alargada, con la efigie del Rey y con un valor, en tiempo de Jenofonte, de veinte dracmas de plata de Atenas. 14 Era proverbial la inmensa riqueza de Babilonia en tiempos de Nabucodonosor, en el s. VI a. C. Jenofonte, en la propia Ciropedia (VII, 2, 11) insiste en ello. 15 La palabra xénos designa en griego tanto al anfitrión como al huésped, es decir, se refiere a aquellas dos personas, o familias, entre las que hay un vínculo de hospitalidad, xenía. La hospitalidad estaba bajo la protección de Zeus y, por tanto, atentar contra ella, era castigado por el dios: piénsese en la expedición de castigo contra Troya por haber abusado Paris de sus derechos de huésped de Menelao. 16 Subyace aquí el concepto de áte, es decir, la «ceguera» que los dioses envían a los hombres cuando quieren perderlos. 13
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[14] En acabando estas palabras, Ciro cogió de la diestra a Gobrias, se levantó y salió, e hizo salir a todo su séquito. A pesar de que Gobrias le pedía insistentemente que se quedase a cenar dentro de la ciudad, no quiso, sino que cenó en el campamento y se llevó a Gobrias como su invitado. [15] Recostado sobre un lecho de follaje, le preguntó así: «Dime, Gobrias, ¿quién crees tú que tiene más cobertores, tú, o cada uno de nosotros?» El contestó: «Por Zeus, sé muy bien, que vosotros tenéis muchos más cobertores y camas y que vuestra casa es mucho más grande que la mía, ya que vosotros tenéis como casa la tierra y el cielo y para vosotros son camas todos los lugares para dormir que puede haber sobre la tierra; y que consideráis como cobertores no sólo los vellones de lana que dan los rebaños, sino todo el follaje que brota en montañas y llanuras.» [16] Como era la primera vez que Gobrias comía con ellos y se dio cuenta de la sencillez de los alimentos que se servían, pensó que ellos vivían más como hombres libres que los persas. [17] Pero cuando comprobó la moderación de los comensales...17: en efecto, un hombre persa de los que han recibido educación18, jamás manifestará ante ninguna comida ni bebida una alteración en su mirada, ni un gesto de avidez, ni una actitud que denotase que no se cuida de actuar como si no estuviera asistiendo a una comida. Lo mismo que los buenos jinetes, si mantienen la calma sobre los caballos, pueden, cuando cabalgan, ver, oír y hablar con normalidad, de la misma manera los persas consideran que también en la mesa hay que mostrarse prudentes y mesurados; piensan asimismo que el dejarse excitar por la comida y por la bebida es, a su modo de ver, muy propio de cerdos y de fieras salvajes. [18] Se dio cuenta además Gobrias de que ellos se hacían unos a otros preguntas del tipo de las que uno prefiere que le hagan a que las eviten, y que igualmente se hacían bromas de aquellas que agrada más recibirlas que no recibirlas; asimismo constató que sus juegos distaban mucho de cualquier desmesura, mucho también de cualquier acción indigna y mucho también de molestarse unos a otros. [19] Lo que le pareció más grande fue el hecho de que. en campaña, no creían que debieran ser servidos en nada con mayor abundancia que todos los que afrontaban los mismos riesgos; al contrario, consideraban como el más agradable festín el que, los que iban a combatir a su lado, tuvieran a su disposición lo mejor. [20] Cuando Gobrias se puso en pie con la intención de regresar a su casa, se cuenta que dijo: «Ya no me extraña, Ciro, si, aunque poseamos más copas, vestidos y oro que vosotros, nosotros valemos menos que vosotros. Porque nuestro afán es tener cada vez más cosas de este estilo, mientras que vosotros, me parece a mí, que dedicáis vuestros afanes a ser los mejores.» Éstas fueron sus palabras. [21] Ciro replicó: «Bueno, Gobrias, procura presentarte temprano con tus caballeros armados, para que veamos las fuerzas con que cuentas, y además nos conducirás a través de tu territorio, para que sepamos lo que debemos considerar amigo o enemigo.» [22] Entonces, después de estas conversaciones, cada uno de ellos se marchó a sus obligaciones. Al despertar el día, se presentó Gobrias con su caballería, y les hacía de guía, (viro, por su parte, tal como es propio de un caudillo, no sólo prestaba atención a la marcha, sino que, a la vez que iba avanzando, miraba cómo sería posible debilitar a los enemigos y reforzar sus efectivos. [23] Así que llamando al Hircanio y a Gobrias (porque consideraba que éstos eran los más enterados de las cosas que él creía que había que saber), les dijo: «Amigos, yo creo que deliberando con vosotros, como personas fieles, acerca de esta guerra, probablemente no me equivocaré; veo, en efecto, que vosotros, más que yo, debéis vigilar para que el Asirio no nos venza. Porque yo, si fracaso en esta empresa, tengo otras salidas; pero vosotros yo veo que, si él vence, todo lo que tenéis pasará a otras manos. [24] Es cierto que también es mi enemigo, no porque me odie, sino porque considera que a él no le conviene que nosotros nos convirtamos en un país importante, y por eso es por lo que ha iniciado la guerra contra nosotros; a vosotros, sin embargo, os odia, porque considera que ha sido En el texto original la frase queda cortada, falta la oración principal quizá intencionadamente; nosotros la hemos sustituido por los puntos suspensivos, que, nos parece, pueden lograr un efecto aproximado. 18 Es decir, de los que han pasado satisfactoriamente por todas las etapas de la educación persa; excluidos, por tanto, los que no han podido ir a la escuela porque tienen que ganarse su sustento, así como los que han ido, pero han sido expulsados en alguna de las etapas de que consta (véase, sobre todo, I, 2, 15). 17
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objeto de injusticia por vuestra parte.» A estas reflexiones contestaron ambos por igual que llevase adelante su plan, convencido de que ellos conocían esta situación y les importaba extraordinariamente por dónde se decantasen los acontecimientos presentes. Entonces Ciro comenzó a hablar así: «Decidme, ¿considera el Asirio que vosotros sois sus únicos enemigos, o tenéis vosotros noticia de algún otro enemigo suyo?» «Sí, por Zeus —dijo el Hircanio—, sus mayores enemigos son los cadusios19, pueblo numeroso y esforzado; también los sacas20, vecinos nuestros, que han sido objeto de numerosas agresiones por su parte, pues ha intentado someterlos, lo mismo que a nosotros.» [26] «Entonces —preguntó Ciro— ¿creéis que estos dos pueblos estarían dispuestos voluntariamente a marchar en nuestra compañía contra el Asirio?» Afirmaron ellos que sin duda lo estarían, si tuviesen alguna manera de unírseles. «Pero ¿qué es lo que les impide unirse a nosotros?», preguntó Ciro. «Los asirios —contestaron ellos—, el mismo pueblo que tú estás ahora atravesando.» [27] Al oír Ciro esto, dijo: «Y bien, Gobrias, ¿no acusabas tú de un carácter muy soberbio al joven que ocupa actualmente el trono?» «Yo creo que he sufrido por su culpa cosas que merecen esta acusación», respondió Gobrias. «Bien —añadió Ciro—, ¿contra ti solamente ha mostrado esta soberbia o también contra algún otro?» [28] «No, por Zeus — respondió Gobrias—, también contra otros muchos. De los ultrajes que ha cometido contra los débiles ¿qué debo decir? Al hijo de un hombre mucho más influyente que yo, que era, como mi hijo, camarada suyo, un día que estaban juntos en un banquete, le hizo apresar y castrar, según dicen algunos, porque su concubina habló elogiosamente de cuán bello era y consideró feliz a la mujer que hubiese de ser su esposa, y, según dice él, porque intentó seducir a su concubina. Ahora este joven es un eunuco, y el otro es dueño del poder, una vez que su padre ha muerto.» [29] «Entonces —continuó Ciro— ¿crees que este hombre os vería con buenos ojos, si creyera que ibais a prestarle ayuda?» «Estoy convencido —dijo Gobrias— pero realmente es difícil verle, Ciro.» «¿Por qué?», dijo Ciro. «Porque, para reunirse con él, hay que atravesar la propia Babilonia.» [30] «¿Y qué dificultad tiene esto?» «Que yo sé —respondió Gobrias— que puede salir de esta ciudad una fuerza muy superior a la que tú tienes ahora. Ten por seguro que es por esto mismo por lo que los asirios te aportan ahora menos armas y te traen menos caballos21 que antes: porque, a los que de ellos han visto tus fuerzas, les han parecido poco numerosas. Este rumor se ha extendido mucho ya; creo que es mejor avanzar con precauciones.» [31] Ciro, al oír a Gobrias decir todo esto, le contestó: «Me parece que tienes razón, Gobrias, al exhortarnos a que hagamos la marcha con el máximo de precauciones. Por mi parte, dándole vueltas, no puedo concebir otro camino más seguro para nosotros que el que conduce a la propia Babilonia, ya que allí se encuentra el fuerte de nuestros enemigos. Es cierto que son muchos, como dices tú; pero, si toman confianza en sí mismos22, serán temibles para nosotros, en mi opinión. [32] Así que, si no nos ven y creen que no aparecemos a causa del miedo a ellos, ten por seguro — continuó Ciro— que abandonarán el miedo que habían tenido y, a cambio, se llenarán de una confianza en sí mismos tanto mayor cuanto más tiempo pase sin que nos vean. En cambio, si avanzamos ya contra ellos, encontraremos a muchos llorando todavía los muertos que les causamos, a muchos otros aún con los vendajes en las heridas que recibieron de los nuestros, y a todos con el recuerdo aún de la audacia de estas tropas nuestras, y de la huida y el desastre de las suyas. [33] Ten por seguro, Gobrias, para que sepas también esto23, que muchos hombres, cuando adquieren confianza en sí mismos, son imparables en sus decisiones; en cambio, cuando tienen miedo, cuantos más sean, tanto más son presa del pánico que les domina. [34] Porque el miedo se les aparece Los cadusios eran tribus que vivían en la región montañosa de Media, entre el mar Caspio y el Ponto Euxino. Los sacas parecen haber sido tribus nómadas emparentadas con los escitas, cuya localización geográfica es difícil de precisar. 21 En las regiones conquistadas de Asiría, Ciro ha consentido en dejar libres sus habitantes, con tal que les suministren vituallas y caballos. 22 Al ver que Ciro no se atreve a atacarles. 23 Reiteración innecesaria y un tanto pesada. 19 20
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aumentado por los muchos rumores de desgracias que se oyen, por las frecuentes apariencias de desastres y a ello se suma el pánico infundido por los rostros desanimados y desencajados. De modo que, por su magnitud, no es fácil calmar este miedo con palabras, ni infundirles coraje que les haga avanzar contra los enemigos, ni que les lleve a actuar con más ardor, sino que cuanto más se les exhorta a tener confianza en sí mismos, más creen estar en peligro. [35] Sin embargo —añadió—, por Zeus, examinemos con cuidado cómo está la situación: En efecto, si en adelante las victorias en las acciones de guerra han de consistir en cuál de los dos bandos sume un número mayor de tropas, con razón temes tú por nosotros y nosotros estamos realmente en peligro; por el contrario, si, como ocurría antes, las batallas se deciden todavía también ahora, por los buenos combatientes uno no se equivocaría si tiene ahora confianza; porque, con la ayuda de los dioses, encontrarás muchos más hombres que quieran luchar a nuestro lado que al suyo. [36] Y para que aún tengas más confianza, ten presente también esto: los enemigos, sin duda, son mucho más escasos en número ahora que antes de ser vencidos por nosotros y mucho más escasos que cuando huyeron ante nosotros; nosotros, en cambio, no sólo somos mejores, puesto que hemos vencido, sino también más fuertes, porque vosotros os habéis unido a nosotros; no subestimes tampoco a tus hombres, que están a nuestro lado. Porque, sábelo bien, Gobrias, a los que vencen, quienes les acompañan, les siguen llenos de confianza. [37] Que no te pase inadvertido tampoco esto —añadió—, que a los enemigos les es posible vernos ahora; y ten en cuenta que de ninguna manera les podemos parecer más temibles que avanzando contra ellos. Así, pues, sabiendo que yo veo así la situación, condúcenos recto hacia Babilonia.»



V. 3 [1] Así continuaron avanzando y al cuarto día llegaron a los límites del país de Gobrias. Cuando estuvo en país enemigo, Ciro se detuvo, tomando consigo, perfectamente formadas, a las tropas de infantería y de caballería que le parecían adecuadas; al resto de la caballería la envió a dar una batida, y les dio la orden de matar a los que llevasen armas, y a los demás, así como a los rebaños que apresasen, que los trajeran ante él. Ordenó también a los persas que tomasen parte en esta incursión. Regresaron muchos de entre ellos derribados de los caballos, pero muchos también portadores de un cuantioso botín. [2] Cuando el botín estuvo allí, Ciro, convocando a los jefes de los medos, de los hircanios y a los homótimos, les habló así: «Amigos, Gobrias nos ha honrado a todos nosotros como huéspedes con grandes regalos. Así, pues, si después de apartar lo acostumbrado para los dioses y lo suficiente para el ejército, le diésemos a él el resto del botín, ¿obraríamos bien —preguntó— por dejar en claro enseguida que también intentamos vencer en beneficios a nuestros benefactores?» Cuando oyeron esto, todos estuvieron de acuerdo y todos alabaron la idea; uno incluso añadió: «Sí, Ciro, hagámoslo así. Pues a mí me parece que Gobrias nos considera unos mendigos, porque no hemos llegado rebosantes de daricos24, ni bebemos en copas de oro. Pero, si hiciésemos esto, se daría cuenta —siguió diciendo— que es posible ser generosos también sin oro.» [4] «Vamos —terminó Ciro—, entregad a los magos la parte de los dioses, apartad todo lo que necesite el ejército, y lo demás, llamad a Gobrias, y entregádselo.» Así, después de tomar aquéllos lo necesario, lo demás se lo dieron a Gobrias. [5] Después de esto, Ciro conduce las tropas hacia Babilonia, colocadas como en orden de batalla. Como los asirios no salían a su encuentro, Ciro exhorta a Gobrias a que se adelante a caballo para decir que si el rey quiere salir para luchar por su país, que él también combatirá a su lado. Pero si no está dispuesto a ser un baluarte para su país, que él no tendrá más remedio que obedecer a los que venzan. [6] Gobrias avanzando hasta un lugar donde estaba seguro, dijo lo ordenado por Ciro, y el rey le despachó con esta respuesta: «Gobrias, tu señor dice: me arrepiento no de haber matado a tu hijo, sino de no haberte matado a ti también, y si estáis dispuestos a luchar, volved al cabo de treinta días: ahora no tengo tiempo aún, pues todavía estoy de preparativos.» [7] 24



Véase supra n. 13.
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Gobrias replicó: «Ojalá nunca te abandone este arrepentimiento que manifiestas: pues es evidente que yo soy para ti motivo de pesar, en tanto que estás arrepentido de no haberme matado.» [8] Gobrias llevó a Ciro el anuncio de las palabras del Asirio. Al oírlas Ciro retiró sus tropas y llamando a Gobrias le dijo de nuevo: «Dime, ¿no decías tú que crees que el príncipe mutilado por el Asirio se podría unir a nosotros?» «Creo —dijo— estar seguro de ello, pues nosotros hemos mantenido frecuentes conversaciones.» [9] «Entonces, como a ti te parece que la situación es propicia, ve a su encuentro; al principio actúa como si se tratase de que vosotros sepáis que es lo que él dice. Pero, una vez que estés con él, si te convences de que él quiere nuestra amistad, debes arreglártelas para disimular que eres amigo nuestro; pues de ninguna otra manera se puede beneficiar más a los amigos en la guerra que simulando ser su enemigo ni tampoco habría otra manera de dañar más a los enemigos que simulando ser su amigos25. [10] «Estoy seguro —dijo Gobrias— que Gadatas pagaría un alto precio por causar algún mal al actual rey de los asirios; pero qué es lo que podría hacer, esto es lo que nosotros debemos examinar.» [11] «Dime —dijo Ciro—, en esta fortaleza que hay avanzada del territorio, que decís que fue fortificada para servir a este país de fortaleza avanzada en caso de guerra con los hircanios y con los sacas, ¿crees tú, que el jefe de la guarnición permitiría al eunuco entrar allí con una tropa?» «Con toda certeza —dijo Gobrias—, si es que él llega a su presencia sin inspirar sospecha alguna, como es el caso ahora.» [12] «Sin duda estaría fuera de toda sospecha —continuó Ciro— si yo por mi parte me lanzase contra sus tierras fingiendo querer apoderarme de ellas y él me combatiese con todo su ardor, yo tomase alguna posesión suya y él a su vez se apoderase de algunos hombres nuestros, incluso de algunos mensajeros enviados por mí a los pueblos que vosotros decís que son enemigos del Asirio. Los cautivos dirían que iban para reclutar tropas y llevar escalas para el asalto, y el eunuco al oírlo fingiría que él se ha presentado para dar el aviso previo de esta situación.» [13] Gobrias dijo: «Si suceden así las cosas, seguro que le dejará entrar y le pedirá que se quede hasta que tú te marches.» «Entonces —dijo Ciro—, una vez que él esté dentro de la fortaleza, ¿podría poner el territorio en nuestras manos?» [14] «Es muy probable —dijo Gobrias—, si él colabora en disponer las cosas dentro adecuadamente, y tú atacas con más ímpetu las tierras de fuera de la fortaleza.» «Vete, pues —dijo Ciro—, y procura regresar cuando hayas mostrado a Gadatas el camino a seguir y haberte cuidado de que todo vaya adelante. No podrías darle a él pruebas más grandes de confianza que las que tú mismo has recibido de nosotros.» [15] Después de esto, Gobrias se marchó. Contento de verlo, el eunuco estuvo de acuerdo en todo lo que le propuso y colaboró con él en lo que fue preciso. Una vez que Gobrias regresó y anunció a Ciro que parecía que el eunuco estaba perfectamente de acuerdo con todo lo propuesto, a la vista de ello, Ciro inició el ataque al día siguiente y Gadatas se defendía. El territorio que Ciro tomó era precisamente el que Gadatas había dicho. [16] En cuanto a los mensajeros que Ciro había enviado indicándoles de antemano la ruta que debían seguir (para reclutar tropas y recoger escalas), Gadatas dejó huir a una parte, pero a otros los apresó y, poniéndolos a prueba delante de muchos hombres, cuando oyó de sus labios el motivo por el que decían haber venido, preparó enseguida sus cosas y, con el pretexto de que tenía que informar, se marchó de noche. [17] Consiguiendo así parecer un hombre digno de confianza, entra en el fuerte so pretexto de prestarles ayuda. Durante un tiempo se dedicó a colaborar con el comandante de la guarnición en los preparativos, en todo aquello que podía, pero cuando llegó Ciro, se apoderó de la fortaleza con la ayuda de los hombres de Ciro que él había hecho cautivos antes. [18] Una vez hecho esto y enseguida que el eunuco Gadatas tuvo en orden todo lo del interior, salió al encuentro de Ciro y, posternándose según la costumbre, le dijo: «Alégrate, Ciro.» «Así lo hago —respondió él—, pues realmente, con la ayuda de los dioses, tú no sólo me estás exhortando a alegrarme, sino que me fuerzas a ello 26; porque sabes Otro ejemplo más de las trampas, engaños y sorpresas que deben utilizarse como arma contra los enemigos, tal como Cambises aconseja a su hijo cuando parte para Media al mando del ejército persa, (véase I, 6, 27 sigs.). 26 Hay un juego de palabras con el verbo griego khaíro «alegrarse», pero que en la segunda persona del imperativo 25
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muy bien —continuó— que yo tengo un gran interés en dejar este territorio como amigo para nuestros aliados de aquí. En cuanto a ti, Gadatas, al parecer, el Asirio te ha quitado la posibilidad de engendrar hijos, sin embargo no te ha privado de la de adquirir amigos. Ten por seguro que, con esta acción tuya has hecho de nosotros unos amigos que, si podemos, intentaremos constituir para ti una ayuda no peor que si hubieras tenido hijos nacidos de ti.» Estas fueron las palabras de Ciro. [20] En esto el Hircanio, que acababa de darse cuenta de lo ocurrido, va corriendo hacia Ciro, coge su diestra y le dice: «Oh Ciro, gran benefactor de tus amigos, ¡cuántos motivos de agradecimiento has hecho que yo tenga para con los dioses por el hecho de haberme traído junto a ti!» [21] «Vete ahora —dijo Ciro— y toma posesión de esta fortaleza por la que me das tantas muestras de afecto, y organízala del modo más conveniente para vuestro pueblo y para el resto de los aliados, especialmente para ese Gadatas que la ha tomado y nos la ha entregado.» [22] «¿Y por qué —dijo el Hircanio— cuando lleguen los cadusios y los sacas, así como mis conciudadanos, no convocamos también a este hombre, para que deliberemos en común todos los afectados respecto a la manera de sacar de este fortín el mayor partido posible?» [23] Ciro estuvo de acuerdo con esta propuesta. Cuando todos los interesados en el fortín estuvieron reunidos, decidieron que lo vigilasen en común todos aquellos para los cuales era una ventaja tenerlo como amigo, para servirles de avanzadilla en la guerra, y una defensa contra los asirios. [24] Hecho esto, los cadusios, los sacas y los hircanios se unieron a la expedición en mucho mayor número y más animosos. Es así como se reunió un contingente de aproximadamente veinte mil peltastas cadusios, y cuatro mil caballeros; de diez mil arqueros sacas y dos mil arqueros de a caballo 27; los hircanios sumaron a los que habían enviado antes cuantos infantes pudieron, y completaron el número de efectivos de caballería hasta dos mil. Antes, en efecto, habían dejado la mayor parte de sus efectivos de caballería en casa, porque los cadusios y los sacas eran enemigos de los asirios. [25] Durante todo el tiempo en que Ciro se mantuvo allí cuidándose de la distribución y orden de la fortaleza, muchos de los asirios de por aquellos territorios reunieron caballos y armas, llevados ya por el miedo a todos sus vecinos. [26] Después de esto, Gadatas va al encuentro de Ciro y k dice que han llegado a él mensajeros diciendo que el AsiRIO, cuando se enteró de lo sucedido con la fortaleza, lo había tomado muy a mal y que se estaba preparando para invadir su territorio. «En consecuencia, si me dejas partir, Ciro, yo intentaría salvar mis plazas fuertes, y lo demás no tiene tanta importancia.» Preguntó Ciro: «¿Entonces, si te marchas ahora, cuándo estarás en tu casa?» [27] Gadatas contestó: «Al tercer día cenaré en mi país.» «¿Y crees —digo Ciro— que te encontrarás ya allí al Asirio?» «Estoy seguro — dijo Gadatas—; se apresurará en tanto que crea que tú estás lejos aún.» [28] «¿Y yo —dijo Ciro— en cuántos días puedo llegar a allí con mi ejército?» A esto Gadatas contesta: «Señor, tú tienes ya un gran ejército y no podrías llegar a mi país en menos de seis o siete días.» «Entonces tú —añadió Ciro— márchate cuanto antes; yo iré en cuanto sea posible.» [29] Gadatas se marchó. Ciro, por su parte, convocó a todos los caudillos de los aliados. Le pareció que se habían presentado muchos y excelsos caballeros. Entonces, en medio de ellos, Ciro dice lo siguiente: «Aliados, Gadatas ha llevado a cabo acciones que a todos nosotros nos parecen de gran trascendencia, y eso, antes de haber recibido ningún beneficio de nuestra parte. Pero ahora el Asirio está anunciando que va a lanzarse contra sus tierras; es evidente que en parte porque quiere vengarse de él, pues piensa que ha sido grandemente perjudicado por Gadatas, pero a la vez quizá tiene en la mente la idea de que, si los que se han pasado a nuestro bando no sufren ningún castigo por su parte, y si, en cambio, los que están en el suyo, fuesen eliminados por nosotros, piensa quizá es una forma usual de saludo: Gadatas saluda a Ciro y éste juega con el doble sentido del verbo, adoptando el de «alegrarse». 27 Los diferentes manuscritos de la Ciropedia varían en cuanto al número de la caballería de los sacas, con cifras que van de l.000 a 20.000, uno demasiado escaso y el otro claramente exagerado. Los 2.000 que da una familia de manuscritos, parecen verosímiles. 102
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que nadie querrá, lógicamente, permanecer en su bando. [31] Siendo así las cosas, caballeros, me parece que haríamos una noble acción si ayudásemos con toda decisión a Gadatas, nuestro benefactor; a la vez, devolviéndole el favor, no haríamos sino cumplir con la justicia. Pero además actuaríamos también en propia conveniencia, a mi modo de ver. [32] Pues, si a la vista de todos nos mostrásemos como personas que intentan devolver daños superiores a los recibidos a las personas que se los han causado, y que, por otra parte, intentan superar con sus favores a sus benefactores, es lógico que, a la vista de un comportamiento semejante, muchos querrán hacerse amigos nuestros y ninguno deseará ser nuestro enemigo. [33] En cambio, si pareciese que nos despreocupamos de Gadatas, por los dioses, ¿con qué argumentos podríamos convencer a otros para que nos hicieran cualquier favor? ¿Cómo íbamos a tener la audacia de aprobar nuestro comportamiento? ¿Cómo podría mirar a la cara a Gadatas cualquiera de nosotros, si quedásemos por debajo de los favores que él nos ha hecho, siendo nosotros numerosos y él, en cambio, un hombre solo y en una situación tal?» [34] Así habló Ciro; ellos, todos, estuvieron absolutamente de acuerdo con él en actuar así. «Vamos pues —dijo Ciro—, ya que también vosotros sois de este parecer, dejemos el cuidado de las bestias de carga y de los carros, cada grupo, a las personas más capacitadas para hacer el camino con ellos. [35] Que Gobrias lleve el mando en nuestro lugar y les sirva de guía, pues es un hombre experto en caminos y capaz en todo lo demás. En cuanto a nosotros —añadió—, pongámonos en camino acompañados de los mejores caballos y hombres, después de aprovisionarnos para tres días; cuanto más ligero y manejable sea nuestro equipaje, tanto más satisfactoriamente desayunaremos, cenaremos y dormiremos los días sucesivos. Ahora —terminó— pongámonos en marcha en el orden siguiente: [36] primero tú, Crisantas, toma el mando de los equipados con coraza, puesto que el camino es plano y amplio, con todos los capitanes al frente. Y que cada compañía avance en columna de a uno, pues juntos podremos avanzar más rápidamente y con más seguridad. [37] Ordeno a los equipados con coraza que vayan en cabeza por esto: porque ésta es la formación más pesada28 de la expedición, y, estando a la cabeza la formación más pesada, es forzoso que todos los que avanzan con más rapidez la sigan fácilmente: en cambio, cuando la formación más rápida está en cabeza en medio de la noche, no tiene nada de extraño que las tropas se dispersen, pues los de delante se separan del grupo. [38] Después de éstos —continuó— que Artabazo lleve el mando de los peltastas y de los arqueros persas; después, Andamias el medo, el de la infantería meda; después Embas el de la infantería armenia; después Artucas el de los hircanios; a continuación Tambradas el de la infantería de los sacas; [39] tras ellos, Datamas el de los cadusios. Y que todos ellos avancen con los capitanes a la cabeza, los peltastas a la derecha y los arqueros a la izquierda de sus propias formaciones. Éste es, en efecto, el orden de marcha que resulta de más fácil manejo. A continuación que vayan los portadores de bagajes de todas las compañías. Sus jefes que se cuiden de que tengan todo empaquetado antes de ir a dormir, de que se presenten temprano con todos sus bagajes en el lugar que se les ha ordenado y de que avancen en orden. [41] Tras los que llevan la impedimenta — continuó— que Madatas el persa tome el mando de la caballería persa, colocando también él a los jefes de los escuadrones en la línea delantera; el jefe de escuadrón que lleve su compañía de uno en uno, como los de infantería. A continuación que Rambacas el medo haga lo mismo con su propia caballería. Tras éstos, tú, Tigranes, dirigiendo tu propia caballería, así como los demás jefes de caballería con los efectivos que ha aportado a nuestro bando. A continuación os toca avanzar a vosotros, sacas, y en último lugar los que se han sumado a nosotros también los últimos, los cadusios; tú, Alceunas, su caudillo, cuídate por el momento de toda la retaguardia y no permitas que nadie vaya detrás de tus tropas. [43] Cuidaos también de avanzar en silencio, tanto los jefes, como los hombres prudentes, ya que en la noche es necesario recibir información y actuar más por los oídos que por los ojos. El desorden, en la noche, es una cosa mucho más grave que de día y mucho más difícil de arreglar; por esto hay que esforzarse por guardar silencio y mantenerse en su sitio. Porque es la que lleva un armamento más pesado, y, por tanto, la más lenta en el avance, lo cual, por la noche, es lo más seguro. Jenofonte en Anábasis VIII, 3, 37 dice que ésta es la manera usual de avanzar de noche entre los griegos. Aquí probablemente hace una extensión analógica de esta práctica al ejército de Ciro. 28
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[44] En cuanto a las guardias nocturnas, cuando hayáis de efectuar los relevos de noche, debéis siempre procurar que las guardias sean lo más breves y numerosas posibles, a fin de que a nadie le perjudique en el camino la excesiva falta de sueño por la guardia. Cuando sea la hora de partir, que se anuncie con el cuerno. Presentaos en el camino de Babilonia, cada uno con lo que debe. El que abra la marcha que vaya pasando la consigna de seguir al que va detrás de él.» [46] Después de esto, regresaron a las tiendas y en el camino comentaban unos con otros qué memoria tenía Ciro para designar por su nombre a todos aquéllos a los que tenía que dar alguna orden. [47] Ciro lo hacía así a propósito: en efecto, le parecía que resultaría muy extraño que, si los artesanos conocen cada uno los nombres de los útiles de sus propios trabajos y el médico los de los instrumentos y remedios todos de los que se sirve, el general fuese tan necio como para no saber los nombres de los caudillos a sus órdenes, de los que él tiene que servirse como instrumentos, tanto cuando quiere conquistar un territorio, como cuando quiere defender una posición, como cuando quiere infundir confianza o terror. Además, siempre que se quiere tratar dignamente a alguien, él opinaba que había que llamarle por su nombre. [48] Opinaba también que los hombres que se creen más conocidos por su jefe, no sólo tienden a hacerse notar realizando todo tipo de proezas, sino que también tienen más interés en abstenerse de cometer cualquier acción indigna. [49] Le parecería absurdo que cuando él quisiera que se hiciera algo, diese la orden como algunos señores lo hacen en su casa: «Que alguien vaya a por agua.» «Que alguien corte leña.» [50] Porque quienes reciben órdenes de este tipo, él piensa que todos se miran unos a otros y nadie cumple lo mandado; todos son culpables y nadie lo es; nadie se avergüenza ni tiene miedo, por el hecho de compartir por igual la culpa con muchos. Por esto el nombraba por su nombre a todo aquél a quien daba una orden. [51] Tal era la opinión de Ciro en este punto. Volviendo a lo anterior, los soldados, una vez que cenaron y distribuyeron las guardias y empaquetaron todo lo que se necesitaba, se fueron a dormir. [52] Cuando estaban en mitad de la noche se dio la señal con el cuerno. Ciro, después de decir a Crisantas que le esperase en el camino a la cabeza del ejército, salió tomando consigo a sus ayudantes. Poco tiempo después apareció Crisantas con los soldados que llevaban coraza. Y así Ciro, después de darle guías para enseñarle el camino, le ordenó que avanzase lentamente porque aún no estaban todos en camino. Él mismo, parado en el camino, hacía avanzar debidamente formados a todos los que iban llegando y enviaba a llamar a los que se retrasaban. [54] Una vez que todos estuvieron en camino, envió a Crisantas unos hombres a caballo para decirle que ya estaban todos en camino y que, en consecuencia, avanzase ya más rápido. Él mismo, avanzando lentamente a caballo hasta la cabecera, iba inspeccionando las compañías. A los que veía que avanzaban en buen orden y en silencio, se acercaba y les preguntaba quiénes eran, y, una vez enterado, les felicitaba: pero si advertía que algunos armaban jaleo, investigaba la causa e intentaba extinguir el desorden. Una sola cosa no ha sido mencionada de las precauciones que él tomaba durante la noche: él había enviado por delante de todo el ejército unos soldados de infantería, no muchos, de equipo ligero, a una distancia que pudiesen ser vistos por Crisantas y que ellos pudiesen verle, para que, cuando oyesen o advirtiesen por cualquier otro medio alguna irregularidad, señalasen a Crisantas lo que les pareciese oportuno; éstos tenían también un jefe que se cuidaba de que mantuviesen el orden y señalaba lo que era digno de mención, pero no abrumaba (a Crisantas) con detalles innecesarios. Así avanzaban durante la noche. Al hacerse de día, a una parte, de la caballería de los cadusios, la dejó al lado de su infantería, que avanzaba en último lugar, para que tampoco estas tropas de a pie avanzasen sin la protección de la caballería; a los demás les ordenó pasar a la parte delantera, porque también los enemigos los tenían delante, de modo que, si en algún momento se le hacía un ataque frontal, pudiese hacer frente y combatir al enemigo con sus fuerzas en orden de batalla, y, si se veía que una parte del ejército intentaba huir se le pudiese perseguir desde la posición más adecuada. [58] Además, él tenía siempre dada la orden de quiénes debían lanzarse a la persecución de los que huían y quiénes debían permanecer a su lado; nunca permitía que toda la compañía se
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dispersase. Así es como Ciro conducía su ejército. Sin embargo él no tenía una plaza fija, sino que iba a caballo por aquí y por allá vigilando y cuidándose de lo que hiciese falta. Así avanzaban las tropas de Ciro.



V. 4 [1] Uno de los hombres destacados de la caballería de Gadatas, cuando vio que él había desertado del bando del Asirio, pensó que, si Gadatas sufría alguna desgracia, él podría recibir de manos del Asirio todas las posesiones de Gadatas. Así, envía a uno de sus hombres de confianza al Asirio y ordena al mensajero que, si se topase ya al ejército asirio en el país de Gadatas, dijese a su rey que, si estaba dispuesto a tenderle una emboscada, cogería a Gadatas en persona y a los que estaban con él. [2] Le encargó también que aclarase al Asirio con cuántos efectivos contaba Gadatas y que le indicase que Ciro no le acompañaba; asimismo le desveló el camino por el que Gadatas pensaba avanzar. Encargó además a sus servidores, para merecer más confianza, que entregasen al Asirio la plaza fuerte que el mismo poseía en el territorio de Gadatas, la plaza y todo lo que había en su interior. Le comunicaba también que él mismo iría allí, si podía, después de matar a Gadatas, y si no, que tenía la idea de permanecer en el futuro al lado del Asirio. [3] Cuando el encargado de transmitir este mensaje, cabalgando lo más rápido posible, llega ante el Asirio y le muestra para qué ha venido y aquél lo escucha, inmediatamente tomó la plaza y con gran número de caballos y carros se emboscó en un conjunto de aldeas. [4] Gadatas, como estaba cerca de estas aldeas, envía a algunos hombres para explorar. El Asirio, cuando se dio cuenta de que se acercaban los exploradores, da la orden de que salgan dos o tres carros y unos pocos caballos y se lancen a la fuga, como si estuviesen atemorizados y fuesen pocos. Los exploradores, al ver esto, se lanzan ellos mismos a la persecución y hacen la señal a Gadatas, que, presa del engaño, se lanza a la persecución con todo su ardor. Los asirios, cuando juzgaron que podían apresar a Gadatas, al punto salen de la emboscada. [5] Las huestes de Gadatas al verlo, se dieron a la fuga, como es natural; y los otros, como también es natural, los perseguían. En esto, el que había maquinado la emboscada contra Gadatas le golpea, pero falla el golpe mortal pero le alcanza en un hombro y le hiere; después de hacer esto, se aleja hasta mezclarse con los que les perseguían. Una vez que se dio a conocer, se dedicó con todo ardor a la persecución junto al rey y en compañía de los asirios. [6] Entonces, es evidente, fueron alcanzados, porque tenían los caballos más lentos, mientras que los perseguidores los tenían más rápidos; cuando ya todos estaban abrumados por el agotamiento de la persecución, la caballería de Gadatas ve a Ciro que se acerca con su ejército. Hay que imaginarse su alegría, como si arribasen al puerto después de una tempestad. [7] Ciro primero se asombró, pero cuando se dio cuenta de lo que pasaba, mientras todos a caballo venían a su encuentro, también él iba a su encuentro con el ejército perfectamente formado; pero cuando los enemigos, al darse cuenta de lo que estaba sucediendo, se dieron la vuelta en desbandada, entonces Ciro dio la orden de persecución a los encargados de ello, y él, con los demás, iba detrás, según le iba pareciendo que convenía hacerlo. Entonces fueron capturados también algunos carros, unos porque sus conductores caían, otros porque volcaban, otros de otra forma, y algunos incluso eran capturados porque la caballería los envolvía. Matan a muchos, entre ellos al que había herido a Gadatas. [9] Sin embargo, de la infantería asiría, los que se encontraban sitiando la fortaleza de Gadatas, unos huyeron a la plaza fuerte que se había apartado de Gadatas 29, y los demás, apresurándose, se refugian en una gran ciudad posesión del Asirio, adonde él mismo huyó también con los caballos y los carros. [10] Ciro, acabado este asunto, regresa de nuevo al país de Gadatas; después de dar las órdenes oportunas a los que debían encargarse de los prisioneros, se marchó enseguida para ver a Gadatas y comprobar cómo se encontraba de su herida. Iba él de camino, cuando Gadatas, con la herida vendada ya, le salió al encuentro. Al verlo Ciro se alegró y le dijo: «Yo iba a tu encuentro para ver 29



La que el traidor había entregado al Asirio. (et. supra).
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cómo estabas.» [11] «También yo —dijo Gadatas—, te lo aseguro por los dioses, iba a tu encuentro para contemplar de nuevo qué aspecto puede presentar un hombre que tiene un alma así: un hombre que, sin tener ninguna necesidad de mí ahora, lo sé, sin haberme prometido que iba a hacer lo que ha hecho, sin haber recibido de mí, en el terreno privado ni en ningún otro, beneficio alguno, sino simplemente porque a ti te ha parecido que yo había prestado una cierta ayuda a tus amigos, viniste en mi ayuda con tal presteza, que la realidad es que, si hubiera sido por mí. no estaría aquí ahora, pero, gracias a ti, estoy a salvo. [12] Te juro por los dioses, Ciro, que si yo fuera tal como la naturaleza me hizo desde el principio, y hubiera podido engendrar hijos, no sé si hubiera llegado a tener nunca un hijo que se portase conmigo como tú lo has hecho; pues yo sé que otros hijos, entre ellos el que ahora es rey de los asirios, han causado a su propio padre muchas más penas de las que ahora pueda causarte a ti.» [13] Ciro contestó así a estas palabras: «Gadatas, en verdad que tú pasas por alto algo mucho más admirable que lo que tú admiras en mí.» «¿Y qué es ello?», dijo Gadatas. «Que se han esforzado por ti —replicó Ciro— todos estos persas, todos estos medos, todos estos hircanios y todos cuantos hay aquí de entre los armenios, los sacas y los cadusios.» [14] Gadatas suplicó entonces: «Oh Zeus, que los dioses concedan también a estos gran número de bienes, y muchísimos al causante de que éstos sean tal como son. Sin embargo, Ciro, para que podamos recibir dignamente como huéspedes a éstos que tú has alabado, acepta estos presentes de hospitalidad que yo puedo darte.» Acompañando estas palabras, hizo traer todo tipo de cosas, de modo que el que quisiera pudiese hacer un sacrificio de acción de gracias, y que todo el ejército fuese obsequiado de manera digna de su buen comportamiento y sus nobles acciones. [15] El Cadusio estaba en la retaguardia y no había tomado parte en la persecución. Como él quería también hacer algo brillante, sin comentarlo con Ciro, ni decirle nada, se lanza a la carrera contra la región de Babilonia. El asirio, que regresaba de la ciudad donde se había refugiado, se topa con la caballería cadusia dispersa, en tanto que él tenía su ejército en perfecta formación. [16] Cuando se dio cuenta de que los cadusios estaban solos, se echa sobre ellos, mata al caudillo de los cadusios y les quita el botín que se llevaban. Después, el Asirio, persiguiéndoles hasta don- de le parecía que era seguro, se dio la vuelta; los cadusios supervivientes llegaron al campamento hacia el atardecer. [17] Cuando Ciro se dio cuenta de lo que había pasado, salió al encuentro de los cadusios y al que veía herido lo recogía y lo enviaba a Gadatas para que lo curase y a los demás los instaló en tiendas y se cuidaba de que tuviesen lo necesario, tomando como ayudantes en esta tarea a los homótimos persas, ya que, en ocasiones así, los mejores son los que no ahorran esfuerzos. [18] Con todo, era evidente que estaba muy apenado, de modo que incluso, llegado el momento de cenar, mientras los demás estaban ya cenando, Ciro todavía estaba con los ayudantes y con los médicos, no dejando voluntariamente a nadie sin cuidados, sino que, o bien los examinaba él mismo, o bien, si no le era posible hacerlo, era evidente que enviaba a quienes podían hacerlo. [19] Después de todo esto, se fueron a dormir. Al rayar el día, Ciro hizo convocar mediante heraldo a los jefes de los otros grupos, pero, de los cadusios, a todos; y les habló así: «Aliados, lo que ha sucedido es propio de hombres, pues equivocarse, siendo hombres, no creo que tenga nada de extraño. Sin embargo, vale la pena que saquemos un provecho de este suceso: aprender que nunca una tropa más débil que la de los enemigos se aparte del grueso del ejército. [20] Y no digo —afirmó— que no haya que ir alguna vez, cuando las circunstancias lo exijan, con una fuerza aún menor que aquella con la que el Cadusio salió, sino que, si un caudillo se pone en movimiento tras haberlo comentado con alguien que pueda prestarle ayuda, es posible que caiga en una trampa, pero es posible que el que se ha quedado atrás engañe a los enemigos y les desvíe, apartándolos de las tropas que han salido y es posible que, ofreciendo otras dificultades a los enemigos, proporcione seguridad a los amigos. En cualquiera de estos casos el que ha salido no está realmente lejos, sino que mantiene un lazo con el grueso de las tropas. En cambio el que se marcha sin habérselo comunicado a nadie, en cualquier parte que esté, corre el mismo riesgo que si hubiese hecho la
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expedición él solo. [21] Sin embargo, en pago de lo de ahora, nosotros, si la divinidad quiere, hemos de castigar a los enemigos sin tardar mucho. En cuanto hayáis desayunado, os llevaré al sitio en que ha tenido lugar el suceso; además de enterrar a los muertos, mostraremos a los enemigos en el mismo lugar en que ellos piensan que han vencido, si la divinidad nos lo permite, que hay otros hombres más fuertes que ellos. Si no salieran a nuestro encuentro, quemaremos sus aldeas y saquearemos la campiña, para quitarles el goce de disfrutar al ver lo que nos han hecho y causarles la pena de contemplar sus propias desgracias, y obligarles a que no vean con agrado un lugar donde han matado a aliados nuestros. [22] Los demás —añadió— que vayan a desayunar; vosotros, cadusios, primero de todo, marchaos y elegid entre vosotros mismos un caudillo del modo que tengáis por costumbre, un caudillo que, con la ayuda de los dioses y con la nuestra, se cuidará de vosotros, de cualquier cosa que necesitéis. Una vez que lo hayáis elegido y hayáis desayunado, enviad al elegido a mi presencia.» [23] Así lo hicieron. Ciro, una vez que sacó el ejército del campamento, puso en su puesto al caudillo que habían elegido los cadusios y le ordenó que marchase a su lado conduciendo la tropa, para que «si podemos, infundamos de nuevo ánimos a los hombres». Se pusieron así en camino, y, cuando llegaron, enterraron a los cadusios y saquearon la campiña. Después de hacerlo, regresaron de nuevo al territorio de Gadatas, llevando los víveres que habían obtenido del territorio enemigo. [24] Al darse cuenta Ciro de que los pueblos que se habían pasado a él, al estar cerca de Babilonia, lo iban a pasar mal, a no ser que él estuviese continuamente a su lado30, exhortó a todos los enemigos que dejaba libres a que dijesen al Asirio, y a la vez él mismo se lo envió a decir por medio de un heraldo, que él estaba dispuesto a permitir que los campesinos de Babilonia trabajasen la tierra y no hacerles daño, si es que el Asirio por su parte, consentía en permitir que también los agricultores de los pueblos que se habían pasado a Ciro pudiesen trabajar la suya. [25] «Y ten en cuenta que —le decía—, caso de que tuvieses la capacidad de impedirles trabajar, sería a unos pocos que se lo podrías impedir, pues el territorio de los que se han pasado a mí es pequeño; en cambio, la tierra que yo te dejaría cultivar, es mucha. En cuanto a la recogida del fruto, si hubiere guerra, pienso que lo recogerá el que obtenga la victoria; si hay paz, es evidente que tú. De otro lado, si alguien de los míos tomase las armas contra ti, o de los tuyos contra mí, a esos tales — añadía— unos y otros los castigaremos de la manera que podamos.» [26] Con el encargo de transmitirle estas condiciones, le envió un heraldo. Los asirios, cuando oyeron estas propuestas, hacían todo lo posible por persuadir al rey a aceptarlas y reducir la guerra lo más posible. [27] El Asirio aceptó estas condiciones, bien persuadido por su pueblo, o bien por su propia decisión; así que se llegó al acuerdo de que hubiese paz para los trabajadores del campo y guerra para los hombres de armas. [28] Estas fueron las medidas que Ciro tomó en relación con los campesinos31. En cuanto a los pastos del ganado, exhortó a sus amigos a que se reservasen su posesión, si es que así lo deseaban; sin embargo hacían pillaje del ganado enemigo, donde podían, para que la expedición resultase más atractiva para los aliados: en efecto, los peligros eran los mismos que sin apoderarse de las provisiones, y, en cambio, al obtener el alimento de los enemigos parecía que hacía la expedición más llevadera. [29] Cuando Ciro estaba ya preparado para salir, apareció Gadatas con muchos y variados regalos, propios de una casa importante, y además llevaba muchos caballos que había quitado a aquéllos de sus propios caballeros de los que desconfiaba a causa de lo que habían tramado contra él32. [30] Cuando estuvo junto a Ciro, dijo lo siguiente: «Ciro, te doy ahora cosas para que las Porque son contingentes pequeños para enfrentarse solos a las tropas asirías, de las que se han vuelto enemigos al haberse pasado a Ciro, y les puede pasar lo que a los cadusios. 31 La experiencia de Jenofonte como propietario rural se manifiesta en más de un pasaje de la Ciropedia; entre ellos, en este pasaje del pacto con el Asirio del mutuo respeto de sus agricultores. Véase también en III, 2, 20 cómo logra poner de acuerdo a armenios y caldeos para aprovecharse mutuamente de los pastos y cultivos de que disponen unos y otros. 32 Los comprometidos en el complot organizado por el que pretendía quedarse con sus posesiones. 30
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utilices en el momento presente, si las necesitas; piensa además —añadió— que también el resto de mis cosas es tuyo. No existe, en efecto, ni existirá nunca nadie nacido de mí a quien yo deje mis bienes, sino que forzosamente a mi muerte se extinguirán mi familia y mi nombre. [31] Por los dioses, que todo lo ven y todo lo oyen, te juro, Ciro, que esta desgracia no la sufro por haber dicho ni por haber hecho nada injusto ni indigno»; y al decir esto se echó a llorar por su desgracia y ya no era capaz de continuar hablando. [32] Ciro, al oírlo, se compadeció de su dolor y le habló así: «Los caballos los acepto: pues te haré más favor dándoselos a hombres mejor dispuestos para contigo que los que hasta ahora los tenían; yo, por mi parte, completaré más rápidamente la caballería persa hasta los diez mil jinetes, cosa que deseaba hacía tiempo. En cuanto al resto de los bienes, recógelos y guárdalos, hasta que veas que yo tengo suficientes como para corresponder equitativamente a tus regalos; si te fueses de mi lado habiéndome dado más de lo que de mí hubieses recibido, por los dioses, que no sé cómo podría no morirme de vergüenza»33. [33] A esto Gadatas contestó: «Pero es que estos bienes yo te los confío a ti, pues veo cómo eres; de otro lado, mira si yo estoy en condiciones de guardarlos. [34] Mientras que éramos amigos del Asirio mi patrimonio parecía ser el más hermoso, pues, al estar cerca de la grandísima ciudad de Babilonia, disfrutábamos de todas las ventajas que es posible obtener de una gran ciudad, y, por otra parte, podíamos escaparnos de sus inconvenientes retirándonos aquí a nuestra casa. Pero ahora, puesto que somos enemigos, es evidente que, cuanto tú te marches, seremos objeto de asechanzas, tanto nosotros personalmente, como nuestras casas, y yo creo que llevaremos una triste existencia, al tener cerca a nuestros enemigos y ver que son más fuertes que nosotros mismos. [35] Quizá alguien puede decir: “Entonces, ¿por qué no pensaste estas cosas antes de hacer defección?” La razón es, te lo aseguro, Ciro, que mi alma, a causa del ultraje y la injuria sufrida, no conducía mi vida a buscar la mayor seguridad, sino que siempre llevaba en su seno la carga de cómo sería posible vengarse de este enemigo de los dioses y de los hombres, que pasa su vida odiando, no a quien le hace alguna injusticia, sino a cualquiera que sospeche que es mejor que él. [36] Estando así las cosas, yo creo que, como él es un hombre malvado, todos sus aliados serán aún más malvados que él. Si por casualidad apareciese un hombre mejor que él, confía —Ciro—, añadió, que no tendrás ninguna necesidad de combatir con este hombre, sino que aquél se bastará con sus maquinaciones para destruir al que sea mejor que él. Sin embargo, yo estoy convencido de que, con la ayuda de los malvados que tiene a su lado, fácilmente dispondrá de un mayor poder para amargar mi vida.» [37] Ciro, después de haber oído sus palabras, le pareció que decía cosas dignas de consideración, y contestó al punto: «Gadatas, ¿por qué no reforzamos tu fortaleza con una guarnición, a fin de que la tengas a salvo para utilizarla con toda seguridad cuando en ella te refugies, y tú no te sumas a nuestra campaña, a fin de que, sí los dioses están con nosotros como ahora, sea él el que te tenga miedo a ti y no tú a él? Toma contigo de tus cosas lo que te guste y a aquéllos de tus hombres con cuya compañía disfrutes, y ven. A mi parecer, tú podrías serme muy útil, y yo intentaré serlo para ti todo cuanto pueda.» [38] Al oír esto, Gadatas tomó aliento y dijo: «Entonces, ¿tendría yo tiempo suficiente para hacer los preparativos antes de que tú estés dispuesto a salir? Porque quiero —dijo— llevarme conmigo a mi madre.» «Sí, por Zeus —contestó Ciro—, claro que tendrás tiempo; yo aguardaré hasta que tú me digas que todo está a punto.» [39] Así que Gadatas se fue y de acuerdo con la propuesta de Ciro, reforzó la plaza con una guarnición y reunió todo el equipamiento propio de una gran casa. Para la campaña llevaba también consigo parte de sus hombres, tanto de los de confianza, con los que se encontraba a gusto, como a muchos de los que desconfiaba, obligándoles a llevar consigo, a unos a sus mujeres, a otros a sus hermanas, para mantenerlos atados por estos lazos. [40] Ciro con los suyos se puso en camino Esta afirmación no es un mero formalismo cortés, sino un ejemplo de que, en la concepción persa, la ingratitud era considerada un gran defecto (cf. I, 2, 7). 33
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enseguida con Gadatas, que le servía de guía para los caminos, las fuentes, el follaje, y la comida, a fin de poder acampar en los lugares mejor provistos. [41] Una vez que, avanzando, divisó la ciudad de los babilonios, y le pareció que el camino que estaba siguiendo conducía al lado mismo de la muralla, llamó a Gobrias y, a Gadatas y les preguntó si había otro camino, para que no tuviesen que llevar la tropa tan cerca de la muralla. [42] Gobrias dijo: «Señor, hay muchos caminos; pero yo creía, que tú querías llevar ahora las tropas lo más cerca posible de la ciudad, para mostrarle al Asirio que tienes ya un ejército numeroso y digno de ser visto, puesto que cuando tenías uno más pequeño avanzaste hasta la propia fortaleza y él vio que nosotros no éramos muchos. Pero ahora, aunque haya hecho algunos preparativos, como te anunció que los haría para combatir contigo34, yo sé que, al ver tus fuerzas de nuevo, se le hará evidente que las suyas están mucho menos preparadas.» [43] Ciro contestó a esto: «Gobrias, me parece que a ti te extraña que en un momento en el que yo tenía un ejército mucho más escaso, avanzase hasta la propia fortaleza y en cambio ahora que tengo una fuerza mucho mayor, no quiera llevarla a los pies de la muralla. [44] No te asombres, pues no es lo mismo avanzar que pasar al lado de la muralla. Todos, en efecto, cuando avanzan para atacar, lo hacen en el orden que creen mejor para combatir, y los prudentes se retiran también de la manera que les parece más segura, no de la que podría resultar más rápida. [45] En cambio, para pasar el lado de la muralla es necesario hacerlo con los carros bien extendidos y el resto de los bagajes formando una larga cadena; todo esto debe ir cubierto por hombres armados y no debe quedar visible para los enemigos ninguna parte desarmada. [46] En consecuencia, marchar así, obliga a que las fuerzas de combate vayan distribuidas en estrecha y débil columna; por consiguiente, si los enemigos quisieran caer sobre ellas masivamente desde la fortaleza, por donde quiera que atacaran. lucharían con mucha más fuerza que los que van desfilando. [47] Además, para los que marchan en larga fila, largo es el tiempo que pueden tardar en recibir ayuda, en cambio, para los que atacan desde la fortaleza, poco es el tiempo que necesitan, para correr a atacarles y para replegarse de nuevo. [48] Si desfilamos manteniendo una distancia no menor que tal como ahora estamos avanzando desplegados, podrían ver lo numeroso de nuestro ejército, y detrás de la pantalla de las armas, toda multitud parece terrible. [49] Y si mientras nosotros vamos avanzando así, ellos saliesen para atacarnos por alguna parte, al verlos desde lejos, no nos cogerían desprevenidos. Es más posible, camaradas, que ni siquiera lo intenten, ya que deberían alejarse mucho de la muralla, a no ser que supongan que en conjunto su número es superior a nuestro total; porque les dará miedo la retirada.» [50] Después de hablar así, a todos los presentes les pareció que tenía razón y Gobrias conducía el ejército como él le había indicado. En tanto que el ejército iba pasando por delante de la ciudad, Ciro retrocedía reforzando siempre la parte que quedaba por pasar. [51] Avanzando así en los días que siguieron, llega a las fronteras entre los sirios y los medos, precisamente de donde había partido. Había allí tres guarniciones de los sirios, de los que una, la más débil, él mismo la tomó al asalto; en cuanto a las otras dos, el miedo a Ciro y las palabras de persuasión de Gadatas, convencieron a sus ocupantes para entregarlas35. En su insolente respuesta a Gobrias cuando, siguiendo el plan de Ciro, le prepone salir a defender su país y que él combatirá a su lado (Y, 3, 5 sig.) El Asirio k dice que necesita treinta días para ultimar sus preparativos. 35 Termina aquí la primera parte de la expedición contra los asirios. En ella Ciro mermado claramente las ansias expansionistas del rey de Asiria, que intentaba debilitar a medos y persas (véase 1.5.2). Ciro ha obtenido sobre él dos victorias importantes. causándole grandes pérdidas, tanto humanas como materiales. Él, por el contrario. ha visto reforzado ampliamente su ejército por las alianzas con los armemos, los hircanios, los cadusios y los principes asirios Gobrias y Gadatas. Por otra parte, con los caballos obtenidos de los enemigos (IV, 3, 9), logra formar un cuerpo de caballería persa con sus tropas más distinguidas, y, además, está esperando refuerzos de infantería que ha solicitado que le sean enviados desde Persia. Llegadas las cosas a este punto, regresa a la frontera medo-asiria para ponerse en contacto con Ciaxares y decidir qué es lo que conviene hacer. En esta versión idealizada del Personaje de Ciro que nos presenta Jenofonte, la relación con Ciaxares es siempre del máximo respeto y consideración por parte de Ciro, quien, a pesar de ser él, de hecho, quien lleva todo el peso de la guerra, sigue tratando a su tío como el jefe de derecho. 34
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V. 5 [1] Acabado esto, Ciro envía un emisario a Ciaxares y le encarga que le comunique que venga al campamento, para deliberar acerca de qué partido pueden sacar de las guarniciones que han tomado; también para que, una vez visto el ejército, le aconseje asimismo qué le parece que se puede hacer a partir de ahora; «pero, si él me lo pide, dile —dijo— que yo estoy dispuesto a ir a acampar a su lado». [2] El mensajero se marchó para cumplir el encargo; Ciro entre tanto ordenó que la tienda del Asirio, que los medos habían elegido para Ciaxares, fuese arreglada lo mejor posible con todo lo que tenían y que en el gineceo de la tienda hicieran entrar a la mujer y a las cantantes que habían sido elegidas36 para Ciaxares. [3] Así lo hicieron. Cuando el hombre enviado a Ciaxares le dijo lo que le había sido encargado, y Ciaxares lo oyó, se dio cuenta de que era mejor que el ejército permaneciese en las fronteras, ya que también habían llegado los persas que Ciro había mandado a buscar, que eran cuarenta mil entre arqueros y peltastas. [4] Así que, viendo que ellos causaban grandes destrozos en el país de los medos, le parecía preferible desembarazarse de éstos, que no dar entrada a otra multitud. El jefe del ejército de los persas preguntó a Ciaxares, de acuerdo con la carta de Ciro, si tenía necesidad de su ejército, y, como Ciaxares le dijo que no, el mismo día, en cuanto oyó que Ciro estaba por allí, se marchó a su encuentro con el ejército. [5] Ciaxares se puso en camino al día siguiente con los caballeros medos que se habían quedado a su lado. Cuando Ciro se enteró de que se acercaba, tomando consigo la caballería persa, que era numerosa ya, y todos los medos, armenios e hircanios, así como los de mejores monturas y armas del resto de los aliados, salió a su encuentro, con la intención de mostrar a Ciaxares sus fuerzas. [6] Ciaxares, cuando vio que Ciro era seguido por una tropa numerosa, reforzada y de bella apariencia y que, en cambio, su séquito era escaso y digno de poca consideración, pensó que era algo deshonroso para él y se sintió dolido. Cuando, descendiendo del caballo, Ciro se le acercó para besarle, según la costumbre, Ciaxares bajó del caballo, pero se volvió de espaldas y no le besó, sin ser capaz de ocultar las lágrimas. [7] Después de esto, Ciro ordenó a los demás que se retirasen a descansar; en cuanto a él, tomando a Ciaxares de la mano derecha y apartándole fuera del camino bajo unas palmeras, ordenó extender en el suelo para él alfombras medas y haciéndole sentar y sentándose a su lado, le habló así: [8] «Dime, por los dioses, tío, ¿por qué estás enojado conmigo, qué es lo que has visto que te produzca tanto enfado?» Entonces Ciaxares contestó: «Es que, Ciro, yo, que, en tanto como alcanza la memoria de los hombres, soy considerado descendiente de un viejo linaje, nacido de un padre rey, y ostentando yo mismo la dignidad real, me he visto a mí mismo avanzando con un séquito tan insignificante e indigno, mientras que tú te has presentado con toda la magnificencia de un gran señor, acompañado de mis hombres y del resto de las tropas. [9] Yo creo que sufrir esta humillación de parte de los enemigos, sería duro, pero mucho más duro, oh Zeus, es haberla sufrido por obra de aquellos que menos debían haberlo hecho. Me parece en efecto que sería más agradable descender bajo tierra diez veces que ser visto con esta pobreza y ver que mis hombres me desprecian y se ríen de mí. Porque no se me escapa esto —añadió—, que no sólo tú eres más fuerte que yo, sino que incluso mi propia servidumbre me sale al encuentro exhibiendo una fuerza superior a la mía y está preparada más para causarme daño a mí que para recibirlo de mi mano.» Mientras iba diciendo estas cosas, cada vez se veía más dominado por las lágrimas, de modo que arrastró también a Ciro a que se le llenasen los ojos de lágrimas.



En IV, 6, 11 se dice que, después de haber entregado a los medos la parte que ellos han escogido para los dioses, los encargados de repartir el botín han apartado la parte de Ciro la primera y la de Ciaxares en segundo lugar, pero no se especifica qué es lo que a éste le ha correspondido; en VII, l Ciro encarga a los hombres de más confianza de Ciaxares que se distribuyan entre ellos el bolín de éste y lo conserven hasta que puedan entregárselo; ahora llega el momento de hacerlo, y, por primera vez se detalla cuál es el botín que ha correspondido a Ciaxares y se observa que coincide con el de Ciro (cf. IV, 6, 11): una bella esclava y cantantes. 36
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Después de un corto silencio, Ciro habló así: «Pero tío, te equivocas y no juzgas rectamente si crees que, porque yo me haya presentado así, los medos están preparados como para poder atentar contra ti. [11] Sin embargo, no me extraña que estés encolerizado y tengas miedo. Con todo, pasaré por alto si es con razón o sin ella que estás enfadado con ellos; pues sé que llevarías a mal oírme a mí hablar en su favor. Sin embargo, a mí me parece un gran error que un jefe esté encolerizado a la vez contra todos sus subordinados; pues forzosamente, al causar miedo a muchos, se hace muchos enemigos, y, al estar enfadados con todos, les lleva a todos ellos a ponerse de acuerdo contra él. [12] Precisamente por esto, sábelo bien, yo no envié a estos hombres solos, sin mi compañía, por miedo de que, a causa de tu cólera, no pasase algo que nos causase dolor a todos. Pero, con la ayuda de los dioses, mientras yo esté presente, puedes estar seguro por ese lado. Sin embargo, el que consideres que has sido tratado injustamente por mí, eso sí que me causa un gran pesar, si después que me he esforzado cuanto he podido por favorecer al máximo a mis amigos pueda parecer que he hecho lo contrario. [13] Pero, bueno —continuó—, dejemos de acusarnos tan a la ligera; veamos, si es posible, con toda claridad, cuál es la injusticia que yo he cometido. Yo te hago la propuesta más justa entre amigos: si en algún aspecto queda claro que yo he obrado mal contra ti, me reconozco como culpable; sin embargo, si queda claro que nada malo he hecho ni tramado, ¿no estarás tú también dispuesto a reconocer que en nada has sido ofendido por mí?» [14] «No tendré más remedio», dijo Ciaxares. «Y si yo demostrase que te he favorecido con mi actuación y que he actuado en tu favor con el máximo de ardor posible, ¿no sería digno de tu alabanza, en lugar de tu reproche?» «Parece justo», respondió Ciaxares. [15] «Bien —dijo Ciro—, pues vamos a examinar todo lo que yo he hecho, punto por punto, ya que así será evidente lo que está bien y lo que está mal. [16] Comencemos, desde que yo tomé el mando de este ejército, si te parece suficiente. Es cierto que tú, cuando te enteraste de que los enemigos se habían reunido en gran número y que tenían la intención de avanzar contra ti y tu propio país, enseguida enviaste al gobierno de los persas un mensajero para pedir aliados y a mí particularmente para rogarme que intentase ir yo mismo al mando de las tropas, si es que algunos persas estaban dispuestos a ir. ¿No es verdad que yo obedecí estas indicaciones tuyas y me presenté a ti con los más y mejores soldados que pude?» [17] «Sí, es cierto que viniste», concedió. «Vamos a ver, en ese punto —dijo Ciro—, dime antes de seguir ¿reconoces una injusticia de mi parte contra ti, o más bien un beneficio?» «Es evidente —dijo Ciaxares— que en este punto, un beneficio.» [18] «Bien, ¿qué pasó cuando los enemigos llegaron y hubo que combatir con ellos?; en este punto, ¿comprobaste en alguna ocasión que yo escatimase refuerzos y me evitase riesgos?» «No, por Zeus —dijo—, no, de ninguna manera.» [19] «Bien, ¿qué me dices de cuando, al producirse con la ayuda de los dioses nuestra victoria, y los enemigos batirse en retirada, yo te instaba para que los persiguiésemos en común, los castigásemos en común, y en común disfrutásemos de las ventajas que de ello pudieran resultar, en estas actuaciones ¿tienes contra mí alguna acusación de ambición?» [20] A esto Ciaxares callaba. Ciro habló de nuevo con estas palabras: «Bien, ya que a esto prefieres callar que contestar, dime al menos lo siguiente — añadió—, si consideraste que yo te hacía una injusticia porque, ya que a ti no te parecía segura la persecución, te libré de participar en ese peligro y sólo te pedí que enviaras conmigo a algunos de tus caballeros; pues si también por pedirte esto, estaba obrando injustamente, sobre todo teniendo en cuenta que yo estaba actuando como aliado tuyo, demuéstrame tal injusticia», concluyó. [21] Y como también ante esto Ciaxares guardaba silencio, Ciro dijo: «Pero si ni siquiera a esto quieres contestar, dime si después hice alguna cosa injusta de nuevo porque, al contestarme tú que no querrías interrumpir las celebraciones a que veías entregados a los medos después de la victoria para obligarles a ir a una persecución peligrosa, dime si también te parece a ti que hice mal porque, pasando por alto mi cólera contra ti por esta respuesta, de nuevo te pedí lo que yo sabía que era lo menos importante para ti de darme y lo más fácil de imponer a los medos: te pedí que me concedieras que me siguiera quien quisiera, tenlo en cuenta. [22] Era bien cierto que, aunque tú me lo concedieses, nada conseguiría si no lograba persuadirlos a ellos. Así que, yendo a su encuentro, intenté persuadirlos; y tomando a los que logré persuadir, partí, con tu permiso. Si también esta
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acción la consideras culpable, da la impresión de que, ni siquiera aceptar de ti lo que tú me concedes, está exento de culpa. [23] Es cierto que así fue como partimos para la persecución tras la victoria. Después de partir, ¿qué hemos hecho que no esté a la vista de todos?, ¿no fue conquistado el campamento de los enemigos?, ¿no han muerto muchos de los que te habían atacado?, ¿no es verdad que de los enemigos vivos, a muchos se les han quitado las armas y a otros los caballos? Además las riquezas de los que antes saqueaban y tomaban las tuyas como pillaje, tú ves que ahora las tienen tus amigos, y que las traen para ti y para los que están bajo tu mando. [24] Y lo más grande y más hermoso de todo, puedes ver cómo tu país se ha engrandecido y cómo el de los enemigos se ha empequeñecido, y que tienes en tu mano sus plazas fuertes, mientras que, por el contrario, aquellas de las tuyas que antes estaban bajo el poder de los sirios37, ahora han vuelto a tus manos. Si alguna de estas acciones constituye una injusticia para contigo, o bien algo no beneficioso para ti, no sé cómo podría decirte que, por mi parte, me gustaría saberlo; y nada impide que lo escuche de tus labios. [25] Así que di cuál es tu opinión respecto a todo lo que acabo de decir.» Ciro, después de hablar así, se calló. Ciaxares le contestó con estas palabras. «Ciro, sé que no es posible decir que todo esto que tú has hecho esté mal; sin embargo, ten bien presente, que esos beneficios son de tal clase que, cuanto más numerosos se evidencian, tanto más me abruman a mí. [26] En cuanto a mi territorio, continuó, yo preferiría agrandar el tuyo con mis fuerzas, que no ver así al mío aumentado por obra tuya: pues a ti te corresponde el honor de haber llevado a cabo tales acciones, mientras que a mí, en cierta manera, me acarrean deshonor. [27] Respecto a las riquezas, igualmente me parece que preferiría dártelas a ti antes que recibirlas de ti en las condiciones en que me las entregas: pues, al ser enriquecido por ti con estos dones, soy más consciente de que con ellos soy más pobre. En lo que se refiere a mis súbditos, yo creo que me apenaría menos si viese que habían sido un poco maltratados por ti, que no al ver que han recibido grandes beneficios de tus manos. [28] Si a ti te parece —añadió— que estoy desvariando, no analices lo que te parece en mí, sino volviendo la situación hacia ti. Porque, vamos a ver, si alguien a unos perros que tú estás criando para que te protejan a ti y a los tuyos, los vuelve, con sus cuidados, más amigos suyos que tuyos, ¿es que te causarían una satisfacción estos cuidados? [29] Y si este ejemplo te parece sin importancia, reflexiona con este otro: si alguien a la gente que tú tienes a tu servicio, tanto para tu defensa personal como para la guerra, los pusiese en tal situación que prefiriesen pertenecer a aquél que a ti, ¿acaso le reconocerías agradecimiento por este beneficio? [30] Y ¿qué pasaría si, a lo que los hombres aman más que nada y cultivan como más propio, a tu propia mujer, alguien le prestase tales atenciones que hiciese que ella le prefiriese a él que a ti, te alegrarías con tales servicios? Creo que muy al contrario; estoy seguro de que, si te hiciera una cosa así, cometería contra ti la más grande de las injusticias. [31] Y para decirte lo más parecido a lo que a mí me pasa, si alguien a los persas que tú has traído los tratase de tal manera que le siguiesen con más gusto que a ti, ¿a ese tal lo considerarías un amigo? Yo creo que no, sino más enemigo que si hubiese matado a gran número de ellos. [32] ¿Y qué pasaría si alguno de tus amigos, por haberle dicho tú amablemente que tome cuanto quiera, él lo escucha y se va con todo lo que puede y se enriquece a tu costa, mientras que tú apenas dispones de lo necesario, ¿acaso podrías considerar a este individuo un amigo irreprochable? [33] Ahora, la verdad es, Ciro, que yo, si no igual, he recibido de ti un trato parecido, tal como yo lo veo. Efectivamente, lo que tú dices, es verdad; yo te dije que te llevases a los voluntarios, pero te fuiste llevándote contigo a todo mi ejército y me dejaste solo; y la realidad es que me traes el botín Se trata de los asirios y no de los sirios que habitaban la zona costera del Mediterráneo, a los que se alude en I, 1, 4 en la enumeración de pueblos sometidos por Ciro: en aquel pasaje, y en algunos otros, los términos syrioi y assyrioi están claramente diferenciados, pero en otros es claro que se confunden, como en este pasaje y en otros, como Y, 4, 51, VI, 2, 19, VII, 3, 15, VIII, 3, 25. Esta confusión, o imprecisión, entre syrioi y assyrioi se encuentra también en Herodoto, quien dice en una ocasión (I, 72) que los griegos llamaban syrioi a los capadocios, dando a entendí que los sirios extendían sus dominios más al norte, o bien que syrioi es un nombre más general, pues más adelante, en el mismo pasaje, llama a estos pueblos sirioi kappadókai. 37
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que has conseguido con mi propio ejército, y con mi propio ejército también has aumentado mi territorio; también da la sensación de que yo, sin haber colaborado en absoluto en la consecución de estos bienes, disfruto de ellos como una mujer, mientras que, ante los demás hombres y ante mis súbditos sobre todo, tú quedas como todo un hombre y yo como una persona indigna del mando. [34] ¿Estos te parecen beneficios, Ciro? Ten en cuenta que, si te hubieras preocupado de mí lo más mínimo, nada habrías tenido tan presente como el no privarme de mi dignidad y de mi honor. Pues ¿qué ventaja tengo yo con que mis tierras se hayan extendido más allá, si mi persona está deshonrada? Porque yo no era rey de los medos por ser más poderoso que todos ellos, sino más bien por el hecho de que ellos mismos aceptaban que nosotros, los reyes, éramos mejores que ellos en todo.» [35] Todavía seguía él hablando, cuando Ciro, interrumpiéndole, dijo: «Por los dioses, tío, si alguna vez antes te hice algún favor, concédeme también tú ahora el que voy a pedirte: cesa, de momento, de dirigirme reproches; cuando hayas experimentado cuál es mi actitud para contigo, si queda patente ante ti que lo que yo he hecho lo he hecho para tu bien, déjame abrazarte, abrázame a tu vez y considérame un benefactor; si queda de manifiesto lo contrario, entonces repróchamelo.» [36] «Quizá, a pesar de todo, tengas razón —dijo Ciazares—; así lo haré.» «¿Entonces, qué —dijo Ciro—, puedo darte un beso?» «Como quieras», contestó Ciaxares. ¿No te darás la vuelta como antes?» «No me la daré», contestó. Ciro entonces le besó. [37] Cuando lo vieron los medos y los persas y otros muchos pueblos (pues a todos les importaba el resultado esta cuestión), al punto se alegraron y se tranquilizaron. Ciro y Ciaxares montaron a caballo y se pusieron a la cabeza de las tropas; los medos seguían a Ciaxares (así se lo había indicado Ciro con un gesto), los persas a Ciro Y los demás iban tras ellos. [38] Cuando llegaron al campamento e instalaron a Ciaxares en la tienda que le había sido preparada, los hombres encargados de ello prepararon para Ciaxares cuanto necesitaba. [39] Los medos, por su parte, durante el tiempo libre que Ciaxares les concedió antes de la cena, unos por propia iniciativa, pero la mayoría por encargo de Ciro, iban a su encuentro llevándole regalos, uno un hermoso escanciador, otro un buen cocinero, otro un panadero, otro un músico, otro copas, otro hermosas vestiduras; en general, cada uno le regalaba una de las cosas que él había recibido como botín. [40] De modo que Ciaxares pudo cambiar de opinión respecto a su impresión de que Ciro los había apartado de él y de que los medos le prestaban menos atención que antes. [41] Cuando llegó la hora de la cena, Ciaxares consideró adecuado llamar a Ciro y que, como hacía tiempo que no le veía, que se quedase a cenar con él. Pero Ciro contestó: «No me lo pidas, Ciaxares. ¿No ves que los que están aquí presentes todos han venido instados por nosotros? Buen papel haría yo si diese la sensación de despreocuparme de ellos y seguir mi propio gusto. Porque los soldados, si se sienten despreciados, los buenos se vuelven mucho menos ardorosos y los malos, mucho más insolentes38. [42] Tú, como has hecho un largo camino, ponte ya a cenar. Si algunos te testimonian su respeto, dales tú también muestras de afecto y simpatía, para que te vean con confianza; yo me marcharé para ocuparme de las cuestiones que te digo. [43] Mañana temprano — continuó— se presentarán ante tu puerta los altos mandos, para que deliberemos en común todos contigo lo que hay que hacer en adelante. Tú acude y plantea la cuestión de si parece que todavía hay que continuar la guerra, o bien es oportuno ya disolver el ejército.» [44] Después de esto, Ciaxares se puso a cenar; Ciro, convocando de entre sus amigos a los más capaces de pensar y de colaborar con él cuando era preciso, les dijo lo siguiente: «Amigos míos, nuestros primeros deseos39, con la ayuda de los dioses, se han cumplido, ya que, por cualquier sitio que hemos ido, nos hemos hecho dueños de la zona; vemos, por otra parte, cómo los enemigos se han empequeñecido y en cambio nosotros nos hemos vuelto más numerosos y más fuertes. [45] 38 39



Salustio parafrasea esta afirmación en Jugurta XXI, 28. Es decir, frenar la ofensiva asiria.
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Pero además, si los aliados que se nos han sumado quisieran permanecer todavía a nuestro lado, podríamos conseguir muchas más cosas, aunque en ocasiones hubiera que utilizar la violencia y en otras la persuasión. En consecuencia, no es más obra mía que vuestra arreglárnoslas para que a la mayoría de los aliados les parezca bien quedarse con nosotros. [46] Pero, igual que cuando se trata de combatir el que venza a más enemigos es considerado el más valiente, de la misma manera también, cuando se trata de persuadir, el que logre que más aliados piensen como nosotros, ese tal con razón será juzgado como el más hábil para hablar y el más eficaz. [47] Sin embargo, no os preocupéis por mostrarme a mí que clase de discurso le vais a dirigir a cada uno de ellos, sino arreglároslas para que los que sean persuadidos por cada uno de vosotros demuestren su convencimiento en todas sus acciones. [48] Vosotros —concluyó— cuidaos de esto; yo, por mi parte, intentaré tomar las medidas oportunas para que los soldados deliberen acerca de su continuidad en el ejército convencidos de que disponen de todo cuanto necesitan, en la medida de mis posibilidades.»
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Libro VI VI. 1 [1] Después de pasar así este día, y haber cenado, se fueron a descansar. Al día siguiente temprano se presentaron en las puertas de la tienda de Ciaxares todos los aliados. Mientras, Ciaxares se estaba engalanando1, a pesar de que oía que una gran multitud se agolpaba ante su puerta; entre tanto los amigos de Ciro se acercaban llevando consigo, unos, hombres cadusios que le pedían que se quedase, otros, hircanios, otro, sacas, algún otro, incluso a Gobrias; Histaspas llevaba consigo al eunuco Gadatas, que también pedía a Ciro que se quedase. [2] Entonces Ciro, que se daba cuenta de que Gadatas desde hacía tiempo estaba muerto de miedo ante la idea de que el ejército fuese disuelto, le dijo sonriendo: «Ciada- tas, es evidente que ha sido este Histapas que te acompaña el que te ha metido en la cabeza lo que estás diciendo.» Gadatas, extendiendo las manos al cielo, juraba que de ninguna manera había llegado a esta decisión porque Histaspas le hubiese convencido, sino que «yo sé —dijo— que si vosotros os vais, absolutamente todo lo mío se irá a paseo; por esto —continuó— yo he ido al encuentro de Histaspas para preguntarle si sabía qué pensabas tú hacer». Ciro contestó: «Entonces yo he sido injusto acusando a Histaspas aquí presente.» «Sí, por Zeus —dijo Histaspas—, lo has sido, Ciro; porque yo dije a Gadatas aquí presente solamente esto: que no te era posible continuar la expedición porque tu padre te había enviado a buscar»2. Ciro dijo: «¿Qué dices? ¿Te has atrevido también a desvelar esto, sin saber si yo quería hacerlo o no?» «Sí, por Zeus, pues veo que ardes en deseos de verte rodeado de la admiración de los persas3 y de exhibir ante tu padre los detalles de cada una de tus acciones de guerra.» Ciro añadió: «¿Y tú no deseas regresar a casa?» «No, por Zeus —dijo Histaspas—, no regresaré, sino que me quedaré aquí como jefe del ejército hasta que convierta a Gadatas aquí presente en señor del Asirio.» [6] Así bromeaban entre ellos aparentando seriedad. En esto, Ciaxares salió de la tienda adornado con gran magnificencia y tomó asiento en el trono de Media. Cuando estuvieron reunidos todos los que debían y se hizo el silencio, Ciaxares habló así: «Aliados, dándose el caso de estar yo presente y ser mayor que Ciro, quizá es natural que sea yo el que tome la palabra en primer lugar. En consecuencia me parece a mí que es el momento oportuno de que antes que nada tratemos de esto, de si parece oportuno que sigamos con la expedición, o bien parece oportuno licenciar ya al ejército. Así, pues, dígase la opinión sobre este punto.» [7] A continuación el primero que habló fue el Hircanio: «Aliados, yo no sé si las palabras son necesarias cuando los propios hechos muestran qué es lo mejor. Todos sabemos, en efecto, que, permaneciendo juntos, causamos más daño a los enemigos que el que sufrimos por su parte; en cambio, cuando estamos separados unos de otros, los enemigos hacen de nosotros absolutamente lo que quieren y nos perjudican cuanto pueden.» [8] Después de él, habló el Cadusio: «¿Qué podemos decir nosotros del hecho de separarnos y marcharse cada uno a su casa, cuando, según se ha demostrado4, ni siquiera mientras se forma parte de la expedición, conviene separarse? Al menos nosotros, por habernos separado del conjunto de la expedición no mucho tiempo, hemos pagado la pena, como vosotros sabéis.» El aspecto durativo del imperfecto ekosmeito «se engalanaba», así como el del participio de presente akoúon, indican la parsimonia con que Ciaxares se toma su arreglo personal, sin alterarse por la multitud que se agolpa a la puerta de su tienda. 2 Histaspas se da cuenta de que Ciro quiere tomarle el pelo a Gadatas por su miedo a que Ciro se retirase a Persia y el ejército se disolviese, y le sigue la broma. 3 Histaspas refuerza la broma con estas alusiones a los supuestos deseos de Ciro. 4 En la triste experiencia que los cadusios han tenido por haber salido solos. *' avisar a nadie, al encuentro de los enemigos (V, 4, 15-20). 1
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[9] Después de él Artabazo, aquel que una vez se había hecho pasar por pariente de Ciro, se expresó así: «Ciaxares, yo difiero de los que han hablado antes en esto: ellos dicen que hay que quedarse para hacer la guerra, yo digo que cuando estaba en casa es cuando hacía la guerra. [10] Pues a menudo tenía que acudir en ayuda de nuestros campos que eran saqueados y estaba a menudo preocupado por nuestras fortalezas, en la idea de que iban a ser asaltadas, temiendo por ellas; y los gastos para todo esto salían de mi bolsillo. En cambio ahora, ocupo sus fortalezas, no les tengo miedo, disfruto de sus riquezas y bebo el vino de los enemigos. En consecuencia, como pienso que la situación en casa es la verdadera guerra y ésta en cambio es una fiesta, mi opinión — concluyó— es que no se disuelvan estos Grandes Festivales5. [11] Después de él habló Gobrias: «Yo, aliados, hasta el momento presente, alabo la fidelidad de Ciro; pues no me ha mentido en ninguna de sus promesas. Sin embargo, si ahora se va del país, es evidente que el Asirio se quedará tranquilo, sin preocuparse de qué penas deberá pagar por las injusticias que ha intentado contra vosotros y las que me ha hecho a mí 6; en tanto que yo, en una situación así, habré de pagar la pena de haberme hecho amigo vuestro.» [12] Después de todos éstos, habló Ciro: «Amigos, tampoco a mí se me oculta que, si ahora licenciamos al ejército, nuestra posición se debilitará y la del enemigo se verá reforzada de nuevo; puesto que, todos los que han sido privados de sus armas, rápidamente se harán con otras, y los que han sido desposeídos de sus caballos, rápidamente adquirirán otros, y a los muertos sucederá otra nueva floración de jóvenes. De modo que no sería extraño que en breve estuvieran en disposición de presentarnos problemas. [13] ¿Entonces, por qué exhorté yo a Ciaxares a abrir un debate sobre el licénciamiento del ejército? Sabedlo bien, porque temo al futuro. Porque yo veo que van a avanzar contra nosotros unos adversarios contra los cuales no podremos luchar, si seguimos con una expedición como la actual. [14] En efecto, se acerca el invierno, y, caso de encontrar techos para nosotros los jefes, no los encontraremos, por Zeus, ni para los caballos, ni para la gente de servicios, ni para la masa de soldados, sin todo lo cual la expedición nos sería imposible. Las provisiones, en los lugares a donde hemos llegado, han sido consumidas por nuestras tropas y a donde no hemos llegado, los enemigos, por miedo a nosotros, las han recogido dentro de sus fortificaciones de modo que ellos pueden disponer de todas estas cosas y nosotros no podemos arrebatárselas. [15] En consecuencia, ¿quién es tan valiente o tan fuerte como para poder hacer la expedición luchando contra el hambre y el frío? Así que, si hemos de continuar la expedición en las condiciones actuales, yo afirmo que debemos licenciar al ejército por nuestra propia voluntad, antes de ser expulsados a la fuerza por nuestra falta de preparación. Pero si, a pesar de todo, estamos dispuestos a seguir en campaña, yo afirmo que lo que hay que hacer es esto: intentar lo más rápidamente posible apoderarnos de cuantas plazas fuertes de los enemigos podamos y reforzar de las propias nuestras las más que podamos; pues, si se hace así, dispondrá de más provisiones aquel de los dos bandos que más haya podido coger y guardar y resistirá más el asedio el bando que más tenga7. [16] En nada diferimos nosotros ahora de los que navegan en el mar: ellos también navegan sin cesar y el trecho navegado que dejan tras sí no les resulta más familiar que lo que les falta por navegar. En cambio, si llegamos a tener plazas fuertes, ésta hará del país algo extraño para los enemigos, y en cambio para nosotros, todo estará como un mar más en calma. [17] En cuanto a lo que quizá algunos de vosotros pueden temer, si habrá que establecer guarniciones lejos de vuestros propios territorios, no tengáis por esto ningún cuidado. Porque nosotros, una vez que estamos tan lejos de casa, nos comprometemos a situar, en defensa vuestra, El término utilizado, panegyris, compuesto de pant «todo» y ageíro «reunir», el habitual para designar en Grecia los grandes festivales a los que asistía mucha gente, no de una sola pólis, sino panhelénicos, como por ejemplo, los Olímpicos. La utilización de dicha palabra referida a la campaña militar completa el tono joco de su intervención. 6 Recuérdese que ha asesinado vilmente a su hijo. 7 Porque en invierno la mejor manera de vencer es poder aguantar largo tiei^P0 un asedio y agotar de esta manera las tropas y provisiones del enemigo. 5
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guarniciones en los territorios más cercanos a los enemigos, mientras que vosotros sólo tenéis que ocupar y cultivar aquellas regiones de Asiria que os son limítrofes8. [18] Si nosotros, estableciendo guarniciones defensivas en las regiones cercanas a los enemigos, somos capaces de mantenerlas, vosotros, que tenéis vuestras tierras alejadas de ellos, gozaréis de una gran paz, y podréis obtener de ellas el sustento, pues no creo yo que puedan dedicarse a atacar a los que estáis lejos descuidando a los que tienen al lado»9. [19] Después de pronunciadas estas palabras, todos los demás, Ciaxares incluido, manifestaron su entusiasta aprobación. Gadatas y Gobrias decían, que si los aliados se lo permitían, iban uno y otro a construir un fortín para poder ofrecérselo a los aliados como lugar seguro. [20] Así que Ciro, cuando vio que todos estaban muy decididos a hacer todo lo que él había dicho, concluyó así su discurso: «Bien, si estamos dispuestos a llevar a término todo lo que estamos diciendo que es necesario hacer, deberíamos disponer lo más pronto posible de máquinas para derruir las murallas de los enemigos y de carpinteros para flanquear de torres nuestras plazas fuertes.» [21] A continuación Ciaxares prometió hacerse construir una máquina y ponerla a su disposición, Gadatas otra, Gobrias otra y Tiagrancs una más; el propio Ciro dijo que iba a intentar construir dos. [22] Una vez que se tomaron estas decisiones, se dedicaron a procurarse ingenieros10 para las máquinas y a preparar cada grupo lo que necesitaba para su construcción; al frente fueron puestos los hombres que parecían más adecuados para llevar a cabo la empresa. [23] Cuando Ciro se dio cuenta de que la empresa llevaría tiempo, asentó el ejército en el lugar que creyó más sano y de mejor acceso para los materiales que necesitaban. A todos los puntos que tenían necesidad de una defensa suplementaria, se la procuraba, para que, si alguna vez iban a acampar lejos con el grueso del ejército, los que tenían que quedarse estuviesen siempre seguros. [24] Además preguntando a los que creía que conocían mejor el país los lugares de donde el ejército podía obtener más provecho, los sacaba continuamente a buscar íorraje, en parte para aprovisionar al ejército en la medida de lo posible, en parte para que estuviesen más sanos y más fuertes ejercitándose con las marchas, y en parte también para que en las marchas recordasen las formaciones. [25] En éstas estaba Ciro, cuando, tanto los que se pasaban como los que eran capturados, coincidían en decir que el Asirio se había puesto en camino en dirección a Lidia, con muchos talentos de oro y plata y otros bienes y ornamentos de todas clases. [26] La masa de los soldados decía de él que intentaba ya poner sus bienes a seguro por miedo, pero Ciro, dándose cuenta de que se había ido para coligar contra él todo adversario, posible, prosiguió a su vez los preparativos con decisión, convencido de que aún habría que combatir. Así, se dedicó a completar la caballería persa, tomando los caballos, unos de los cautivos, otros de los propios amigos; pues estos presentes los aceptaba de todos y no rechazaba ninguno, tanto si alguien le daba un arma hermosa, como un caballo. [27] Preparaba también carros, bien a partir de los carros de los cautivos, bien de cualquier otra procedencia que se le presentaba. La antigua forma troyana de la caja del carro, así como la manera Aquí la contraposición entre «nosotros» y «vosotros» se refiere claramente a los Persas por un lado y todos sus aliados por el otro: medos, armenios, hircanios, sacas y cadusios, así como los contingentes de los príncipes asirios Gobrias y Gaitas. Al ser limítrofes con Asiria, o estar dentro de ella, todos pueden temer que sus tierras sean devastadas por el Asirio, si no tienen guarniciones de defensa. Ciro sale al paso de estos temores. Por otro lado, Asiria, para Jenofonte, como para Herodoto (I, 178), engloba también la región de Babilonia, con la capital común en la esplendorosa ciudad de Babilonia (en castellano coinciden el nombre de la región y ue la ciudad, pero no en otras lenguas: fr. Babylonie y Babylone; ing. Babylonia y Babylon. En griego también se distingue entre Babylon, la ciudad, capital del imperio asirio, y Babylonia, la región de Asiria entre Mesopotamia, el Tigris y el golfo Pérsico. 9 Esto es, los persas con sus guarniciones. 10 Traducimos por «ingenieros» el término griego mekhanopoioi, de mekhana «máquina, ingenio» y poico «hacer». 8
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de utilizar el carro de la que todavía hoy se sirven los de Cirene, él las abandonó 11; efectivamente antes los habitantes de la Media, de Siria, de Arabia y todos los de Asia, utilizaban los carros como lo hacen ahora los cireneos12. [28] A Ciro le pareció que, al ser los mejores hombres los que montaban los carros, la parte del ejército lógicamente más fuerte era, en parte, de hostigamiento y no contribuía de una manera importante al triunfo, puesto que trescientos carros proporcionaban tan solo trescientos combatientes y, en cambio, utilizan mil doscientos caballos; además, como es natural, esos combatientes tenían como aurigas a aquéllos en los que más confían, es decir, a los mejores; esos aurigas eran aproximadamente otros trescientos hombres que en nada contribuían al daño de los enemigos. [29] Por esto dejó de usar este modelo de carros13. En su lugar equipó los carros de guerra con fuertes ruedas, para que no se rompiesen con facilidad, y con largos ejes, pues todo lo que es ancho, es más difícil de volcar. La caja para los aurigas la hizo como una torre de troncos de madera fuertes; su altura era hasta los codos, para que los caballos pudieran ser guiados por encima de la caja del carro; a los aurigas los acorazó completamente, excepto los ojos. [30] Añadió también hoces de hierro, como de dos codos, a los ejes, a uno y otro lado de las ruedas, y otras por debajo, bajo el eje mirando al suelo, con la idea de cargar contra los enemigos con los carros14. Todavía hoy en día los pueblos que habitan en el país del Gran Rey utilizan el mismo tipo de carros que equipó Ciro15. Disponía Ciro también de muchos camellos hembras, unos reunidos de los aportados por sus amigos, otros capturados, pero todos formando un mismo cuerpo. [31] Así se llevaban a cabo estos preparativos. De otro lado, como Ciro deseaba enviar hacia Lidia un espía y enterarse de lo que hacía el Asirio, decidió que el más adecuado para ir a esta misión era Araspas, aquel que tenía encomendada la guardia de la bella cautiva 16; porque a este Araspas le había sucedido lo siguiente: presa de pasión por la mujer, una fuerza inevitable le había llevado a hacerle proposiciones de que conviviera con él. [32] Ella se negó y se mantenía fiel a su marido, aunque estaba ausente, pues estaba profundamente enamorada de él; sin embargo no acusó a Araspas ante Ciro, por temor a enemistar a dos amigos. [33] Cuando Araspas, pensando que iba a ser una ayuda para conseguir lo que quería, recurrió a amenazar a la mujer con que, si no quería por las buenas, lo haría por las malas, a partir de este momento, la mujer, como temía ser violentada, ya La palabra difreía, creada por Jenofonte a partir de difros «caja del carro, carro» hace referencia a las modificaciones materiales que Ciro introduce en la forma del carro de guerra troyano; por otra parte, el término harmatelaúa, de hármala «carros» y elaúno «conducir, llevar», apunta a la innovación táctica introducida por Ciro en cuanto a la utilización de los carros en la guerra, no como arma de hostigamiento, sino como cuerpo de choque. Comentarios sobre el tema pueden verse en P. Vigneron, Le chevel dans l'antíiquité. I, págs. 254 sigs., 277 sigs.; sobre el carro en la Iliada, véase E. Delebecque, Le cheval dans l'lliade, páginas 90-102, 173, 177. El propio Delebecque en un artículo titulado «Xénophon ancetre de la cavalerie moderne», publicado en el Bull. Ass. Guill. Budé, 3éme ser., 21, 1951, págs. 39-45, defiende que Jenofonte fue el primero en Grecia en atraer la atención sobre el partido que se puede sacar en el combate de la movilidad, rapidez y potencia de choque de la caballería, lo que permite, además, una economía de medios; el mismo autor en la edición de Las Belles Lettres del tomo III de la Ciropedia, pág. 159, dice que, de hecho, fue Jenofonte el inventor del carro como arma blindada y de su empleo masivo; pero que, en este pasaje, atribuye el mérito a su héroe y coloca su propia invención bajo la autoridad del gran conquistador. 12 Esta táctica era la de hostigamiento, que Ciro (Jenofonte) considera que es un despilfarro de la fuerza y calidad de las tropas, como explica a continuación. 13 Es decir, el homérico, de caja con un pequeño parapeto, en la que van el auriga, cuya función es sólo conducir, y el guerrero armado de lanza. 14 Esta es, por tanto, la innovación táctica atribuida a Ciro. Los carros así equipados debían de «barrer» las huestes enemigas a su paso. De este contexto parece deducirse que en el carro no va ningún combatiente, sino sólo el o los aurigas: el propio carro es el arma de combate. 15 Jenofonte, según nos cuenta en Anábasis I, 7, 10, 8, 10, había visto con sus propios ojos esos carros equipados con hoces utilizados por Artajerjes. 16 Que Había correspondido a Ciro como botín y que éste confía a su cuidado (cf. V, 1, 2-18). Después de cortar el relato tras mencionar que finalmente Araspas había sido presa de un apasionado amor por la bella mujer, Jenofonte lo retoma aquí de nuevo; da la sensación de que intencionadamente distribuye a lo largo varios libros esta emotiva novela de amor, que, al igual que otros bellos episodios cargados de humanidad, va intercalando en el relato principal de las conquistas y actuaciones de su héroe. 11
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no lo ocultó, sino que envía a su eunuco17 a presencia de Ciro y le ordena que le diga todo. [34] Él, cuando lo oyó, se echó a reír del hombre que se decía más fuerte que el amor18, y envía a Artabazo con el eunuco y le ordena que le diga que no violente a una mujer tal, pero que, si era capaz de persuadirla, que le diga que no se lo prohibía. [35] Cuando Arta bazo llegó junto a A raspas le echó una reprimenda, haciéndole mención de que la mujer le había sido encomendada, diciéndole que había cometido un sacrilegio, una injusticia, una taita total de dominio; tanto es así que A raspas lloraba intensamente llevado por la tristeza, quería estar bajo tierra a causa de su vergüenza y estaba muerto de miedo de que Ciro le infligiese algún castigo. [36] En consecuencia Ciro, al enterarse de ello, le mandó llamar y, los dos solos, le dijo: «Araspas, veo que tú me tienes miedo y estás terriblemente avergonzado. Cesa en estos sentimientos; pues yo tengo oído que incluso algunos dioses han sido vencidos por la pasión amorosa y conozco lo que por amor ha pasado a hombres que parecían ser muy sensatos. Yo mismo desconfío de que hubiera sido capaz de dominarme hasta el punto de permanecer insensible a sus encantos viviendo al lado de mujer tan bella; en tu caso soy yo el responsable de lo que ha sucedido, porque yo te encerré con un ser19 con el que es imposible luchar.» [37] Araspas, interrumpiendo dijo: «Ciro, tú también en este asunto eres como en todo lo demás, suave y comprensivo con las debilidades humanas. La actitud de los demás hombres, en cambio, me hunde en la aflicción. Porque, así que ha trascendido el rumor de mi desgracia, mis enemigos disfrutan de lo lindo y mis amigos se acercan a aconsejarme que ponga tierra por medio para no sufrir un castigo tuyo como autor de una gran injusticia.» [38] Ciro le dijo: «Bien Araspas, sábelo bien, siguiendo esta opinión de tus amigos vas a hacerme un gran favor y a servir de importante ayuda para los aliados.» «Ojalá —dijo Araspas— que llegase la ocasión de serte de nuevo útil.» [39] «Entonces —dijo Ciro— si fingiendo que huyes de mí, estuvieras dispuesto a pasarte a los enemigos, yo creo que te creerían.» «Por Zeus —dijo Araspas— me creerían incluso los amigos; sé que puedo presentar el pretexto de que huyo de ti.» [40] «Luego podrías volver a nuestro lado tras conocer perfectamente la situación de los enemigos; estoy convencido de que, al confiar en ti, te pueden hacer partícipe de sus conversaciones y de sus planes, de modo que has de procurar que ni una sola cosa de lo que queremos saber te pase inadvertida.» «Pienso marcharme ya, ahora mismo; pues quizá tmbién esto será una de las pruebas de credibilidad: el que parezca que yo he huido porque esperaba recibir un castigo de ti.» [41] «Y tú ¿serás capaz de abandonar a la bella Pantea?», dijo Ciro. «Ciro —contestó Araspas—, claramente yo tengo dos almas20; he llegado a esta conclusión filosofando con este sofista injusto que es Eros. Pues, si fuera una sola, no puede ser a la vez buena y mala, ni a la vez desear lo noble y lo vergonzoso, ni a la vez querer y no querer hacer algo, sino que es evidente que son dos almas, y, cuando domina la buena, se actúa bien, en tanto que, si domina la mala, se llevan a cabo acciones vergonzosas. Ahora, como te ha tomado a ti como aliado, es la buena la que domina con mucho.» Eunoúkhos es, etimológicamente, un compuesto de euna «lecho, cama» y ekho «tener, mantener». El nombre viene de la antiquísima costumbre oriental de poner un hombre castrado como guardián del harén, o de la propia esposa en las familias aportantes. La cautiva de Ciro es la esposa de un noble asirio. 18 Recuérdense las condenas que Araspas hacía de los que eran presa de un amor apasionado. La «ironía trágica» de que hablábamos al comentar el pasaje (cf. n. 4 al libro V), provoca la risa de Ciro. 19 Jenofonte juega con el doble sentido de prágma «realización, situación» y, por extensión, «logro, ser extraordinario», aquí referido a Pantea. La palabra va acompañada del adjetivo ámakhon, que puede tener los dos sentidos de «que no combate, pacifico» o bien «contra quien no se puede combatir, invencible»; creemos que este segundo valor es más apropiado para este contexto, en el sentido de que es imposible luchar con su enorme belleza, y no el primero, como recoge el Dictionnvaire Grec-Fráncais de M.A. Bailly s.v. prágma, al comentar precisamente este pasaje de la Ciropedia. 20 Hay aquí sin duda una clara referencia a la teoría de las dos almas o de las dos tendencias contrarias en el alma, que expone Platón en Banquete 203 d, que se sugiere también en Fedro 246 d-c, República 439 d, Leyes 896 d. Véase también Jenofonte en Memorables I, 2, 23. 17
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[42] «Entonces, si has decidido ponerte en camino —dijo Ciro—, es necesario, para que los enemigos estén más dispuestos a creerte, actuar de la siguiente manera: cuéntales nuestra situación, pero cuéntasela de manera que tus palabras puedan ser un impedimento importantísimo para lo que ellos planean llevar a cabo; un impedimento podría ser si dijeses que nosotros nos estamos preparando para atacar por alguna parte de su territorio. Porque, al oír esto, es menos posible que se agrupen en un solo ejército general, sino que cada uno temerá por los de su casa. [43] Permanece con ellos el mayor tiempo posible, pues nos será oportunísimo saber lo que harán cuando estén ya muy cerca de nosotros. Aconséjales también la formación que te parezca ser la mejor, pues cuanto tú te marches, aunque ellos piensen que tú conoces su formación se verán forzados a mantenerla; vacilarán antes de cambiarla y, si finalmente introducen algún cambio, inmediatamente serán presa del caos.» Así las cosas, Araspas salió de la tienda de Ciro, reunió a sus servidores más fieles, les dijo lo que creía que convenía para lo que tenía entre manos, y partió. [45] Pantea cuando se enteró de que Araspas se había marchado, envió a alguien a decir a Ciro: «No tengas pena, Ciro, de que Araspas se haya pasado a los enemigos; si me permitieses enviar un mensaje a mi marido, yo te garantizo que vendrá a ti un amigo mucho más fiel que Araspas; y estoy segura de que se unirá a ti con todas las tropas que le sea posible. Porque también el padre del que ahora reina en Asiria era su amigo, pero el rey actual llegó a intentar una vez separarnos a mí a a mi marido uno del otro. En consecuencia, considerándole como le considera un insolente, sé bien que con gusto estará dispuesto a pasarse a un hombre como tú.» [46] Al oír esto Ciro, la exhortó a que enviase un mensaje a su esposo; así lo hizo ella21. Cuando Abradatas reconoció los símbolos22 de su esposa, como también se daba cuenta por lo demás de cómo estaba la situación, se pasa gustoso a Ciro, con aproximadamente mil caballos. Cuando llegó a la altura de los vigías persas, envía un mensajero a Ciro diciendo quien era. Ciro al punto da la orden de que le lleven junto a su mujer. [47] Cuando ambos se vieron, Abradatas y su mujer, se abrazaron los dos, como era natural por lo inesperado. Después Pantea le cuenta la piedad de Ciro, su moderación23' y la compasión que para con ella ha mostrado. Abra- datas, al oírlo, le dijo: «Entonces, Pantea, ¿qué puedo yo hacer para mostrar a Ciro tu agradecimiento y el mío?» «¿Qué otra cosa —dijo Pantea— que intentar mostrarte para con él tal como él se ha mostrado para contigo?» [48] Después de esta conversación, Abradatas se va al encuentro de Ciro. Cuando estuvo en su presencia, tomándole de la diestra, le dijo: «Ciro, a cambio de los favores que tú nos has hecho, no sé qué otra cosa mejor puedo decirte que me entrego a ti como amigo, como servidor y como aliado; en todas las empresas que vea que tú te empeñas, intentaré ser tu colaborador todo lo más que pueda.» [49] Ciro dijo: «Lo acepto. Pero ahora te dejo libre para que vayas a cenar con tu mujer; otro día lo harás en mi tienda a mi lado, con tus amigos y con los míos.» [50] Después, al ver Abradatas que Ciro se afanaba por la construcción de carros con hoces y el equipamiento de caballos y jinetes acorazados, intentó contribuir al contingente de Ciro con cien carros del mismo tipo sacados de su propia caballería; él mismo, por otra parte, se disponía a tomarlos bajo su mando, montado en el suyo propio. [51] Su carro se lo hizo uncir con cuatro lanzas y ocho caballos24. Los caballos de su carro fueron equipados con defensas todas de bronce. 21



Incluso de este, en principio, desgraciado incidente, Ciro sacará partido. La palabra sýmbola significa propiamente las dos mitades en que se parte un objeto o moneda, con el fin de que dos personas puedan conservarlo y transmitirlo a sus descendientes, para poder exhibirlo como prueba de la mutua relación existente entre ellos o sus familias; es especialmente utilizado este medio en la relación de ¡cenia, es decir, de hospitalidad. Aquí Jenofonte no explícita cuáles eran estos sýmbola entre los dos esposos. Etimológicamente el término griego tiene relación con el verso sum-bállo «poner juntos, reunir». 23 Porque la ha respetado y no ha usado su derecho de vencedor. Lo mismo que hace Alejandro cuando toma como prisioneras a las mujeres de Darío después de la batalla de Issos en 335. 24 Ignoramos si este tipo de carro es un producto de la imaginación de Jenofonte o realmente existió. Véase P. 22
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[52] A esto se dedicaba Abradatas. Ciro, al ver su carro de cuatro lanzas, concibió la idea de que era posible hacer uno de ocho lanzas, de modo que con ocho yuntas de bueyes se pudiese transportar el más reciente ingenio de las máquinas de guerra; este nuevo ingenio tenía una altura aproximada de tres brazas desde el suelo, contando las ruedas. [53] Tales torres, haciéndolas acompañar de una unidad militar, le parecía a él que constituirían una gran ayuda para su falange de hoplitas y un gran daño para la formación enemiga. Sobre sus plataformas hizo construir galerías circulares y parapetos; a cada torre hizo subir veinte hombres. [54] Una vez que tuvo organizado todo lo referente a las torres, hizo una prueba de traslado: realmente las ocho yuntas transportaban con mucha más facilidad la torre y los hombres que llevaba encima de ella que cada una de las yuntas la carga de la impedimenta. En efecto, el peso del cargamento era aproximadamente de veinticinco talentos25 por yunta; en cambio el de una torre, al ser el grosor de las maderas semejante al de las de la caseta que los actores utilizaban para cambiarse en las representaciones trágicas, y el número de hombres con sus armas, veinte, lo que tenía que arrastrar cada yunta era menos de quince talentos. Cuando se dio cuenta de que el desplazamiento de las torres era fácil, dispuso las cosas para hacer avanzar las torres a la vez que las tropas, considerando que en la guerra el ansia de más26 equivale a la salvación, la justicia y la felicidad.



VI. 2 [1] Por estas fechas llegaron también hombres de parte del Indio portadores de dinero y de un mensaje para Ciro que decía más o menos lo siguiente: «Ciro, es para mí una satisfacción que tú me hayas hecho saber27 lo que necesitabas, y te manifiesto mi voluntad de estar ligado a ti por un acuerdo de hospitalidad, y te envío dinero; si tienes necesidad de alguna otra cosa, envía a buscarla. A mis enviados se les ha encargado hacer lo que tú ordenes.» [2] Ciro al oírlo, dijo: «Entonces os ordeno que los demás permanezcáis en la tienda que se os ha asignado, vigiléis el dinero que habéis traído y os deis la vida que más os guste; sin embargo tres de vosotros hacedme el favor de ir al encuentro de los enemigos, pretextando tratar de una alianza por parte del Indio, y una vez que conozcáis la situación de allí, lo que dicen y lo que hacen, anunciadlo lo más rápidamente posible a mí y al Indio. Si en este asunto me rendís un buen servicio, os estaré mucho más reconocido por esto que por el dinero que habéis venido a traerme. Porque los espías, como hombres de baja condición, no tienen la capacidad de enterarse y transmitir nada más que lo que todos saben; en cambio los hombres como vosotros, muchas veces se enteran incluso con detalle hasta de lo que se está tramando.» [3] Los indios, después de escuchar con gusto las palabras de Ciro y recibir de él los honores de huéspedes, prepararon todas sus cosas y se pusieron en camino al día siguiente, prometiendo mediante juramento que, después de enterarse de cuanto pudieran de la situación de los enemigos, regresarían lo más rápido posible. [4] Ciro en los demás aspectos referentes a la guerra se preparaba magníficamente, como un hombre que planeaba realizar una empresa no pequeña y se cuidaba, no sólo de lo que había decidido con los aliados, sino que imbuía también a sus amigos la rivalidad entre ellos para ver quiénes eran los que presentaban un armamento mejor, un mejor entrenamiento en las artes de la caballería, del lanzamiento de la lanza, deí manejo del arco, y en el no regatear esfuerzos. [5] Esto lo conseguía haciéndoles salir de cacería y premiando a los mejores de cada especialidad. A los jefes que veía que ponían atención en que los soldados que de ellos dependían fuesen los mejores, Vignerón, Le cheval dans l’antiquilé, I. pág. 123, y II, láminas 51 y 52. Siguen en el texto griego unas líneas que los editores consideran una interpolación de VI, 4, 2: «su mujer, Pantea, de su propio dinero se procuró para él una coraza de oro, un casco también de oro y unos brazaletes del mismo metal». 25 El peso de un talento debía de oscilar entre los 25 y los 30 kg. aproximadamente; en Atenas era de unos 26 kg. Así que el cargamento por yunta era de unos 650 kg. 26 La pleonexía, es decir, «el ansia de más, la ambición» es un defecto en la paz. Pero no en la guerra; los ejemplos se multiplican en la obra de Jenofonte. Ciro, con estas reformas tácticas de la utilización de los carros y las torres en la guerra «ansia ir más allá», pero lo hace por un buen fin. 27 Cf. III, 2, 27.
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los alababa y los estimulaba mostrándoles su agradecimiento todo lo que le era posible. [6] También si alguna vez hacía un sacrificio o una celebración, y en ellas organizaba competiciones de cualquier juego de los que sirven para preparar a los hombres para la guerra, entregaba los premios a los vencedores con toda pompa; así que la animación en el ejército era mucha. [7] Ciro tenía ya acabado casi todo aquello de lo que quería disponer para la campaña, excepto las máquinas: la caballería persa había aumentado ya su número hasta diez mil, los carros con hoces, cuya preparación había dirigido el propio Ciro, llegaban ya a los cien y los que se había esforzado en equipar Abradatas de Susa siguiendo el modelo de los de Ciro, éstos alcanzaban ya el número de otros cien. [8] En cuanto a los carros de los medos, Ciro había convencido a Ciaxares de que los transformase del tipo troyano y libio de la misma manera que él había hecho con los suyos; así que éstos sumaban también otros cien. Sobre las camellas iban apostados dos arqueros en cada una. La mayor parte del ejército tenía así la opinión de que la victoria ya era completamente suya y que el enemigo no tenía nada que hacer. [9] Cuando28, siendo éste el estado de ánimo de las tropas, llegaron del campo enemigo los indios que Ciro había enviado a indagar, y dijeron que Creso había sido elegido comandante en jefe de todas las tropas enemigas y que todos los reyes aliados de él habían decidido presentarse cada uno con todas sus fuerzas y aportar dinero en gran cantidad, que servía para pagar como mercenarios a los que podían contratar y para gratificar a los que era preciso hacerlo así, [10] y que ya eran numerosos los mercenarios tracios armados con espadas cortas; que, por otra parte, los egipcios llegaban por mar, y decían que su número se elevaba a ciento veinte mil, armados con escudos hasta los pies y con largas lanzas, lo mismo que las que llevan ahora, y con alfanjes; que había además un ejército de Chipre; que ya estaban allí todos los cilicios y los frigios de las dos Frigias, los licaones29, los paflagones, los capadocios, los de Arabia, los fenicios, los asirios con el comandante de Babilonia, los jonios y los eolios y casi todos los griegos que habitan en Asia, que habían sido obligados a integrarse en las tropas de Creso30, y que, además, Creso había enviado hombres a Lacedemonia con vistas a una alianza 311; decían también que el ejército estaba reunido en los alrededores del río Pactolo32, pero que tenían la intención de avanzar hasta Thymbrara, lugar en el que también hoy en día se reúnen los bárbaros de la región sur (de Siria) sometidos al Gran Rey33, y que a todos se les había transmitido la consigna de que reuniesen allí sus aprovisionamientos —casi lo mismo decían también los prisioneros, ya que Ciro prestaba atención a capturar a aquellos de los que pudiese obtener alguna información y enviaba también espías con el aspecto de esclavos, como si fueran desertores—. [12] Así que, cuando34 el ejército de Ciro oyó esto, le entró una gran preocupación, como es natural; iban y venían con más calma que de costumbre, nos mostraban una gran alegría en sus semblantes, se formaban círculos en los que no se hacía otra cosa que preguntarse unos a otros o comentar lo que se había dicho sobre los preparativos del enemigo. [13] Cuando Ciro se dio cuenta de que el miedo se estaba extendiendo por el ejército, convoca a los jefes de los distintos contingentes y a todos aquellos de quienes pensaba que el desánimo le sería perjudicial, mientras que la actitud animosa le prestaría una gran ayuda. Encargó también a sus Comienza aquí una larga subordinada temporal que se prolonga hasta el párrafo 12, en la que el amontonamiento de frases coordinadas colabora a presentar una manera más plástica el también «amontonamiento» de los aliados de Creso y del Asirio que llegan para combatir contra Ciro. 29 Jenofonte en Anábasis III, 2, 23 nos habla de ellos como de un pueblo salvaje que vivía del pillaje. Habitaban en Licaonia, región de Asia Menor entre Capadocia y Pisidia. 30 Para la relación de Creso con los griegos de Asia el más amplio documento que tenemos es el libro I de las Historias de Herodoto; véase especialmente 1-26 sigs. y 71-91. 31 También es Herodoto nuestra fuente, así como la de Jenofonte probablemente; véanse sobre todo 71 sigs. 32 Este río, famoso por sus pepitas de oro, pasaba al pie de la acrópolis de Sardes, la capital del reino de Creso, Lidia. Creso había vuelto a su patria para reunir aliados. 33 Ver Attábasis I, 9, 7. Ver Attábasis I, 9, 7. 34 Termina aquí el largo paréntesis que, desde el párrafo 9, detalla los aliados enemigos (cf. n. 28). 28
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ayudantes que cualquier otro que quisiera de entre los soldados estar presente para oír sus palabras, que no se lo impidiesen. Cuando estuvieron reunidos, les habló así: [14] «Aliados, os he reunido porque veo que algunos de vosotros, al llegar las informaciones del campo enemigo, sois la viva imagen de hombres aterrorizados. Me parece extraño que alguno de vosotros esté atemorizado de que los enemigos reúnan sus fuerzas, y en cambio, el que nosotros contemos ahora con unas fuerzas mucho más numerosas que cuando obtuvimos la victoria frente a ellos, así como el hecho de que, gracias a los dioses, estemos ahora mucho mejor preparados que antes, la evidencia de eso ¿no os infunde confianza? [15] Por los dioses, entonces ¿qué habríais hecho35 los que ahora tenéis miedo si alguien os hubiera anunciado que avanzaban contra nosotros unas fuerzas semejantes a las nuestras, y hubieseis oído —continuó— que, en primer lugar, los que antes nos han vencido vuelven de nuevo con sus almas llenas del espíritu de la victoria que acaban de obtener, después, que los que entonces cortaron las escaramuzas de nuestros arqueros y lanceros, vienen ahora acompañados de otros semejantes a ellos pero mucho más numerosos, [16] y que, además su caballería equipada con el mismo armamento con que su infantería pesada venció entonces a la nuestra, se dispone a avanzar contra la nuestra; que han rechazado los arcos y los dardos, pero que cada uno tiene el plan de avanzar con una potente lanza, con la intención de hacerse suya la lucha cuerpo a cuerpo; [17] más aún, que vienen carros que no se quedarán parados, como antes, vueltos y preparados para la huida36, sino que los caballos de esos carros están acorazados y los aurigas van colocados dentro de torres de madera protegidos en todas las partes de su cuerpo que sobresalen con corazas y cascos, y que se han ajustado a los ejes de esos carros hoces de hierro, con la idea de que estos carros también se lancen a un ataque rápido contra las filas de los enemigos; [18] por otro lado, que también disponen de camellos hembra que piensan montar para atacar, siendo así que cien caballos no serían capaces de resistir la vista de cada una de las camellas37; además, que atacarán con torres, desde lo alto de las cuales defenderán a los suyos y dispararán contra vosotros, impidiéndoos luchar con los enemigos que están a vuestro nivel en tierra firme? [19] Bien, si alguien os hubiera anunciado que así estaban las cosas en el lado enemigo, ¿qué hubierais hecho los que ahora tenéis miedo cuando se os ha anunciado que Creso ha sido elegido como comandante en jefe de las tropas enemigas, ese Creso que se mostró tan por debajo de los sirios38 que, si los sirios vencidos en la batalla se dieron a la fuga, él, al ver que estaban siendo vencidos, en lugar de acudir en ayuda de sus aliados, se marchó corriendo39, [20] y cuando, además, se os ha dicho bien claramente que los enemigos solos no se consideran capaces de enfrentarse a nosotros, sino que buscan otros soldados mercenarios pensando que lucharán mejor que ellos para su propia defensa? Sin embargo, si algunos opinan que la situación del enemigo, tal como es, merece ser temida, y que, en cambio, la nuestra es floja, yo os digo que a esos hombres, amigos míos, hay que enviarlos al campo enemigo; porque nos prestarían una ayuda mucho mayor estando allí, que no permaneciendo junto a nosotros.» [21] Cuando Ciro terminó de hablar, se levantó Crisantas el persa y dijo lo siguiente: «Ciro, no te asombres si algunos tienen el rostro sombrío al oír lo que se nos ha anunciado; porque no han cambiado por miedo, sino por frustración: lo mismo que si cuando algunos —continuó— se Con un paralelismo evidente con el largo período que relata la suma de los aliados enemigos, Jenofonte pone en boca de Ciro otro largo período de oraciones concatenadas, en las que presenta el cuadro irreal de su ejército enfrentado a otro que tuviese las características que el suyo tiene ahora, para lograr que, al contraponerlo con la realidad del ejército enemigo, sus tropas recuperen la moral. 36 Antes de la reforma de Ciro, los carros servían únicamente, como en la Ilíada, Para transportar al guerrero al campo de batalla; para combatir, el guerrero, generalmente descendía del carro y luchaba como un soldado de infantería; el auriga le aperaba, con el carro vuelto, para poder huir deprisa. 37 Los caballos no soportan el olor ni la vista de las camellas, como nos dice Herodoto en I, 80, al referirnos precisamente al episodio de la victoria de Ciro sobre Creso, el rey de Lidia. 38 Otro pasaje en que sirio es confundido con asirio (cf. V n. 37). 39 Véase IV, 2, 29 sigs. 35



123



Jenofonte



Ciropedia. Libro VI



disponen a desayunar y creen que lo van a hacer, se les anunciase que hay que hacer cualquier cosa antes de desayunar; no creo yo que nadie se alegrase de oírlo; así también nosotros, convencidos, como estábamos ya, de que nos íbamos a hacer ricos, cuando hemos oído que hay algo que hacer todavía, se nos ha ensombrecido el semblante, no por miedo, sino por nuestro deseo de que esto fuese ya un hecho. [22] Sin embargo, una vez que no vamos a batirnos solamente por Siria40, donde hay mucho trigo, ganados y palmeras de las que dan fruto41, sino que además lo haremos por Lidia42, donde abunda el vino, los higos y los olivos, y donde además un mar baña sus costas y a través de él le llegan más cosas buenas de las que uno podría imaginar, al pensar eso —concluyó— ya no estamos pesarosos, sino que recobremos nuestro valor con toda rapidez, para poder disfrutar también cuanto antes de estos tesoros de los lidios.» Así se manifestó Crisantas; todos los aliados recobraron la alegría con sus palabras y estuvieron de acuerdo con él. [23] «Bueno —dijo Ciro—, amigos míos, mi opinión es partir a su encuentro cuanto antes, en primer lugar para llegar antes que ellos, si podemos, al lugar donde reúnen sus provisiones; después, porque cuanto más rápido vayamos, encontraremos que tanto menores son sus posibilidades y mayores sus carencias. [24] Esto es lo que yo digo; pero si alguien lo ve de otra manera, o piensa que hay un camino más seguro y más fácil para nosotros, que nos lo muestre.» Como eran muchos los que estaban de acuerdo en que era preciso ponerse en camino cuanto antes contra los enemigos, y nadie se oponía, a continuación Ciro inició un discurso en estos términos: «Aliados, las almas, los cuerpos y las armas que vamos a necesitar utilizar, hace mucho tiempo que, con la ayuda de los dioses, las tenemos preparadas. Pero ahora debemos preparar las provisiones para el camino, no sólo para nosotros, sino también para las bestias de carga de las que nos vamos a servir, y para no menos de veinte días; pues yo, calculando, encuentro que el camino será de más de quince días, durante el cual no encontraremos nada de lo que podamos necesitar; porque, parte de las provisiones las hemos recogido nosotros, y el resto los enemigos, todo lo que han podido. [26] Así que tenemos que preparar para llevar mucho trigo, pues sin el no podríamos ni combatir, ni vivir. De vino es preciso que cada uno tenga sólo el que sea suficiente para irnos acostumbrando a beber agua, ya que, como gran parte del camino será sin posibilidades de conseguir vino, para el trayecto tampoco será suficiente, por mucho vino que nosotros preparemos para llevar. [27] Por consiguiente, para que no caigamos enfermos al ser privados del vino de repente, no hay más remedio que actuar así: comencemos ya a beber agua con la comida; si así lo hacemos, no notaremos un gran cambio. [28] Pues, también el que se alimenta de tortas de cebada, come siempre la torta amasada con agua, el que se alimenta de pan de trigo, también lo come mojado con agua, y todas las cosas cocidas se preparan con muchísima agua. Si después de la comida tomamos un poco de vino, nuestro espíritu se quedará relajado con la sensación de que no ha sido privado de nada. [29] Después tenemos también que quitar el vino de detrás de la comida, hasta que no nos demos cuenta de que nos hemos vuelto bebedores de agua; efectivamente, el cambio poco a poco hace que todas las naturalezas puedan soportar los cambios. Nos lo enseña también la divinidad llevándonos poco a poco del invierno a soportar los duros calores y de los calores a soportar el crudo invierno; a imitación de la divinidad, nosotros debemos llegar a donde tengamos que llegar acostumbrándonos previamente. [30] »En cuanto al peso de vuestras mantas, reducidlo a favor de vuestras provisiones; un exceso de provisiones no os será inútil; en cambio, no tengáis miedo de que no vais a dormir por falta de mantas; si no echadme a mí la culpa. En cambio el vestido prestará una gran ayuda a aquel que disponga de ellos en abundancia, tanto si está bien de salud, como si no se encuentra bien. Cf. supra n. 38. Herodoto I, 193 describe la riqueza de Asiria. Jenofonte en Anábasis I, 5, 10 nos habla de que, en su expedición a Asia, él ha conocido el vino hecho de dátiles. Según Teofrasto en Hist. Plant. III, 3, 5, en Grecia los dátiles no maduran. 42 De las riquezas de Lidia nos habla también Herodoto I, 71. Véase Plinio, Hist. Nat. V, 29. 40 41
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[31] »En cuanto a viandas preparadas, debéis llevaros para el camino sólo lo que es picante, ácido y salado; pues éstas son cosas que apetece comer y bastan para muchísimo tiempo43. Cuando salgamos a tierras que no han sido tocadas, donde es natural que podamos ya recoger trigo, es preciso que dispongamos allí de molinos de mano con los que podamos moler el trigo; éste es, en efecto, el más ligero de todos los instrumentos que se utilizan para hacer el pan44. [32] »Debemos también llevar en nuestro equipaje todo aquello que los hombres necesitan cuando están enfermos; el sitio que estas cosas ocupan es realmente muy poco, y si se presentase una situación de enfermedad, serán absolutamente necesarias. Es necesario también tener correas, ya que muchísimas cosas, tanto para los hombres como para los animales, dependen de las correas45; si se desgastan o se rompen, no hay más remedio que parar la actividad, a no ser que se tenga de recambio. El que haya sido enseñado a pulir una lanza, es bueno que no se olvide tampoco de un pulidor; [33] también es bueno llevarse una lima, pues el que afila su lanza, afila también su espíritu46, pues resulta vergonzoso ser cobarde si se tiene la lanza afilada. También hay que tener maderas de sobra tanto para los carros como para las carretas, ya que, a fuerza de utilizarlos mucho, es inevitable que muchos queden fuera de uso. [34] Debéis tener también los útiles más necesarios para todas estas cosas, porque no en todas partes se encuentran artesanos, pero pocos son los que no pueden hacer una reparación que no baste para un día. Es necesario también tener una pala y un pico por cada carro, y por cada bestia de carga, un hacha y una hoz; estos instrumentos, en efecto, son útiles para cada uno en particular y muchas veces constituyen una ayuda para la colectividad. [35] »En cuanto a lo necesario para la alimentación, sois los jefes de la infantería pesada los que debéis preguntar a vuestros subordinados, pues es preciso no pasar por alto lo que cualquiera de ellos pueda necesitar, ya que seremos nosotros los que sufriremos esa falta. Lo que yo os ordeno tener para las bestias de carga, sois vosotros, los jefes de los encargados de equipamiento, los que debéis hacer indagaciones y obligar a equiparse adecuadamente al que no lo esté. [36] »En cuanto a vosotros, los jefes de los zapadores, tenéis a vuestra disposición la lista hecha por orden mía de los rechazados tanto del cuerpo de los lanceros, como del de los arqueros, como del de los honderos47; de éstos, los que proceden de los lanceros, tienen que hacer la campaña llevando un hacha para ir talando el bosque, los que proceden de los arqueros, un pico y los que proceden de los honderos, una pala; y que estos hombres vayan por escuadrones delante de los carros provistos de los útiles dichos, para que, si fuese necesario en algún momento hacer un camino, tengáis la posibilidad de hacerlo enseguida, y, si yo necesito algo, que sepa a dónde hay que acudir para tenerlos a mi disposición. [37] »Llevaré también a los forjadores, a los carpinteros y a los zapateros que estén en edad militar, los llevaré con todos sus útiles de trabajo, para que si hubiese necesidad en el ejército de cualquiera de estos tipos de trabajo, nada falte. Estos irán a desligados de su compañía armada, pero permanecerán en el lugar que se les indique, prestando, mediante el pago de un sueldo, los servicios de las técnicas que conocen a cualquiera que se los solicite. El consejo de Ciro aquí a sus soldados parece contradecir lo que él siempre recomienda en la comida, pero es que aquí las circunstancias son muy especiales: primero se trata de un largo camino, en el cual apenas podrán abastecerse, y, por tanto, tendrán que comer a base de cosas conservadas por medio de picantes, de- vinagre o de sal, tanto de carne como de pescado; además, aquí no se trata de un grupo de nobles persas acostumbrados a la frugalidad, sino de un numeroso ejército, de distintas procedencias y, por tanto, de distintos hábitos alimenticios. 44 Estos molinos se componen de dos gruesas piedras cilíndricas, de las que la superior tiene un agarradero que permite hacerla girar; la inferior no se mueve; el grano se muele colocándolo entre las dos piedras y haciendo girar la de arriba. 45 También en El jefe de caballería VIII, 4, Jenofonte insiste en la conveniencia de tener correas de recambio. 46 Jenofonte emplea esta misma imagen en Económico XXI, 3. No puede negarse que la imagen es eficaz. 47 Se trataría de los hombres que, por cualquier causa, no se consideran aptos para empuñar las armas y son pasados a servicios auxiliares, como el de zapadores en este caso. 43
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[38] »Si algún comerciante quisiera seguir al ejército con la intención de vender algo, y fuese sorprendido vendiendo algo en los días en que previamente se ha anunciado que hay que interrumpir el suministro, se verá privado de todas sus mercancías 48; pero cuando pasen esos días, venderá de la manera que quiera. Es más, aquel de los comerciantes que claramente ofrezca un mejor suministro, recibirá de los aliados y de mí mismo regalos y honores. [39] Si alguno de ellos considera que necesita fondos suplementarios para sus compras, que se presente ante mí con fiadores y garantes49 que me juren que él va con el ejército, y recibirá las cantidades adecuadas de nuestro fondo personal. »He aquí las instrucciones que yo os doy; pero si alguien ve alguna otra cosa necesaria, que me lo indique. [40] Partid vosotros a preparar los equipajes, que yo voy a hacer un sacrificio para saber si los dioses aprueban nuestra expedición50; cuando los dioses nos muestren señales favorables, daré la señal de partir. Todos debéis presentaros en el lugar que previamente se os ha indicado ante los jefes que os corresponda a cada uno y con los equipos que previamente se os ha señalado. [41] Vosotros, jefes, en cuanto cada uno tenga su unidad dispuesta, reuníos conmigo todos, para que cada uno sepa perfectamente cuál es su situación en el conjunto del ejército.»



VI. 3 [1] Después de escuchar las indicaciones de Ciro, ellos se marcharon a preparar los equipajes y Ciro se preparó para hacer el sacrificio. Una vez que los sacrificios se presentaron favorables se puso en marcha con su ejército. El primer día se acampó lo más cerca posible, para que, si alguien había olvidado algo, pudiese ir a buscarlo, y si alguien se daba cuenta de que necesitaba alguna cosa, pudiese hacerse con ella. [2] Ciaxares se había quedado con la tercera parte de los medos, para que tampoco el propio territorio quedase sin hombres; Ciro avanzaba lo más rápido que podía, con la caballería a la cabeza, y delante de ellos espías y observadores, a los que encargaba que se subiesen a las cimas para poder ver mejor lo que había por delante. Después de la caballería llevaba las bestias de carga disponiéndolas con los carros, donde el terreno era plano, en muchas columnas; detrás seguía la infantería pesada; y, si una parte de los equipajes se quedaba atrás, cualquiera de los oficiales que se encontrase allí, debía cuidarse de que no impidieran avanzar. [3] Donde el camino era estrecho, los hoplitas avanzaban a ambos lados dejando en el centro los equipajes; si surgía algún obstáculo en el camino, debían cuidarse de ello los soldados que en cada momento se encontrasen más cerca. Avanzaban en su mayoría las compañías con los equipajes a su lado, pues a todos los encargados de la impedimenta se les había dado la orden de que cada uno fuese con su propia compañía, a no ser que algo inevitable lo impidiese. [4] Aquel que había sido encargado por el capitán como responsable de los equipajes iba a la cabeza portando una señal familiar a los hombres de su propia compañía; de modo que avanzaban en formación cerrada y cada uno tenía especial cuidado de que los suyos no se quedasen atrás. Haciendo así las cosas no era necesario que se anduviesen buscando unos a otros y se conseguía, por una parte, que todo estuviese a disposición y más seguro, y por otra, que los soldados tuviesen más rápidamente lo que necesitaban. [5] Cuando a los vigías que iban delante les pareció ver en la llanura hombres que recogían follaje y troncos de madera, y vieron también bestias de carga, unas que llevaban el forraje y los troncos, otras que estaban paciendo, y mirando más lejos les parecía descubrir humo que se elevaba en el aire o una polvareda, basándose en todos estos indicios, llegaron casi al convencimiento de que el ejército de los enemigos no estaba lejos. [6] Así que el jefe de los vigías envía a uno para Ciro reglamenta los días de venta para que sus soldados se acostumbren a administrar sus provisiones, y, sin duda también, porque la presencia continua de los comerciantes distraería a los soldados de sus ocupaciones. 49 Para el significado de esta expresión, ver H. Schaeffer, MH, 1949, págs. 49-55. 50 Para justificar esta traducción de la construcción griega, véase J. Casabona, Vocabulaire sacre, págs. 89-90. Ejemplos semejantes en Anábasis VI, 4, 12-17; 5, 2; 6, 35. Helénicas VI, 4, 9. Memorables I, 2, 56, etc. 48
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anunciar a Ciro todo esto. Ciro, al oírlo, les recomienda que le vayan anunciando cualquier novedad que vayan viendo, pero sin moverse de los lugares elevados que les sirven de punto de mira; de otro lado, envió un destacamento de caballería en avanzadilla y les dio la orden de que intentasen capturar a algunos de los hombres que estaban dispersos por la llanura, para enterarse más claramente de lo que estaba sucediendo. [7] Aquellos a los que se dio la orden, así lo hicieron; Ciro, por su parte, se dedicó a ordenar cuidadosamente allí al resto del ejército, para que se preparasen en todo aquello que juzgasen necesario antes de entrar en plena refriega. Primero pasó la orden de que se desayunase y detrás de que se prestase atención a las órdenes que se fuesen dando, sin moverse de sus puestos. [8] Una vez que hubieron desayunado, convocó a los comandantes de la caballería, de la infantería, y de los carros; también a los jefes de la artillería, del transporte de avituallamientos y de los carros cubiertos51; siguiendo sus órdenes, éstos se reunieron. [9] Mientras tanto, los que habían bajado a la llanura habían capturado a algunos hombres y los trajeron. Los cautivos interrogados por Ciro decían que ellos se habían avanzado fuera de su campamento en busca, unos de forraje, otros de troncos de madera, adelantándose a los puestos de guardia, ya que, a causa del elevado número de combatientes todo andaba escaso. [10] Ciro, al oír esto, dijo: «¿A qué distancia de aquí está el ejército acampado?» Contestaron ellos: «Como a dos parasangas»52. Volvió a preguntarles Ciro: «¿Se habla de nosotros entre vuestros hombres?» «Sí, por Zeus —dijeron ellos—, y mucho, en la idea de que, en vuestro avance, estabais ya cerca.» «¿Y qué —dijo Ciro—, están contentos de oír que nosotros vamos a su encuentro?» Esta pregunta la hacía pensando en los hombres que le acompañaban. «No, por Zeus —contestaron los cautivos—, no estaban contentos, sino muy apenados.» [11] «Y ahora, dijo Ciro— ¿qué hacen?» «Están acabando de poner en orden sus formaciones —contestaron ellos—, ayer y anteayer es esto lo que estaban haciendo.» «¿Y quién es el que da las órdenes?», dijo Ciro. Contestaron ellos: «Creso en persona, al que acompañan un hombre griego y otro medo; de este último se decía que era un desertor vuestro»53. Dijo Ciro: «¡Oh Zeus soberano, ojalá pueda yo cogerlo con mis manos como es mi deseo!»54. [12] Después de esto, ordenó que se llevasen a los cautivos y se disponía a hablar a los presentes, cuando apareció otro hombre, enviado por el jefe de los vigías, diciendo que un gran escuadrón de caballería había aparecido en la llanura. «Y nosotros nos figuramos —dijo el enviado— que ellos cabalgan con la intención de echar una ojeada a este ejército nuestro; porque, delante de esta compañía otro grupo como de unos treinta avanza también a caballo, en dirección a nuestro grupo de vigilancia —continuó—, quizá con la intención de apoderarse, si pueden, de nuestra atalaya; y nosotros, los que estamos en esta atalaya, somos un solo pelotón.» [13] Ciro dio la orden a algunos de los de caballería que siempre le acompañaban de que cabalgasen hasta el pie de la atalaya sin que los vieran los enemigos y se estuviesen allí quietos. «Y cuando nuestro pelotón abandone la atalaya, salid y lanzaos contra los enemigos que se dispongan a subir allí. Y para que el otro escuadrón numeroso de caballería que avanza no os cause daño, sal a su encuentro tú, Histaspas, con tu regimiento de caballería, e intenta sorprenderlos apareciendo de repente frente al escuadrón enemigo; pero de ninguna manera te lances a una persecución a ciegas, Son carros con cuatro ruedas y con capota, que sirven para transportar a las mujeres (cf. III, 1, 8, VI, 4, 11). Como a unos 10 km. o algo más (cf. n. 41 al libro II). 53 Un falso desertor, pues se trata de Araspas. a quien ha enviado el propio Ciro para obtener información (véase VI, 1, 38 sigs.). Del griego no se sugiere quién es; sin duda alguno de los caudillos de los griegos de Asia Menor sometidos a Creso (cf. Herodoto I, 26 sigs.). 54 El verbo lambáno «coger, tomar», tiene aquí en boca de Ciro un doble sentido para Ciro, el de «recibirle» con afecto por el servicio que ha prestado, y para los prisioneros y séquito de Ciro, que le creen un desertor, el de «capturarlo». 51 52
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sino teniendo siempre el cuidado de que los puestos de observación queden bajo tu control. Y si es que avanzan hacia ti algunos levantando su mano derecha55, acoge a estos hombres amistosamente.» [14] Histaspas se marchó para armarse adecuadamente, y sus ayudantes se pusieron a cabalgar así que él dio la orden. Cuanto todavía los escuderos estaban dentro del recinto de los puestos de vigilancia, se topa con ellos el que había sido enviado tiempo atrás como espía, el guardián de la mujer de Susa56. [15] Al enterarse Ciro, se levantó de su asiento y salió a su encuentro para saludarle; los demás que, como era natural, no sabían nada, estaban asombrados con lo que estaba sucediendo, hasta que Ciro dijo: «Amigos, ha llegado a nosotros el mejor de los hombres; ahora ya todos los soldados deben conocer lo que éste ha hecho. Éste no se marchó humillado por ningún deshonor, ni porque me temiese a mí, sino enviado por mí para conocer con claridad la situación del enemigo y poder comunicárnosla. [16] Así que la promesa que yo te hice, Araspas, la recuerdo y voy a cumplírtela con la ayuda de todos éstos: es justo, amigos míos, que todos vosotros honréis a este hombre como a un hombre leal, puesto que se ha puesto en peligro por nuestro bien y ha soportado la acusación que sobre él pesaba.» [17] Después de estas palabras de Ciro, todos abrazaban a Araspas y le ofrecían su diestra. Después Ciro dijo que ya estaba bien de demostraciones de afecto, y añadió: «Araspas, ha llegado el momento para nosotros de saber tus impresiones; cuéntanoslas; y sin rebajar la verdad ni aminorar las tuerzas de los enemigos. Porque es mejor que, creyendo que son más numerosas, al verlas comprobemos que son menores, que no que oigamos que son menores y nos encontremos que son más fuertes.» [18] «Sí —dijo Araspas—, yo hice por enterarme con la mayor seguridad posible de la cuantía del ejército, puesto que yo mismo [orinaba parte de los encargados de organizar el ejército mientras estuve con ellos.» «Entonces —dijo Ciro—, ¿tú no sólo sabes su número, sino sus alineaciones?» «Por Zeus, ya lo creo que las sé —dijo Araspas—, lo mismo que cómo piensan plantear la batalla.» [19] «Bueno, comienza por decirnos el número global.» «Bien —dijo—, ellos colocados todos en orden de batalla son sobre treinta de profundidad, contando infantería y caballería, exceptuando los egipcios: colocados así se extienden a lo largo de unos cuarenta estadios; yo dediqué, en efecto, una gran atención a poder saber cuánto espacio ocupaban»57. [20] «¿Y los egipcios —dijo Ciro—, cómo están formados? Porque tú acabas de decir que excepto los egipcios.» «A éstos los coroneles los colocaban, cada regimiento de 10.000 hombres, en formación de a cien por todos lados58; dicen, en efecto, que también en casa es su manera habitual de distribuir las compañías. Es de notar que Creso, muy a su pesar, no ha tenido más remedio que ceder a que ellos ordenasen así a sus hombres; pues él quería desbordar lo más posible con su formación las alas de tu ejército.» «¿Con vistas a qué —dijo Ciro— tenía estas intenciones?» «Por Zeus, con la mira puesta en envolverte con el excedente de línea.» Entonces Ciro dijo: «Pero, ¿éstos sfc darían cuenta de que los que intentan esta maniobra envolvente pueden a su vez ser rodeados? [21] Bien, ya hemos oído de ti lo que nos convenía saber. Amigos, esto es lo que debéis hacer: ahora, en cuanto os marchéis de aquí, pasad revista al equipamiento de vuestros caballos y a vuestras propias armas, porque muchas veces, por falta de una pequeña cosa, hombre, caballo y carro, se vuelven inútiles. Mañana temprano, mientras que yo haga el sacrificio a los dioses, deben, en primer lugar, almorzar tanto hombres como caballos, para que no nos sintamos faltos de almuerzo en cualquiera de las acciones que en cada momento sea oportuno llevar a cabo. Después tú. Arsa- mas —continuó—, ocupa el ala izquierda tal como estás ahora, y tú, Crisantas, la derecha; También en IV, 2, 17 indica Ciro a los jefes de los hircanios que, si aceptan condiciones y vienen a ellos corno amigos, que avancen con las diestras en alto. En este caso quienes Ciro espera que avancen con las diestras en alto son Araspas y los suyos. 56 Es decir, Araspas. 57 El estadio es una medida de longitud que comprende 600 pies griegos (o 625 pies romanos). 58 En un cuadrado de cien hombres por lado, suman, efectivamente diez mil. 55
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los demás coroneles manteneos como ahora estáis; el momento de empezar el enfrentamiento no es, en efecto, el más oportuno para dedicarse a cambiar la manera de ir uncidos los caballos al carro59. Pasad la orden a los capitanes y a los tenientes de que formen en orden de batalla en dos líneas por sección —cada sección era de veinticuatro hombres. [22] Uno de los coroneles dijo: «Ciro, ¿tú crees que con esta formación de a dos tendremos suficiente para enfrentarnos a una formación de tanto fondo?» Ciro contestó. «Las formaciones de más fondo que el necesario para llegar al enemigo con las armas, ¿qué te parece a ti, que dañan a los enemigos o bien que ayudan a los aliados? [23] Yo, en efecto —añadió— preferiría que esos hoplitas que se alinean en columnas de a cien lo estuviesen en columnas de a diez mil, porque así los podríamos combatir con un puñado de hombres. Sin embargo, yo daré a mi formación la profundidad que yo creo que le permitirá actuar a pleno rendimiento y como el mejor aliado de sí misma. [24] Yo colocaré a los lanceros detrás de las líneas de hombres acorazados, y detrás de los lanceros, a los arqueros; pues, ¿cómo se podría colocar a estas tropas ligeras en primera fila, donde ellos mismos reconocen que no serían capaces de aguantar ningún tipo de combate cuerpo a cuerpo? En cambio, protegidos por las tropas acorazadas, sí que aguantan, y, unos lanzando sus lanzas, otros sus flechas por encima de las filas que les preceden, causan pérdidas a los enemigos. Y cualquier daño que se cause a los contrarios, es evidente que representa un alivio para los del mismo bando. [25] Por fin, en último lugar colocaré a los llamados “tras de todos” 60 porque igual que no sirve para nada una casa sin fuertes cimientos y sin los elementos que forman el tejado, de la misma manera tampoco sirve para nada una falange de hoplitas sin unas primeras y unas últimas filas que no sean de soldados distinguidos. [26] »Así que vosotros —continuó—, respetad el orden que yo os indico, y vosotros, los jefes de los peltastas, colocad de la misma manera vuestras secciones detrás de éstos, igual que vosotros, los que dirigís a los arqueros, debéis hacerlo de la misma manera detrás de los peltastas. [27] Tú, el que tienes el mando de los “tras de todos”, como dispones de los hombres que van en último lugar, exhorta a tus hombres a que cada uno vigile a los que van a su alrededor, y a que animen a los que hacen lo que deben hacer y amenacen duramente a los que flaquean; y si alguien se da la vuelta con la intención de desertar, que lo castiguen con la muerte. Es función de los soldados de las primeras filas infundir confianza a los que les siguen, tanto de palabra como de obra; pero vosotros, los que ocupáis las últimas filas, debéis infundir más miedo a los cobardes del que les infunden los enemigos; así que, hacedlo así. [28] Tú, Eufratas, que tienes a tu cargo la artillería, actúa de manera que las yuntas que arrastran las torres sigan lo más cerca posible a la formación de hoplitas. [29] Tú, Dauco, que tienes el mando del transporte de bagajes, cuida de que todas las tropas de esta clase vayan tras las torres; y que tus ayudantes castiguen duramente a los que avancen más de lo debido o se queden más atrás del lugar que les corresponda. [30] Tú, Carduco, que eres el comandante de las carretas cubiertas que transportan a las mujeres, sitúalas en último lugar, detrás de las tropas de transporte. Pues, al ir detrás todos estos elementos, dará la sensación de un gran número y a nosotros nos facilitará la posibilidad de preparar emboscadas, y en cambio a los enemigos les obligará a hacer un círculo mayor, si intentasen rodearnos; cuanto más amplio sea el círculo que deben hacer para rodearnos, tanto más débil será ese círculo suyo forzosamente. [31] Así es como debéis actuar vosotros. En cuanto a ti, Artaozo, y a ti, Artagerses, mantened uno y otro vuestros propios batallones de infantería detrás de los que acabo de nombrar61. [32] Respecto a ti, Farnuco, y a ti, Asiadatas, no coloquéis al lado de la falange de hopli- tas el batallón de caballería que cada uno tenéis a vuestro cargo, sino que debéis manteneros con todo vuestro equipo detrás de los carros que llevan a las mujeres; después venid a mi lado con los otros oficiales. Debéis estar preparados así, Metáfora lomada de las competiciones de carreras de carros. Estas últimas filas están formadas por soldados expertos, por veteranos, cuyo papel será explicado en seguida. Jenofonte da siempre mucha importancia a los soldados colocados en las últimas filas, cuyo papel es muy importante, como explica en este pasaje. 61 Es decir, como unidades de reserva. 59 60
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como si tuvierais que ser los primeros en emprender la lucha. [33] Tú, el jefe de los hombres que montan las camellas, colócate detrás de los carros cubiertos de las mujeres, y haz lo que te ordene Artagerses. [34] Vosotros, los oficiales que tenéis asignado el mando de los carros, echa^ a suertes, y al que de entre vosotros le corresponda situarse delante de la formación de hoplitas, que lo haga con los cien carros a su mando: los otros escuadrones de carros, uno que se coloque detrás de la formación de hoplitas alineándose en el flanco derecho del ejército, y el otro en el izquierdo.» Así es como Ciro distribuía al ejército. [35] Abradatas, el rey de Susa, dijo: «Ciro, yo me ofrezco como voluntario para encargarme de la formación colocada frente a írente con la de los contrarios, si tú no opinas otra cosa.» [36] Ciro, lleno de admiración por él y dándole su mano derecha, preguntó a los persas que estaban a cargo de los demás carros: «¿Estáis vosotros también de acuerdo en esto?» Como ellos contestaron que no estaba bien permitirlo, Ciro echó a suertes entre ellos y le tocó a Abradatas precisamente la posición para la que se había ofrecido; así es que se colocó frente a los egipcios. [37] Entonces ya se marcharon y, después de preocuparse de todas las instrucciones que he detallado antes, cenaron, instalaron los puestos de guardia y se fueron a dormir.



VI. 4 [1] Al día siguiente temprano, mientras que Ciro hacía un sacrificio a los dioses, el resto del ejército, tras haber desayunado y haber hecho libaciones propiciatorias, se iba equipando con hermosas y variadas túnicas, corazas y cascos. Equipaban también a los caballos con testeras y petrales62; a los que iban solos, también con quijotes y a los que estaban uncidos a los carros, con protectores de los costados. De modo que todo el ejército despedía destellos con el bronce y resplandecía con el púrpura63. [2] Abradatas tenía un carro de cuatro lanzas y ocho caballos hermosamente equipados. Cuando iba a ponerse la coraza de lino, que era usual en su país, Pantea le acerca un casco de oro, brazales, amplias muñequeras, una túnica color púrpura hasta los pies con pliegues por la parte de abajo y un cuello de color jacinto. Todas estas prendas las había hecho ella sin que su marido lo supiera, tomando las medidas de su armadura. [3] El, al verlas, se quedó admirado y preguntó a Pantea: «¿No es verdad, esposa mía, que tú me has hecho estas armas destrozando tu propio aderezo?» «Por Zeus —dijo Pantea—, sin duda que no el de más valor, pues si los demás te ven lo mismo que yo te veo, tú serás mi mejor adorno.» Mientras le decía estas cosas le iba vistiendo con su armadura e intentaba que él no se diese cuenta, pero las lágrimas se deslizaban a través de sus mejillas. [4] Abradatas, que ya antes era una persona que llamaba la atención, cuando estuvo revestido con aquella armadura, parecía el más hermoso y noble de los hombres, por su natural condición. Tomando las riendas de manos de su ayudante64, se disponía ya a subir al carro; en esto Pan- tea, exhortando a todos los presentes a retirarse, dijo: «Abradatas, te digo que si alguna otra mujer hasta el momento presente ha estimado en más a su marido que a su propia alma, creo que tú sabes que yo soy una de ellas. ¿Para qué necesito detallarte las pruebas una a una? Mi comportamiento creo yo que te ofrece pruebas más convincentes que mis palabras de ahora. [6] Sin embargo, siendo para contigo mi actitud tal como tú sabes, te juro por mi amor y por el tuyo que yo preferiría revestirme de tierra en compañía de un hombre que se ha comportado como un héroe, que vivir llena de vergüenza con un hombre sin honor. Así que yo te considero a ti y a mí misma dignos de los más altos ideales. [7] Yo pienso por otra parte, que nosotros tenemos una gran deuda de agradecimiento para con Ciro, porque, al caer yo cautiva y serle asignada como botín, no aceptó poseerme como Estas piezas de la armadura del caballo cubren respectivamente la testuz y el del caballo. Por el color de las túnicas. También los soldados de Ciro el Joven llevaban túnicas rojas (cf. Anab. I, 2, 16). 64 No es un auriga a la manera homérica, sino un simple ayudante que no sube al carro. Recuérdese que, con la innovación de Ciro, sólo el combatiente sube carro y su función es la de conducir el carro como arma de choque contra las líneas enemigas. 62 63
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una esclava, ni tampoco como una mujer libre deshonrada, sino que me guardó para ti, tomándome como a la mujer de un hermano. Además también cuando desertó de su ejército 65 Araspas, el hombre encargado de mi vigilancia, le prometí que, si me permitía enviarte un mensaje, tú vendrías a él como un camarada más fiel y mejor que Araspas.» Estas fueron las palabras de Pantea: Abradatas, lleno de admiración ante ellas, le acarició la cabeza y mirando al cielo, hizo esta súplica: «Oh soberano Zeus, concédeme mostrarme como un esposo digno de Pantea y un amigo digno de Ciro, que tanto nos ha honrado.» Después de decir esto, subió al carro por la puerta de la caja. Cuando él hubo subido y el ayudante cerró la puerta, Pantea, como no podía ya besarle de otra manera, besaba la caja. Avanzaba ya el carro con él y ella iba detrás sin que él se diese cuenta, hasta que, al darse la vuelta y verla, Abra- datas dijo: «Animo Pantea, adiós, vete ya.» A continuación los eunucos y las sirvientas la cogieron y la llevaron al carruaje cubierto; la acostaron y cubrieron el carruaje con el toldo 66»». La gente, a pesar de que el espectáculo de Abradatas y su carro era hermoso, no pudo prestarle atención antes de que Pantea se marchase67. [12] Cuando Ciro obtuvo auspicios favorables, y el ejército estuvo formado de acuerdo con sus consignas, mientras se ocupaban los nuevos puestos de vigilancia, convocó a los jefes y les habló así: [13] «Amigos y aliados, los dioses nos muestran los sacrificios semejantes a cuando nos concedieron la anterior victoria; quiero recordaros todo aquello cuyo recuerdo me parece a mí que os hará ir a la lucha con mucha más confianza. [14] En efecto, os habéis entrenado para la guerra mucho más que los enemigos, habéis convivido juntos y compartido las mismas formaciones mucho más tiempo ya que los enemigos, y habéis obtenido ya una victoria con la mutua colaboración. En cambio, de los enemigos, la mayor parte ha compartido la derrota. En cuanto a los que todavía no han tomado parte en la lucha, tanto de un bando como de otro, los de los enemigos saben que tienen traidores como compañeros de filas68, en cambio vosotros, los que estáis a nuestro lado, sabéis que combatís en compañía de hombres que voluntáis riamente se prestan a ayudar a sus aliados. [15] Es natural, por tanto, que los que se tienen una confianza mutua, mantengan al luchar una actitud mental semejante, en cambio los que desconfían unos de otros, forzosamente cada grupo debe de pensar cómo salir del aprieto lo más pronto posible. [16] Amigos, marchemos, pues, contra los enemigos; con unos carros que constituyen por sí mismos un arma 69, mientras que los suyos, no; e igualmente convencidos de que disponemos de unos jinetes y de unos caballos perfectamente pertrechados, frente a los suyos que no lo están, y preparados para la lucha de cerca. Vais a luchar contra la misma infantería con la que luchasteis antes, excepto los egipcios; pero los egipcios van armados de manera semejante y siguen un orden parecido al de aquéllos: efectivamente, tienen unos escudos demasiado grandes como para poder actuar y ver a la vez, y ordenados de cien en cien, es evidente que se estorbarán unos a otros para luchar, excepto muy pocos. [18] Y si confían en que nos van a rechazar con su empuje, ellos primero tendrán que hacer frente a los caballos y al hierro reforzado por los caballos70. Si alguno de entre ellos resiste, ¿cómo va a poder a la vez luchar contra la caballería, la infantería y las torres? Porque los que van subidos en las torres también desde ellas nos prestarán su ayuda y, disparando contra los enemigos, harán que éstos, en lugar de detenderse, queden desconcertados. [19] De todas maneras, si todavía pensáis que os falta algo, decídmelo; pues, con la ayuda de los dioses, no tendremos falta de nada. Si alguien quiere decir Pantea parece ignorar que la «deserción» de Araspas ha sido un acto de servicio. J. N. O'Sullivan en AJPh XCVII, 1976, págs. 117-118, afirma que este tipo carro era una especie de vagón con una tienda montada encima. Para el tipo de ver nota 1 al libro III. 67 Atraídos por la belleza de ella. 68 Porque han sido reclutados, tanto por Creso como por el Asirio, a la fuerza, y, entonces, estarán más dispuestos a desertar. 69 No sólo por la nueva táctica de choque para la que Ciro los ha preparado con las modificaciones que en ellos ha introducido, sino además, por las hoces con que los ha equipado. 70 La infantería reforzada por la caballería. 65 66
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algo, que lo diga. Si no, después de n al lugar de los sacrificios y hacer súplicas a los dioses en cuyo honor hemos hecho estos sacrificios, incorporaos a vuestras formaciones. [20] Que cada uno de vosotros recuerde a sus hombres las mismas cosas que yo os he recordado a vosotros, y que cada uno demuestre ante sus subordinados que es una persona digna de ostentar el mando, porque se muestre tanto en su pose, como en su rostro, como en sus palabras, una persona impasible ante el miedo.»
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Libro VII VII. 1 [1] Los jefes, después de hacer sus súplicas a los dioses, se marcharon hacia sus unidades. A Ciro y a su estado mayor los sirvientes les llevaron de comer y de beber, pues estaban todavía pendientes de los sacrificios. Ciro, después de ofrecer las primicias a los dioses, de pie tal como estaba, iba tomando el desayuno y repartiéndolo sucesivamente con el que más lo necesitase 1; una vez que hubo acabado las libaciones y las súplicas, bebió, y los demás y su guardia hicieron lo mismo. A continuación, tras pedir a Zeus patrio que fuese su guía y aliado, subió a su caballo y exhortó a los demás a hacer lo mismo. [2] Todos los que iban con él iban armados con las mismas armas que Ciro: túnicas color escarlata, corazas de bronce, cascos también de bronce, penachos blancos, espadas cortas y una lanza de madera de cornejo cada uno; los caballos, con testeras, petos y protecciones para las patas que servían también para el jinete. Sólo en esto difería la armadura de Ciro: en que las demás habían sido untadas con una tintura de color de oro, en tanto que las armas de Ciro brillaban como un espejo. [3] Cuando hubo montado y estaba firme mirando por dónde iba a avanzar, el estampido de un trueno resonó por la derecha. Dijo Ciro: «Te seguiremos, oh Zeus altísimo.» Se puso en marcha teniendo a su derecha Crisantas, el comandante de la caballería, y a sus caballeros, y a la izquierda a Arsamas con sus tropas de infantería. [4] Hizo pasar la orden de mirar al estandarte y seguirlo todos a una. Su estandarte era un águila de oro desplegada sobre una larga lanza. Todavía ahora éste continúa siendo el estandarte del Rey de los persas. [5] Antes de ver a los enemigos hizo hacer al ejército hasta tres descansos2. Después de habían avanzado como unos veinte estadios, comenzaron ya a ver claramente el ejército de los enemigos que venía a su encuentro. Cuando todos podían verse con claridad unos a otros, y los enemigos se dieron cuenta de que sus falanges desbordaban con mucho a las de los contrarios, tanto por la derecha como por la izquierda, deteniendo su propia formación (pues no es posible rodear a los enemigos de otra manera) se plegaron para la maniobra envolvente, dando a su formación por ambos lados la forma de una gamma, para poder luchar a la vez de todos lados3. [6] Ciro, al ver lo que hacían no cambió para nada sus planes, sino que siguió dirigiendo el ejército de la misma manera. [7] Advirtiendo Ciro que la parte doblada de cada lado la iban alejando del punto en torno al cual habían girado para desplegar sus alas, dijo: «¿Te das cuenta, Crisantas, de dónde hacen el giro?» «Ya lo creo —dijo Crisantas—. y me extraña, pues me parece que ellos alejan mucho sus alas del centro de su formación.» «Sí, por Zeus —dijo Ciro—, y de la nuestra.» «¿Y eso qué significa?» Es evidente que lo hacen por miedo de que nosotros les ataquemos si las alas de su ejército llegan a estar cerca de nosotros mientras que el centro está aún lejos.» [8] «Entonces —dijo Crisantas— ¿cómo podrán prestarse ayuda unos a otros si están así de distantes?» «Evidentemente —dijo Ciro— cuando las alas de su ejército, en su avance hacia adelante, lleguen a estar enfrente de los flancos del nuestro, retorciéndose en una especie de formación cerrada, avanzarán contra nosotros de todos lados a la vez, intentando combatirnos simultáneamente por todas partes.» «¿Entonces —dijo Crisantas— te parece a ti que su plan es bueno?» «Es bueno, teniendo en cuenta lo que ellos ven; pero teniendo en cuenta lo que no ven, es peor todavía que si avanzasen en columna. Arsamas —continuó—, tú avanza a la cabeza de tu infantería lentamente, como ves que lo hago yo. Y tú, Crisantas, síguele con tu caballería de la misma manera. Yo me dirigiré al lugar donde me parece que es oportuno dar comienzo a la lucha; y a la vez, al ir pasando, examinaré Es decir, estaba pendiente de ir pasando a los demás lo que necesitaban. Probablemente para que los soldados empiecen el combate bien descansados. 3 Naturalmente, de gamma mayúscula; es decir, quedan como dos gammas mayúsculas unidas. 1 2
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cómo están cada una de nuestras formaciones. [9] Cuando llegue y ya, en nuestro mutuo avance, unos y otros lleguemos a estar en contacto, iniciaré un peán4 y entonces vosotros, apresuraos. En el momento en que nosotros nos lancemos al cuerpo a cuerpo contra los enemigos, de lo que vosotros os daréis cuenta, pues no creo que el tumulto sea pequeño, en ese momento, Abradatas se lanzará ya con sus carros contra los de enfrente; pues así le habrá sido dicho. En cuanto a vosotros, debéis seguir lo más cerca posible a los carros, porque así caeremos sobre los enemigos en el momento de mayor confusión. También yo me presentaré allí lo más rápido que pueda, para tomar parte en la persecución, si tal es la voluntad de los dioses.» [10] Después de hablar así y hacer pasar como santo y seña las palabras de «Zeus salvador y caudillo», se puso en marcha. Al atravesar por en medio de los carros y de las tropas acorazadas, cuando miraba a algunos hombres de estas formaciones, unas veces les decía: «¡Soldados, qué agradable es contemplar vuestros semblantes!» Otras veces a otros les decía: «¿Acaso os dais cuenta, soldados, que la lucha de ahora afecta no sólo a la victoria de hoy, sino también a la victoria que obtuvisteis antes5 y a vuestra felicidad total?» [11] Si pasaba al lado de otros, les decía: «Soldados, de lo que va a pasar a partir de este momento, en absoluto debemos ya hacer responsables a los dioses, ya que nos ponen en la mano la posibilidad de conquistar muchos y bellos tesoros. Vamos, soldados, seamos valientes.» [12] A otros, les hablaba así: «¿A qué comida comunitaria6 más bella que ésta podríamos invitarnos unos a otros? Porque ahora, siendo como somos hombres de valía, podemos aportarnos mutuamente el producto de nuestra valía.» [13] Con otros se expresaba de otra manera: «Conocéis perfectamente, soldados, yo lo sé, que los premios que se ofrecen a los que venzan ahora son: perseguir, herir, matar, obtener bienes y fama, ser libres, tener poder; en cambio para los cobardes, es evidente que el premio será lo contrario de todo esto. En consecuencia, el que se ame a sí mismo, que combata conmigo; pues yo no permitiré, al menos voluntariamente, que se produzca ninguna cobardía ni deshonor.» [14] De otro lado, cuando pasaba al lado de algunos de los que habían combatido con él antes, les decía: «Amigos, a vosotros, ¿qué os voy a decir? Vosotros conocéis perfectamente cuál es el comportamiento de los buenos en las batallas y cuál el de los cobardes.» Cuando, en su avance entre las tropas, llegó al lado de Abradatas, se paró. Abradatas, entregando las riendas al conductor del carro a sus órdenes, se aceró a Ciro. Se acercaron también corriendo otros de las formaciones de al lado, tanto infantes como hombres de los carros. Ciro, por su parte, en medio de los que se le habían acercado, habló así: «Abradatas, la divinidad te ha concedido, tal como tú lo pedías7, que tú y tus hombres os alineéis en las primeras lilas de mis aliados. Pero recuerda esto, que en el momento en que tú tengas que lanzarte ya a la lucha, habrá persas no sólo que os miren sino que os sigan y que no permitan que vosotros luchéis en solitario.» [16] Abradatas contestó: «Por nuestro lado a mí me parece. Ciro, que todo esto está bien. Pero me preocupan los flancos, porque estoy viendo las alas del ejército enemigo, con cuánta fuerza se extienden con carros y con tropas de toda clase; en cambio de nuestro lado no está preparada para hacerles frente otra arma que los carros. De modo que, en cuanto a mí, si no me hubiese tocado en suerte esta posición, yo me avergonzaría8 de estar aquí: tal es mi sensación de estar en una posición De nuevo la atribución de una costumbre griega a los persas. El pean era un canto solemne y acompasado que se entonaba en ocasiones importantes; el comienzo y final de una batalla eran algunas de ellas. 5 Porque, si ahora pierden, de nada serviría la victoria precedente. 6 La expresión utilizada por Jenofonte recuerda muy de cerca a la utilizada por Tucídides, II, 43, 1, en boca de Pericles en el elogio fúnebre por los caídos en el primer año de la guerra del Peloponeso: ellos han entregado su propia vida como «la más bella contribución en común» al engrandecimiento de la patria. Además Jenofonte juega con el sentido originario de éranos «comida en común pagada a escote», siguiendo la metáfora con el verbo parakaléo «convidar», así como con eisphéro «aportar, pagar a escote». 7 Cf. VI, 3, 36, donde Abradatas. en su intento de mostrar a Ciro su agradecimiento por la consideración que ha tenido con su esposa, le pide el puesto más peligroso, enfrentarse a la cabeza de su grupo de carros, al contingente egipcio: tras echarlo a suertes, efectivamente le corresponde a él este puesto. 8 Porque, creyendo haber elegido la posición más peligrosa, colocándose en la línea central de ataque, ahora se da 4
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completamente segura.» [17] Ciro replicó: «Bueno, si de tu lado todo está bien, no te inquietes por aquéllos; pues yo, con la ayuda de los dioses, dejaré esos flancos desiertos de enemigos. Tú no te lances contra los egipcios porque ya los tengas delante, te conmino a ello, hasta que veas con toda claridad puestos en fuga a ésos a los que ahora temes.» Hablaba con palabras tan altiva^ porque la batalla estaba ya a punto de comenzar; en otras circunstancias nunca era altivo en sus palabras. «Sin embargo, cuando veas que ésos huyen, piensa que es que yo estoy ya allí y lánzate contra los hombres enemigos; ése es el momento, en efecto, en el que dispondrás de unos contrarios en las peores condiciones y de los tuyos en las mejores. [18] Pero mientras todavía tienes tiempo, Abradatas, busca la manera de ir pasando al lado de tus carros y arenga a tus hombres para el ataque, infundiéndoles confianza con la expresión de tu rostro y elevando sus espíritus con las esperanzas. Infúndeles el afán de competir para que parezcáis los mejores de las tropas que van en carro. Porque, tenlo por seguro, si esto sale bien, todos dirán en adelante que nada es más provechoso que el valor.» Abradatas, montando de nuevo a caballo, iba atravesando sus huestes y haciendo lo que Ciro le había dicho. [19] A su vez Ciro cuando, en su recorrido, estuvo a la altura del ala izquierda del ejército, donde estaba Histaspas con la mitad de la caballería persa, llamándole por su nombre, le dijo: «Histaspas, ¿lo ves ahora? Es cuestión de que actúes con rapidez. Pues, si ahora nos adelantamos nosotros a derribar enemigos, no morirá nadie de los nuestros»9. [20] Histaspas, echándose a reír, dijo: «Por lo que respecta a los que vengan de frente, será cosa nuestra, pero a los que vengan de lado, encárgaselos a otros, para que también ellos trabajen.» Contestó Ciro: «Yo voy ahora hacia allí pero, Histaspas, ten esto bien presente, que sea quien sea de nosotros aquel al que la divinidad conceda la victoria, si permaneciese cualquier punto de resistencia enemiga, lancémonos siempre todos juntos contra ese núcleo que continúa combatiendo.» Tras decir estas palabras, continuó avanzando. [21] Cuando, en su recorrido, llegó a estar a la altura del flanco y del jefe de los carros de aquella parte, se dirigió a él en estos términos: «Yo vengo para prestaros ayuda. Pero cuando os deis cuenta de que nosotros atacamos la punta del ala, entonces intentad vosotros también cargar a la vez contra los enemigos; estaréis, en efecto, mucho más seguros si lográis manteneros fuera, que apresados dentro de su círculo.» [22] Siguiendo su recorrido, cuando llegó detrás de los carros cubiertos, dio la orden a Artagerses y a Farnuco de permanecer allí con sus batallones de hombres de infantería y de caballería respectivamente. «Cuando veáis, dijo, que yo ataco a los del ala derecha, entonces también vosotros lanzaos contra los que tenéis delante. Vosotros combatiréis —continuó— contra una formación en columna, que es como un ejército es más débil, teniendo, en cambio, vosotros una formación en línea, que es como podéis ser más fuertes. La caballería enemiga, como veis, está situada al final. Buscad el medio de lanzar contra ellos la formación de los camellos, y sabéis bien que incluso antes de combatir el espectáculo de los enemigos os hará reír»10. [23] Ciro, al acabar su recorrido, avanzó hacia el ala derecha. Pero Creso, considerando que el centro del ejército, con el que él avanzaba, estaba ya más cerca de los enemigos que las alas que se estaban desplegando hacia afuera, levantó la señal indicadora para las alas de que ya no se desplegaran más, sino que allí mismo, donde estaban, se diesen la vuelta y, cuando quedaron parados mirando de frente al ejército de Ciro, les dio la señal de avanzar contra los enemigos. [24] Y así avanzaban tres formaciones contra el ejército de Ciro: una de frente, y las otras dos, una por la derecha y otra por la izquierda, de modo que un gran pánico se produjo en todo el ejército de Ciro, cuenta de que la más peligrosa es la do las alas, donde la superioridad de las armas enemigas parece evidente. 9 Naturalmente, en su afán de dar moral a sus hombres, Ciro exagera, puesto que, tal como ha apuntado también Abradatas, la situación de los flancos parece ser muy favorable al enemigo. De ahí la broma de Histaspas. El buen humor de Histaspas se puso ya de manifiesto al comienzo del libro VI cuando Ciro le tomaba el pelo a Gadatas. 10 Así ocurre en el capítulo 27. Aparte del testimonio de Herodoto, Jenofonte probablemente había tenido ocasión de presenciar espectáculos parecidos en sus campañas en Asia. 135
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pues como una pequeña pi petrificada11 en medio de una grande, así estaba el ejército de Ciro rodeado por todas partes, excepto por detrás, de enemigos compuestos tanto por caballeros como por infantes de infantería pesada y ligera, arqueros y carros. [25] Sin embargo, en el momento en que Ciro transmitió la orden, todos se dieron la vuelta quedando de cara a los enemigos 12. Por todos lados reinaba un gran silencio, debido a las vacilaciones de lo que iba a pasar. Pero cuando a Ciro le pareció que era el momento oportuno, inició un pean y todo el ejército le coreó. [26] Después de esto al tiempo que entonaban el grito de guerra en honor de Enialio13, Ciro sale de estampida y emprendiéndola en seguida con el flanco enemigo acompañado de su caballería, rapidísimamente trabó combate con ellos. Los de infantería, que iban pegados a él, rápidamente le siguieron, e iban realizando maniobras envolventes de un lado y de otro, de modo que Ciro quedaba en una situación muy ventajosa, ya que él lanzaba un ataque frontal contra un ala. Tan es así que la desbandada enemiga pronto fue fuerte. [27] Cuando Artagerses se dio cuenta de que Ciro estaba en acción, ataca también él por el ala izquierda y lanza las camellas, como Ciro le había ordenado. Los caballos, ya desde muy lejos, no las aguantaban, sino que unos enloquecidos huían, otros daban botes, otros se precipitaban unos contra otros. Tal es el efecto que producen en los caballos los camellos 14. [28] Artagerses con sus huestes en apretada formación se echaba encima de los enemigos en pleno desorden, y lanzaba los carros a la vez contra la derecha y contra la izquierda. Muchos, huyendo de los carros, eran muertos por los soldados que los seguían por los flancos, y muchos también, al huir de éstos, eran atrapados por los carros. [29] Abradatas por su lado, tampoco se mantuvo ya más tiempo inactivo, sino que gritando: «Amigos, seguidme», se lanzaba sin escatimar las fuerzas de sus caballos, más bien haciéndoles sangrar fuerte con el aguijón. Con el mismo ímpetu se lanzaron también los otros conductores de carro. Ante ellos, los carros enemigos huían en seguida, unos tras recoger al guerrero que había bajado a combatir, otros, abandonándole. [30] Abradatas, lanzándose con ímpetu en línea recta, dirige su ataque contra la formación de los egipcios; con él se lanzaron al ataque también las formaciones más cercanas. En otras muchas partes se ha demostrado que no existe formación más fuerte que aquella que cuenta con el apoyo de amigos que luchen a su lado, y, en esta ocasión también quedó demostrado. Pues eran los camaradas y compañeros de mesa15 de Abradatas los que se lanzaban al ataque junto con él; los demás conductores de carros, cuando vieron que los egipcios resistían con una masa compacta, se desviaron para seguir a los carros que huían y se dedicaron a su persecución. [31] Los hombres que rodeaban a Abradatas, como no podían penetrar a través de las huestes egipcias por el lugar por donde habían iniciado el ataque, a causa de la resistencia que los egipcios les oponían tanto de un lado como de otro, intentaban, hostigándolos con el ímpetu de los caballos, hacer retroceder a los hombres que se mantenían en pie, y a los que caían a tierra, los trillaban, tanto a ellos como a sus armas, con sus caballos y con las ruedas de los carros. Además, cualquier cosa que fuese alcanzada por las hoces16, rodo era totalmente despedazado, armas y cuerpos. [32] En medio de aquella indescriptible confusión, al ir sallando las ruedas a causa de los montones de toda clase de cosas, Abradatas y otros de los que con el habían llevado el ataque, cae del carro, y estos hombres, que se habían comportado allí como héroes, fueron despedazados y murieron.



Adoptamos la corrección propuesta por E. Delebecque en Rm. Et Cr 1976, págs.. 57-63. No sólo los del centro, que ya lo estaban, sino también los de los flancos. 13 Epíteto de Ares. Originalmente se trataba de un dios guerrero distinto, identificado después con él. 14 Además del testimonio de Herodoto, ya citado, véase Aristóteles, Hist. An. VI, 18 [571 b 25], respecto al efecto causado en los caballos por los camellos. 15 Sin duda Jenofonte piensa aquí en las sysitia, o comidas en común de Esparta (cf. Const. Lac. V, 2-7). 16 De los carros. 11 12
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Los persas que les seguían, lanzándose con ímpetu por el mismo lugar por donde Abradatas y los suyos estaban atacando, se dedicaban a masacrar a unos enemigos en pleno desorden, pero por donde los egipcios se mantenían indemnes (hay que tener en cuenta que eran muchos), eran ellos los que avanzaban contra los persas. [33] Entonces la lucha era terrible, tanto de lanzas, como de jabalinas, como de espadas. Los egipcios, sin embargo tenían ventaja, tanto por su número, como por sus armas. Pues disponen todavía ahora de potentes y largas lanzas y sus escudos cubren los cuerpos mucho más que las corazas y los escudos ligeros de mimbre y ayudan más al avance por estar sujetos en los hombros. Así ellos avanzaban y atacaban en línea impenetrable. [34] Los persas no podían hacerles frente, al tener que aguantar sus escudos de mimbre en los extremos de sus manos, sino que retrocedían paso a paso dando golpes y recibiéndolos, hasta que estuvieron bajo la protección de la artillería; sin embargo, una vez que llegaron a este punto, eran los egipcios, por el contrario, los que recibían los golpes desde lo alto de las torres. Además, los que iban en último lugar no permitían a los arqueros ni a los honderos huir, sino que, con las espadas desenvainadas, les forzaban a disparar sus arcos y sus hondas. [35] Grande era la carnicería humana, grande el entrechocar de las armas de toda clase, tanto de las de cerca como de las de lejos, grande el griterío de los que se llamaban unos a otros, de los que trataban de darse ánimos, de los que invocaban a los dioses. [36] En esto se presenta Ciro, que estaba persiguiendo a los enemigos de su lado. Cuando vio que los persas habían sido obligados a retroceder, se apenó, y, dándose cuenta de que de ninguna manera contendría con más rapidez a los enemigos en su avance hacia adelante que les hacía ir atrás, pasando a los que le acompañaban la orden de que le siguiesen, hizo girar a su caballo hacia atrás y cayendo sobre los enemigos, hieren a los soldados que teman la vista vuelta hacia otro lado y matan a muchos. [37] Los egipcios cuando se dieron cuenta, gritaban a voces que los enemigos estaban detrás y se daban la vuelta en medio de los golpes. Entonces ya luchaban todos revueltos, tanto la infantería como la caballería; en esto, un soldado que había caído bajo el caballo de Ciro y estaba siendo pisoteado por él, con su espada hiere en el vientre al caballo. El caballo, se encabrita al ser herido, y derriba a Ciro. [38] Entonces cualquiera podría haberse dado cuenta de cuánta importancia tiene para un caudillo el ser amado por los que le rodean; en seguida se oyó un clamor general y todos se lanzaron al ataque; empujaban y eran empujados, daban golpes y los sufrían. Uno de los ayudantes de Ciro, tras desmontar, sube a Ciro a su propio caballo. Cuando Ciro estuvo arriba, vio cómo por todas partes ya los egipcios recibían golpes; Histaspas, en efecto, había aparecido ya con la caballería persa y Crisantas. Pero a éstos Ciro no les permitió aún embestir contra la formación cerrada de los egipcios, sino que dio la orden de disparar desde fuera de la línea de ataque flechas y jabalinas. Cuando, dando un rodeo, estuvo cerca de la artillería, decidió subir a una de las torres y observar si por alguna otra parte resistía algún contingente enemigo y presentaba batalla. [40] Una vez arriba, vio la llanura llena de caballos, de hombres, de carros, de hombres en fuga, de otros que iban en su persecución, de vencedores, de vencidos. Por ninguna parte ya era capaz de descubrir ninguna resistencia excepto la de los egipcios. Éstos, cuando se vieron sin salida, agrupándose en círculo cerrado, de modo que solo sus armas quedasen a la vista, se agazapaban bajo sus es cudos. Nada podían hacer ya, sino soportar todo lo que se les viniese encima. [41] Admirado Ciro ante ellos y compadeciéndose de que taban siendo aniquilados a pesar de ser esforzados solo* dos, hizo retroceder a todos los que atacaban en derre«0 y no permitía ya a nadie que les atacase. Envía un heraldo a preguntarles si, o bien quieren morir todos por culpa de los que les han traicionado17, o bien salvarse y ser considerados valientes soldados. Ellos contestaron: «¿De qué manera podríamos salvarnos y ser considerados valientes soldados?» [42] Ciro les volvió a De sus aliados que han huido. En cuanto al papel jugado por los egipcios en Ciropedia, cf. E. Delebecque, Essai sur la vie de Xénophon, París 1957, pp. 400-403. 17
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decir: «Porque nosotros vemos que vosotros estáis solos y sin embargo resistís y estáis dispuestos a lachar.» «Pero después —dijeron los egipcios— ¿qué proeza tendríamos que hacer para salvarnos?» Ciro a esto contestó lo siguiente: «Os podríais salvar sin traicionar a ninguno de vuestros compañeros de armas, sin tener que entregar vuestras armas y haciéndoos amigos de quienes han elegido el salvaros cuando podían haberos aniquilado.» [43] Al oír esto, volvieron a preguntar: «¿Pero si llegamos a ser amigos tuyos, ¿cómo nos tratarás?» Respondió Ciro: «MÍ trato será favoreceros a cambio de vuestros favores.» Volvieron a preguntar otra vez los egipcios: «¿Cuáles serán tus favores?» Contestó Ciro a esto: «Yo os daría una paga mayor que la que ahora recibís, durante todo el tiempo que dure la guerra; y cuando llegue la paz, al que de vosotros quiera permanecer a mi lado, le daré tierras y ciudades, mujeres y servidores.» [44] Al oír esto los egipcios, pidieron que se les eximiera de participar en la campaña contra Creso; afirmaban, en efecto, que estaban de acuerdo, sólo con esta condición. Después de llegar a un acuerdo en lo demás, se dieron y ofrecieron mutuas lealtades. [45] Los egipcios que entonces se quedaron con Ciro todavía ahora permanecen fieles al Rey de Persia18. Ciro les dio ciudades, unas en el interior, las cuales todavía hoy son llamadas ciudades de los egipcios, y por otra parte, Larisa y Cilene, al lado de Cumas, cerca del mar, las que todavía ahora están ocupadas por descendientes de aquellos egipcios. Después de estos logros, al hacerse ya de noche, retirándose Ciro, se dirigía a acampar a la región de los thimbraros19. [46] En la batalla, de entre los enemigos, sólo los egipcios se distinguieron, y de los que iban con Ciro, la caballería persa pareció que había sido la mejor; hasta el punto de que todavía ahora se conserva el equipamiento con el que entonces Ciro dotó a la caballería. [47] Papel importante jugaron también con mucho los carros equipados con hoces; tanto es así que también este equipamiento para la guerra persiste todavía en nuestros días transmitido de un rey al siguiente. [48] Las camellas, sin embargo, sólo causaban miedo a los caballos, pero los que las montaban no mataban a los soldados de caballería, ni tampoco morían a manos de ellos, puesto que ningún caballo se les acercaba. [49] Con todo, se estimó que habían sido útiles. Lo que pasa es que ningún hombre distinguido está dispuesto a criar un camello para poderlo utilizar en sus desplazamientos, ni tampoco está dispuesto a ejercitarse para guerrear montando en camello. Así han recuperado la condición que les corresponde y son dedicados al transporte de los equipamientos.



VII. 2 [1] Los compañeros de Ciro, después de cenar y organizar los puestos de guardia, se fueron a dormir. Creso, por su parte, emprendió en seguida la huida a Sardes acompañado de su ejército. Las demás tribus se marcharon, cada una por el camino por el que podía en medio de la noche, avanzar más en dirección a su casa. [2] En cuanto se hizo de día, Ciro dirigió en seguida su ejército contra Sardes. Cuando estuvo ante la muralla de Sardes, dispuso las máquinas para el ataque de la muralla e hizo preparar las escalas. [3] Después de hacer estos preparativos al sobrevenir la noche, hace subir a caldeos y persas por la parte de la defensa de Sardes que parecía ser más escarpada. Les dirigía un hombre persa que había sido esclavo de uno de los guardias de la acrópolis y que había aprendido un camino para descender al río y subir de nuevo. [4] Cuando se hizo evidente que la fortaleza estaba tomada, todos los lidios, abandonando las murallas20, huían por la ciudad, cada uno por donde podía. Al amanecer, Ciro entró en la ciudad e hizo pasar la orden de que nadie se moviese de su puesto en la formación 21. [5] Creso, encerrado en En Anábasis I, 8, 9 Jenofonte habla de soldados egipcios en el ejército de Artajerjes. Los historiadores dan el nombre de Thimbrara a esta batalla, que tendría gar en el año 546/5. El lugar estaba situado a unos 25 km. al nordeste de Sardes, la capital del reino de Creso. 20 Donde deberían estar apostados; huyen por miedo al asalto enemigo. 21 Para tener controladas a sus tropas y que no se entreguen al saqueo (cf. infra 9 sigs.). 18 19
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el palacio real, llamaba a voces a Ciro. Ciro, por su parte, después de dejar unos hombres para vigilar a Creso, se dirigió a la fortaleza ocupada y, cuando vio que los persas vigilaban la ciudadela, como era su deber, pero que los caldeos habían abandonado sus armas (pues se habían apresurado a bajar para saquear lo que hubiese en las casas), convocó al punto a los oficiales de los caldeos y les dijo que se marchasen cuanto antes de su ejército. [6] «Pues no soportaría —dijo— ver que los que han abandonado su puesto obtienen una compensación mayor que los demás; sabéis bien — continuó— que yo estaba dispuesto a haceros los más afortunados entre todos los caldeos, a vosotros, los que os habíais unido a mi ejército; pero ahora no os asombréis si en vuestro camino de regreso se topa con vosotros alguien más fuerte»22. [7] Al oír esto los caldeos se llenaron de miedo y le suplicaban que cesase en su cólera y le prometían que devolverían todo lo que habían saqueado. El dijo que él no necesitaba nada, «pero si queréis —añadió— que yo deje de estar encolerizado, entregad todo lo que habéis cogido a los que han estado vigilando la fortaleza; pues, si los demás soldados se dan cuenta de que los que se mantienen en su puesto obtienen más ventajas, me daré por satisfecho». [8] Los caldeos lo hicieron así, tal como les indicaba Ciro, y los soldados que habían mantenido la disciplina obtuvieron así un rico y variado botín. Ciro, haciendo acampar a sus tropas en el lugar de la ciudad que parecía ser el más adecuado, les transmitió la orden de permanecer en armas y desayunar. [9] Después de disponer las cosas así, dio la orden de que se trajese a Creso a su presencia. Creso, cuando vio a Ciro, dijo: «Te saludo, señor; éste es, en efecto, el título que, a partir de ahora, la suerte te concede a ti para ostentar y a mí para dirigirme a ti.» «Te saludo también yo, Creso — dijo Ciro—, puesto que uno y otro somos hombres23. Pero —añadió—, Creso, ¿querrías aconsejarme en una cuestión?» «Sin duda, Ciro, yo querría encontrar una respuesta buena para ti; pues creo que eso sería también bueno para mí.» [11] «Escucha, entonces, Creso: yo, al ver que los soldados efectivamente se han esforzado mucho, han afrontado muchos peligros y que ahora piensan que tienen en sus manos la ciudad más rica de Asia después de Babilonia, considero digno que los soldados saquen de ello un provecho. Sé, en efecto —añadió—, que, si no han de obtener algún fruto de sus esfuerzos, no podré mantener su obediencia durante mucho tiempo. Pero la cuestión es que yo no quiero permitirles el saqueo de la ciudad, porque pienso que, por una parte, la ciudad sería destruida, y además sé muy bien que en el saqueo los peores serían los que obtendrían la mejor parte.» [12] Al oír esto Creso, dijo: «Permíteme que yo diga a los lidios con los que me encuentre que he conseguido de ti que no se lleve a cabo el saqueo de la ciudad y que no se permita que desaparezcan los niños y las mujeres24; y que, a cambio de eso, yo te he prometido solemnemente que los lidios estarán dispuestos a poner a tu disposición todo lo bueno y hermoso que hay en Sardes. [13] Pues yo sé que, si ellos oyesen una propuesta de este tipo, vendrá a tus manos cualquier tesoro del que aquí disponga un hombre o una mujer; e igualmente para el nuevo año tendrás la ciudad llena de muchas y bellas cosas; en cambio, si la saqueases, serán destruidos también los oficios artesanos, que se dice que son las fuentes de las cosas bellas 25. [14] Cuando veas que todos estos tesoros llegan ya a tus manos, podrás reflexionar entonces acerca de la oportunidad del saqueo. Pero primero envía a alguien en busca de mis tesoros y que tus guardianes los recojan de manos de los míos.» Ciro estuvo de acuerdo en obrar en todos los extremos tal como Creso había propuesto. Amenaza apenas velada. La versión de Herodoto, tanto en lo que se refiere a la toma de Sardes, como al tratamiento que Ciro da a Creso vencido, son muy diferentes, como puede verse en I, 77 sigs. Allí Creso es condenado a morir en la hoguera, de lo que se salva por la intervención de Apolo que envía una milagrosa lluvia; sólo entonces Ciro lo acepta como su consejero. En el Ciro idealizado de Jenofonte esta actitud generosa y noble se manifiesta ya desde el mismo saludo. 24 Es decir, que no serán vendidos como esclavos. 25 De la riqueza de la tierra lidia ya nos ha hablado Jenofonte en VI, 2, 22. Ahora Creso hace referencia a sus productos artesanos. Efectivamente, Lidia era famosa por sus tejidos y artesanía de lujo. 22 23
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[15] «De todas maneras —dijo Ciro— dime, Creso, qué consecuencias tuvo para ti la respuesta del oráculo de Delfos; pues se dice que Apolo es muy venerado por ti y que tú haces todo siguiendo sus indicaciones.» [16] «Ya quisiera yo que fuese así, Ciro, pero la realidad es que, desde buen comienzo, yo me he comportado con Apolo haciendo lo contrario en todo.» «¿Cómo así? —dijo Ciro—, explícamelo, porque estás diciendo algo muy increíble.» [17] «Porque, primeramente — continuó—, descuidándome de preguntar al dios si yo necesitaba alguna cosa, me dediqué a ponerle a prueba para ver si era capaz de decir la verdad26. Y esto —siguió— no porque sea un dios, sino que también los hombres de valía, cuando se dan cuenta de que se desconfía de ellos, no aman a aquellos que les muestran desconfianza. [18] Sin embargo, cuando acertó las cosas más absurdas que yo estaba haciendo, incluso estando yo a gran distancia de Delfos27, al ver que acertaba, le envié a consultar acerca de mi descendencia. [19] El Oráculo, primeramente, ni me contestó; pero cuando yo, tras enviar muchas ofrendas de oro y de plata y ofrecer toda clase de sacrificios, me lo propicié, al menos eso pensé, entonces ya contesta a mi pregunta de qué había de hacer para tener hijos. [20] Me contestó que los tendría. Y los tuve, en efecto, pues tampoco en esto mintió, pero el tenerlos no me sirvió de nada, ya que uno ha sido sordomudo toda su vida, y el otro, que llegó a descollar en todo, murió en la flor de la vida28. Abrumado por las desgracias de mis hijos, de nuevo envío mensajeros y hago preguntar al dios qué podría hacer para pasar el resto de mi vida con el máximo de felicidad. Él me contestó: [21] “Conociéndote a ti mismo, Creso, feliz harás la travesía.” Yo, al oír el vaticinio, me alegré, pues consideraba que él me había prescrito la manera más fácil de darme la felicidad, ya que, conocer a otros, a veces es posible, a veces no; en cambio yo pensaba que en cuanto a uno mismo, cualquier hombre sabe quién es. [22] En el tiempo que siguió, mientras que estuve tranquilo, nada tengo que recriminar a la suerte después de la muerte de mi hijo. Pero cuando el Asirio logró persuadirme29 de hacer una expedición contra vosotros, me aventuré en toda clase de riesgos. Con todo, salvé mi vida, sin recibir daño alguno. No acuso tampoco al dios de estas cosas: pues una vez que “me he conocido a mí mismo’' como un hombre no capaz de enfrentarme a vosotros en la lucha me he retirado a salvo, con la ayuda del dios, tanto yo como los míos. [23] De nuevo esta vez, corrompido por la riqueza de que disponía, por los hombres que me pedían que fuese su caudillo, por los regalos que me daban y por los hombres que, adulándome, me decían que, si yo quería tomarlos bajo mi mando, que me obedecerían todos y yo sería el más grande de los hombres; hinchado por palabras tales, cuando todos los reyes en derredor me eligieron como comandante supremo de la guerra, acepté el mando, convencido de tener la máxima capacidad para ello, [24] pero desconociéndome a mí mismo realmente, porque creía que era capaz de enfrentarme a ti en la guerra, a ti que, en primer lugar, eres de ascendencia divina 30, en segundo lugar, has nacido de generaciones sucesivas de reyes, y, en tercer lugar, que te has ejercitado en la virtud desde niño. En cambio la tradición que a mí me ha llegado de mis antepasados es que el primero que subió al trono obtuvo a la vez la realeza y la libertad 31. Por haber ignorado todo eso, con toda justicia pago la pena Herodoto explica con detalle la treta de que Creso se vale para probar la veracidad del oráculo de Apolo en Delfos (cf. I, 46-48). 27 Se trata de las cosas absurdas (trocear una tortuga y un cordero y ponerlos juntos a cocer en una cazuela de bronce) que él hace en Sardes, el día que previamente ha acordado con sus enviados, que deben probar si el Oráculo adivina. Cf. Hdt. I, 47-49. 28 También es Herodoto el que nos cuenta que murió en un desgraciado accidente de caza, alcanzado precisamente por el encargado de velar por él. Cf. Hdt. I, 36-46. 29 Convenciéndole de que la unión medo-persa era un peligro creciente para todos los pueblos de Asia (véase I, 5, 3). En Herodoto la versión es un poco diferente: Creso temiendo la creciente fuerza de Ciro, intenta frenar su expansión pretextando vengar a Astiages, que era su cuñado y el abuelo de Ciro, a quien éste Había arrebatado la hegemonía de la Media (cf. Hdt. I, 73-75). 30 A Ciro se le considera de ascendencia divina, porque su estirpe procede de Perseo, hijo de Zeus y Dánae (cf. I, 2, 1). 31 Según Herodoto I, 8 sigs., Creso desciende de Gyges, que formaba parte de la guardia personal de Candaules, el 26
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que ahora pago. [25] Sin embargo, Ciro, ahora por fin me conozco a mí mismo. ¿Crees tú — preguntó— que este es el momento en que se mostrarán verdaderas las palabras de Apolo de que seré feliz cuando me conozca a mí mismo? Te lo pregunto a ti por esto: porque me parece que en las circunstancias presentes eres quien mejor puede conjeturar una cosa así, ya que está en tu mano el hacerlo.» [26] Ciro dijo: «Déjame pensar sobre ello, Creso. Efectivamente, cuando me imagino tu bienestar anterior, te compadezco y te concedo ya que continúes teniendo la mujer que tenías, las hijas —pues he oído que tienes hijas—, los amigos, los criados y el mismo tipo de mesa con el que vivíais. [27] Pero las luchas y las guerras te las prohíbo.» «Por Zeus —dijo Creso—, no pienses ya en la respuesta acerca de mi felicidad, porque ya te lo digo yo; si tú cumples lo que dices, yo voy a llevar ahora un tipo de vida que otros consideraban dichosísima, y que yo estaba de acuerdo con ellos.» [28] Ciro dijo: «¿Y quién era el que tenía esa vida feliz?» «Mi mujer, Ciro —respondió—, pues ella participaba igual que yo de todas las cosas buenas, del lujo y de las ventajas de la buena vida, sin embargo de las preocupaciones de cómo irían las cosas, de la guerra y de las batallas, de eso ella no participaba. Así que tú me estás preparando un tipo de vida semejante al que yo ofrecía a aquella a la que más amo de todos los seres humanos, de modo que me parece que deberé tener para con Apolo un nuevo motivo de agradecimiento.» [29] Al oír Ciro sus palabras, se asombró de su entereza, y, a partir de ese momento, le llevaba por todos los sitios por donde él iba, sea porque considerase que él podía ser útil en algo, sea porque pensase que así era más seguro.



VII. 3 [1] Las cosas así, se fueron a dormir. Al día siguiente, convocando Ciro a sus amigos y a los jefes de su ejército, les ordenó, a unos, que recogiesen los tesoros, a otros que, de todo el dinero que entregase Creso, primero apartaran para los dioses todo aquello que los magos 32 prescribiesen, después que, al recibir el resto del dinero, lo pongan dentro de cofres y lo coloquen sobre carretas; tras sortear las carretas, que se hagan acompañar de ellas por todas partes por donde ellos vayan, a fin de que todos los grupos reciban en el reparto lo que les corresponde, estén donde estén. [2] Así lo hicieron ellos. Ciro, de otro lado, llamó a algunos de sus ayudantes allí presentes y les dijo: «Decidme, ¿alguno de vosotros ha visto a Abradatas? Pues me extraña —continuó— que antes a menudo venía a mi presencia y ahora no aparece por ninguna parte»33. [3] Entonces uno de los ayudantes le contestó así: «Señor, ha perdido la vida, ha muerto en la batalla cuando lanzaba su carro contra los egipcios. Los demás, excepto sus propios compañeros, se han echado atrás, según dicen, después de ver la multitud de los egipcios. [4] Y ahora —añadió— se dice que su propia mujer, después de recoger el cadáver y colocarlo en el carro en el que ella solía ir, lo ha transportado por aquí, hasta el río Pactolo34. [5] Los eunucos y servidores de Abradatas dicen que están cavando una sepultura para el muerto en un altozano. Dicen también que su mujer está sentada en tierra, con la cabeza de su marido sobre sus rodillas, después de haberle revestido con todos los ropajes y adornos de que disponía.» [6] Al oír Ciro estas palabras, se golpeó el muslo, según la costumbre 35, e inmediatamente, montando a caballo y tomando consigo a algunos caballeros, cabalgó hacia el lugar del duelo. [7] A Gadatas y a Gobrias les dio la orden de que, tras recoger el más bello aderezo que pudieran en rey de Lidia, al que acababa por arrebatar el trono y la esposa. 32 Como hace siempre tras cualquier victoria, las primicias son para los dioses. 33 Parece ilógico que Ciro no se haya enterado hasta ahora de la muerte de Abradatas. 34 Río cercano al campamento, del que ya se ha hecho mención. Pantea ha llevado allí el cadáver de su esposo para las abluciones fúnebres, como es uso en Grecia, pero no en Asia, al menos entre los persas, (cf. Herodoto I, 140) 35 Es también una costumbre griega que, como gesto de dolor o de desesperación, aparece atestiguada por primera vez en los Poemas Homéricos: Il. XII v. 162; XV v. 113; Od. XIII 198. 141



Jenofonte



Ciropedia. Libro VII



honor del amigo y del héroe muerto, siguieran sus pasos. al que tenía a su cargo los rebaños que seguían al ejército, le dijo que, lo mismo bueyes que caballos así como ganado menor en gran cantidad lo llevasen a donde se enterasen que el estaba, para ser inmolado en honor de Abradatas. [8] Cuando vio a la mujer sentada en el suelo y el cadáver extendido en tierra, se echó a llorar llevado por el dolor y dijo: «Ay, alma noble y fiel, ¿te has ido y nos has abandonado?» Y mientras esto decía, tomaba en las suyas su mano derecha y la mano del muerto quedó en las suyas; ya que le había sido cortada de un tajo por los egipcios. Al verlo, su dolor fue aún mucho mayor. [9] La mujer rompió en sollozos y aceptando la mano de su marido de las de Ciro, la besó, la volvió a colocar en su sitio como pudo y dijo: [10] «El resto de su cuerpo en verdad, Ciro, está de la misma manera, ¿qué necesidad tienes de verlo? Esto —añadió— yo sé que le ha pasado sobre todo por mi culpa, pero quizá también no menos por la tuya. Pues yo, loca de mí, le instaba insistentemente a que actuase de manera tal que apareciese ante tus ojos como un amigo digno de mención; él, yo lo sé, no pensaba lo que podría pasarle, sino qué podría hacer para agradarte. Así que —concluyó— él ha muerto sin que se le pueda hacer reproche alguno, mientras que yo que he sido la inductora, estoy aquí a su lado con vida.» [11] Ciro durante un cierto tiempo lloró en silencio, después, articuló estas palabras: «Pero él ha logrado la más bella de las muertes, mujer, pues ha muerto como vencedor. Acepta de mí estos adornos y añádelos a su ornato —Gobrias y Gadatas habían llegado con un cuantioso y hermoso aderezo— y después —añadió— sabe que tampoco en lo demás quedará sin honores, sino que un gran número de hombres levantarán su túmulo y se sacrificarán en su honor todas las víctimas que merece un hombre excelso. [12] En cuanto a ti, no estarás sola, sino que, tanto por tu prudencia como por todas tus otras virtudes, te honraré en todos los aspectos y pondré a tu lado a alguien que te acompañe a donde tú quieras; únicamente —concluyó— muéstrame junto a quién deseas ser llevada.» [13] Pantea contestó: «Ten la seguridad, Ciro, de que no voy a ocultarte al lado de quién quiero ir.» [14] Después de estas palabras, Ciro se marchó, lleno de compasión por la mujer que había sido privada de un hombre tal y por el marido que había dejado sola a una mujer así, a la que nunca más volvería a ver. Por su parte la mujer invitó a los eunucos a retirarse «hasta que —dijo— yo llore a este hombre tal como quiero». A la nodriza le dijo que se quedara y le dio la orden de que, cuando ella muriera, los envolviese en un mismo manto a ella y a su marido. La nodriza le suplicaba insistentemente que no hiciera eso, pero como nada conseguía y veía que la estaba irritando, se sentó llorando. Pantea, sacando un puñal que tenía preparado desde hacía tiempo, se degüella con su propia mano y apoyando la cabeza en el pecho de su marido, muere. La nodriza sollozaba y envolvía a ambos tal como Pantea le había ordenado. [15] Ciro, cuando se enteró de lo sucedido con la mujer, se lanza hacia allí, presa de gran agitación, por si puede ayudar en algo. Los eunucos, al ver lo sucedido, los tres que eran, sacan también sus puñales y se degüellan en el mismo lugar donde ella les había ordenado que permanecieran. Se dice que actualmente se ha conservado hasta el tiempo presente el túmulo erigido a los eunucos. Se dice también que sobre la estela superior están escritos los nombres de Abradatas y de Pantea, en caracteres sirios36 y dicen que por debajo hay tres estelas que llevan la inscripción DE LOS PORTADORES DEL CETRO37. [16] Ciro, después de acercarse al lugar del duelo y manifestar su admiración por la mujer y haber participado en las lamentaciones, se marchó. Es decir, asirios (el. VI, 2, 19 y otros), o sea, en escritura cuneiforme. Skeptoúkhoi «portadores de cetro» «maceros» eran altos funcionarios que podían llevar cetro, símbolo de poder, en las ceremonias solemnes. La atribución de esta dignidad aquí a los eunucos ha hecho a Dindorf considerar el final de este párrafo una interpolación posterior. De todas formas, se ha de tener en cuenta que, aparte de su función de guardianes del harén, los eunucos desde antiguo han cumplido en Oriente funciones importantes junto al Rey. Ver VIII, 4, 1 donde el eunuco Gadatas, como jefe de los «maceros», se cuida de la organización de la vida de palacio. 36 37
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Se cuidó de que los muertos tuvieran todos los honores solemnes que les correspondían y, según dicen, se les erigió un monumento de extraordinaria magnificencia.



VII. 4 [1] Después de estos sucesos, tuvo lugar un levantamiento entre los carios, en lucha entre ellos, y, como estaban en lugares bien defendidos38, unos y otros llamaban a Ciro en su ayuda. Ciro, por su parte, se había quedado en Sardes, y se dedicaba a construir máquinas de guerra y arietes, en la idea de derribar las murallas de los que no obedeciesen; envía, sin embargo, a Adusio, hombre persa no inexperto en la guerra ni falto de inteligencia para lo demás, y además muy agradable; lo envía a Caria, dándole tropas —cilicios y chipriotas de muy buena gana se sumaron a esta expedición. Era por esta buena disposición por lo que Ciro nunca envió sátrapas39 para gobernar a los cilicios ni a los chipriotas, sino que le bastaba con los reyes locales que se iban sucediendo. Sin embargo recibía de ellos un tributo y, cuando necesitaba tropas para una campaña, se las reclamaba. [3] Adusio llegó a Caria al mando de su ejército y de ambos bandos de los carios se le presentaron hombres dispuestos a recibirle dentro de las murallas para desgracia del partido opuesto. Adusio, con unos y otros, hizo lo mismo: a cada uno de los bandos con los que hablaba, les decía que ellos tenían más razón, y que era preciso ocultar a los contrarios que ellos eran amigos suyos, para, de esta manera, caer sobre los contrarios cogiéndoles más desprevenidos. Pidió garantías y que los carios jurasen que le recibirían dentro de las murallas para bien de Ciro y de los persas; que él por su parte estaba dispuesto a jurar que entraría dentro del recinto amurallado sin trampas y para bien de los que le recibieran. [4] Adoptando esta actitud con los dos bandos, sin que cada uno lo supiera del otro, se puso de acuerdo con ellos en una noche, la misma; efectivamente esa noche penetró dentro del recinto amurallado y se apoderó de las fortificaciones de unos y de otros. Al llegar el día, asentándose en medio de la plaza con su ejército, llamó a los jefes de los dos bandos. Ellos, al verse entre sí, se llenaron de pesar, considerando que tanto unos como otros habían sido engañados. [5] Sin embargo Adusio se expresó en estos términos: «Varones, yo os he jurado que entraría dentro de las murallas sin engaños y para bien de los que me recibiesen. Así que si hago perecer a uno de vuestros dos bandos, considero que he entrado para mal de los carios; en cambio, si hago la paz entre vosotros y la tierra segura para trabajarla, considero que he venido para vuestro bien. En consecuencia, es preciso que a partir de este día os relacionéis unos con otros amistosamente y trabajéis la tierra sin temor y que os deis y recibáis a vuestros respectivos hijos en matrimonio. Si alguien intentase ir contra la justicia de estos acuerdos, Ciro y nosotros seremos sus enemigos.» [6] Desde entonces las puertas de las murallas estaban abiertas y llenos los caminos de gentes que iban de un lugar a otro y los campos de hombres que los trabajaban. Celebraban las fiestas en común y por todas partes reinaba la paz y el bienestar. [7] En esta situación llegaron emisarios de Ciro preguntando si tenía necesidad de más tropas o artillería. Adusio contestó que Ciro podía disponer incluso de las tropas que él tenía, para utilizarlas en cualquier otro sitio; y con estas palabras, recogió su ejército y se marchó, dejando guarniciones en las cimas. Los carios le suplicaban que se quedase, y como no quería, enviaron emisarios a Ciro para pedirle que les enviase a Adusio como sátrapa40. [8] Coincidiendo con estos sucesos, Ciro había enviado a Histaspas al mando de un ejército a la Frigia del Helesponto. Una vez que Adusio estuvo de vuelta, le ordenó que también él con su La Caria, que había sido sometida por Creso (Hdt. I, 28), era conocido desde antiguo por los griegos como un país montañoso. Jenofonte tuvo la ocasión de comprobarlo personalmente en la expedición de los Diez Mil. 39 Jenofonte trata de explicar que la buena disposición que aquí muestran cilicios y chipriotas para acompañar a Adusio no es un hecho aislado en ellos, sino lo habitual y, por eso, Ciro, cuando posteriormente organice las satrapías para controlar su gran imperio, no necesita un sátrapa suyo en estos países, (cf. VIII, 6, 8). 40 Sátrapas es la adaptación griega de la palabra persa con que se designaba a los gobernadores delegados del Rey en las distintas provincias del imperio persa. Parece que se trataba de una institución meda, cuya remodelación por Ciro no es gura, aunque Jenofonte se la atribuya. Sí lo es, en cambio, en el caso de su sucesor Darío. 38
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ejército se dirigiera a los lugares por donde estaba avanzando Histaspas, para que los hombres de allí se sometieran con más facilidad al oír que otro ejército se acercaba. [9] Entonces los griegos que habitan en la costa consiguieron mediante muchos regalos no tener que aceptar a los bárbaros 41 dentro de sus murallas, sino simplemente aportar un tributo y participar en las campañas que Ciro les exigiera42. [10] El rey de los frigios se disponía a ocupar sus defensas y no a someterse y en este sentido daba las órdenes. Pero, una vez que sus lugartenientes le abandonaron y se quedó solo, por fin se entregó a Histaspas invocando la justicia de Ciro. Histaspas, dejando en las fortalezas fuertes guarniciones de hombres persas, se marchó llevando, además de sus propias tropas, mucha caballería e infantería ligera de los frigios. [11] Ciro encargó a Adusio que se reuniera con Histaspas y que, al contingente frigio qua había elegido pasarse a su bando, lo llevasen armado con todo su equipo, pero los que habían preferido hacerles la guerra, que, una vez desposeídos de sus caballos y de sus armas, les diesen la orden de seguirles sólo con sus hondas43. [12] Así lo hicieron éstos. En cuanto a Ciro, partió de Sardes, después de dejar allí una guarnición de infantería numerosa, llevándose consigo a Creso y muchos carros cargados de muchas y variadas cosas. Creso efectivamente había venido con una lista exacta de todo lo que había en cada carro. Y al darle la lista a Ciro, le había dicho: «Con esta lista, Ciro, sabrás quién te entrega correctamente lo que lleva y quién no.» [13] Ciro contestó: «Tú haces bien, Creso, previendo esta posibilidad; sin embargo, los que me traerán los tesoros, son precisamente los que son dignos de poseerlos; de modo que si robasen algo, se lo robarán a sí mismos.» Mientras decía esto, daba las listas a sus amigos y a sus jefes, a fin de que supiesen quiénes de los encargados les entregaban el botín intacto y quiénes no. [14] De los lidios, se llevaba consigo Ciro a los que veía que se preocupaban del buen aspecto de sus armas, de sus caballos y de sus carros y que intentaban en todo hacer lo que creían que a él le gustaría; pues bien, se llevaba consigo a éstos con toda su armadura. En cambio a los que veía que seguían de mala gana, sus caballos se los entregó a los persas que se habían unido a su expedición los primeros, y sus armas las mandó quemar. Y a éstos también les obligó a seguir portando hondas. [15] A todos los que no tenían armas, de entre los lidios sometidos, les obliigó a ejercitarse en el manejo de la honda, ya que consideraba que este tipo de arma es el más propio de esclavos. Efectivamente, junto con otras fuerzas, hay veces en que la presencia de los honderos sirve de gran ayuda, pero ellos solos, ni aunque estuvieran en su totalidad, podrían aguantar ante una tropa diminuta que les atacase con armas de la lucha cuerpo a cuerpo. [16] En su ruta hacia Babilonia, Ciro sometió a los frigios de la Gran Frigia, así como a los capadocios y puso bajo su yugo a los árabes44. Con los obtenidos de todos estos pueblos, completó la caballería persa hasta un número no inferior a cuarenta mil, y distribuyó entre todos sus aliados muchos caballos tomados de los cautivos. Así que llegó a Babilonia 45 con un considerable número de caballeros, de arqueros y lanceros, y con un número incalculable de honderos.



VII. 5 [1] Una vez que Ciro estuvo delante de Babilonia46, colocó todo su ejército alrededor de la ciudad, y luego él mismo dio la vuelta a la ciudad a caballo, acompañado de sus amigos y de los principales de entre los aliados. [2] Después que observó detalladamente las murallas, preparó al Jenofonte designa aquí a los persas con la palabra griega habitual para los «no griegos», bárbaroi. Jenofonte varía ligeramente la noticia cié Herodoto I, 141, según la cual jonios y eolios envían embajadores a Ciro ofreciéndole su vasallaje, a lo que Ciro les responde irónicamente con la fábula del flautista y los peces. 43 Porque la honda es el arma menos digna de hombres libres (véase infra 15). 44 Cf. I, 2, 4. 45 La distancia entre Sardes y Babilonia es de aproximadamente 2.700 km. por el llamado «camino real». 46 Herodoto I, 178-83 hace una entusiasta y detallada descripción de esta ciudad que debió de ser una de las más admiradas de la antigüedad, por sus murallas, sus templos, sus edificios. Puede verse una reconstrucción en E. Hunger, Babylon, die heilige Stadt, Berlín, 19702; cf. también M. Rutten, Babyione, Pr. Un. Fr., París, 1966. 41 42
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ejército para alejarse de la ciudad. Pero un desertor que salió le dijo que iban a atacarle en el momento en que retirase el ejército, pues «a los que observan desde la muralla, les ha parecido que la formación es débil», dijo —y no era extraño que fuese así, pues, al rodear una muralla de gran extensión, era necesario que la formación fuese de poca profundidad—. [3] Cuando Ciro oyó lo que decía el desertor, se colocó en medio de su ejército, acompañado de sus ayudantes, y transmitió la orden de que los hoplitas, replegando la formación desde los extremos de ambas alas, se dan la vuelta siguiendo paralelamente a la parte fija del ejército, hasta que los extremos de una y otra ala estuviesen uno frente a otro y ambos frente al centro del ejército 47. [4] Haciéndolo así, los que ocupaban una posición fija se sintieron en seguida más seguros, al ver doblada su profundidad; y los que retrocedían igualmente cobraron más seguridad, pues resultaba que los que quedaban frente a los enemigos eran los que no se habían movido, y no ellos. Una vez que se hizo el movimiento y las puntas de las dos alas se tocaron, se detuvieron, habiendo adquirido un grado más alto de fortaleza; los que se habían replegado, a causa de los de delante, y los de delante, a causa de los que se habían sumado por detrás. [5] Con este movimiento de repliegue de la formación, necesariamente los mejores quedaban colocados en primera y en última línea48, y los peores, en medio. Colocados de esta forma, parecía que era una buena disposición, tanto para la lucha, como para evitar la huida. De otro lado, la caballería y la infantería ligera de los extremos estaba cada vez más cerca de su jefe49, en tanto en cuanto la línea se hacía más corta al doblarse. [6] Apiñados así, iban retrocediendo paso a paso, hasta el límite donde llegaban los dardos lanzados desde la muralla. Cuando estuvieron fuera del alcance de los dardos, girándose y dando primero unos pocos pasos, se volvieron hacia la izquierda50 y se paraban mirando a la muralla. Cuanto más cerca estaban de sus tiendas, tanto más espaciados retrocedían. Una vez que pensaron que estaban a seguro, avanzaban ya hacia atrás de una manera continua, hasta que llegaron a las tiendas. [7] Cuando tuvo ya establecido todo el campamento, Ciro convocó a los más importantes y les habló así: «Aliados, hemos examinado la ciudad todo alrededor. Yo no acierto a ver cómo se pueden tomar al asalto unas murallas tan fuertes y elevadas; en cambio, cuanto más hombres haya en la ciudad, ya que no salen a luchar, tanto más rápidamente pienso que pueden ser dominados por el hambre. En consecuencia, a no ser que podáis indicarme alguna otra manera de hacerlo, yo afirmo que ésta es la manera de sitiar a estos hombres.» [8] Crisantas dijo: «Ese río ¿no atraviesa por medio la ciudad, con una anchura de unos dos estadios?»51 «Sí, por Zeus —dijo Gobrias—, y con una profundidad que ni siquiera dos hombres, de pie uno encima de otro, sobrepasarían la superficie del agua; de modo que la ciudad es aún más fuerte por su río que por sus murallas.» [9] Dijo Ciro: «Crisantas, dejemos de lado todos esos aspectos que están por encima de nuestras tuerzas. Lo que debemos hacer es repartirnos cuanto antes entre todos la tarea de cavar un toso lo más ancho y profundo posible, para que sea necesario un mínimo de vigilantes» 52. [10] Y así, después de tomar la medida del perímetro de la muralla, y de dejar un espacio suficiente desde el río para las grandes torres, hacía cavar, a partir de ese punto, un foso extraordinariamente grande, y la tierra que sacaban la hacía tirar del lado que ellos estaban. [11] En primer lugar hizo construir torres Es decir, que los hoplitas que ocupaban los extremos de la línea de ataque, bordeando el ejército, vuelven a colocarse junto al cuerpo estable del ejército, aumentando así su profundidad. 48 Véase también VI, 3, 25, donde también se cuida de que los mejores soldados estén en las primeras y en las últimas filas. Cf. igualmente Mem. III, 1, 8. En Ilíada IV vv. 297-300 el prudente Néstor recomienda también un tipo de formación semejante. 49 De Ciro, que está en el centro de la primera línea. 50 Literalmente la expresión griega es «hacia el escudo», ep’ aspída: el escudo se sostenía con la mano izquierda. 51 Naturalmente se refiere al Éufrates; Herodoto también nos lo describe a su paso por Babilonia, pero no da números respecto a su anchra. Estrabón XVI, 1, 2 le atribuye la de un estadio. La que aquí le atribuye Jenofonte por la boca de Crisantas parece un tanto exagerada, pues sería en torno a los 400 m. 52 Cuanto más rápidamente consigan que el foso, por su amplitud y profundidad, proteja a los hombres que trabajan en él, antes podrán prescindir de la vigilancia y dedicar sus hombres a otras fundiones. 47
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sobre el río, asentándolas sobre troncos de palmera de no menos de un pletro53 —se dan también palmeras con una longitud superior a ésta—. Hacía esto porque las palmeras al ser presionadas por un peso, se encorvan hacia arriba, como los burros de carga54. [12] Utilizaba estas vigas como fundamento con el fin de que diese completamente la impresión de que se estaba preparando para un asedio, con la idea de que, incluso si el río se desbordaba, pudiese ser desviado al foso y no llevarse las torres. Hizo levantar también otras muchas torres sobre la tierra que se había sacado del foso, de modo que hubiese el máximo de puestos de guardia. [13] Esto es lo que hacían los de fuera, pero los de dentro de la muralla se reían del asedio, en la idea de que tenían lo necesario para más de veinte años. Cuando a Ciro le llegó este rumor, distribuyó su ejército en doce partes, pensando que cada parte se cuidaría de la guardia durante un mes. [14] Cuando los babilonios se enteraron de esto, se reían aún mucho más, al pensar que podían ser sus guardianes frigios, lidios, árabes y capadocios, a todos los cuales consideraban mejor dispuestos para con ellos que para con los persas. [15] Los fosos estaban ya cavados. Cuando Ciro oyó que en Babilonia había una fiesta, en la cual todos los babilonios se pasaban la noche entera bebiendo y danzando, en esa misma noche, en cuanto se hizo oscuro, tomando un gran número de hombres, abrió los fosos al río. [16] Cuando esto estuvo hecho, el agua, en medio de la noche, discurría por los fosos, y el lecho del río que atravesaba la ciudad, era practicable para los hombres. [17] Cuando lo referente al río estuvo arreglado así, Ciro hizo pasar la orden a los comandantes persas de la infantería y de la caballería, de que se presentasen a él trayendo su batallón en columna de a dos, y que el resto de los aliados a la cola de éstos, fuese detrás, conservando la misma formación que tenían antes. [18] Se presentaron; Ciro, haciendo descender a la parte desecada del río a los ayudantes, tanto de infantería, como de caballería, les dio la orden de que observasen si el lecho del río era practicable. [19] Una vez que le anunciaron que sí que lo era, entonces ya, convocando a los jefes de la infantería y de la caballería, les habló así: [20] «Amigos, el río nos deja el paso libre del camino a la ciudad. Entremos confiados (sin ningún miedo a los de dentro), pensando que éstos contra los cuales ahora marchamos, son aquéllos a los que nosotros hemos vencido cuando junto con ellos tenían a sus aliados, cuando estaban bien despiertos y sobrios y perfectamente armados y en orden. [21] Ahora, en cambio, avanzamos contra ellos en un momento en que muchos de ellos duermen, muchos están borrachos y todos fuera de puesto; cuando se den cuenta de que nosotros estamos dentro, serán todavía mucho más inútiles que ahora, por el gran susto que van a llevarse. [22] Y si alguno tiene en su mente lo que habitualmente se dice, de que da miedo a los que entran en una ciudad que los de dentro, subidos a los tejados, disparen de aquí y de allá, sobre esto podéis estar absolutamente tranquilos, porque, si algunos subiesen a las casas, nosotros tenemos como aliado al dios Hefesto55: sus pórticos son fácilmente inflamables, sus puertas están hechas de madera de palmera y untadas con una brea combustible. [23] Nosotros, de otro lado, tenemos cantidad de antorchas de madera resinosa, que rápidamente producen fuego en abundancia y mucha pez y estopa, materiales con los que rápidamente se aviva una gran hoguera; [24] de modo que sería necesario que, o bien huyesen a toda velocidad de las casas, o rápidamente serían pasto de las llamas. Vamos, tomad las armas. Yo llevaré el mando con la ayuda de los dioses. Vosotros —indicó—, Gadatas y Gobrias, mostrad los caminos, puesto que los conocéis56, [25] y, cuando estemos dentro, conducidnos por el más rápido hacia el palacio real.» «Incluso —dijeron los compañeros de Gobrias— no sería nada extraño que también las puertas del El pletro es una medida de longitud de 100 pies, es decir, la sexta parte del estadio. Teofrasto, Hist. Plant. V, 6, confirma esta propiedad elástica de la palmera, igualmente Estrabón XV, 3, 10 apunta la conveniencia de la utilización de vigas de Palmera para sostener el tejado de un edificio, porque, con el tiempo, no se abomban hacia abajo, sino hacia arriba. 55 Es decir, el fuego. 56 Porque son nobles asirios. 53 54
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palacio real estuviesen abiertas, pues la ciudad entera participa en la danza esta noche. Sin embargo, delante de las puertas nos encontraremos con un puesto de guardia, ya que siempre hay allí uno colocado.» «No tendríamos que retrasarnos —dijo Ciro—, sino avanzar ya, para que cojamos a los hombres de la ciudad lo más desprevenidos posible.» [26] Tras estas palabras, se pusieron en marcha. Las gentes con las que se topaban, unos caían bajo el ataque de sus armas, otros reculaban hacia atrás y otros gritaban; los que iban con Gobrias gritaban con ellos, como si también ellos estuviesen tomando parte en la danza; avanzando por donde les era posible hacerlo con más rapidez, estuvieron en seguida junto al palacio real. [27] Gobrias y Gadatas con sus formaciones encuentran que las puertas del palacio están cerradas. Los que habían recibido la orden de atacar a los del puesto de guardia caen sobre ellos, que beben ante un gran fuego, y al punto los tratan como a enemigos. [28] Y, como se produjo griterío y ruido, al darse cuenta los de dentro del barullo, y dar la orden el rey de examinar que pasaba, salen algunos corriendo y abren las puertas. [29] Los que iban con Gadatas, cuando vieron que las puertas se abrían, se abalanzan contra los que intentaban salir y que de nuevo huyen hacia dentro, les siguen y les atacan hasta que llegan a la presencia del rey. Le encuentran va de pie, desenvainada la espada que llevaba encima. [30] Gadatas y Gobrias, acompañados de muchos de los suyos, lo redujeron; los que estaban con él, también encontraron la muerte, uno intentando cubrirse con algo, otro huyendo, otro intentando defenderse de la manera que podía. [31] Ciro distribuyó por las calles grupos de caballería y les dio previamente la orden de matar a los que encontrasen fuera de las casas, y que a los que estuviesen dentro, los que supiesen hablar en sirio, les anunciasen que permaneciesen allí; que, si alguno era capturado íuera, moriría. Ellos lo hicieron así; [32] mientras tanto, llegaron Gadatas y Gobrias. Primero de todo se prosternaron ante los dioses porque habían podido vengarse del impío rey, y después besaban a Ciro las manos y los pies57, vertiendo abundantes lágrimas en medio de su alegría y felicidad. [33] Cuando se hizo de día y se dieron cuenta los que ocupaban la fortaleza, que la ciudad había sido tomada y que el rey había muerto, entregaron también la fortaleza58. [34] Ciro tomó posesión en seguida de ésta e hizo subir a ella una guarnición con sus jefes; los muertos los entregó a sus parientes para que los enterrasen. Exhortó a los babilonios, por medio de un heraldo, a que todos sacasen fueran sus armas; y que en la casa en la que se capturaran armas, hizo anunciar previamente que todos los de dentro morirían. Las sacaron ellos, y Ciro las hizo depositar en la ciudadela, para que allí estuviesen a su disposición, si alguna vez fuese preciso utilizarlas. [35] Una vez hecho esto, convocó primeramente a los magos y, teniendo en cuenta que la ciudad era una conquista de guerra, exhortó a apartar para los dioses las primicias y los lugares sagrados. Después de esto, distribuyó las casas y las residencias de los magistrados entre los que consideraba que habían participado de un modo especial en los acontecimientos; de esta manera distribuyó, según su criterio, las cosas más valiosas entre los mejores. Y si alguien creía salir perjudicado, les exhortó a que se presentasen a él y se lo hicieran saber. [36] En cuanto a los babilonios, les hizo anunciar que debían trabajar la tierra y entregar los tributos, así como servir a los amos a los que cada uno de ellos había sido entregado. A los persas que habían participado y a aquellos de los aliados que elegían quedarse a su lado59, les anunció públicamente que podían tratar como dueños a los babilonios que habían recibido. Gadatas por su castración y Gobrias por la muerte de su hijo, manifiestan insistentemente su afán de venganza. Conseguida ésta, primero dan gracias a los dioses y luego demuestran a Ciro su agradecimiento con signos de vasallaje. 58 La conquista de Babilonia, que aparece narrada en el Cilindro de Ciro, conservado en el Museo Británico, tuvo lugar en octubre del año 539 a. C. Parece que no fúe su rey, Nabonido, quien murió a manos de Gobias, sino su hijo Baltasar Nabonido fue hecho prisionero y luego indultado y nombrado gobernador de una provincia. Ciro fue recibido como libertador por los sacerdotes de Marduk, la más alta divinidad de Babilonia, que formaban una fuerte oposición contra el rey y que probablemente facilitaron la entrada de Ciro. 59 En VIII, 4, 28 se verá que, en su mayor parte, estos aliados eran medos e hircanios. 57
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[37] Después de esto, como Ciro deseaba ya instalarse también de la manera que consideraba adecuada para un rey, decidió hacerlo contando con la opinión de sus amigos, para que, lo menos posible, fuese visto como un ser extraño y solemne, excitando a la envidia. Así que urdió el siguiente plan: Al amanecer, de pie en un lugar que le pareció apropiado, se puso a recibir al que quería decirle algo y no le despedía hasta haberle contestado. [38] Cuando los hombres se dieron cuenta de que él recibía, era incontable la multitud que venía a su encuentro; en las prisas de acercarse a él, muchas eran las tretas utilizadas y las porfías. [39] Sus ayudantes los llevaban a su presencia seleccionándolos como podían. Cuando alguno de sus amigos, después de atravesar el gentío, aparecía ante su vista, Ciro, extendiendo la mano, se dirigía a ellos y les hablaba en estos términos: «Amigos, quedaos a mi lado hasta que nos libremos de esta multitud; después estaremos juntos tranquilamente.» Los amigos se quedaban a su lado, pero la multitud que afluía era más y más numerosa, de modo que llegó la tarde antes de que él pudiese quedar libre y pasar su tiempo con los amigos. [40] Ante tal situación, Ciro dice: «¿No os parece que es el momento de separarnos? Venid mañana temprano, pues también yo tengo ganas de charlar con vosotros.» AI oír esto, los amigos se fueron con gusto a todo correr, por tener que pagar su tributo a todas las necesidades inevitables. Y así las cosas, se fueron a dormir. [41] Al día siguiente Ciro se presentó en el mismo lugar y una multitud de hombres mucho mayor había por los alrededores intentando acercársele, y mucho antes de que se presentasen sus amigos. Entonces Ciro haciendo a su alrededor un gran círculo de lanceros persas, les dijo que no fuese ante él nadie más que los amigos y los jefes tanto de los persas como de los aliados. [42] Cuando éstos llegaron a su presencia, Ciro les dijo más o menos lo siguiente: «Amigos y aliados, no podríamos reprochar a los dioses el no haber conseguido todo cuanto hemos deseado hasta el momento presente. Sin embargo, si el llevar a cabo grandes empresas va a ser algo que no permite ni disponer uno de su propio tiempo libre, ni disfrutar con la compañía de los amigos, yo por mi parte me siento inclinado a decir adiós a esta clase de felicidad. [43] Todos recordáis, sin duda, que también ayer, a pesar de comenzar temprano a escuchar a los que se acercaban, no acabamos antes del atardecer; ahora veis que se ha presentado otra multitud más numerosa que ayer con la intención de importunarnos. [44] En consecuencia, si uno ha de entregarse a sí mismo al servicio de esa gente, yo calculo que poco podréis disfrutar vosotros de mi compañía y poco también yo de la vuestra; en cuanto a mí, sé claramente que no dispondré en absoluto de mi propia persona. [45] Y aún — continuó— veo otra cosa ridícula: yo, sin duda, me decanto por vosotros, como es natural, pero de estas gentes que hay a nuestro alrededor yo no conozco casi a nadie, y todos ellos están dispuestos a, si tienen más fuerza que vosotros para empujar, intentar conseguir de mí lo que pretenden, antes que vosotros. A mí me parecía adecuado que personas como ellos, si alguien necesitaba algo de mí, que tratasen con vosotros, mis amigos, para que me pidieseis una audiencia. [46] Quizá alguien puede decir que, entonces, por qué no actué así desde el principio y, por el contrario, me puse a disposición de la gente sin intermediarios. Porque me daba cuenta de que las circunstancias de la guerra eran tales que quien ostentaba el mando no debía quedarse en segundo puesto ni para saber lo que era necesario, ni para llevar a cabo lo que fuese oportuno. Yo consideraba que los generales que se hacen caros de ver, dejan de lado muchas de las cosas que habrían de hacerse. [47] Pero ahora, cuando la guerra que más esfuerzos nos ha exigido ha cesado, me parece a mí que también mi espíritu merece alcanzar un cierto reposo. En consecuencia, como yo n° veo claro qué puedo hacer para que nuestras cosas vayan bien y a la vez también las de los demás de quienes tengo la obligación de cuidarme, que alguien me aconseje lo que ve más conveniente.» [48] Así habló Ciro. Se levanta ante él Artabazo, aquel que un día había dicho que era pariente suyo, y dijo: «Has hecho muy bien, Ciro, iniciando esta conversación. Yo ya cuando tú eras aún muy joven intentaba desde el principio llegar a ser tu amigo, pero al ver que tú no me necesitabas para nada, dudaba en acercarme a ti. [49] Cuando se dio el caso de que tú tuviste necesidad de mí
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para anunciar rápidamente a los medos las palabras de Ciaxares60, yo calculé que, si en este punto colaboraba contigo decididamente, sería una persona de tu confianza y tendría la posibilidad de dialogar contigo todo el tiempo que quisiera. Cumplí aquella misión de manera que incluso merecí tus elogios. [50] Después de esto los primeros que se hicieron amigos nuestros fueron los hircanios, cuando realmente estábamos muy faltos de aliados; de modo que sólo faltó para demostrarles nuestro amor que les paseásemos en brazos. Más tarde, cuando fue tomado el campamento enemigo, creo que no tuviste tiempo libre para ocuparte de mí, y te lo perdoné. [51] Después se hizo amigo nuestro Gobrias y yo me alegré; después Gadatas y entonces ya era un problema contar contigo. Cierto que, cuando los sacas y cadusios se hicieron aliados nuestros, naturalmente teníamos que atenderles, pues ellos también se ponían a tu disposición. [52] Cuando regresamos al lugar del que habíamos partido61, al ver que tú estabas preocupado por los caballos, por los carros, por las máquinas, pensé que, una vez que estuvieses libre de estos cuidados, que entonces tendrías tiempo libre para mí. Sin embargo, así que llegó la terrible noticia de que todos los hombres se unían contra nosotros62, reconocí que esto era muchísimo más importante; si esto salía bien, me parecía saber con seguridad que no habría trabas para nuestra relación. [53] Y ahora ya hemos obtenido la victoria de esta gran batalla y tenemos sometidos a Sardes y a Creso y hemos conquistado Babilonia y sometido a todos los hombres, y, por Mitra 63, ayer yo, si no me hubiera abierto paso a puñetazo limpio, no habría podido acercarme a ti. Sin embargo, cuando me tendiste tu diestra y me exhortaste a permanecer a tu lado, realmente ya fui digno de admiración, porque me pasé el día contigo sin comer y sin beber. [54] En consecuencia, si ahora va a haber algún medio de que los que somos dignos de más consideración vayamos a tener muchísimas más ocasiones de gozar de tu compañía, estupendo; pero si no, yo estoy dispuesto otra vez64 a anunciar de tu parte que se marchen todos de tu lado, excepto nosotros, tus amigos desde el principio.» [55] Ante estas palabras, Ciro se echó a reír, así como muchos otros. Se levantó el persa Crisantas y habló así: «Bien, Ciro, antes, a lo que parece, te ponías claramente a disposición de la gente por las razones que tú mismo has dicho y porque considerabas que no éramos nosotros quienes debíamos ser el objeto de tus cuidados, ya que nosotros estábamos aquí por nuestra propia voluntad, mientras que el grueso del ejército había que ganárselo por todos los medios, para que, con el mayor agrado posible, estuviesen dispuestos a participar en nuestros esfuerzos y en nuestros peligros. [56] Pero ahora, puesto que tú no tienes el carácter de hombre solo, sino que eres capaz de conquistar a otras personas cuando conviene65, es justo que ya también tú tengas una casa. Si no, ¿qué provecho le ibas a sacar al mando, si fueres el único privado de un hogar, lugar al que ningún otro, en el mundo de los hombres, sobrepasa en venerabilidad, ni en felicidad, ni en intimidad? Por otra parte —continuó— ¿no crees tú que nosotros sentiríamos vergüenza si te viésemos a ti aguantando sin hogar las inclemencias del exterior, mientras que nosotros, en nuestras casas, diésemos la sensación de haber sacado más partido que tú?» [57] Cuando Crisantas acabó de hablar, muchos manifestaron estar de acuerdo totalmente con él. Tras este sucedido, Ciro entra en el palacio real, en la estancia donde, los que las habían transportado, habían depositado las riquezas procedentes de Sardes. Al entrar, hizo un sacrificio En IV. 1.22 sigs. es precisamente Artabazo quien se apresura a acompañar a Ciro a anunciar a los medos que, el que así lo desee, puede acompañar a Ciro, tras la primera victoria, en su persecución de los enemigos vencidos. 61 La zona fronteriza entre Media y Asiría (ver V, 4, 51). 62 Se refiere a toda la serie de aliados enemigos que se reúnen cerca de Sardes, con Creso como comandante supremo (ver VI, 2, 9 sigs.). 63 Por fin una invocación a un dios no griego. Mitra es el dios solar de los persas. Jurar por Mitra era frecuente entre los persas, cf. Jenof. Econ. IV, 24. Plutarco Artajerjes 4. Para más detalles, vid. E. Benveniste. Titres et norns propres en Iran ancient, París 1966. 64 Como estuvo para anunciar a los medos la orden de Ciaxares (ver supra n. 59). 65 Crisantas se aprovecha de los argumentos de Ciro para justificar su entrega a la gente (.46), así como del detallado análisis que hace Artabazo de las aptitudes de Ciro para ampliar su círculo de amigos, para sugerirle delicadamente la conveniencia cíe un hogar y, quizá, la oportunidad de un matrimonio. 60
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primero, en honor de la diosa del hogar66, y después en honor de Zeus y de cualquier otro dios que los magos le indicaran. [58] Hecho esto, comenzó ya a organizar lo demás. Teniendo en cuenta su papel, es decir, que iniciaba la empresa de mandar sobre muchos hombres, y que se preparaba para vivir en la ciudad más grande de las conocidas, pero con tal disposición hacia él como la más hostil de las ciudades tendría con nadie, calculando todas estas cosas, decidió que necesitaba una guardia personal. [59] Convencido de que en ninguna parte los hombres son más fáciles de someter que mientras comen, beben, se bañan, están acostados o duermen, reflexionaba quiénes merecerían más su confianza para tener al lado en estas situaciones. Pensaba, en efecto, que nunca podía llegar a ser digno de confianza un hombre que mostrase más inclinación por otra persona que por aquella cuya custodia tenía encargada. [60] Quienes tenían hijos y mujeres con las que estaban muy unidos, o bien efebos, Ciro reconocía que la propia naturaleza les forzaba a amar a estas personas por encima de todo; en cambio, al ver que los eunucos estaban privados de todas estas relaciones, consideraba que éstos valorarían por encima de todo a aquellas personas que pudieran proporcionarles riqueza y ayuda, si eran objeto de alguna injusticia, o favorecerles con honores. Y en cuanto a prestar este tipo de ayudas, pensaba que nadie podría sobrepasarle. [61] Además de estas razones, los eunucos, al ser personas que no gozan de prestigio entre los demás hombres, por esta misma razón, necesitan más un señor que se cuide de ellos; pues no existe hombre que no se considere superior a un eunuco en todos los terrenos, a no ser que una fuerza mayor se lo impida: a un eunuco fiel a su señor, nada le impide estar entre los privilegiados. [62] En cuanto a lo que comúnmente se cree, que los eunucos carecen de vigor, tampoco a él le parecía evidente. Se basaba en el testimonio de los otros animales: los caballos salvajes, cuando son castrados, dejan de morder e insolentarse, pero no por eso son menos aptos para la guerra, los toros castrados suavizan su carácter fiero e indisciplinado, pero no se ven privados de su fuerza ni de su capacidad para el trabajo, e igualmente los perros castrados no abandonan ya a sus dueños, pero no son peores en absoluto como guardianes o para la caza. [63] De la misma manera los hombres privados de este deseo se vuelven más suaves, pero no por eso más descuidados de las cosas que tienen a su cargo, ni menos aptos para montar a caballo, o para el manejo de la lanza, o para ambicionar honores. [64] Han dado muestras evidentes, tanto en la guerra como en la caza, de que conservan en sus almas su afán de victoria; pero es en la destrucción de sus dueños donde han dado la prueba mayor de fidelidad67. Nadie, en efecto, demuestra con hechos más la fidelidad en las desgracias de sus señores que los eunucos. [65] Si de alguna manera parecen disminuidos en su fuerza física, se ha de tener en cuenta que el hierro iguala a los débiles con los fuertes en la guerra. Convencido de todas estas cosas, Ciro convirtió en eunucos a todos los servidores relacionados con su propia persona, empezando por los vigilantes de las puertas68. [66] Considerando además que este tipo de guardia no era suficiente para la cantidad de gente con actitud hostil, reflexionaba también sobre a quiénes de entre los demás tomaría como guardianes del palacio real, con garantías de su fidelidad. [67] Así que, sabiendo que los persas eran los que en su país tenían unas condiciones de vida más duras a causa de su pobreza y que eran los que necesitaban trabajar más para vivir, a causa de la infertilidad de su tierra y de ser ellos mismos quienes la trabajan69, pensó que éstos verían con gran satisfacción el seguir viviendo a su lado. [68] Ciro, al salir de su casa para la expedición, hace un sacrificio también a Hestia «la diosa del hogar» y a Zeus. Como en otros muchos pasajes, Jenofonte pone siempre en boca de su héroe dioses griegos, especialmente el mayor de ellos, Zeus. 67 Recuérdese el sacrificio voluntario de los tres eunucos de Pantea en VII, 3, 15. Debía ser algo bastante frecuente, para que Ciro haga esta generalización. 68 Para una sensibilidad moderna esta medida sería un desdoro de este héroe ideal que es el Ciro de Jenofonte: quedaría así igualado con el odioso personaje de «el Asirio» que también hace castrar a Gadatas. La diferencia es, para nuestro autor, clara: en aquel caso la castración es por envidia y soberbia, mientras que en el de Ciro «tiene un sentido». De todas maneras, Jenofonte siente la necesidad de amontonar razones que justifiquen este proceder. El pasaje, de todas formas, es ambiguo, pues el verbo también podría traducirse por «se procuró, tomó». 69 Ellos y sus familias, hasta el punto de no poder, en muchos casos, enviar a sus hijos a la escuela a recibir la educación por cuenta del estado (cf. I, 2, 15). 66
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De modo que toma a diez mil lanceros de entre ellos, quienes rotativamente de noche y de día vigilaban en torno al palacio real cuando él descansaba dentro; cuando salía a alguna parte, marchaban en formación a uno y otro lado de él. [69] Considerando que también se necesitaba una guarnición suficiente para toda Babilonia, tanto si él estaba allí, como si se marchaba, estableció también en Babilonia la vigilancia suficiente. Ordenó que los babilonios proporcionaran una paga a estas guarniciones, con la intención de que, desprovistos al máximo de recursos adoptasen una actitud lo más sumisa y disciplinada posible. [70] Así organizó su guardia personal, y la que estableció en torno a Babilonia permanece aún ahora con las mismas características. Reflexionando sobre cómo podría mantener sometido al imperio entero70, e incluso aumentarlo más, llegó a la conclusión de que los mercenarios de que disponía no compensaban con su valía el número mayor de las gentes sometidas; era también de la opinión de que a los hombres destacados que, con la ayuda de los dioses, le habían ayudado a constituir su imperio, había que mantenerlos unidos y cuidarse de que no se relajasen en el ejercicio de la virtud. [71] Para no parecer que les imponía su criterio, sino que convencidos también ellos de que esto era lo mejor, se mantuviesen así unidos y preocupados del ejercicio de la virtud, reunió a los homótimos y a todos cuantos ocupaban puestos importantes y que parecían ser más dignos de participar con él tanto en fatigas como en momentos felices. [72] Cuando estuvieron reunidos, les habló así: «Amigos y aliados, a los dioses hemos de agradecer sobre todo, el que nos hayan concedido alcanzar aquello de lo que nos considerábamos dignos. Ahora, en efecto, disponemos de tierra abundante y fértil71 y de hombres que la trabajen para alimentarnos; disponemos también de casas con todo su mobiliario. [73] Y que ninguno de vosotros considere que por tener estas cosas tiene lo ajeno, pues en todos los grupos humanos se ha respetado siempre la norma de que, cuando una ciudad es tomada en la guerra, vidas y haciendas de la ciudad son de los conquistadores. No por injusticia dispondréis de lo que os haya tocado, sino que será por filantropía que no se lo quitáis, si es que les permitís a los vencidos que se queden con algo. [74] »Sin embargo, desde ahora ya, os aseguro que, si nos vamos a entregar a una vida íácil y a los goces propios de los hombres sin valía, que consideran que el esforzarse por algo es motivo de aflicción y que el pasar la vida sin hacer nada es la felicidad, lo afirmo, rápidamente nosotros nos valoraríamos en muy poco a nosotros mismos y además también rápidamente nos veríamos privados de todas estas riquezas. [75] Porque no basta el haber tenido un comportamiento noble, para mantenerlo toda la vida, si uno no se preocupa de ello hasta el final; al contrario, lo mismo que también las demás artes, si se descuidan, pierden categoría, y los cuerpos que están bien ejercitados, cuando alguien se deja llevar por la molicie, se transforman en algo que da pena, así también la sensatez, el dominio de uno mismo y el vigor, cuando se relaja uno en su práctica, a partir de ese momento se van transformando en la negación de esas cualidades. [76] En consecuencia, no hay que abandonar nuestra actitud vigilante, ni entregarnos al disfrute de lo inmediato. Porque yo creo que haber formado un imperio es una gran empresa, pero es aún mucho mayor la de conservarlo una vez que se tiene. Porque muchas veces es posible conquistar un imperio sólo con un golpe de audacia, pero que quien lo ha conquistado lo retenga, esto ya no es posible sin sensatez, sin dominio de uno mismo y sin un gran cuidado en ello. [77] He aquí lo que debemos comprender, para ejercitarnos en la virtud más ahora que antes de adquirir estas posesiones, sabiendo bien que, cuando alguien tiene muchísimo, entonces son muchísimos también los que le envidian y maquinan contra él, y sus enemigos son numerosísimos, especialmente cuando, como en nuestro caso, se tienen estas posesiones y servicios habiéndolos obtenido de personas que no las han entregado por su propia voluntad. Debemos creer que los dioses estarán de nuestro lado: pues no tenemos estas Todas las regiones que ha conquistado, o cuyos reyes se han hecho voluntariamente vasallos suyos, y no sólo Babilonia. 71 Herodoto I, 192-3 elogia grandemente la fertilidad de Babilonia, debido a sus canales de irrigación. 70
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posesiones como resultado de ninguna maquinación injusta, sino tras habernos vengado de esa maquinación contra nosotros. [78] Sin embargo, después de esto, he aquí a lo que debemos atender sobre todo: considerarnos dignos del mando por ser mejores que los hombres sobre los que mandamos. De modo que es necesario participar incluso con los esclavos del calor, del frío, de la comida, de la bebida, del trabajo, del sueño. Más aún, además de participar de todas estas cosas, debemos intentar dejar bien patente desde el principio, que somos mejores que ellos en esos menesteres. [79] En cambio, de la ciencia y de la práctica de la guerra, en absoluto hemos de hacer partícipes a aquellos que queremos establecer como nuestros trabajadores y tributarios, sino que debemos conservar nuestra propia superioridad en el ejercicio de estas cuestiones, convencidos de que estos instrumentos de libertad y de felicidad son los dioses quienes se los han mostrado a los hombres; e igual que les hemos quitado las armas, de la misma manera nosotros nunca debemos estar desprovistos de ellas, sabiendo con toda seguridad que aquellos que tengan más cerca las armas, más fácilmente tendrán a su disposición lo que quieran. [80] »Si a alguien se le ocurre una cosa de este estilo: ¿qué provecho sacamos de haber obtenido lo que deseábamos, si hemos aún de soportar el hambre y la sed, las fatigas y las preocupaciones?, debe tener esto en cuenta: que tanto más disfruta uno con los bienes, cuanto más esfuerzo previo le ha costado llegar a ellos. El esfuerzo es la salsa de las cosas que valen la pena 72; y sin la necesidad de algo, no hay nada, por lujosamente que sea preparado, que pueda resultar agradable. [81] »Y si por una parte la divinidad nos ha proporcionado aquello que el hombre ambiciona más, y si, por otra, uno para sí mismo, se lo va a arreglar de la forma realmente más agradable, un hombre así tendría tanta mayor ventaja frente a los que tienen menos medios de vida, en la medida en que, si tiene hambre, consiga las comidas más deliciosas, si tiene sed, disfrute de las más deliciosas bebidas y, si falto de descanso, logre el más grato reposo. [82] Es por eso por lo que yo afirmo que ahora nosotros tenemos que enfocar nuestras vidas a la virtud, para que podamos gozar de las cosas buenas de la manera mejor y más agradable posible, y para que no tengamos la experiencia más dura de todas: pues no es tan duro el no conquistar bellas posesiones, cuanto triste el verse privado de ellas una vez conquistadas. [83] »Parad mientes también en esto: ¿con qué pretexto podemos vernos llevados en el futuro a ser personas de menos valía que antes?, ¿acaso porque somos los que mandamos? Sin embargo, es cierto que conviene que el que manda sea mejor que sus súbditos. ¿O bien porque os parece que somos más afortunados que antes? ¿Entonces se dirá73 que la maldad tiene todavía relación con la fortuna? ¿O bien porque, como ahora tenemos esclavos, los castigaremos si no se portan bien?, [84] ¿y qué razón hay para castigar a otros por maldad o por dejadez, si uno mismo tampoco es bueno? »Tened en cuenta también esto, que hemos tomado disposiciones para alimentar a muchos guardianes, tanto de nuestras casas como de nuestras personas. Y ¿cómo no iba a ser vergonzoso si creyéramos que tenían que ser estos lanceros los que asegurasen nuestras vidas y nosotros no cogiéramos ni una lanza para nuestra propia defensa? Hay que estar plenamente convencidos de que no existe guardia mejor que cada uno por sí mismo se comporte como un hombre de valor; ésta es la escolta que hay que escoger. A un hombre sin valor, ninguna otra le asegura un bienestar. [85] »¿Entonces, ¿qué es lo que digo yo que hay que hacer y dónde hay que ejercitarse en la virtud y entrenarse en su ejercicio? Nada nuevo es, caballeros, lo que voy a decir; sino que, igual que entre los persas, los homótimos pasan su vida en sus residencias oficiales, de la misma manera, afirmo que también nosotros, que somos aquí los homótimos, debemos comportarnos en todo exactamente igual que allí; y que vosotros, observándome, comprobéis por vosotros mismos si yo Como en el dativo plural no se distinguen las formas del masculino y del neutro, la expresión griega tanto puede ser entendida como «condimento para las buenas cosas», como «condimento (estímulo) para los hombres buenos». 73 Como ocurría hasta ahora con el Asirio. Tras su derrota, ya no puede decirse que maldad y fortuna guarden relación. 72
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paso mi tiempo preocupándome de lo que debo, y yo por mi parte os observaré con atención y, a los que vea que se comportan como hombres rectos, a éstos los colmaré de honores. A los hijos que tengamos, eduquémoslos aquí, pues, de una parte, nosotros mismos seremos mejores, al querer presentarnos ante nuestros hijos como los mejores ejemplos a seguir, y a nuestros hijos, ni aun queriéndolo, les sería fácil volverse mezquinos, al no ver ni escuchar nada vergonzoso y pasar todo el día en la práctica de la virtud»74.



Jenofonte por boca de Ciro resume aquí su ideal de kalokagathía, su ideal de «virtus», en el comportamiento de los homótimos persas, es decir, de aquellos persas que han seguido todos los pasos de su propia paideia, de la que Ciro es un exponente brillante. 74



153



Jenofonte



Ciropedia. Libro VIII



Libro VIII VIII. I [1] Ciro se expresó en estos términos. Tras él se levantó Crisantas y habló así: «Muchas otras veces ya, caballeros, yo me he dado cuenta de que un buen caudillo no difiere en nada de un buen padre; los padres, en efecto, toman previsiones para que a sus hijos nunca les falten los bienes, y Ciro me parece a mí que ahora nos está dando consejos con los cuales podemos pasar la vida con el máximo de felicidad; pero lo que a mí me parece echar en falta en su exposición, más de lo que era preciso, eso voy a intentar mostrarlo a quienes no lo sepan. [2] Parad mientes en esto: ¿qué ciudad enemiga podría ser conquistada por hombres no disciplinados?; ¿qué ciudad amiga podría ser custodiada por hombres no disciplinados?; ¿qué ejército de hombres sin disciplina podría alcanzar la victoria?; ¿de qué manera los hombres serían vencidos más veces que cuando comienza a pensar cada uno particularmente en su propia salvación?; ¿qué otra cosa buena puede ser conseguida por hombres que no obedecen a sus superiores?; ¿qué ciudades podrían ser gobernadas de acuerdo con la ley, qué familias mantendrían su patrimonio, y cómo las naves podrían llegar a donde deben? [3] Por nuestra parte, los bienes que ahora poseemos, ¿por qué otro medio los hemos conseguido que por obedecer a nuestro caudillo? Por esto, pues, de noche y de día nos presentábamos con prontitud donde era preciso, y todos juntos, siguiendo a nuestro caudillo éramos irresistibles, y nada dejábamos a medias de lo que nos había sido encomendado. Así, pues, si la disciplina1 es evidentemente lo mejor para conseguir buenos resultados, de la misma manera, sabedlo bien, esta misma disciplina es también el mejor medio de conservar lo que se ha conseguido. [4] Antes, muchos de nosotros no tenían mando sobre nadie, sino que recibían órdenes; pero ahora todos los aquí presentes estáis en una situación tal que unos mandáis sobre más, otros sobre menos. Entonces, de la misma manera que consideramos justo mandar sobre los que están sometidos a nosotros, obedezcamos también igual nosotros a quienes nos corresponda; en esto sólo debemos diferenciarnos de los esclavos: en que los esclavos sirven a sus señores contra su voluntad, mientras que nosotros, si es que tenemos a gala el ser hombres libres, debemos hacer de buen grado lo que evidentemente está por encima de todo. Encontraréis que incluso donde una ciudad no es gobernada por una monarquía2, la que está especialmente dispuesta a obedecer a los que mandan, es la que se ve menos forzada a sufrir el yugo enemigo. [5] Así que, quedémonos en esta residencia oficial, como Ciro nos aconseja, ejercitémonos en conservar lo que debemos por todos los medios posibles, y ofrezcámonos a Ciro para que se sirva de nosotros en lo que necesite. Porque es preciso que sepamos bien esto: que no hay que temer que Ciro pueda encontrar algo que utilice para su propio bien y no para el nuestro, puesto que tenemos los mismos intereses y los mismos enemigos.» [6] Después de esta intervención de Crisantas, se levantaron así también otros muchos amigos, tanto persas, como otros aliados para mostrar su acuerdo con lo dicho. Y se decidió que los notables estuvieran siempre presentes en la corte y se pusieran a disposición de Ciro para lo que él quisiera, hasta que él los despidiese. Y tal como entonces se decidió, continúan todavía ahora haciendo en Asia los súbditos del Gran Rey: están al servicio de las cortes de sus señores3. [7] Y tal como ha sido mostrado en el relato anterior respecto a las disposiciones que Ciro adoptó para conservar el imperio para sí mismo y para los persas, también los reyes que le han sucedido continúan El verbo peitharkhéo «obedecer al que manda», utilizado aquí, recuerda la expresión utilizada en Siete contra Tebas de Esquilo, V, 224, por Eteocles, el caudillo ideal defensor de Tebas, peitharkhía «disciplina». La justificación inmediata en este pasaje aludiría probablemente a la relajación de la disciplina después de la conquista de Babilonia; pero, sin duda, la intención de Jenofonte va más lejos y apunta a la pérdida de ese sentido de la «obediencia al superior» en la Atenas de su tiempo (c f. Prósodoi IV, 51 - 52). 2 No se trata, por tanto, del régimen político, sino de la actitud colectiva de respeto a las leyes. 3 Electivamente, en los relieves del palacio de Persépolis, que corresponden a la época de Darío I (521-486 a.C.) aparece una corte de dignatarios en tomo al Rey, cf. E. F. Schmidt. Persepolis I: Structures, Reliefs, Inscriptions. Chicago 1953. 1
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respetando todavía hasta ahora la misma normativa. [8] Tanto en este punto, como en otros, las cosas son así: cuanto mejor es el que manda, más estrictamente se respeta la normativa; cuanto peor, más por encima. Así que los notables venían frecuentemente a la corte de Ciro con sus caballos y con sus lanzas, según acuerdo que afectaba a todos los mejores de entre los que habían ayudado a Ciro a conquistar el imperio. [9] Ciro estableció también funcionarios en otros campos: tenía también encargados de los ingresos4, pagadores de los gastos, inspectores de los trabajos, guardianes del patrimonio y encargados de lo necesario para la vida diaria. También designó cuidadores de los caballos y de los perros, escogiendo para esto a aquellas personas que consideraba que le podían proporcionar los mejores ejemplares de estas especies para su uso5. [10] Pero en cuanto a los que creía que debían vigilar con él por la prosperidad, el cuidado de que éstos llegasen a ser los mejores, ya no se lo encargó a otros, sino que consideró que esto era tarea suya. Pues sabía que, si alguna vez era necesaria una lucha de cualquier tipo, tenía que elegir entre éstos a sus colaboradores directos y oficiales, es decir, aquellos en cuya compañía se afrontan los peligros mayores. Reconocía también que se habían de designar de entre ellos los capitanes de la infantería y de la caballería. [11] Y, si había necesidad en algún sitio de tomar el mando de un ejército, sin que él estuviese presente sabía que se debía de enviar a uno de éstos; sabía también que, para la vigilancia de las ciudades, de pueblos enteros, de las satrapías, se había de servir de alguno de estos hombres, e igualmente tendría que utilizar a alguno de ellos como embajadores, medio que consideraba que estaba entre los más eficaces para conseguir, sin guerra, lo que necesitaba. En consecuencia, consideraba que, si aquellos a cuyo cargo estaban las empresas de más envergadura y que afectaban a más gente, no eran como debían, sus cosas no irían bien. En cambio, si estos fueran como es debido, pensaba que todo iría bien. De modo que fue el pensar así lo que le llevó a tomar sobre sí este cuidado. Consideraba que también para él era una ocasión de ejercitar su valía personal, pues creía que no era posible que alguien que no íuese como es debido, incitase a los demás a acciones hermosas y buenas. [13] Una vez que tomó todas estas decisiones, pensó que primero necesitaba tiempo libre, para tener la capacidad de ocuparse de los problemas más importantes. Descuidarse de los ingresos consideraba que no era posible, previendo que para un gran imperio serían necesarios muchos gastos; por otra parte, al ser muchas sus posesiones, sabía que si él estaba siempre cuidándose de ellas, le quitarían tiempo para preocuparse del mantenimiento de todo el conjunto. [14] Mirando así, cómo, de un lado, la economía pudiese ir bien, y de otro, que él pudiese tener tiempo libre, tomó de alguna manera como modelo la organización militar, donde por norma general, los sargentos se cuidan de los pelotones, los tenientes se cuidan de los sargentos, los capitanes lo hacen de los tenientes, los coroneles de los comandantes, y de este modo nadie queda olvidado, incluso aunque sean varias decenas de millares de hombres, y cuando el general quiere servirse del ejército para algo, basta que transmita la orden a los coroneles. [15] De modo que, siguiendo el modelo de esta organización, Ciro centralizó así también los asuntos económicos: de manera que le fue posible también a Ciro, dialogando con unos pocos, no tener desatendidos ninguno de los asuntos económicos. Después de disponer así las cosas, consiguió ya más tiempo libre que otro hombre que se cuidase de una sola casa y de una sola nave. Habiendo organizado así sus funciones se dedicó a enseñar también a los que le rodeaban a servirse de esta organización. Problema que preocupaba extraordinariamente a Jenofonte, como puede apreciarse en Prósodoi (Ingresos o Recursos económicos), ya que en la Atenas de su época el fraude para con el Estado era habitual, según su testimonio (ver IV, 20 sobre todo). La organización administrativa que Jenofonte en la Ciropedia atribuye a Ciro, que en la realidad la que llevó a cabo Darío I, a quien se debe la consolidación del Imperio Persa mediante una administración unificada y centralizada bajo el poder absoluto del Rey, y una buena red de comunicaciones. Cf. M. Mayrhoter. Anz. d. Österr Akad. d. Wiss. 109, 1972, pp. 192-202. 5 Herodoto I, 192 alude también el gran número de caballos y perros y a sus preparadores. 4
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[16] De esta manera dispuso las cosas para tener tiempo libre, tanto él como los que le rodeaban, y comenzó por cuidarse de que los que colaboraban en la organización fueran tal como era debido. En primer lugar, a cuantos aun teniendo la posibilidad de vivir del trabajo de los demás, no se presentaban ante su corte, los mandaba a buscar; porque consideraba que los que viniesen no estarían dispuestos a hacer nada malo ni vergonzoso, tanto por la proximidad al monarca como por saber que serían observados en su conducta por los mejores. Y los que no venían, pensaba que lo hacían o bien por falta de autodominio, de sentido de la justicia o del deber. [17] Relataremos en primer lugar cómo obligaba a personas tales a presentarse. Efectivamente, a uno de los que eran más amigos suyos, le exhortaba a que cogiera los bienes correspondientes al que no frecuentaba su palacio, y que los tomara so pretexto de que eran suyos. Así que cuando esto sucedía, llegaban en seguida a palacio los que habían sido desposeídos, protestando de que habían sido objeto de una injusticia. [18] Ciro durante mucho tiempo pretextaba que no tenía tiempo de escuchar sus quejas; y cuando les escuchaba, retardaba largo tiempo su decisión en el juicio. Actuando así, pensaba que los acostumbraba a estar pendientes de él y resultaba menos hostil la forma de hacerlo, que si los obligase a frecuentar su corte con castigos directos. [19] Ésta era una de las maneras que él tenía de enseñar a que se frecuentase su palacio; otra era el encargar los trabajos más fáciles y provechosos a los que iban a menudo; y otra el no conceder nunca nada a los que no iban. [20] Pero el medio más fuerte de obligar era, si alguien no hacía caso a ninguno de los anteriores, quitarle lo que tenía y dárselo a quien creía que podría estar presente cuando fuere preciso. De esta manera lograba un amigo útil a cambio de uno inútil. El rey actual6 utiliza los mismos métodos, si alguno de aquellos a quienes corresponda hacer acto de presencia en palacio, no aparece. [21] Tal era su comportamiento con los que no hacían acto de presencia. En cambio, con los que estaban a su disposición, consideraba que la mejor manera de enardecerlos a lo bello y a lo bueno era, puesto que él era su caudillo, que él intentase mostrarse a sí mismo ante sus súbditos como la persona más adornada de virtudes que nadie. [22] A él le parecía comprobar también que, por medio de las leyes escritas, los hombres se vuelven mejores; consideraba, por otra parte, que un buen jefe es una ley con ojos para los hombres, porque es capaz de imponer el orden y de ver al que no lo respeta y castigarlo. [23] Tal como él pensaba, su primera preocupación en aquel momento era mostrarse entregado a los deberes para con los dioses7, puesto que ahora era más afortunado. Fue entonces por primera vez cuando quedó reglamentado que los magos cantasen himnos al amanecer a todos los dioses y cada día Ciro hacía sacrificios a aquellos dioses que los magos le indicaban. [24] Las costumbres establecidas así entonces, permanecen aún ahora en uso para los reyes que se van sucediendo. En esta costumbre en seguida le imitaron también los otros persas, pensando que también ellos serían más afortunados si se cuidaban de los dioses; lo mismo que Ciro, que era su soberano, era el más afortunado de los hombres; por otra parte, pensaban que, si obraban así, agradarían a Ciro. [25] Ciro consideraba la piedad de los que le rodeaban como un bien también para él, haciendo los mismos cálculos que los que eligen para navegar la compañía de hombres piadosos más que la de aquéllos de quienes se piensa que están manchados por alguna impiedad8. Además de esto, sus cálculos le llevaban a pensar que, si todos sus colaboradores eran respetuosos con los dioses, estarían menos dispuestos a llevar a cabo ninguna acción impía unos para con otros, ni para con él mismo, que se consideraba el protector de sus colaboradores. [26] Él creía también que, si daba muestras claras de que concedía mucha importancia a que nadie se comportase injustamente ni con un amigo ni con un Se trata de Artajerjes II. Los deberes para con los dioses, que Ciro no descuida nunca, es uno de los primeros consejos que su padre le da cuando parte hacia Media al frente de las tropas persas (cf. I, 6, 2-46). 8 La misma idea también en boca del Eteocles de Siete contra Tebas, V, 602-4. La asébeia es la negación del sébas, el «temor a los dioses». 6 7
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aliado, sino que, por el contrario, miraba estrictamente el camino de la justicia, los demás se apartarían más de los afanes de ganancias indignas y estarían más dispuestos a avanzar por el camino de la justicia. [27] Opinaba también que imbuiría más en todos el respeto, si él mismo se manifestaba tan respetuoso con todos que no podía decir ni hacer nada indigno. [28] Basaba su convicción en lo siguiente: no porque sea el que manda los hombres le respetan más, sino también con aquellos a los que no tienen miedo, los hombres respetan más a las personas respetuosas que a las que no lo son9; incluso con las mujeres, a las que se dan cuenta que son más respetuosas, están más dispuestos a tratarlas a su vez con respeto cuando las ven. [29] En cuanto a la obediencia, estaba convencido de que sería una constante en los que le rodeaban, sí él públicamente daba muestras de que honraba más a los que obedecían sin pretextar que a los que hacían gala de las más grandes y difíciles virtudes; éstas eran sus convicciones y su manera de actuar siempre. [30] Dando muestras también de su propia templanza, hacía que también todos la practicasen más. Porque cuando ven que, quien tiene todas las posibilidades de actuar con desmesura, actúa sensatamente, [31] entonces, los más débiles están más dispuestos a demostrar que en nada actúan con desmesura. Distinguía entre el respeto y la templanza de la siguiente manera: diciendo que, los que sienten respeto, quizá eviten hacer cosas indignas en público, pero los que tienen templanza, las evitan incluso aunque nadie les vea. [32] En cuanto al autodominio, creía que ésta era la mejor manera de ejercitarlo: que él demostrase que no se dejaba arrastrar por los placeres del momento que le apartasen de la virtud, sino que estaba dispuesto a esforzarse antes que nada por las alegrías de un noble comportamiento. [33] En consecuencia, actuando así, consiguió en su corte que los inferiores tuvieran un claro sentido de su posición cediendo ante los superiores, y una gran actitud de respeto y buenos modales entre unos y otros; allí no habrías constatado ni que nadie diese muestras de su cólera a gritos, ni de su alegría con una risa exagerada, sino que, al verlos, pensarías que realmente vivían para el cultivo de lo bello10. [34] Así se comportaban y tal era el ejemplo que veían en sus frecuentes visitas al palacio real. Con vistas al entrenamiento militar, inducía a la caza a los que creía que necesitaban entrenarse en este deporte, porque pensaba que éste era el mejor entrenamiento para la guerra y el auténticamente verdadero para la equitación. [35] Pues, efectivamente, este deporte es la mejor prueba de que uno sabe mantenerse a caballo en todo tipo de terrenos, ya que obliga a seguir a las fieras que huyen, y es también una actividad excelente para formar caballeros por el ansia de gloria y el deseo de capturar la presa. [36] En cuanto al dominio de su cuerpo, también aprovechaba la caza para acostumbrar especialmente a sus colaboradores a que pudiesen soportar las fatigas, el frío, el calor, el hambre, y la sed. Todavía ahora el Rey y los que le rodean pasan así su tiempo cazando. [37] Así pues, que creía que no merecía al mando nadie que no fuera mejor que sus súbditos, queda claro por todo lo dicho antes, pero también por el hecho de que, al ejercitar así a los que estaban a su lado, él por su parte, se esforzaba mucho más en el dominio de sí mismo y en las técnicas y entrenamientos para la guerra. [38] Siempre que no hubiera ninguna necesidad de quedarse iba de caza con los demás; pero, cuando era necesario quedarse, también cazaba en palacio las fieras que se criaban en los parques11; nunca tomaba la comida antes de haber sudado, ni daba su pienso a los caballos que no hubiesen hecho su ejercicio; a esta caza en los parques reales A partir del sébas «respeto a los dioses», pasa Jenofonte al aidós, que, ya desde Homero, además de indicar el respeto a los dioses o a un superior, amplía la idea a lo que nosotros llamaríamos «respeto humano», es decir, «pudor», entendido como un sentimiento de vergüenza ante un comportamiento indigno. 10 En su encomio a Agesilao, el rey de Esparta, a quien Jenofonte admiraba tanto, le atribuye también una vida con esta meta. Se trata de un Estado ideal regido por las virtudes de la justicia, prudencia y autodominio. 11 Los parádeisoi eran una especie de reservas de caza (ver I, 3, 14) donde Asitiages pone el suyo a disposición de Ciro adolescente aún. Jenofonte, sin duda, ha visto alguna de estas reservas de caza de los señores de Oriente, en sus campañas por Asia Menor; en Helénicas IV, 1, 15-16 describe con entusiasmo la del sátrapa Farnabazo. 9
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invitaba también a los altos funcionarios de su entorno12. [39] En consecuencia, él sobresalía mucho en todas estas nobles actividades, pero también los que le rodeaban, a causa del entrenamiento continuo. Tal era el ejemplo que él daba. Además de esto recompensaba también a quienes de entre ellos veía que perseguían con más ahínco las bellas acciones, les recompensaban con regalos, con poderes, con puestos de honor y con toda clase de distinciones; de modo que en todos inspiraba el ansia de parecer cada uno ante sus ojos el mejor de todos. [40] Nos parece haber descubierto de Ciro que no sólo consideraba que los que mandan debían diferir de sus súbditos en el hecho de ser mejores que ellos, sino que además creía que debían fascinarles con actitudes teatrales Así, no sólo él mismo adoptó la moda meda en su vestir habitual sino que también exhortó a sus colaboradores a seguirla —esta manera de vestir, en efecto, a él le parecía que disimulaba si alguno tenía algún defecto en su cuerpo y hacía ver a todos los que la llevaban más hermosos y más altos; [41] tienen, en efecto, un calzado tal que en él se puede introducir algo por debajo sin que se note, para parecer más altos de lo que son—. Consintió también en pintarse los ojos, para parecer de ojos más bonitos de lo que los tenían, y en maquillarse, para aparentar una piel más hermosa que la que les había concedido la naturaleza. [42] Se cuidaba también de que no escupiesen en público, ni se sonasen, ni se diesen la vuelta viesen lo que viesen, como hombres que no se asombran ante nada. Creía que todas estas actitudes les llevaban de alguna manera a parecer ante sus súbditos más dignos de respeto. [43] A los que creía que debían tener funciones de mando, les formó así a través de su propio ejemplo, tanto por el entrenamiento como por su apariencia de superioridad. En cambio, a los que preparaba para ser siervos, no les incitaba a ninguno de los ejercicios de los hombres libres, ni les permitía adquirir armas; se cuidaba, sin embargo, de que no se quedasen nunca sin comer ni sin beber con motivo de los entrenamientos de los hombres libres 13. [44] Pues, incluso cuando espantaban las fieras hacia los caballeros en la llanura, les permitía que llevasen provisiones para la cacería, cosa que no permitía a ninguno de los hombres libres; y cuando había una marcha, les llevaba a los lugares donde había agua, como a las bestias de carga. Y cuando era el momento del desayuno, aguardaba hasta que ellos comiesen algo, para que no se sintiesen hambrientos; de modo que también éstos, igual que los nobles, le llamaban padre, porque tomaba las medidas oportunas para que ellos aceptasen sin discusión pasar su vida como esclavos. [45] Estas medidas tomaba de cara a la seguridad de todo el imperio persa. En cuanto a sí mismo, tenía plena confianza de que no había peligro de sufrir ningún tipo de agresión por parte de las gentes sometidas, pues los consideraba incapaces de defenderse, y veía que estaban desconectados unos de otros, y además, ninguno de ellos se acercaba a él ni de día ni de noche. [46] Sin embargo, a los que consideraba muy valiosos y veía que estaban armados y unidos14 —sabía que unos eran caudillos de caballería, otros de infantería; se dio cuenta, en efecto, que muchos de ellos eran arrogantes porque se sabían capaces de mandar: muchos de éstos se acercaban a menudo a sus guardianes, y muchos, con frecuencia, se reunían con el propio Ciro; ya que era necesario, en cuanto que él tenía a utilizar sus servicios— de parte de éstos, sí que había gran peligro de que él fuese objeto de cualquier tipo de agresión. [47] Así, pues, reflexionando cómo podría tener lo que esperaba de ellos, sin que fuese peligroso para él, desestimó, sin embargo, la idea de despojarles de sus armas y hacerles incapaces para la guerra, porque consideraba que esto era injusto y además pensaba que significaría la disolución de su imperio. Opinaba que el no permitirles acercarse o dar pruebas de desconfianza hacia ellos, era el comienzo de una guerra. [48] En lugar de todas estas precauciones, llegó a la conclusión de que la manera más eficaz de cara a su seguridad, y además Exactamente el texto griego dice «los portadores de cetro». Cf. n. 37 del libro VII. Como ocurría en Esparta. 14 De las gentes sometidas, Creso no teme ninguna agresión por parte de los débiles; en cuanto a los hombres de valía y poder, prefiere ganárselos por el afecto y la simpatía, convirtiéndolos en colaboradores suyos, que no actuar con ellos de una manera restrictiva. 12 13
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con la que quedaba mejor, era que pudiese hacer a los más poderosos más amigos suyos de lo que lo eran entre ellos. Así que intentaremos explicar ahora los medios de que nos parece se valió para llegar a conquistar esta amistad.



VIII. 2 [1] En primer lugar, él intentaba mostrar siempre en todo tiempo toda la benevolencia de que su espíritu era capaz, porque consideraba que, lo mismo que no es fácil amar a aquellos que parecen odiarnos, o tener buenos sentimientos para con los malvados, de la misma manera, aquellos de quienes todos piensan que tienen sentimientos de amor y benevolencia, no pueden ser odiados por los que consideran que son amados por ellos. [2] En consecuencia, mientras no tuvo más posibilidades de manifestar su generosidad15 con cosas materiales, intentaba apoderarse de su amistad preocupándose de los que estaban con él, no escatimando esfuerzos por ellos y dando muestras ante todos de que gozaba con sus alegrías y se apesadumbraba con sus penas 16; pero cuando le fue posible dar muestras de su generosidad con cosas materiales, me parece a mí que desde el primer momento se dio cuenta de que ningún favor mutuo merece tanto agradecimiento entre los hombres, con el mismo gasto, que compartir la comida y la bebida. [3] Viendo así las cosas, desde el principio dio la orden de que se sirviese siempre a su mesa comida análoga a la que él tomaba en cantidad suficiente para muchísimos hombres; lo que se servía, excepto lo que él y sus comensales consumían, lo hacía distribuir entre aquellos de sus amigos a los que quería demostrar que los tenía presentes en su memoria y que los apreciaba. Lo distribuía también entre los que, tanto en las guardias, como en los servicios auxiliares, como en cualquier otro tipo de trabajo, merecían su aprobación entusiasta, y lo hacía así para darles una prueba de que no le pasaba por alto su voluntad de agradarle. [4] Siempre que tenía motivos de alabanza para con alguno de sus servidores, le honraba también con cosas de su mesa; asimismo hacía colocar sobre su propia mesa toda la comida de los servidores, porque creía que, al igual que con los perros, esto despertaría en ellos sentimientos de afecto. Y, si quería que alguno de sus amigos recibiese el respeto de la mayoría, también a éste le enviaba viandas de su mesa. Efectivamente, todavía ahora, también respetan más todos a aquéllos a los que ven que se les envían viandas de la mesa del Rey, pues consideran que son personas distinguidas por el favor real y capaces de conseguir algo, si lo necesitasen. Además la comida enviada de parte del Rey no sólo alegra por lo que he dicho, sino que realmente las viandas provenientes de la mesa real son de paladar muy diferente. [5] No tiene nada de extraño que esto sea así: pues, lo mismo que las demás artes son cultivadas de manera diferente en las grandes ciudades, de la misma manera, las comidas que se presentan al Rey son resultado de un esfuerzo muy diferente en su preparación. En efecto, en las pequeñas ciudades son los mismos los hombres que hacen una cama, una puerta, un arado, una mesa, y muchas veces es ese mismo individuo el que construye una casa y está encantado si consigue clientes capaces de darle de comer con estos trabajos; en consecuencia, es imposible que un hombre que practica muchos oficios los haga todos bien. En cambio en las grandes ciudades, por el hecho de que son muchos los que necesitan cada una de las cosas, basta un solo oficio para vivir, y a veces, tan sólo una especialidad dentro de un oficio: así, el calzado de hombre lo hace un especialista, el de mujer, otro; es más, hay lugares en que uno se gana la vida solamente cosiendo los zapatos, otro cortándolos, otro recortando solamente los empeines, otro no haciendo ninguna de estas cosas, sino simplemente uniendo las piezas. En consecuencia, es forzoso que el que se consagre a un trabajo tan especializado, a la fuerza lo haga perfecto. [6] Lo mismo ocurre con lo que se refiere a la preparación de la comida. Quien tiene la misma persona para preparar los sofás de sentarse a la mesa, para poner la mesa, para hacer la pasta, para Antes de sus victorias, sobre todo antes de la conquista de Sardes y Babilonia con todas sus riquezas y tesoros. Cuando empieza la campaña, depende de Ciaxares incluso para el mantenimiento de su ejército (ver II, 4, 9, sigs.). 16 Recuérdense, por ejemplo, los casos de Gobrias y Gadatas. 15
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hacer de condimento unas veces una cosa, otras otra, yo creo que forzosamente tiene que aguantarse con cada cosa tal como salga; en cambio, donde es trabajo suficiente para un hombre el cocer la carne, para otro el asarla; para uno el cocer el pescado, para otro el asarlo; para otro el hacer pan — y ni siquiera pan de todas clases17, sino que basta que pueda ofrecer un solo tipo con el que ha alcanzado renombre—, yo creo que forzosamente las cosas hechas así resultan cada una de ellas muy diferentes en su factura. [7] En todos estos cuidados que se tomaba respecto a las comidas, Ciro no tenía rival; ahora voy a exponer cómo también en los cuidados que se tomaba en todos los demás aspectos, Ciro era superior; pues, si es cierto que él estaba muy por encima de los demás por la cantidad enorme de tributos que recibía, estaba aún mucho más por encima de los demás por la cantidad de dones que repartía. Fue Ciro quien dio comienzo a esta costumbre, pero continúa todavía ahora siendo una costumbre de los que ocupan el trono, la dadivosidad. [8] En efecto, ¿quién tiene evidentemente amigos más ricos que el Rey de Persia?, ¿quién presenta un séquito más fastuosamente ataviado que el Gran Rey18?, ¿de quién se conocen presentes como algunos de los del Gran Rey, brazaletes, gargantillas, caballos con bridas de oro? Hay que tener además en cuenta que allí nadie puede tener cosas así, a no ser que el Rey se las dé. [9] ¿De qué otro se cuenta haber conseguido por la magnitud de sus regalos ser preferido a los propios hermanos, padres e hijos? ¿Qué otro tenía la posibilidad de castigar a unos enemigos que estaban a muchos meses de distancia, qué otro que el Rey de Persia? ¿Qué otro después de someter un imperio, murió siendo llamado padre por sus súbdito, qué otro que Ciro? Este nombre es evidente que es más propio de un bienhechor que de un usurpador19. [10] Hemos sabido también que los llamados «ojos y oídos del Rey» no los consiguió de otra manera que por medio de regalos y honores; pues, al premiar generosamente a aquellos que le anunciaban cualquier cosa que le conviniese saber, hizo que muchos hombres se dedicasen a prestar oído y a observar con detalle que ayuda podían prestar al Rey anunciándole lo que oían o lo que veían. [11] Por eso fue por lo que se consideró que eran muchos los ojos y oídos del Rey20. Si alguien cree que se elegía a un solo hombre como ojo del Rey, se equivoca; pues, uno solo, pocas cosas puede ver y, uno solo, pocas cosas puede oír; si se encargase de esto a un solo hombre, sería como transmitir a los demás la consigna de que no se preocupasen de nada; además, en cuanto se diesen cuenta de que uno era «ojo», sabrían que habrían de ir con cuidado con él. Pero no es así, sino que el Rey escucha a todo el que dice haber oído o haber visto algo digno de consideración. [12] Es en este sentido que se considera que los oídos del Rey eran muchos y muchos también sus ojos; en todas partes se tiene el miedo de decir cualquier cosa no favorable al Rey, como si él mismo lo estuviese oyendo, o de hacer cualquier cosa que no le favorezca, como si él estuviese presente. En consecuencia, no sólo nadie se habría atrevido a mencionar ante alguien algo desagradable respecto a Ciro, sino que cada individuo se comportaba como si, ante todos aquellos con los que continuamente se iba encontrando, estuviese ante los ojos y los oídos del Rey. A que los hombres se comportasen así respecto a su persona, yo no sé qué causa se le puede encontrar más convincente, que la voluntad de Ciro de corresponder con grandes favores a los pequeños que se le hiciesen. Jenofonte en Anábasis IV, 5, 32; VII, 3, 21 nos habla de los diversos tipos de pan; de trigo y de cebada, panes con levadura, etc. 18 Es decir, el rey de Persia, el Rey por antonomasia, que no necesita ser explicitado, refiriéndose a Persia, con ningún epíteto. 19 También Herodoto afirma que sus súbditos daban a Ciro el nombre de «padre». 20 De esta organización de espías reales habla también Herodoto en I, 100 y 114, pero atribuyéndosela no a Ciro, sino a Deices, el fundador del imperio medo. También Esquilo, Persas 980. En realidad se trataba de un cuerpo de oficiales independientes del sátrapa, que actuaban como inspectores distribuidos por todo el Imperio. Probablemente la creación de tal cuerpo fue una de las medidas adoptadas por Darío I, y, por tanto, posterior a Ciro. 17



160



Jenofonte



Ciropedia. Libro VIII



[13] Tampoco es nada extraño que, al ser el más rico, aventajase a todos en la magnitud de sus regalos; en cambio, es más digno de mención el hecho de que, siendo el rey, fuese el primero en las atenciones y cuidados a sus amigos. Se dice, en efecto, que era sobradamente conocido por todos que él ante nada se hubiese sentido tan avergonzado, como si alguien le hubiese superado en las atenciones a los amigos. [14] Se recuerda un dicho de él que decía que las funciones de un buen pastor y de un buen rey son muy cercanas 21. Puesto que, decía, el pastor debía sacar partido de sus rebaños procurando su bienestar, el bienestar propio de los rebaños; de la misma manera, el rey debía sacar partido de las ciudades y de los hombres procurándoles bienestar; no es, por tanto nada extraño que, si tenía este modo de pensar, rivalizase con todos los hombres por ser el primero en las atenciones a sus amigos. [15] Una bella muestra de esto se cuenta que Ciro le ofreció a Creso públicamente, cuando éste le reprochaba que, a fuerza de dar tantas cosas, iba a volverse pobre, siéndole posible atesorar en su casa más riquezas que ningún otro hombre. [16] Se dice que Ciro le preguntó: «¿Cuánto dinero crees tú que yo tendría ya, si hubiese ido reuniendo el oro, tal como tú me aconsejas, desde que estoy en el poder?» Y que Creso le dijo una cifra enorme. Dicen que Ciro le contestó a esto: «Bien Creso, envía en compañía de Histaspas aquí presente a un hombre en el que tú confíes plenamente. Y tú, Histaspas —añadió”, haz un recorrido por los lugares donde están los amigos y diles que necesito dinero para una cierta empresa; pues la verdad es que lo necesito. Exhórtales también a que cada uno apunte lo que me pueda proporcionar y que ponga su sello y entregue la carta al servidor de Creso para que la traiga». [17] Todo esto que decía, lo escribió, le puso el sello y se lo entregó a Histaspas para que se lo llevase a los amigos. En el escrito decía también a todos que acogiesen a Histaspas como amigo suyo. Una vez que él hizo el recorrido y el servidor de Creso trajo las cartas, Histaspas dijo: «Oh Rey Ciro, ahora ya también a mí me debes tratar como a un hombre rico, pues, a causa de tu carta, heme aquí en posesión de muchísimos regalos.» [18] Ciro replicó: «Creso, con uno sólo, este hombre, tengo ya a mi disposición un tesoro; ten en cuenta también a los demás y calcula cuánto es el dinero de que dispongo, si lo necesitase para algo.» Se cuenta que, haciendo el cálculo Creso, encontró que era mucho más de lo que él había dicho a Ciro que tendría en los tesoros de su palacio, si lo reuniese todo. [19] Cuando esto quedó claro, se cuenta que Ciro dijo: «¿Ves, Creso, como también yo tengo tesoros?22 Sin embargo, tú me exhortas a que los atesore en mi palacio y sea envidiado y odiado por su causa, y a que ponga guardias a sueldo para vigilarlos y confíe en ellos. En cambio yo considero que haciendo ricos a mis amigos, éstos son mis tesoros 23 y guardianes a la vez de mi persona y de mis bienes, más dignos de confianza que si hubiera puesto para su custodia guardianes a sueldo. [20] Y te diré otra cosa: es cierto, Creso, que tampoco yo mismo soy capaz de superar la tendencia que los dioses han puesto en las almas de los hombres y que los hace a todos pobres por igual, sino que también yo soy insaciable, como los demás, en el deseo de riqueza24. [21] Sin embargo, me parece a mí que yo difiero de la mayoría en que, ellos, una vez que poseen bienes por encima de lo que les basta para vivir, una parte la entierran, otra la dejan pudrir, y el resto tienen el trabajo de contarlo, medirlo, pesarlo, sacarlo al aire y vigilarlo; sin embargo, por tener dentro de su casa todos esos tesoros, ni comen más de lo que pueden soportar, pues explotarían, ni se revisten de más vestiduras de las que pueden llevar, pues se ahogarían, sino que los bienes sobrantes les resultan una carga. [22] Yo sigo la pauta marcada por los dioses y También Jenofonte al comienzo de la Ciropedia, en el planteamiento general, antes de hacer mención de Ciro, compara las funciones del pastor con las del hombre que debe gobernar a otros hombres. La imagen por otra parte, no es original: ya en la Ilíada, Agamenón es llamado «pastor de pueblos», igual que otros caudillos. Es frecuente esta imagen en la literatura griega. 22 Creso era célebre por sus tesoros. Se los muestra orgulloso a Solón, cuando este sabio ateniense le visita, y pretende que, a la vista de ellos, Solón le declare el hombre más feliz del mundo, lo que, evidentemente, no consigue (ver Hdt. I, 30 sigs.). 23 La misma idea la desarrolla Jenofonte en Hierón XI, 13. Cf. también Ecou. II, 7. 24 Delicada muestra de comprensión frente a Creso, que .tanto se ha dejado engañar por la seguridad que le ofrecían sus muchas riquezas. 21
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anhelo también cada vez más; pero, cuando llego a poseer lo que yo veo que está por encima de mis necesidades, socorro las necesidades de mis amigos con este sobrante —enriqueciendo y favoreciendo a hombres cuya simpatía y amistad yo me gano— y de esta actitud obtengo como fruto la seguridad y el buen nombre, ya que estos bienes ni se pudrirán, ni me causarán molestias por ser excesivos; porque la buena fama, cuanto más se extiende más grande, hermosa y liviana resulta, y muchas veces también hace más ágiles a los hombres que la llevan consigo. [23] Y para que lo sepas, Creso, yo no considero los más felices a los hombres que más tienen y que más tesoros vigilan; pues, de ser así, los más felices serían los que vigilan las murallas, ya que están vigilando todo lo que hay dentro de las ciudades. Al contrario, yo considero que el más feliz es el que sea capaz de adquirir más cosas con justicia y servirse más de ellas con nobleza.» Era evidente que también en esto Ciro actuaba de acuerdo con sus palabras. [24] Además, dándose cuenta de que la mayor parte de los hombres, si habitualmente a están sanos, se preparan para tener lo necesario y toman las medidas útiles contando con una vida sana, en cambio, como veía que no se preocupaban demasiado de cómo disponer de lo necesario si estuviesen enfermos, decidió, en consecuencia, esforzarse por remediarlo: reunió a su lado a los mejores médicos, porque estaba dispuesto a sufragar sus gastos, y atesoraba también en torno suyo todo el instrumental que cualquiera de estos médicos le decía que era útil, o medicinas, sólidas o líquidas, disponiendo todo de modo que no faltase ninguna de estas cosas. [25] Cuando caía enfermo alguien de los que era importante por sus funciones, supervisaba su tratamiento y ponía a su disposición todo lo que necesitaba. Sabía también mostrar su agradecimiento a los médicos cuando alguno curaba a alguien tomando un remedio de los que él había hecho almacenar. [26] Estos procedimientos y muchos otros semejantes imaginó para tener el primer puesto en los corazones de aquellos cuyo afecto quería ganar. Y los concursos y competiciones que proponía en su afán de imbuir la rivalidad por las cosas bellas y buenas, eran un motivo de alabanza para Ciro, por el hecho de preocuparse de que se ejercitase la virtud; sin embargo, esas competiciones traían consigo disputas y rivalidades entre los hombres más distinguidos. [27] Además, Ciro estableció como norma que, en todo lo que se necesitase una decisión, en un proceso de justicia o en una competición, quienes necesitasen esa decisión se pusiesen de acuerdo sobre los jueces. En consecuencia, es evidente que los que se enfrentaban por alguna cosa, unos y otros, ponían su mira en los jueces más poderosos y más amigos; y el que no ganaba sentía envidia de los que ganaban y odiaba a los que no le habían elegido a él; a su vez el que salía triunfante, se figuraba que había vencido justamente, de modo que consideraba que a nadie debía agradecimiento. [28] También los que querían tener el primer puesto en la amistad de Ciro —tal como hacen otros en las ciudades25— se odiaban entre sí, de modo que la mayor parte prefería ir cada uno por su lado antes que cooperar en algo que fuese bueno para unos y otros. Estas cosas muestran cómo se las ingeniaba Ciro para que los poderosos sintiesen todos más afecto por él que unos para con otros.



VIII. 3 [1] Ahora ya voy a relatar cómo Ciro hizo la primera salida solemne del palacio real; la solemnidad de esta salida me parece a mí, en efecto, que fue una de las técnicas que imaginó para que su autoridad resultase imponente. Así, pues, en primer lugar, antes de la salida, llamando a su lado a los que tenían algún cargo público, tanto de los persas como del resto de los aliados, distribuyó entre ellos las vestiduras medas —fue entonces por primera vez cuando los persas vistieron las ropas mecías—. Mientras se las repartía, les iba diciendo que quería ir a caballo hasta los lugares sagrados reservados a los dioses y ofrecer sacrificios acompañado de ellos. [2] «Así que, presentaos en mi corte arreglados con estas vestiduras —dijo— antes de que salga el sol y disponeos tal como Faraulas el persa os anuncie de mi parte; cuando yo tome el mando —añadió— 25



Alusión a las ciudades griegas, Atenas sobre todo.
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seguidme ocupando el lugar que se os haya dicho. Si entonces a alguno de vosotros se le ocurriese que hay otra forma más bella de organizar el desfile que la que nosotros adoptaremos, que me la muestre cuando regresemos; porque es preciso disponer todas las cosas del modo que os parezca mejor y más hermoso.» [3] Una vez que distribuyó entre los más poderosos las vestiduras más hermosas, hizo sacar también otras vestiduras medas, pues se había hecho preparar muchísimas, sin escatimar mantos color de púrpura, carmesís, anaranjados, rojos. Distribuyendo a cada uno de los jefes la parte que le correspondía, les exhortó a que con ellos hiciesen arreglar a sus amigos «como yo os hago arreglar a vosotros», dijo. [4] Alguien de los presentes le preguntó: «¿Y tú, Ciro, cuándo te arreglarás?» Él respondió: «¿Es que no pensáis que ahora al arreglaros a vosotros me estoy arreglando yo también? Descuida —añadió—, si soy capaz de beneficiaros a vosotros, mis amigos, con el mismo atuendo que ahora llevo, con ese mismo, resultaré un hombre hermoso.» [5] Con esto, ellos se fueron e iban mandando a buscar a sus amigos y haciéndolos arreglar con las vestiduras medas. En cuanto a Ciro, considerando que Feraulas, el hombre de origen popular 26, era inteligente, con sensibilidad para lo bello, amante del orden, y que no descuidaba el resultarle agradable, aquel que una vez había dicho que, en cuanto a la recompensa, cada uno según sus merecimientos, le hizo llamar y consultaba con él cómo haría del desfile el espectáculo más hermoso para los que le miraban como a su amigo y más imponente para sus enemigos. [6] Cuando, tras reflexionar ambos, llegaron a las mismas conclusiones, Ciro exhortó a Feraulas a cuidarse de que al día siguiente el desfile resultase tal como habían decidido que estaba bien. «Yo he dicho a todos —añadió— que te obedezcan en cuanto al orden del desfile. Para que cuando des las instrucciones te escuchen con más gusto, toma y llévate esas túnicas de ahí para los oficiales de los lanceros, esos mantos de fieltro para echar sobre los caballos, dáselos a los oficiales de la caballería y a los oficiales de los carros, esas otras túnicas.» [7] Él las cogió y se las llevó. Los comandantes, cuando le vieron, le dijeron: «Sin duda que tú eres un hombre importante, Feraulas, ya que te cuidarás del orden que haya que guardar, incluso en lo que a nosotros se refiere.» «No. por Zeus —dijo Feraulas—, no sólo no lo soy, sino que incluso, según parece, voy a hacer de transportista de equipamientos. En todo caso, ahora llevo estos dos mantos de fieltro, uno para ti, otro para otro. Toma tú el que quieras de los dos.» [8] Después de esta respuesta, el oficial que se disponía a tomar el manto, se olvidó de su envidia, y a continuación le pidió consejo sobre cuál de los dos tomaría. Feraulas le dio su opinión sobre cuál de los dos era más hermoso y le dijo: «Si me acusas de que te he dado a elegir, para la próxima vez que te tenga que hacer un servicio, tendrás en mí un ayudante distinto al de ahora» 27. Feraulas, después de distribuir lo que llevaba tal como se le había ordenado, se dedicó enseguida al cuidado de todo lo referente a la parada militar, para que cada detalle resultase lo más hermoso posible. [9] Cuando llegó el día siguiente, todo estaba limpio antes de hacerse de día, y filas de soldados estaban firmes a un lado y otro del camino, lo mismo que hacen todavía ahora por los lugares por donde el Rey haya de pasar a caballo o en carro; dentro de esas filas no le está permitida la entrada a nadie que no ostente una dignidad especial. Se había colocado también a hombres portadores de látigo, que lo utilizaban si alguien armaba jaleo. En primer lugar, delante de los pórticos formaban, en columna de a cuatro, aproximadamente cuatro mil lanceros y dos mil a uno y otro lado de los pórticos. [10] La caballería estaba presente en su totalidad, desmontados de sus caballos, y con las manos metidas en las largas mangas de sus caftanes, lo mismo que las meten también ahora cuando



Feraulas es un persa del pueblo que goza de la simpatía de Ciro y muestra su decisión de igualarse con los homótimos en la lucha, como propone Ciro (cf. II, 3, 7, sigs.). 27 Quiere decir que no estaría dispuesto a ayudarle. 26
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están en presencia del Rey28. Los persas formaban a la derecha y los otros aliados a la izquierda del camino, e igualmente los carros, la mitad de cada lado. [11] Cuando se abrieron solemnemente las puertas del palacio real, eran conducidos en primer lugar toros de extraordinaria belleza, en cuatro filas, en honor de Zeus y de los demás dioses que los magos habían indicado —pues los persas creen que en lo referente a los dioses mucho más que en ninguna otra cosa hay que servirse de los expertos—. [12] Después de los bueyes, eran conducidos caballos como ofrendas al Sol29; después de éstos seguía un carro blanco con yugo de oro. coronado, consagrado a Zeus; a continuación un carro blanco consagrado al Sol, también éste coronado como el anterior; después de éste, seguía un tercer carro, los caballos cubiertos de púrpura, y tras él un fuego sobre un gran altar era llevado por hombres que le seguían. [13] Tras ellos, ya el propio Ciro apareció a través del pórtico, sobre un carro, llevando recta30 la tiara y una túnica de púrpura con reflejos blancos —a ningún otro le está permitido llevar un color mezclado con blanco— y alrededor de sus piernas, pantalones anchos de color escarlata y un caftán enteramente de púrpura. Tenía también una diadema alrededor de la tiara31; las personas de su familia llevaban también el mismo distintivo, y también ahora continúan llevándolo. [14] Llevaba las manos fuera de las mangas. A su lado iba un auriga de gran estatura, pero menor que él, bien realmente, bien por cualquier artificio; de modo que Ciro parecía mucho más alto. Al verlo, todos se prosternaban, sea porque algunos hubiesen recibido la orden de hacerlo para que los demás les imitasen, sea porque estaban sobrecogidos ante el ornato y la apariencia de Ciro como un hombre alto y hermoso. Antes ninguno de los persas se había prosternado ante Ciro32. [15] Al avanzar el carro de Ciro, avanzaban ante él los cuatro mil lanceros y los dos mil de cada lado flanqueaban a su vez el carro; seguían a caballo los portadores de cetro de su corte, de gala y con sus jabalinas, en un número aproximado de trescientos. [16] También los caballos criados para Ciro desfilaban con sus frenos de oro, envueltos en sus cubiertas de rayas, en número aproximado de doscientos; detrás de ellos, dos mil lanceros; detrás de ellos, tropas de a caballo, los primeros diez mil que había conseguido33, en una formación de cien por lado. Su jefe era Crisantas. [17] Detrás de ellos, otros diez mil caballeros persas ordenados de la misma manera y con Histaspas como jele; detrás, otros diez mil de igual manera, a cuya cabeza iba Datamas; tras ellos, otros, cuyo jefe era Gadatas. [18] A continuación de éstos, la caballería de los medos, tras ellos la de los armenios y después de éstos la de los hircanios, después la de los cadusios, después la de los sacas. Después de la caballería, los carros, ordenados en cuatro tilas y con el persa Artabatas a su frente. [19] A medida que Ciro avanzaba, gran cantidad de personas le iban siguiendo paralelamente, desde fuera de las señales34, pidiendo a Ciro uno una cosa, otro otra. Así que él, enviando a algunos de los maceros, que le escoltaban en número de tres, a uno y otro lado de su carro, precisamente para eso, para llevar los mensajes, les dio la orden de decir a la muchedumbre que, si alguien quería La opinión general es a favor de la existencia de una vieja costumbre entre los persas de esconder las manos en las amplias mangas de su kándys en presencia del Rey. Opinión contraria mantiene A. Santoro, Riv. Stud. Orient. XLVII, 1972, págs. 37-42. 29 Esta costumbre no parece exclusiva de los persas, pues Herodoto 1.216, se la atribuye también a los masagetas; el propio Jenofonte en Anábasis IV, 5, 35 lo dice también de los armenios, e incluso Pausanias III, 20 habla de algo semejante en Laconia. La asociación del caballo con el culto al sol proviene, probablemente, de la concepción mitológica de que el sol recorre el cielo cada día en un corro tirado por blancos corceles. 30 En Anábasis II, 5, 35 Tisafernes afirma que «sólo al Rey le es lícito llevar la tiara (kýtaris) recta en la cabeza». Los demás debían llevarla inclinada. Se trataba de una pieza, generalmente de fieltro, en forma de cono truncado. 31 W. M. Calder ha sostenido recientemente en AJA LXXXV, 1981, páginas 334-335, que la palabra diadema en este pasaje no debe entenderse como «diadema», sino como una corona o cinta alrededor de la cabeza. 32 La proskýnesis o «prosternación» es un ritual tanto religioso (cf. VII, 5, 32) como civil, probablemente de origen medo en este segundo uso, o bien asirio, pues Jenofonte nos ha mostrado antes (V, 3, 18) a Gadatas prosternándose ante Ciro. Luego Ciro la haría ritual habitual ante el Rey de los persas, según Jenofonte. 33 Cuando Ciro acomete la empresa de crear una caballería persa (ver IV, 3, 4 sigs.). 34 Es decir, las filas de lanceros que evitaban el acceso directo a él (ver supra 9). 28
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pedirle algo, que mostrase a cualquiera de los comandantes de la caballería lo que quería, que ellos se lo dirían a él. La multitud, desviándose en seguida, iba al encuentro de la caballería preguntándose cada uno a quién debía dirigirse. [20] Ciro, por su parte, enviando a alguien a buscar a aquellos de sus amigos por los que tenía más interés de que obtuvieran el favor de las gentes, los llamaba a su lado uno por uno y les decía lo siguiente: «Si alguien de estas gentes que nos siguen os manifiesta algo, y a vosotros os parece que no dice nada importante, no le prestéis atención; pero el que os parezca que pide cosas justas, traedme a mí el mensaje, para que, tras deliberar en común, intentemos resolver sus problemas.» [21] Los demás, cuando Ciro los llamaba, acudían a su llamada cabalgando con todas sus fuerzas, tanto para acrecentar el poder de Ciro, como para mostrar que le obedecían ciegamente; había, sin embargo un tal Daifernes, hombre bastante grosero en sus maneras, que creía que si no acudía con rapidez, aparecería a los ojos de todos como un hombre más libre. [22] Así que, cuando Ciro se dio cuenta, antes de que él se acercase a dialogar con él, le envió discretamente a uno de sus maceros con la orden de decirle que no le necesitaba más; y, en lo sucesivo ya no le llamaba. [23] Además, como el que había llamado a continuación de él había acudido a su lado antes que Daifernes, Ciro le dio un caballo de los que le escoltaban y ordenó a uno de sus maceros que le acompañasen adonde él le ordenase. Esto pareció un gran honor a los que lo presenciaban y a causa de ello, muchos más hombres se ponían a disposición de una persona así honrada por Ciro. [24] Cuando llegaron al santuario, hicieron sacrificios a Zeus con el holocausto de los toros y al Sol con el de los caballos; después los hicieron a la Tierra, degollando las víctimas35 tal como los magos lo habían prescrito, a continuación a los héroes enterrados en Siria. [25] Después de esto, como el lugar era hermoso, hizo acotar un espacio como de unos quince estadios y dio la orden de que, por tribus, se organizasen carreras de caballos en aquel espacio. Así que, con los persas, cabalgó el en persona y venció con mucho, ya que se había ejercitado muchísimo en el arte de cabalgar. De los medos venció Artabazo, ya que Ciro le había regalado el caballo. De los sirios que se habían pasado a él36, venció Gadatas. De los armenios, Tigranes. De los hircanios, el hijo del comandante de la caballería. De los sacas, un simple particular dejó atrás con su caballo a los demás caballos casi a la mitad de la carrera. [26] Se cuenta que entonces Ciro preguntó a este joven si aceptaría un reino a cambio de su caballo; y que él le contestó: «Un reino no lo aceptaría, pero sí que aceptaría entregarlo en agradecimiento a un hombre bueno.» Ciro le preguntó: «Bien, yo quiero mostrarte un lugar donde aunque dispares con los ojos cerrados, no dejarás de encontrarte con un hombre bueno.» «Muéstramelo entonces, que yo dispararé con este terrón», dijo el saca cogiendo un terrón del suelo37 [28] Ciro le indica el lugar donde estaban la mayor parte de sus amigos. Él, cerrando los ojos, lanza el terrón y alcanza a Feraulas, que pasaba por allí a caballo. Casualmente Feraulas estaba transmitiendo una orden de Ciro. Al ser alcanzado, no se dio la vuelta, sino que siguió avanzando para cumplir lo ordenado. [29] Abriendo el saca los ojos, preguntó a quién había alcanzado. «Por Zeus —dijo Ciro—, no has alcanzado a ninguno de los que estaban allí.» «Pero tampoco, supongo, a ninguno de los que no estaban», dijo el joven. «Sí, por Zeus —dijo Ciro—, tú has alcanzado a aquél que va a todo galope a lo largo de los carros.» «¿Y cómo es que no se ha dado la vuelta?», dijo. [30] Ciro respondió: «Es un loco, según parece.» Al oír esto el joven, se marchó para ver quién era. Y se encuentra a Feraulas llena su barbilla de tierra y de sangre; pues le salía sangre de la nariz a causa del golpe. [31] Tras acercarse a él, le preguntó si había sido alcanzado. Él contestó: «Ya lo ves.» «Entonces te doy este caballo.» El otro preguntó: «¿A cambio de qué?» Entonces el saca le refirió lo sucedido y finalmente dijo: «Creo efectivamente que no he Cf. I. Casabona, Recherches sur le vocabulaire des sacrifices en grec, des origines á la fin de l’epoque classique, Aix-en Provence, 1967, pág. 164. Las víctimas son degolladas para que su sangre bañe la tierra. 36 De nuevo J enofont e ut i l i za aquí el apel at i vo de si r i os en lugar de asi r i os , cf. s upr a t am bi én S i ri a en lugar de As i ri a. 37 En II, 3, 17 sigs. tiene lugar una competición entre las dos mitades de una compañía, una luchando con garrotes y otra con terrones. 35
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fallado en el blanco de un hombre bueno.» [32] Feraulas respondió: «Pero, si tuvieses sentido común, se lo darías a un hombre más rico que yo; sin embargo, yo voy a aceptarlo y suplico a todos los dioses que han hecho que yo sea alcanzado por ti, que me concedan actuar de manera que tú no te arrepientas del regalo que me has hecho.» «Ahora —continuó el saca— sube a mi caballo y vete. Volveré a encontrarme contigo.» Así se separaron. De los cadusios, venció Ratines. [33] También las carreras de carros las hacían por pueblos. A los que vencían, a todos, les daba bueyes, para que los sacrificasen y se diesen con ellos un banquete, y copas. Él mismo recibió también el buey propuesto para el vencedor de su pueblo; de las copas, la parte que a él le correspondió se la dio a Feraulas, porque le pareció que había organizado el cortejo desde el palacio real con una gran belleza. [34] Instituido así por Ciro en aquella ocasión el cortejo real, todavía ahora permanece igual, excepto que faltan las víctimas, cuando no se hace sacrificio. Cuando todo el desfile terminó, regresaron de nuevo a la ciudad y se reunieron para comer, los que habían recibido casa, cada uno en la suya, y los que no, en su unidad militar. [35] Feraulas invitó al saca que le había dado el caballo, le ofreció agua para lavarse y todas las demás atenciones; cuando acabaron de cenar, llenó las copas que habían recibido de Ciro, brindó por su invitado y se las regaló. [36] El saca al ver muchos y hermosos lechos, mucho y hermoso mobiliario, y muchos servidores, dijo: «Dime, Feraulas, ¿es que tú eras rico por familia?» [37] Feraulas respondió: «¿Rico de qué? Yo era de los que claramente se ganan la vida con sus manos. Mi padre, en efecto, me proporcionó el sustento y la educación infantil trabajando él mismo con el sudor de su frente. Cuando me hice muchacho, como no podía mantenerme sin trabajar, me llevó al campo y me hizo trabajar en él. [38] Entonces era yo quien le proporcionaba su sustento mientras vivió, cavando y sembrando yo mismo hasta el más pequeño trozo de tierra, que no respondía con mezquindad, sino con estricta justicia: en efecto, la semilla que recibía, la devolvía con toda nobleza y justicia, junto con un interés no abusivo; alguna vez incluso, llevado por su buen natural, devolvía el doble de lo que había recibido. Así es como yo he vivido en mi casa; pero ahora, todo eso que tú estás viendo, me lo ha dado Ciro.» [39] El saca dijo: «Bienaventurado tú, en esto y en todo lo demás, porque de pobre has llegado a rico; pues yo creo que tú disfrutas mucho más de tu riqueza por esto, porque has alcanzado la riqueza después de haber experimentado la falta de bienes.» [40] Feraulas le replicó: «¿Es que tienes la sospecha, saca, de que yo ahora cuanto más poseo más disfruto de la vida? ¿No sabes — continuó— que el comer, el beber o el dormir no me produce ninguna clase de placer mayor que cuando era pobre? De tener muchas cosas saco esta ventaja: que tengo que velar por más cosas, que tengo que pagar más dinero a otros, que tengo dolores de cabeza por más cosas. [41] Pues ahora son muchos los sirvientes que me piden comida, otros bebida y otros vestido; otros necesitan un médico. Uno llega con la noticia de cabezas de ganado devoradas por los lobos, otro de bueyes caídos a un precipicio, o con la nueva de una peste que se abate sobre los ganados. De modo que me parece a mí que yo —continuó Feraulas— ahora, por el hecho de tener más, tengo más tribulaciones que antes por tener poco.» [42] El saca dijo: «Pero, por Zeus, cuando todo va bien, al ver su abundancia, tú disfrutas mucho más que yo.» Feraulas respondió: «Saca, te aseguro que el poseer riquezas no causa tanta satisfacción como pena el perderlas. Ya te darás cuenta de que digo la verdad: mira, ningún rico se ve privado del sueño por disfrutar, en cambio, de los que han perdido algo, verás que nadie puede dormir de tristeza.» [43] «Por Zeus —dijo el saca—, tampoco podrías ver a nadie de los que reciben algo adormecido de placer.» [44] «Tienes razón —dijo Feraulas—, pues si realmente el tener fuese tan agradable como el recibir, la felicidad de los ricos sería mucho mayor que la de los pobres. Ten en cuenta también, saca, que es imprescindible que el que tiene mucho gaste mucho también, tanto para con los dioses, como para con los amigos, como para con los huéspedes. De otro lado, ten bien presente que el que disfruta mucho con las riquezas también se
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apena mucho con los gastos»38. [45] «Sí, por Zeus —dijo el saca—, pero yo no soy de éstos, sino que considero que la felicidad consiste en tener mucho y gastar mucho.» [46] «Entonces —dijo Feraulas—, por los dioses, ¿por qué tú no te conviertes inmediatamente en un hombre muy feliz y me haces a mí un hombre feliz? Toma todas estas riquezas, quédatelas y haz con ellas lo que quieras. A mí manténme simplemente como a un huésped, e incluso con más sencillez que a un huésped, pues a mí me bastará con participar de lo que tú tengas.» [47] «Te estás burlando», dijo el saca. Feraulas juraba diciendo que hablaba en serio. «Además conseguiré de Ciro otras ventajas para ti, saca, que no tengas que servir en su corte, ni hacer la guerra. Tú te quedas en casa disfrutando de las riquezas; yo haré esto tanto por ti como por mí. Si consigo algún beneficio con el servicio de Ciro o con alguna expedición militar, te lo traeré, para que tengas aún más poder. Simplemente libérame de esta preocupación; pues, si puedo pasar la vida libre de estos cuidados, creo que tú me harás un gran favor a mí y también a Ciro.» [48] Dichas estas cosas, se pusieron de acuerdo en ello y así lo hicieron. El uno pensaba que había alcanzado la felicidad porque disponía de muchas riquezas; el otro consideraba que era dichoso porque tendría un administrador que le daba tiempo libre para hacer lo que le viniese en gana. [49] Feraulas era de un carácter amable y nada le parecía que fuese tan agradable como hacer favores a la gente. Pensaba, en efecto, que de todos los seres vivos el hombre era el más noble y agradecido, porque veía que los que recibían alabanzas de alguien, se apresuraban a devolver las alabanzas e intentaban corresponder con favores a quienes les hacían favores; asimismo veía pagar con sentimientos de amistad a aquellos que daban pruebas de amistad, y que los hombres no podían odiar a quienes sabían que les amaban; veía también que los hombres estaban mucho más dispuestos que los demás seres vivos a corresponder a los cuidados de sus padres, cuidándoles a su vez, tanto mientras viven, como después de muertos39. Todos los demás seres vivos opinaba que eran más ingratos y más desconsiderados que los hombres. [50] Así Feraulas estaba loco de alegría porque iba a tener la posibilidad, liberado del cuidado de sus otros bienes, de dedicarse a los amigos, y el saca porque, al tener mucho, iba a gastar mucho. Además el saca sentía un gran afecto por Feraulas porque continuamente le iba dando más cosas, y él por el saca, porque estaba dispuesto a aceptar todo y, a pesar de que tenía que preocuparse cada vez de más cosas, no por eso le ocasionaba a él preocupación alguna. Así es como éstos pasaban su vida.



VIII. 4 [1] Celebrado el sacrificio, Ciro organizó un banquete de victoria, e hizo llamar de entre sus amigos a quienes más claramente mostraban sus deseos de grandeza para Ciro y su mejor disposición para honrarle. Junto con ellos hizo llamar a Artabazo el Medo, a Tigranes el Armenio, al comandante de la caballería hircania y a Gobrias. [2] Gadatas tenía el mando de los maceros de Ciro y la vida entera de dentro de palacio estaba organizada tal como él lo había dispuesto40. Cuando venían algunos a cenar, Gadatas ni se sentaba, sino que se cuidaba de todo. Cuando estaban solos, se sentaba a la mesa con Ciro, pues le gustaba mucho estar con él. A cambio de estos servicios, era honrado por Ciro con muchos y grandes regalos, y, a causa de Ciro, también recibía honores de otros. [3] Cuando llegaron los invitados al banquete, no hizo sentar a cada uno tal como estaba, sino que al que estimaba más, a su izquierda41, pensando que este sitio es más apropiado para las Los hombres de posición elevada, frente a los pobres o esclavos, deben acomodar su vida a estos tres principios, al decir de Jenofonte: pónos «esfuerzo», kindynos «riesgo, peligro» y dapána «gasto, prodigalidad», en sus donativos para los dioses, o para con otros hombres. De modo que, parece concluir, si los siervos son bien tratados, no tienen motivos para ser menos felices (ver VIII, 1, 44). Lo mismo que los que viven de su soldada. 39 Para los deberes de los hijos para con los padres, tanto en vida como después de muertos, ver Memorables II, 2, 13. 40 Ver nota 37 del libro VII. 41 Porque un posible asesino intentaría alcanzarle en el corazón, por tanto, lo más seguro es tener a la izquierda al 38
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agresiones que la derecha; al segundo en su estima, a la derecha; al tercero, de nuevo a la izquierda, y al cuarto de nuevo a la derecha —y así sucesivamente, si es que eran más—. [4] Dejar en claro cuál era su estima por cada uno, esto a él le parecía bueno, porque donde los hombres creen que el que sobresale no va a ser proclamado ni a recibir recompensas, es evidente que entonces no muestran entre ellos afán de competir42; en cambio, donde el mejor queda claro que es el que obtiene más ventajas, entonces es evidente que todos están muy dispuestos a rivalizar. [5] Ciro de esta manera dejaba en claro quiénes eran los mejores ante sus ojos, comenzando desde el lugar que ocupaban a su lado, sentados o de pie. Sin embargo no asignaba el orden de los asientos a perpetuidad, sino que hizo usual el promocionar a un asiento más honroso por medio de nobles acciones, y si alguien flojeaba, el retroceder a un asiento menos honroso. En un pundonor para él que el que ocupaba el asiento de honor quedase claro ante todos que era objeto de muchísimas atenciones de su parte. Estas costumbres instituidas en época de Ciro, hemos comprobado que permanecen igual todavía en nuestros tiempos. [6] Mientras estaban cenando, Gobrias no encontraba extraña la gran abundancia de todo en casa de un hombre que tenía mucho poder; pero sí le pareció extraño que Ciro, que había logrado tan alta posición, si algo de lo que tomaba le resultaba agradable, no fuese capaz de disfrutar él solo de ello, sino que se tomaba la molestia de pedir a los presentes que participasen con él de aquel requisito, y muchas veces incluso Gobrias había visto que enviaba a algunos de los amigos ausentes los manjares que a él le gustaban. [7] Así, una vez que terminaron de cenar y Ciro había hecho que se llevasen de la mesa para distribuirlos todos aquellos abundantes manjares que allí había, dijo entonces Gobrias: «Ciro, yo antes pensaba que tú eras muy superior al resto de los hombres por el hecho de ser el mejor caudillo. Pero ahora juro por los dioses que me pareces sobresalir más por tu generosidad que por tus dotes de caudillo.» [8] «Por Zeus —dijo Ciro—, es cierto que siento mucho más placer en dar pruebas de generosidad que de mi función de caudillo.» «¿Y cómo es eso?», dijo Gobrias. «Porque en estas últimas hay que mostrarse como una persona que hace daño a los hombres, en cambio en las otras, como alguien que hace el bien.» Después de esto, mientras bebían tras la cena, Histaspas preguntó a Ciro: «Ciro, ¿te disgustarías conmigo si te preguntase lo que yo quiero saber de ti?» «Pero, por los dioses —dijo Ciro—, al contrario, me disgustaría contigo si comprobase que callabas lo que querías preguntarme.» «Dime entonces —dijo Histaspas—, ¿alguna vez hasta el momento presente no he acudido yo a tu llamada?» «No digas eso», dijo Ciro. «Pero, aun acudiendo a tu llamada, ¿he tardado en obedecer?» «En absoluto.» «¿He dejado de cumplir alguna orden que tú me hayas dado?» «No tengo ninguna acusación que hacerte.» «En mi actuación, en algún punto alguna vez ¿has apreciado que yo no actuaba con entrega y con gusto?» «Eso precisamente menos que nada», dijo Ciro. [10] «Entonces, ¿por qué motivo —dijo Histaspas — por los dioses, Ciro, has decretado que Crisantas se siente en un puesto más honroso que el mío?» «¿Quieres que te lo diga?», dijo Ciro. «Claro que sí», dijo Histaspas. «¿No vas a disgustarte conmigo al oír la verdad?» [11] «Al contrario, me alegraré —dijo—, si sé que no soy objeto de una injusticia.» «Bien, has de saber que ese Crisantas que está ahí —dijo Ciro—, en primer lugar no ha aguardado a mi llamada, sino que antes de ser llamado, se presentó para ponerse a mi disposición. Después, no sólo lo que se le había ordenado, sino también lo que él por sí mismo opinaba que era mejor para mí que se hiciera, lo ha hecho. Y cuando era necesario decir a los aliados algo, me aconsejaba lo que creía que yo debía decir; y aquello que se daba cuenta de que yo quería que los aliados supiesen de mí, pero que a mí me daba vergüenza hablar sobre mí mismo, eso lo decía él públicamente como si se tratase de una opinión suya. De modo que en esas circunstancias, ¿qué impedimento hay para considerarlo mejor para mí que yo mismo? Y siempre dice que a él le basta hombre de más confianza. 42 La philonikía, literalmente el «amor a la victoria», es decir la «emulación», es, como se ha visto repetidamente, un principio básico de este ideal de educación que Jenofonte atribuye a Ciro. 168
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con todo lo que tiene, pero yo tengo la evidencia continua de que está siempre mirando qué más me puede hacer para agradarme, y con mis éxitos se enorgullece y se alegra mucho más que yo.» [12] Ante esto Histaspas dijo: «Por Hera43, Ciro, me alegro de haberte preguntado esto.» «¿Por qué razón?», dijo Ciro. «Porque también yo intentaré actuar así; una cosa solamente —continuó—: ignoro de qué manera podría mostrarte mi alegría por tus éxitos: si debo aplaudir con mis manos, o reír, o qué hacer.» Artabazo interrumpió: «Debes danzar la danza persa» 44. Ante esta contestación, se echaron a reír. [13] Alargándose el banquete, Ciro preguntó a Gobrias: «Dime Gobrias, ¿te parece que tú ahora darías a tu hija a alguno de estos invitados más a gusto que cuando por primera vez te reuniste con nosotros?»45 «¿Es que —dijo Gobrias— debo también yo decir la verdad?» «Sí, por Zeus —dijo Ciro—, que ninguna pregunta pide una respuesta engañosa.» «Bien, entonces —dijo— sabe que ahora la daría con mucho más gusto.» «¿Acaso podrías decir también por qué?», dijo Ciro. «Ya lo creo.» «Dilo, pues.» [14] «Porque entonces yo veía que ellos soportaban las penalidades y los peligros con ánimo decidido, pero ahora veo que ellos soportan los éxitos con moderación; y me parece, Ciro, que es más difícil encontrar a un hombre que lleve bien el éxito que no la desgracia; pues el éxito en la mayoría de los hombres produce desmesura, en cambio la desgracia despierta en todos moderación.» [15] Ciro dijo entonces: «Histaspas, ¿has oído las palabras de Gobrias?» «Sí, por Zeus —dijo—, y si continúa hablando así, tendrá en mí un pretendiente de su hija mucho más que si hiciese ante mí una gran exposición de hermosas copas.» «Pues te aseguro —dijo Gobrias— que tengo toda una colección de cosas así46, de las que nada te escatimaré, si tomas a mi hija por esposa. En cuanto a las copas —añadió—, como me parece a mí que tú no las soportas, no sé si dárselas a ese Crisantas que incluso te ha arrebatado el sitio.» [17] «Ten presente, Histaspas —dijo Ciro—, lo mismo que los demás que estáis aquí presentes, que cuando alguno de vosotros intente casarse, si me lo decís, sabréis qué gran colaborador encontraréis en mí.» [18] Gobrias preguntó: «¿Y si alguien quiere dar una hija en matrimonio, a quién debe decírselo?» «A mí —dijo Ciro— debe decirme también eso, pues soy muy experto en ese arte.» «¿En cuál?», dijo Crisantas. [19] «En saber qué tipo de matrimonio va bien a cada uno.» Crisantas añadió: «Dime entonces, por los dioses, qué tipo de mujer crees que me iría mejor a mí.» [20] «En primer lugar -dijo- una bajita, pues tú también eres bajo; y si te casas con una alta, si alguna vez quieres besarla cuando esté de pie, tendrás que saltar al aire como los cachorrillos.» «Tienes razón en esta precaución, porque en absoluto soy un saltarín», dijo Crisantas. [21] «En segundo lugar — continuó Ciro— te convendría mucho que fuese chata.» «Pero ¿por qué esta cualidad?» «Porque tú eres de nariz aguileña —respondió Ciro—; así que a una nariz chata, sábelo bien, lo que más le va es una nariz aguileña.» «Quieres decir —respondió Crisantas— que también a un hombre que ha comido bien, como yo ahora, le iría bien una mujer en ayunas.» «Sí, por Zeus —dijo Ciro—, pues el estómago de los que se llenan se vuelve aguileño, y el de los que ayunan, chato.» [22] Crisantas siguió diciendo: «Y a un rey como el hielo ¿sabrías decirme, por los dioses, qué clase de mujer le conviene?» Entonces ya Ciro se echó a reír y los demás igual. [23] Mientras aún reían, dijo Histaspas: «Ciro, en lo que más te envidio es que también en eso eres el rey.» «¿En qué?», preguntó Ciro. «En que, a pesar de ser un hombre como el hielo, puedes hacernos reír.» Contestó Ciro: «Entonces ¿estarías tú dispuesto a pagar mucho dinero para que se dijesen de ti elogios semejantes De nuevo la invocación a una diosa griega entre los persas. Artabazo, que es medo, responde con esta broma al persa Histaspas. La llamada danza persa parece haber sido un tipo de danza guerrera, de origen apotropaico, en la que los danzantes golpeaban los escudos unos contra otros (cf. Anabasis VI, 1, 10). También se daba en Grecia, especialmente en los lugares de cultura doria, donde el espíritu bélico tiene un protagonismo mayor. Ver L. Séchan. La danse grecque antique, París, 1930, pp. 100-101; M. F. Nilsson. The Minon-Myce mean Religión and its survival in Greek Religion, Lund 19502, pp. 546 ss. 45 Ver V, 2, 7 sigs., donde Gobrias ofrece a Ciro todos sus tesoros y su hija como el más preciado de ellos. Ciro le promete que él le encontrará un marido adecuado entre los hombres que le rodean. 46 Es decir, de máximas y reflexiones como las que acaban de despenar la admiración de Histaspas. 43 44
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y le fuese anunciado a la dama a quien tú quieres causar buena impresión, que eres un hombre refinado?» Y así seguían bromeando entre ellos. [24] Después de estas bromas, hizo traer para Tigranes un aderezo femenino y le exhortó a que se lo entregase a su mujer, porque había acompañado a su marido en la expedición como si fuese un hombre; a Artabazo, le regaló una copa de oro, al Hircanio, un caballo y otros muchos hermosos regalos. «Y a ti, Gobrias, te daré un esposo para tu hija.» [25] «Sin duda —dijo Histaspas— tendrás que darme a mí, para que también reciba la colección de proverbios.» «¿Es que tienes tú —dijo Ciro — un patrimonio digno del de la muchacha?» «Sí, por Zeus —contestó—, muchísimas más riquezas que ella.» «¿Y dónde tienes ese patrimonio?» «Aquí —dijo—, precisamente donde tú estás sentado, ya que tú eres mi amigo47.» «Me basta», dijo Gobrias; y en seguida extendiendo la diestra, añadió: «Dámeló, Ciro, pues yo lo acepto.» [26] Ciro, tomando la diestra de Histaspas, se la dio a Gobrias y él la aceptó. Después dio a Histaspas muchos y hermosos regalos, para que se los enviase a la muchacha. Acercándose a Crisantas, le dio un beso. [27] Artabazo dijo: «Por Zeus, Ciro, la copa que tú me has dado no es del mismo oro que el regalo que has dado a Crisantas.» «También a ti te lo daré.» Volvió él a preguntar: «¿Cuándo?» «Dentro de treinta años.» «Hazte entonces a la idea de que voy a esperarte y no me voy a morir así.» Entonces ya acabó la reunión, los invitados se levantaron, Ciro también con ellos y les acompañó hasta la puerta. [28] Al día siguiente envió Ciro, cada uno a su casa, a los aliados que se le habían unido voluntariamente, excepto los que de entre ellos habían manifestado la voluntad de permanecer a su lado. A éstos les dio tierra y casas y ahora todavía las ocupan los descendientes de los que entonces se quedaron; hay muchísimos medos e hircanios. A los que marcharon, los despachó después de haberles hecho numerosos presentes y sin que nada le pudieran reprochar, tanto a jefes, como a soldados. [29] Después de esto distribuyó también entre sus propios soldados el dinero que había tomado de Sardes: a los coroneles y a sus propios ayudantes les daba una parte de selección, según los méritos de cada uno, y el resto lo distribuía. Cuando daba su parte a cada uno de los coroneles, les encargaba que ellos hiciesen la distribución tal como él la había hecho con ellos. [30] Los demás oficiales sucesivamente repartían el resto de las riquezas, haciendo una valoración de los méritos de los que estaban a sus órdenes; finalmente, los cabos repartieron haciendo lo mismo con los soldados rasos que estaban a sus órdenes, a cada uno según sus méritos. Y así todos recibían la parte que les correspondía en justicia. [31] Una vez que hubieron recibido lo que entonces se repartía, algunos comentaban de Ciro cosas como éstas: «Sin duda que él tiene mucho, cuando a cada uno de nosotros nos ha dado todo esto.» Pero otros decían: «¿Qué quiere decir que tiene mucho? El carácter de Ciro no es el de un hombre cuya meta sea amasar riquezas, sino que disfruta más dando que poseyendo.» [32] Al enterarse Ciro de estos rumores y de estas opiniones sobre su persona, convocó a sus amigos y a todos los altos mandos y les habló así: «Amigos, yo he visto ya hombres que quieren dar la sensación de poseer más de lo que tienen, pensando que de esta manera a los ojos de los demás pueden parece más distinguidos; sin embargo, a mí me parece que éstos arrastran tras de sí lo contrario de lo que persiguen; pues si, se aparenta que se tienen muchas cosas, y no se dan pruebas claras de que se ayuda a los amigos de manera digna del propio patrimonio, a mí al menos me parece que se ronda la bajeza. [33] Existen también —continuó— quienes quieren que pase inadvertido todo lo que tienen; la verdad es que a mí también ésos me parecen malvados para con sus amigos. En efecto, por no saber lo que tienen en realidad, muchas veces sus amigos, aun en la necesidad, no se lo comunican a sus compañeros, sino que se dejan abatir por todas las dificultades. [34] A mí me parece que lo más propio del hombre honrado es mostrar cuáles son sus posibilidades y, de acuerdo con ellas, rivalizar en nobleza. En consecuencia, yo también estoy dispuesto a Un amigo es la mayor de las riquezas, hace decir Jenofonte a Sócrates en Memorables II, 4, 1. Y si además ese amigo es Ciro... 47
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mostraros de mis bienes todo aquello que es posible ver, y lo que no se puede ver, estoy dispuesto a detallároslo de palabra.» [35] Después de decir estas palabras, se dedicó a mostrarles muchas y hermosas pertenencias suyas; lo que estaba amontonado y que no era fácil de ver, se lo describía oralmente. Por fin les habló así: «Caballeros, todas estas riquezas vosotros debéis considerarlas no más mías que vuestras; porque yo —añadió— las he reunido no para gastarlas yo solo, ni para consumirlas solo —pues no podría- sino para poder darlas a aquellos de entre vosotros que hagan algo hermoso, y para que, si alguno de vosotros piensa que tiene alguna necesidad, venga a mí y tome precisamente aquello que le falta.» Así se manifestaba en este punto.



VIII. 5 [1] Cuando le parecía que la situación en Babilonia estaba ya arreglada como para permitirle regresar, se puso a preparar el viaje a Persia y transmitió la orden también a los demás; cuando consideró que tenía ya todo lo que iba a necesitar, inició el camino de regreso. [2] Relataremos también esto: con qué orden hacía preparar los equipajes y recogerlos de nuevo una vez desplegados48, a pesar de ser muy numerosa su tropa, y con qué rapidez acampaba donde fuese preciso. Se ha de tener en cuenta que donde acampa el rey, todos los que le rodean acampan también con sus tiendas, tanto en verano, como en invierno. [3] Enseguida Ciro estableció la costumbre de plantar la tienda mirando al este; después determinó, primero a qué distancia de la tienda real debían acampar los lanceros de su guardia; a continuación asignó a los panaderos un emplazamiento a la derecha, a los cocineros a la izquierda, a los caballos a la derecha y a las demás bestias de carga, a la izquierda. Todo lo demás se distribuyó de manera que cada uno conociese su propio sitio, tanto en medidas, como en emplazamiento. [4] Cuando tienen que recoger el equipaje, cada uno reúne el equipo que tiene a su cargo, otros, a su vez, los van colocando sobre las bestias de carga, de modo que todos los encargados del transporte de equipajes, se dirigen al mismo tiempo hacia los animales ordenados ya para el transporte, y al mismo tiempo los cargan todos, cada uno los suyos. De esta manera basta el mismo tiempo para recoger una sola tienda, que para recoger todas. [5] Y ocurre lo mismo también para montar las tiendas. Y para que todo el aprovisionamiento se haga en el momento oportuno, está igualmente ordenado a cada uno lo que tiene que hacer. Por esto basta el mismo tiempo para hacerlo sólo para una parte, que para hacerlo para la totalidad. [6] Lo mismo que los que se cuidaban del aprovisionamiento ocupaban cada uno el lugar adecuado, así también sus hombres de armas ocupaban en la acampada el lugar apropiado para cada tipo de armamento; sabían cuál era y todos se instalaban sin ningún tipo de vacilaciones. [7] Ciro consideraba que el orden era una hermosa costumbre incluso en casa49 —pues cuando alguien necesita algo, es evidente dónde hay que ir a buscarlo—, pero consideraba que era aún mucho más hermoso el orden de los elementos que forman parte de un ejército, por cuanto que las oportunidades de su utilización en la guerra necesitan más rapidez, y son más importantes los fallos causados por un retraso en esas circunstancias. Él veía que, en la guerra, ventajas importantes se consiguen por estar en el puesto en el momento oportuno. Es por ello por lo que ponía en el orden un especial cuidado.



En VI, 2, 25 sigs. Ciro muestra la misma preocupación por todos los detalles de los preparativos para la marcha, contra los enemigos en este caso. Sin duda es un fruto de la experiencia del propio Jenofonte con las poco disciplinadas tropas de la expedición de los Diez Mil. 49 La insistencia en las ventajas del orden es una constante en Jenofonte: ver, por ejemplo, Económico VIII, 1, 23, donde el personaje de Iscómaco pondera el valor del orden en una casa, en un ejército e incluso en un barco. La idea es antigua en la cultura griega: en Trabajos Hesíodo insiste en la necesidad del trabajo como medio a disposición del hombre para hacer frente a su miseria, pero el trabajo con orden hasta en el más mínimo detalle. 48
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[8] En cuanto a él, se instaló en el centro del campamento, porque pensaba que este lugar era el más seguro. A continuación colocaba a su alrededor, tal como era su costumbre, a aquellos de quienes más se fiaba, y a continuación de éstos, colocados en círculo, tenía también caballeros y conductores de carros. [9] Porque consideraba que también éstos necesitan un lugar seguro para acampar, ya que no tienen al alcance de la mano cuando están acampados ninguna de las armas que utilizan en la batalla, por el contrario, necesitan mucho tiempo para armarse, si es que las han de utilizar. [10] A la derecha y a la izquierda de él y de caballeros había un lugar para los peltastas; el lugar de los arqueros estaba a su vez delante y detrás de él y de la caballería. [11] Hoplitas y soldados de grandes escudos, a continuación de todos éstos, los tenía en círculo como una muralla, para que, si la caballería necesitaba equiparse en algún momento, al estar delante los soldados más estables, les diesen la oportunidad de armarse con seguridad. [12] Lo mismo que los hoplitas, también sus peltastas y arqueros dormían en formación, para que, por la noche, si era necesario, igual que los hoplitas están preparados para atacar al que se pone a su alcance, así también los arqueros y los tiradores, si avanzan tropas enemigas, les disparen sus dardos o sus flechas desde la posición oportuna por encima de los hoplitas. [13] Los jefes tenían todos un emblema sobre sus tiendas; los ayudantes de Ciro, igual que en las ciudades los servidores inteligentes saben dónde vive casi todo el mundo, especialmente las personas importantes, así también en los campamentos los ayudantes de Ciro conocían los emplazamientos de los oficiales y se sabían los emblemas que cada uno tenía: de modo que, cualquier cosa que Ciro necesitase, no tenían que andarlos buscando, sino que iban a la carrera al encuentro de cada uno de ellos por el camino más corto. [14] Por el hecho de que cada elemento era perfectamente localizable, resultaba mucho más evidente cuándo alguien estaba en su sitio y si alguien no hacía lo que tenía encargado. Teniéndolo todo así ordenado, Ciro pensaba que, si alguien atacaba de noche o de día, los atacantes caerían sobre el campamento como si cayesen en una emboscada. [15] En cuanto a la táctica, Ciro consideraba que no consistía sólo en que alguien fuese capaz de desplegar con amplitud la línea de batalla, o de hacerla profunda, o de pasar de la columna a la línea, o en hacer bien una conversión, si los enemigos aparecen por la derecha, por la izquierda o por detrás, sino que también consideraba que formaba parte de la táctica el saber dispersarse cuando fuese preciso y el que cada uno colocase a sus hombres en donde pudiesen prestar más ayuda, así como la marcha rápida, cuando conviniese apresurarse. Todas estas cosas y otras por ei estilo, consideraba Ciro que eran propias de un hombre entendido en táctica y de todas ellas se cuidaba por igual. [16] En los desplazamientos avanzaba distribuyendo las distintas unidades según las circunstancias que se iban presentando, pero en la acampada las colocaba en general tal como se ha dicho. [17] Cuando, siguiendo su camino, llegaron a la altura de la Media, Ciro se dirige a casa de Ciaxares. Después de saludarse ambos, en primer lugar Ciro dijo a Ciaxares que había reservado para él una casa en Babilonia y una residencia oficial, a fin de que cuando fuera allí pudiera hospedarse en ella como en su propia casa; después le entregó también otros muchos y hermosos regalos. [18] Ciaxares los aceptó y a su vez le envió a su hija, portadora de una corona de oro, brazaletes y un cetro, así como una túnica meda de extraordinaria belleza. [19] Mientras que su hija coronaba50 a Ciro, Ciaxares dijo: «Ciro, te doy a ti por esposa a esta muchacha, que es mi propia hija; también tu padre tomó por esposa a la hija de mi padre, de la cual has nacido tú; esta muchacha es aquélla a la que muchas veces tú, cuando eras niño y vivías en nuestra casa, habías cuidado como una niñera. Cuando alguien le pregunta con quién va a casarse, dice que con Ciro. Junto con ella te doy como dote la Media entera51, ya que no tengo hijo varón legítimo.»



50 51



En signo de victoria, como a los vencedores de los Juegos en Grecia. Véase n. 8 al libro I.
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[20] Tales fueron sus palabras. Ciro contestó: «Ciaxares, considero digna de alabanza tu familia, tu hija y tus regalos; pero quiero —añadió— darte la conformidad con el acuerdo de mi padre y de mi madre.» Así se manifestó Ciro; sin embargo regaló a la hija todas las cosas que creía que a Ciaxares le gustarían. Después de hacerlo, se puso en camino hacia Persia. [21] Cuando estuvo en las fronteras de Persia, dejó allí el resto del ejército y él se adentró en la ciudad con sus amigos, llevando víctimas para sacrificios suficientes para que todos los persas pudieran hacer sacrificios y celebrar banquetes. También llevaba regalos adecuados para su padre, su madre y el resto de los amigos, así como los convenientes para los altos funcionarios, los Ancianos y para todos los homótimos. Dio también a todos los persas, hombres y mujeres, todo lo que todavía ahora da el Rey cuando llega a Persia52. [22] Después de esto, Cambises reunió a los Ancianos persas, y a los funcionarios que ocupaban los puestos de más responsabilidad: invitó también a Ciro y habló en estos términos: «Persas, y tú Ciro, yo tengo motivos suficientes de simpatía para ambos, ya que, de vosotros, soy el rey y tú, Ciro, eres mi hijo. En consecuencia es justo que yo diga en medio de ambos todo lo que yo pienso que es bueno para unos y para otros. [23] En el pasado, vosotros engrandecisteis a Ciro dándole un ejército y colocándole a su cabeza, y Ciro, a la cabeza de ese ejército, os ha hecho, con la ayuda de los dioses, persas, famosos entre todos los hombres, ilustres en el Asia entera. De los que hicieron la expedición con él, a los mejores, los ha hecho ricos, y al grueso del ejército le ha proporcionado soldada y sustento. Creando una caballería persa, ha hecho que los persas puedan también aprovecharse de las llanuras. [24] En consecuencia, si también en el futuro mantenéis esa actitud, os proporcionaréis mutuamente gran cantidad de beneficios. En cambio, si tú, Ciro, enorgullecido por tus actuales éxitos, intentaras reinar sobre los persas en tu propia ventaja, como si se tratase de otros pueblos, o bien vosotros, ciudadanos, si por envidia a éste por su poder, intentaseis derrocarle del mando, sabed bien que seréis un obstáculo para que unos y otro alcancéis muchos éxitos. [25] Así que, para que eso no suceda, sino que todo vaya bien, me parece a mí — continuó— una buena idea que, después de haber hecho sacrificios a los dioses en común y haberlos puesto por testigos, acordéis entre vosotros, tú, Ciro, que, si alguien hace una expedición contra el territorio persa, o intenta destrozar las leyes de los persas, acudirás con todas tus fuerzas, vosotros, persas, que si alguien intentase derrocar a Ciro del mando, o alguno de los pueblos a él sometidos intentase hacer defección, os ayudaríais a vosotros mismos y a Ciro siguiendo estrictamente sus indicaciones. [26] En tanto que yo viva, el reino de los persas está en mis manos; pero cuando yo muera, es evidente que estará en las de Ciro, si es que vive. Cuando Ciro venga a Persia, sería un acto de piedad de nuestra parte que fuese él quien hiciese los sacrificios en vuestro favor que estoy haciendo yo ahora; cuando esté fuera, estaría muy bien de vuestra parte que, el que os parezca mejor de la familia real, sea el encargado de cumplir las obligaciones con los dioses.» [27] Ciro y las autoridades persas estuvieron de acuerdo en estas palabras de Cambises. Tomando entonces este acuerdo y poniendo a los dioses por testigos, todavía hoy siguen actuando de la misma manera unos para con otros los persas y el Rey. Cuando todo esto estuvo concluido, Ciro se marchó. [28] En su camino de regreso, al llegar al país de los medos, de acuerdo con su padre y con su madre, toma por esposa a la hija de Ciaxares, de la que todavía ahora se habla como de una belleza total. [Algunos de los cronistas dicen que había tomado por esposa a la hermana de su madre; pero entonces la muchacha habría sido una mujer muy vieja.]53 En seguida que se casó, reemprendió el camino con su esposa. Como se explica en VIII, 6, 22, el Rey de Persia repartía el año, de acuerdo con el clima, entre sus tres residencias: la de Ecbatana, la de Susa y la de Babilonia. 53 Esta frase es, con toda probabilidad una interpolación posterior, debida a que, efectivamente, algunos cronistas, sobre todo Ctesias (ver Introducción), relataban que Ciro, después de vencer a Astiages, se había casado con su hija Amytis, cuyo esposo, Espitamas, había muerto en la batalla. 52
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VIII. 6 [1] Cuando estuvo en Babilonia, decidió enviar ya sátrapas54 a los pueblos que tenía bajo su dominio. Sin embargo, no quería que los jefes de las guarniciones de las fortalezas, ni los comandantes de los regimientos de guardia que había a lo largo del país, recibiesen órdenes de otra persona que no fuese él. Tomaba estas previsiones pensando que, si alguno de los sátrapas, por su riqueza, o por el número de sus hombres, se veía llevado por la desmesura e intentaba no obedecerle, en seguida tendría opositores en su propio país. [2] De modo que, con la intención de conseguir esto, decidió convocar primero a los altos mandos y anunciarles de antemano las condiciones, para que, los que fuesen, supiesen en qué condiciones iban, ya que consideraba que de esta manera les sería más fácil aceptarlo, en cambio, que si alguno se daba cuenta de cómo estaban las cosas después de estar establecido en el mando, le parecía a Ciro que lo llevarían a mal, porque considerarían que se tomaban estas precauciones por desconfianza hacia ellos precisamente. [3] Así, reuniéndoles, les dijo lo siguiente: «Amigos, tenemos en las ciudades sometidas guarniciones y jefes de guarnición, que dejamos allí en su momento; cuando yo me marché les encargué que no se ocuparan de ninguna otra cosa más que de proteger dar las murallas. De modo que a éstos no les voy a hacer cesar de su función, puesto que han mantenido perfectamente la guardia de lo que se les había encomendado. Me parece adecuado, sin embargo, enviar otros sátrapas que gobiernen a los habitantes de estos países, que recojan el tributo, con el que pagarán a los guardianes, y que cumplan cualquier otra función que sea necesaria. [4] Me parece también adecuado que quienes de vosotros se queden aquí, aquellos a quienes yo envíe a cumplir alguna misión a esos países, dispongan de tierras y casas allí, para que a ellas se les lleven los tributos, y para que cuando vayan a allí, puedan hospedarse en ellas como en su propia casa.» [5] Así habló y dio a muchos de sus amigos casas y servidores a lo largo de todos los países sometidos. Todavía ahora los descendientes de los que entonces las recibieron conservan sus tierras, unos en un país, otros en otro, aunque ellos vivan habitualmente al lado del Rey. [6] »Es preciso, de otro lado, que paremos mientes en que los sátrapas que han de ir a estos países sean hombres tales que se acuerden de enviar hacia aquí lo que de hermoso y bueno haya en cada región, para que también nosotros, los que estamos aquí, participemos de los bienes provenientes de todas partes; pues igualmente, si algo peligroso ocurriese en algún sitio, nosotros deberemos defenderles.» [7] Después de estas palabras, acabó ya su discurso y a continuación, a los que sabía de entre sus amigos que deseaban ir en las condiciones expuestas, haciendo una selección entre ellos a favor de los que le parecían más idóneos, los envió como sátrapas: a Arabia, a Megabizo; a Ca- padocia, a Artabatas; a la gran Frigia, a Artacamas; a Lidia y a Jonia, a Crisantas; a Caria, a Adusio, que era precisamente a quien reclamaban los habitantes del país55; a la Frigia del Helcsponto y a la Eólide, a Farnuco. A Cilicia, a Chipre y al país de los paflagonios, no envió sátrapas persas, porque le parecían haberse sumado de buen grado a la expedición contra Babilonia; con todo, estableció que éstos también pagasen un tributo. [9+ Tal como entonces lo estableció Ciro, igualmente todavía en nuestros días las guarniciones de las fortalezas dependen del Rey y los comandantes de las guarniciones son puestos por orden real c inscritos en las listas del Rey. [10] A todos los sátrapas que enviaba fuera les decía previamente que le imitasen en todo lo que veían que él hacía: primero, constituir una caballería a partir de los persas y de los aliados que les acompañaban, así como una unidad de carros; de otro lado, que a cuantos recibiesen tierra y una residencia oficial, les obligaran a frecuentar la corte y a que, ejercitándose en la prudencia, se pusiesen a disposición del sátrapa para que se sirva de ellos, si los necesita para algo; educar Según Herodoto III, 89, en tiempos de Darío el imperio persa estaba dividido en veinte satrapías. Recuérdese que, tras el éxito de su misión conciliadora entre los bandos contendientes en sus luchas intestinas, los carios habían pedido a Adusio que se quedase allí como gobernador (ver VII, 4, 7). 54 55
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también en la corte a los hijos que vayan teniendo, lo mismo que se hace en su corte; que el sátrapa saque a cazar a los de su corte y se ejercite él y sus compañeros en los ejercicios adecuados para la guerra. [11] «El que me muestre —dijo—, proporcionalmente a sus posibilidades, un número mayor de carros o más y mejores caballeros, a ése yo le honraré como a un buen aliado y un buen colaborador en la guardia del imperio, en bien de los persas y en el mío propio. Que haya también entre vosotros puestos de honor, como los hay en mi corte, donde los mejores reciben un trato preferente, y una mesa como la mía, que proporcione alimento primero a los de casa, después también que se prepare en cantidad suficiente para dar parte a los amigos, de modo que cada día se recompense al que haga algo hermoso. [12] Adquirid también reservas y animales salvajes, y nunca os pongáis a comer sin haber hecho ejercicio, ni deis su forraje a los caballos que no se hayan ejercitado. Porque yo solo no podría, con las virtudes propias de un hombre, salvaguardar los bienes de todos vosotros, sino que es preciso que yo, con mi valía, unida a la de los que me rodean, sea vuestro sostén, y que vosotros, de la misma manera con vuestro valor, unido al de los que están con vosotros, seáis mis aliados. [13] Querría también que os dieseis cuenta de esto, que ninguna de estas exhortaciones que ahora os estoy haciendo, se las hago jamás a los esclavos; al contrario, lo que os digo que vosotros tenéis que hacer es todo lo que también yo intento hacer. Y lo mismo que yo os exhorto a que me imitéis, de la misma manera también vosotros enseñad a los funcionarios que están bajo vuestras órdenes a imitaros.» [14] Habiendo establecido Ciro en aquella ocasión un orden así, todavía ahora se hacen de la misma manera todas las guardias que dependen del Rey, y todas las cortes de los que mandan tienen un mismo régimen, todas las casas, tanto grandes, como pequeñas se administran de la misma manera, en todas los mejores son honrados con los asientos de honor, rodos los desplazamientos se organizan siguiendo el mismo orden y todas las numerosas cuestiones se centralizan en unos pocos, que son los que están al frente de todo. [15] Después de que Ciro hubiera dado a los sátrapas las recomendaciones de cómo debían comportarse, y después de proporcionarles a cada uno tropas, los despachó a sus destinos, con el aviso previo a todos de que se preparasen con vistas a la expedición que debía tener lugar al año próximo y a la revista de hombres, armas, caballos y carros. [16] Hemos comprobado que también la costumbre siguiente, instituida por Ciro según dicen, se conserva aún hoy: cada año un hombre provisto de un ejército viajaba a las satrapías56, para que, si alguno de los sátrapas tenía necesidad de ayuda, se la prestase, pero también para que, si a alguno se le subían los humos, se los bajase, o, si había algún descuido en la recogida de tributos, o en la vigilancia de las gentes del país, o en el cuidado de que la tierra fuese fértil, o en cualquier otro descuido de las cosas que tenía encomendadas, lo pusiese todo de nuevo en orden; y si no podía, que se lo dijese al Rey, para que él, tras oírlo, deliberase qué se había de hacer con el que no había respetado las órdenes recibidas. Los hombres de quienes muchas veces se decía «baja57 el hijo del Rey», «baja el hermano del Rey», «baja el ojo del Rey», y que algunas veces no aparecían porque se daban la vuelta desde donde el Rey se lo ordenase, éstos eran los éfodoi. [17] Hemos conocido también de otro ingenio de Ciro para hacer trente a la magnitud de su imperio, gracias al cual rápidamente se enteraba, incluso para las regiones más distantes, de cómo iban las cosas. El invento consistía en lo siguiente: después de observar cuidadosamente cuánto camino podía recorrer un caballo en un día cabalgando hasta que aguantase, estableció puestos de caballos a intervalos que tuviesen esa extensión, y depositó en ellos caballos y hombres encargados de cuidarlos; en cada uno de los lugares ordenó que hubiese un hombre que se cuidase de recibir las cartas que le fuesen llevadas y darles curso, así como también hacerse cargo de los caballos y los Los éfodoi «visitadores», «inspectores» actuaban como inspectores por sorpresa del Rey, pues muchas veces se anunciaba su visita y no aparecían, porque estaban siempre prestos a acudir a una eventual llamada del Rey, abandonando su destino inicial. 57 Desde la capital, que está en el centro, hasta las regiones más bajas de la costa. 56
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hombres cansados y sustituirlos por otros de refresco. [18] Dicen que algunas veces ni siquiera de noche se paraba este correo, sino que al mensajero diurno seguía otro nocturno. Actuando de esta manera, dicen algunos que recorrían el trayecto fijado más rápidamente que las grullas. Aunque esto no sea verdad, es con todo plenamente evidente que, de las formas humanas de viajar por tierra, ésta es la más rápida. Con la ventaja de que, cuanto más rápido uno se entera de algo, más rápidamente toma medidas58. [19] Cuando transcurrió el año, Ciro reunió un ejército en Babilonia, y se dice que disponía de ciento veinte mil soldados de caballería aproximadamente, unos dos mil carros equipados con hoces, y unos seiscientos mil soldados de infantería. [20] Una vez que tuvo a punto todos estos efectivos, inició la expedición en la que se dice que sometió a todos los pueblos que habitan desde la salida de Siria hasta el mar Rojo. Después se dice que tuvo lugar la expedición contra Egipto y que sometió también a este país59. [21] Después de estas conquistas, su imperio limitaba, al este, con el mar Rojo, al norte, con el Ponto Euxino, al oeste, con Chipre y con Egipto, y al sur con Etiopía. Los puntos extremos de estos países son inhabitables, unos por el calor, otros por el frío, otros por el agua, y otros por la sequía. [22] Pero él, como había fijado su residencia en medio de estos extremos, por el invierno pasaba siete meses en Babilonia, ya que éste es un país cálido; al acercarse la primavera, pasaba tres meses en Susa, y en la fuerza del verano, dos meses en Ectabana. Actuando de esta manera, dicen que él siempre vivía en un primaveral calor y frío. [23] La actitud de las gentes hacia él era tal, que todo pueblo se consideraba disminuido si no enviaba a Ciro lo mejor de sus productos del campo, o de su ganadería, o de sus productos manufacturados; lo mismo pensaban todas las ciudades, e incluso todo particular consideraba que sería rico si lograba agradar a Ciro en algo, pues, en efecto, Ciro aceptaba aquellos productos de los que ellos tenían abundancia, pero a cambio les daba aquello de lo que él constataba que andaban escasos.



VIII. 7 [1] Pasando así el tiempo, y siendo ya Ciro un hombre de edad avanzada, va a Persia por séptima vez en su reinado. Su padre y su madre hacía ya tiempo que habían muerto, como es natural. Al llegar, Ciro hizo los sacrificios de rigor, dio a los persas la señal de comienzo del coro según la tradición y distribuyó regalos entre todos, tal como era su costumbre. [2] Cuando estaba durmiendo en el palacio real, tuvo en sueños la siguiente visión: le pareció que acercándosele alguien superior a lo que es un hombre, le decía: «Ciro, haz las maletas, pues estás ya a punto de ir al encuentro de los dioses.» Después de ver esto en sueños, se despertó y le parecía estar casi seguro de tener ante sí el fin de su vida. [3] Así que, tomando en seguida lo necesario, dispuso sacrificios en honor de Zeus patrio, del Sol y de los demás dioses, en las cimas60, tal como es de uso entre los persas, y a la vez les dirigía las siguientes súplicas: «Zeus patrio, Sol y dioses todos, aceptad estos sacrificios de acción de gracias por mis numerosos éxitos y estas muestras de gratitud porque, tanto por medio de presagios, como por señales celestes, por aves o por augurios, me habéis indicado siempre lo que debía hacer y lo que no debía hacer. Grande es también mi agradecimiento para con vosotros porque he sido consciente del cuidado que me dispensabais y nunca mis éxitos me han llevado a sentirme superior a un hombre. Os pido que Este sistema de correo montado, cuya ecuación Jenofonte atribuye a Ciro, que en realidad una de las medidas tomada por Darío i (521-486 a.C.) en su reorganización del Imperio Persa. 59 Tanto en los documentos babilónicos, como en Herodoto III, 1, no fue Ciro, sino su hijo Cambises quien conquistó Egipto. Herodoto en I, 153, simplemente dice que Ciro se disponía a hacer una expedición contra Egipto, pero se ve retenido por los problemas creados por otras regiones del imperio de Asia, y muere luchando contra los masagetas. En cuanto a la denominación de «Mar Rojo», tanto para Jenofonte, como para Herodoto (cf. I, 2 y II, 8), significa el mar situado al S y SE de Asia, es decir, nuestro océano Índico. 60 Electivamente, según Herodoto I, 131, 2, los persas hacen estos sacrificios en las cimas de las montañas; Estrabón XV, 3, 1) también lo confirma. 58
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también ahora concedáis felicidad a mis hijos61, a mi mujer, a mis amigos, a mi patria, y que a mí me otorguéis una muerte tal como la vida que me habéis concedido.» [4] Tras tales ceremonias, regresó a casa, decidió tomarse un dulce reposo y se acostó. Cuando llegó la hora del baño, se acercaron los encargados de ello, exhortándole a que se bañase; pero él dijo que estaba descansando muy a gusto. A su vez los encargados de servir la cena, cuando llegó la hora, se la sirvieron; pero su ánimo no se veía inclinado a la comida; por el contrario, sí le parecía que tenía sed y bebió con gusto. [5] Como al día siguiente le ocurrió lo mismo, y al tercero igual, hizo llamar a sus hijos, que precisamente le habían acompañado y se encontraban en Persia. Hizo también llamar a sus amigos y a los magistrados persas. Cuando todos estuvieron presentes, inició un discurso en estos términos: [6] «Hijos míos y todos los amigos presentes, el fin de mi vida ya está ante mí, lo advierto claramente por muchos indicios. Cuando yo muera, vosotros debéis referiros a mí, en todas vuestras palabras y en todas vuestras acciones, como a un hombre feliz. En electo “cuando era niño, me parece que disfruté de todas las cosas que se consideran hermosas en la niñez, cuando fui joven de las de la juventud, y cuando llegué a la madurez, de las de hombre maduro. A la vez que el tiempo avanzaba, a mí me parecía que iba también constatando que mi fuerza aumentaba continuamente, de modo que nunca tuve la sensación de que mi vejez fuese más débil que mi juventud, y no sé de empresa ni deseo en el que haya fallado. [7] He visto que mis amigos han alcanzado la felicidad a través de mí y que mis enemigos han sido por mí esclavizados; a mi patria, que antes no contaba nada en Asia, la dejo ahora en un lugar preeminente; de los pueblos que he conquistado, no sé de ninguno que no haya conservado. En el tiempo que ha acompañado mi vida, yo he obrado tal como deseaba; pero el temor, que me acompañaba como una escolta, de que en el futuro pudiese ver, oír o sufrir alguna desgracia, no me permitía en absoluto tener pensamientos altivos ni abrir libremente mis alas al regocijo. [8] »Pero ahora, aunque yo muera, os dejo vivos a vosotros, hijos míos, cuya existencia los dioses me han concedido; dejo a mis amigos y a mi patria en la felicidad. [9] De modo que ¿cómo yo, no voy a lograr que se me recuerde siempre con razón como un hombre feliz? Pero es preciso también que yo deje bien en claro todo lo que se refiere al imperio, para que no surja ningún equívoco y os cause problemas. Tened en cuenta que yo os amo a los dos por igual, hijos míos; pero la prioridad en la deliberación y el tomar las riendas en lo que parezca oportuno, esto se lo encargo al que ha nacido primero y que, verosímilmente, tiene una mayor experiencia. [10] Yo mismo fui educado así por esta patria mía y vuestra: ceder el paso, el asiento y la palabra, no sólo a los hermanos, sino también a los ciudadanos de más edad; a vosotros, hijos míos, desde el principio os he educado así: a honrar a los más viejos y recibir honores de los más jóvenes. En consecuencia, acoged mis palabras como las de un hombre por cuya boca habla la antigüedad, la costumbre y la ley. [11] Tú, Cambises, hazte cargo del imperio, ya que son los dioses los que te lo entregan, así como yo, en cuanto de mí depende. A ti, Tanaoxares62, te doy las satrapías de los medos, de los armenios y de los cadusios; al darte esto, considero que dejo al mayor un imperio mayor y el título de la realeza, pero a ti una felicidad más libre de penas. [12] No veo de qué clase de goce humano puedes verte privado; al contrario, tú dispondrás de todo aquello que parece proporcionar satisfacción a los hombres. En cambio, el amor por las cosas de difícil consecución, el tener muchas Aunque en la Ciropedia no se menciona más que a los dos hijos varones, las fuentes históricas indican que tuvo también tres hijas: Atosa, Roxana (cf. Ctesias, Persiká en Focio Fr. Gr. Hist. 688 F, 12) y Aristone (cf. también Herodoto III, 82, 2). 62 Este hijo pequeño de Ciro es designado por la llamada inscripción de Behistun, la fuente más impórtame para los sucesos históricos de la época, con el nombre de Bardiya; Herodoto le da el nombre de Esmerdis, vid. III, 61-79, y Esquilo el de Mardos, si es que es a él a quien se refiere en Persas 774-777. Jenofonte sigue sin duda como fuente en este punto a Ctesias, quien lo designa con el nombre de Tanyoxarkes. 61
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preocupaciones, el no poder tener tranquilidad aguijoneado por el afán de competir con mis obras, el tramar asechanzas y defenderse de ellas, éstas son cosas cuya compañía necesariamente ha de aceptar más el que tiene el trono que tú, cosas que, sábelo bien, dejan muy poco tiempo libre para disfrutar de la vida. [13] »En cuanto a ti, Cambises, tú sabes que no es este cetro de oro la salvaguarda del imperio, sino que los amigos fieles son para los reyes el cetro más verdadero y seguro63. Pero no pienses que los hombres tienen una fidelidad innata: si así fuera, a todos parecerían fieles las mismas personas, lo mismo que las demás cualidades innatas a todos les parecen las mismas. Por el contrario, cada uno debe hacerse sus propios hombres de confianza. No es en absoluto con la violencia como se logra adquirirlos, sino más bien con una actitud generosa. [14] De otro lado, si intentas que otras personas colaboren contigo en la defensa del trono, no empieces nunca por otro que el nacido de tu misma sangre. Ten en cuenta que también los hombres consideran más de casa a los de su ciudad que a los de fuera, y a sus compañeros de mesa64 más que a los de otra tienda. Así que los hombres nacidos de la misma semilla, criados por la misma madre65, crecidos en la misma casa, amados por los mismos padres, dando el nombre de madre a la misma mujer y el de padre al mismo hombre, ¿cómo no van a ser éstos los más allegados de todos? [15] De modo que no convirtáis nunca en cosas vanas lo que los dioses nos han enseñado como bueno para cultivar la intimidad entre hermanos, antes bien, aumentad el edificio con otras obras de amor; de esta manera el cariño entre vosotros no podrá ser nunca superado por los demás. De sí mismo se cuida el que vela por su hermano. Porque ¿para quién es tan hermoso que su hermano sea grande como para un hermano?; ¿qué otra persona recibirá tantos honores de un hombre muy poderoso como un hermano?; ¿contra quién tendrá alguien tanto miedo de obrar injustamente, si el hermano es un hombre importante, que contra un hermano? [16] Así que, nadie acuda a la llamada de éste con más rapidez que tú, ni que nadie ponga más empeño en estar a su lado, porque para nadie son tan propias las cosas de tu hermano, buenas o malas, como para ti. Ten en cuenta también lo siguiente: ¿de quién puedes esperar alcanzar mayor agradecimiento, si le haces un favor, que de éste?; ¿a quién puedes ayudar y obtener a cambio un aliado más fuerte?; ¿a qué persona es más vergonzoso no amar que a un hermano?; ¿a qué persona es más hermoso honrar por encima de todas que a un hermano? Ten presente, Cambises, que sólo si un hermano ocupa el primer puesto junto a su hermano, se consigue evitar la envidia de los demás. [17] »Por los dioses patrios, hijos míos, honraos el uno al otro, si es que significa algo para vosotros el agradarme a mí; pues me parece que no sabéis con claridad esto, si yo ya no seré nada una vez que acabe mi existencia humana66; es verdad que tampoco hasta ahora habéis visto mi alma, pero a través de las acciones que llevaba a cabo, comprobabais su existencia. [18] ¿No os habéis dado cuenta hasta ahora de qué clase de pánicos introducen en las mentes de los asesinos las almas de los que han sido objeto de su injusticia, y qué espíritus de venganza67 envían contra los impíos? ¿Creéis que se seguiría honrando a los muertos si ninguna de sus almas continuase teniendo poder? [19] En verdad, hijos míos, que tampoco yo he creído nunca que el alma esté viva mientras está en un cuerpo mortal, pero que cuando se aparta de él, muere: yo veo, en efecto, que también a los cuerpos mortales, durante todo el tiempo que el alma está dentro de ellos, es ella la que les proporciona vida. [20] Tampoco estoy convencido de que el alma perderá la capacidad de pensar, Es la misma idea que expresa en Memorables III, 11, 11. Salustio la retoma en Yugurta 10. De nuevo Jenofonte está pensando en un uso griego, espartano en este caso, las syssitia, es decir, las comidas en común de los compañeros de armas. 65 La misma idea es repetida en boca de Sócrates en Memorables II, 3, 4. 63 64



Todo este pasaje está claramente presente en Cicerón. De senectute 22, 79 y Calo Maior 79-81. Referencia a las Erynies o espíritus de la venganza por la sangre derramada, especialmente si es de la misma familia. El ejemplo más conocido es la persecución de Orestes por estos genios vengadores de la sangre de su madre, vertida por sus propias manos. 66 67
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una vez que se separa de un cuerpo que ha perdido esta capacidad. Al contrario, cuando el espíritu está separado, puro y sin mezcla, es entonces lógicamente cuando dispone más de sus capacidades mentales. Cuando el hombre se disuelve, es evidente que todos sus elementos regresan a su primitiva naturaleza, excepto el alma; ella es la única que tanto si está presente, como si está ausente, no se deja ver. [21] Daos cuenta que ningún estado del hombre está más cerca de la muerte que el sueño: es entonces, sin duda, cuando el alma humana se muestra más en contacto con la divinidad y entonces cuando prevé algunas cosas futuras; porque entonces, a lo que parece es del todo libre. [22] »En consecuencia, si estas cosas son como yo creo y es el alma la que abandona al cuerpo, respetad mi alma y naced lo que os pido; pero, si no es así, sino que el alma permanece en el cuerpo y muere con él, al menos por respeto a los dioses eternos, que todo lo ven, que todo lo pueden, que mantienen este orden de todas las cosas lejos del desgaste, de la vejez y del error, este orden indescriptible por su belleza y por su grandeza, por respeto a esos dioses, no hagáis ni penséis nunca nada indigno ni impío. [23] Después de los dioses, respetad también a todo el género humano, que se sucede generación tras generación; pues los dioses no os mantienen en la oscuridad, sino que tenéis que vivir mostrando siempre vuestras acciones a los ojos de todos; si esas acciones se evidencian puras y apartadas de toda injusticia, demostrarán ante todos que sois hombres capaces; pero si tramaseis uno contra otro algo injusto, echaréis por tierra la posibilidad de que nadie os considere dignos de confianza; porque nadie ya podría confiar en vosotros, ni aunque estuviese muy dispuesto a ello, al ver que os portabais mal con la persona con la que os ligan más lazos de afecto. [24] Así que, si mis enseñanzas respecto a cómo debéis comportaros uno con el otro son suficientes, me doy por satisfecho68; si no, aprendedlo también de los que nos han precedido, ya que ésta es la mejor escuela. La mayor parte de ellos han sido toda su vida padres amantes de sus hijos y hermanos amantes de sus hermanos; algunos, sin embargo, han actuado ya unos en contra de los otros. De modo que si elegís de las dos maneras de actuar la que comprobéis que les ha resultado más beneficiosa, tenéis posibilidades de decidir con éxito. [25] »Sobre este punto, quizá ya es bastante. En cuanto a mi cuerpo, hijos míos, cuando muera, no lo pongáis en oro, ni en plata, ni en ninguna otra cosa, sino que debéis devolverlo cuanto antes a la tierra69. ¿Qué dicha mayor que ésta: mezclarse con la tierra que da vida y alimenta todo lo que es hermoso y bueno? Yo, por encima de todo, he sido un amante de la humanidad y ahora me parece que participaré con gusto de la tierra benefactora de los hombres. [26] »Pero ahora ya —continuó— siento la evidencia de que el alma me abandona, partiendo precisamente de donde, según parece, comienza a abandonar a todos los hombres 70. Así que, si alguno de vosotros quiere tomar mi mano derecha, o desea contemplar mi rostro mientras aún esté vivo, que se acerque; pero cuando yo me cubra la cara, os pido, hijos míos, que ningún hombre vea ya mi cuerpo, ni siquiera vosotros. [27] Sin embargo, convocad ante mi tumba a todos los persas y aliados, para que se alegren conmigo de que yo esté ya a seguro, porque ningún mal puede ya alcanzarme, tanto si estoy en compañía de los dioses, como si ya no soy nada. A todos cuantos vengan, entregadles al marchar todos los presentes que se considera adecuados para conmemorar a Ciro no hubiera estado en absoluto satisfecho con lo que sucedió, pues según Herodoto III, 64 primero Cambises mató a su hermano y luego él se hi/o una herida mortal al clavarse involuntariamente su propia espada. Según la inscripción de Behistun, Cambises mató a su hermano y luego él murió, según unas interpretaciones, por su propia mano, según otras, de muerte natural. También Herodoto le atribuye el asesinato de una de sus hermanas, a la que se había llevado a Egipto como esposa (cf. III, 31). Fue Cambises, en efecto, el que llevó a cabo la conquista de Egipto en 525 a.C. Herodoto, III, 27-37 le atribuye todo tipo de tropelías tras la conquista. 69 Según Herodoto III, 16 los persas consideran una impiedad quemar un cadáver, pues «piensan que el fuego es un dios». En otro pasaje, 1.140, dice que embadurnan de cera los cadáveres antes de enterrarlos, y que no entierran ningún cadáver antes de que haya sido presa de las aves de rapiña o de los perros. 70 Es decir, de las extremidades, los pies primero y luego las piernas, (cf. por ejemplo, la muerte de Sócrates descrita al final del Fedón). 68
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un hombre feliz. [28] Recordad —concluyó— estas palabras como las últimas mías: si hacéis bien a los amigos, podréis también castigar a los enemigos. Adiós, hijos queridos, decid adiós también a vuestra madre de mi parte; adiós, amigos todos presentes y ausentes.» Tras decir estas palabras y alargar a todos su mano derecha, se cubrió la cara y así murió71.



VIII. 872 [1] Que el imperio de Ciro fue el más hermoso y el más grande de los de Asia, lo atestigua el propio imperio por sí mismo. Sus límites fueron, al este con el Mar Rojo, al norte con el Ponto Euxino, al oeste con Chipre y Egipto y al sur con Etiopía. A pesar de ser tan grande, era gobernado por una sola voluntad, la de Ciro, y él a sus súbditos los honraba y los cuidaba como a hijos, y los que estaban bajo su mando veneraban a Ciro como a su padre. [2] Sin embargo, en cuanto Ciro murió, comenzaron las luchas entre sus hijos, las ciudades y pueblos comenzaron a desligarse del imperio y todo iba empeorando. Para que se vea que digo la verdad, empezaré a mostrarlo partiendo de las referencias a los asuntos religiosos. Yo sé, en efecto, que antes, el Rey y los que estaban a sus órdenes, si hacían un juramento, aunque fuera con las persona más ruines, lo respetaban; [3] y si daban su diestra para sellar un acuerdo, lo cumplían. Si no hubiese sido así y no hubiesen tenido tal reputación, nadie hubiera confiado en ellos, lo mismo que tampoco ahora nadie confía ya, puesto que es conocida su impiedad. De la misma manera, tampoco hubieran tenido confianza los generales de los hombres que hicieron la expedición con Ciro el Joven73. Pero la realidad es que confiando en la reputación de los reyes de Persia anteriores a ellos, se pusieron en sus manos y, llevados ante el Rey, se les cortó la cabeza. Muchos también de los bárbaros que habían tomado parte en la expedición con ellos han perecido engañados, al confiar unos en una cosa, otros en otra. [4] Hoy en día son mucho peores también en lo siguiente: Antes, en efecto, si alguien corría un riesgo por el Rey o sometía una ciudad o un poblado, o llevaba a cabo cualquier otra acción noble o beneficiosa para el Rey, éstos eran los hombres que recibían honores. Pero ahora, incluso si alguien como Mitrídates, que traicionó a su padre Ariobarzanes74, o alguien como Reomitres75, que abandonó como rehenes en manos del Egipcio a su mujer, a sus hijos y a los hijos de sus amigos, y transgredió los más altos juramentos, si alguien tal le parece al Rey que ha hecho algo que a él le conviene, hombres de esta calaña son premiados con los más grandes honores. [5] De modo que, al En esta ficción histórica que es la Ciropedia, Jenofonte hace morir a su héroe, paradigma de la acertada paideia, de manera muy similar a como muere su maestro Sócrates, dando a sus hijos, espirituales en el caso del ateniense, su última lección. 72 El epílogo que ahora comienza es, con toda probabilidad una adición posterior, que, sin embargo, incluyen todos los manuscritos y ediciones. Las opiniones se reparten entre considerarla obra de algún oponente a la influencia medopersa en Atenas, o bien del propio Jenofonte, cuyas obras a menudo, especialmente las más extensas, toman forma a lo largo de muchos años. De otro lado, a favor de esta segunda hipótesis puede citarse también el paralelo de La Constitución de los lacedemonios, donde igualmente exista un capítulo final en el que se muestra la degeneración de las viejas instituciones espartanas que tan alabadas son en el resto de la obra. 73 Se refiere a la Expedición de los Diez Mil griegos que acudieron en ayuda de Ciro el Joven en su lucha contra su hermano Artajerjes. Quienes no fueron merecedores de la confianza depositada en ellos fueron precisamente este Rey y Tisafernes, su cuñado, que era sátrapa de Caria, Jonia y Lidia, y que, con engaños y transgrediendo los juramentos que había hecho a los generales griegos, los lleva a presencia del Rey y son decapitados (ver Anábasis II, 3, 17 sigs., II, 6, 1). 74 Ariobarzanes era sátrapa de Frigia y participó en la rebelión general de las provincias occidentales del Imperio persa contra Artajerjes II, que tuvo lugar en 362/361. Su hijo Mitrídates le traicionó y le entregó al Rey, tras de lo cual fue llevado a Susa y crucificado. 75 Reomitres era lugarteniente de Orontes uno de los sátrapas rebeldes, que, delegado por sus compañeros, fue a pedir ayuda al rey de Egipto. Este le entregó 500 talentos y 50 naves largas, a cambio de dejarle como rehenes a su propia mujer, a sus hijos y a los hijos de otros sátrapas compañeros suyos en la revuelta. Al regresar a Asia, traicionó a sus compañeros y los entregó al Rey, junco con la ayuda recibida en Egipto, con lo que consiguió la amistad de Artajerjes. 71
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ver esto, todos los hombres de Asia se sienten inclinados a la impiedad y a la injusticia, ya que, en general, tal como son los que mandan, así son sus subordinados. Este es el camino que han seguido hasta convertirse ahora en personas que no respetan ningún principio moral 76, frente a su comportamiento anterior. [6] En cuanto al dinero he aquí la muestra de cómo actúan más injustamente que antes: no sólo apresan a los que han cometido muchas faltas, sino incluso a los que en nada han faltado a la justicia, y les fuerzan sin ninguna razón, a pagar multas; hasta el punto de que tienen tanto miedo los que tienen fama de ser ricos como los que tienen en su haber muchas injusticias; esos hombres no quieren caer en manos de los más poderosos que ellos, y no se atreven a enrolarse en el ejército del Rey. [7] En consecuencia, cualquiera que haga la guerra contra los persas, puede dar vueltas arriba y abajo por su territorio sin luchar, tal como le venga en gana, debido a la impiedad de aquéllos para con los dioses y a la injusticia para con los hombres. Es así como sus maneras de enfocar la vida son en todo peores que las que tenían antiguamente. [8] Que tampoco se cuidan de sus cuerpos como antes, voy también a exponerlo ahora. Era costumbre entre ellos no escupir ni sonarse; es evidente que no habían establecido estas costumbres para ahorrar los elementos líquidos de su cuerpo, sino por el afán de endurecer sus cuerpos por medio del esfuerzo y del sudor. Pero ahora el no escupir ni sonarse, permanece aún como costumbre, pero, el ejercicio físico, no se practica en ningún sitio. [9] Antes también tenían la costumbre de comer una sola vez al día, para que pudiesen disponer del día entero para trabajar y para hacer ejercicio. Ahora realmente permanece aún la costumbre de la comida única, comenzando a comer en las primeras horas de la mañana con el desayuno y se pasan comiendo y bebiendo hasta que los últimos se van a dormir. [10] También era costumbre entre ellos no llevar a los banquetes orinales, evidentemente porque consideraban que el no beber en exceso mantendría firmes sus cuerpos y sus espíritus; ahora permanece la costumbre de no llevarlos, pero beben tanto que, en lugar de ser ellos los que llevan, son los llevados, cuando ya no pueden salir derechos. [11] También esto era habitual en su país: no comer en medio de una marcha, ni beber, ni hacer públicamente ninguna de las cosas necesarias como consecuencia del comer y del beber. Ahora aún permanece la costumbre de abstenerse de estas cosas, sin embargo, hacen unos caminos tan breves, que a nadie le puede resultar sorprendente el abstenerse de sus necesidades. [12] Por otra parte, antes también salían de caza tantas veces como era necesario para ejercitarse ellos y sus caballos; pero, una vez que el rey Artajerjes y sus compañeros se dejaron vencer por el vino, ya no salían ellos a las cacerías igual que antes, ni sacaban a los demás; al contrario, si había algunos a los que les gustaba el ejercicio y se dedicaban a cazar en compañía de su corte de caballeros, era evidente la envidia que sentían contra ellos y los odiaban porque los creían mejores que ellos mismos. [13] También continúa aún la costumbre de que los niños sean educados en la corte; sin embargo, el aprender la equitación y ejercitarse en ella se ha extinguido, por el hecho de no haber exhibiciones donde poder sobresalir. El sentir común de que los niños antes aprendían el funcionamiento de la justicia escuchando en la corte procesos juzgados de acuerdo con la ley, también se ha visto totalmente cambiado: ven con toda claridad que vencen los contendientes que den más. [14] Antes también los niños aprendían las características de los productos de la tierra, para poder servirse de los útiles y guardarse de los perjudiciales; ahora, por el contrario, parece que El término utilizado es el comparativo-intensivo del adjetivo athémistos, formado con el prefijo negativo a- sobre thémis «lo establecido desde siempre, la justicia natural» frente a díke «la justicia positiva», contraposición ejemplificada en la Antífona de Sófocles entre las ágrafoi nómoi, las «leyes no escritas», las ancestrales, que obligan a Antígona a enterrar a su hermano y las gráfoi nómoi, «las leyes escritas», las positivas, que son las que defiende Creonte. 76
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se les enseñan estas cosas para causar el mayor daño posible: efectivamente, en ninguna parte los fármacos causan más muertes ni enfermedades que allí. [15] Por otro lado, son hoy también mucho más flojos que en tiempos de Ciro, ya que entonces conservaban todavía la educación y el dominio de sí mismos originarios de los persas, junto al modo de vestir y el lujo de los medos; ahora, en cambio, han permitido que se desvanezca la fortaleza de los persas y conservan sólo el afeminamiento de los medos. [16] Quiero mostrar ejemplos de su molicie. En primer lugar, no les basta ya solamente que sus lechos tengan un suave apoyo por debajo, sino que han llegado a colocar los pies de las camas sobre alfombras, para que no se apoyen en el suelo, sino que las alfombras cedan por su blandura. En cuanto a guisos de mesa, no han prescindido de ninguna de las recetas que antes utilizaban, sino que continuamente están ideando otras nuevas; lo mismo ocurre con los condimentos. En ambas especialidades disponen de auténticos innovadores. [17] Asimismo en invierno no les basta solamente abrigarse la cabeza, el cuerpo y los pies, sino que llevan gruesos manguitos hasta el final de las manos, y guantes. En verano no les bastan ni las sombras de los árboles, ni las de las rocas, sino que, aún estando a la sombra, tienen a su lado unos hombres que les hacen otras sombras artificiales. [18] Si tienen una gran colección de copas, se jactan de ello en público; aunque todo el mundo sepa que la han obtenido por medios injustos, no se avergüenzan en absoluto de ello. Mucho es lo que han aumentado entre los persas la injusticia y la codicia. [19] También antes era habitual entre ellos que no se les viese caminando a pie, no por otra cosa, sino por llegar a ser los mejores jinetes; ahora tienen más mantas sobre sus caballos que sobre sus camas, ya que no se cuidan tanto del arte de montar a caballo como de que su silla sea blanda. [20] En lo que se refiere a la preparación para la guerra, ¿cómo, lógicamente, no van a ser inferiores en todos los sentidos a como eran antes? Hombres que en el pasado tenían como costumbre nacional que fuesen los que poseían la tierra, los que suministrasen hombres de caballería, los que hiciesen campañas si era necesario hacerlas, y que por el contrario, los encargados de la vigilancia del país, fuesen mercenarios. Ahora, en cambio, a los porteros, a los horneros, a los cocineros, a los que escancian el vino, a los que preparan el baño, a los que ponen la mesa y a los que la recogen, a los que les ayudan a acostarse y a levantarse, a sus ayudas de cámara, que les dan ungüentos y les pintan de colores y se cuidan del resto de su arreglo personal, a todos esos, sus señores les han hecho caballeros, para tener mercenarios a su disposición. [21] Así que gran cantidad de hombres de esta procedencia aparecen por doquier; sin embargo ninguna utilidad para la guerra se desprende de ello, como lo muestran los propios hechos: los enemigos van de acá para allá en el país de los persas con más facilidad que los amigos. [22] Otro aspecto es que, después de que Ciro hizo cesar el combate desde lejos, e hizo proteger con coraza tanto a caballeros como a caballos, a la vez que dotó a cada uno de ellos de un escudo manejable, llevándolos así al combate de cerca cuerpo a cuerpo, en la actualidad ni practican el combate de lejos ya, ni se enfrentan en una lucha cuerpo a cuerpo. [23] Los soldados de infantería, por su parte, llevan escudos de mimbre, espadas cortas y hachas de dos filos, tal como lo hacían al combatir en época de Ciro; pero los de ahora no están dispuestos a llegar a las manos. [24] Tampoco los carros provistos de hoces los emplean ya con la función para la que Ciro los había hecho. Él, colmando de honores a los que llevaban un carro y haciéndolos objeto de admiración, disponía de efectivos para cargar contra la infantería; en cambio los persas actuales, que ni siquiera conocen a los que van sobre los carros, creen que les serán equivalentes personas sin ningún entrenamiento que las bien entrenadas. [25] Estos aurigas se lanzan al combate, pero, antes de estar en medio de los enemigos, unos se caen de los carros involuntariamente, otros saltan de ellos, de modo que las yuntas, faltas de aurigas, muchas veces causan más daño a los amigos que a los enemigos. [26] Sin embargo, como los persas son conscientes de cuál es su situación en los asuntos de guerra, renuncian a hacerla, y nadie ya se
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plantea una guerra sin la ayuda de los griegos, ni siquiera cuando luchan entre ellos 77, ni cuando son también griegos los que hacen una expedición contra ellos; esta es la situación: han llegado á concebir el plan de hacer la guerra contra griegos con la ayuda de mercenarios griegos78. [27] En fin, yo creo haber concluido lo que me había propuesto. Afirmo, en efecto, que los persas y los pueblos que con ellos conviven se muestran hoy más impíos respecto a los dioses, más irrespetuosos con los lazos de parentesco, más injustos para con el prójimo y más cobardes para la guerra, que antes. Si alguien tuviese una opinión contraria a la mía, encontrará, si investiga la manera como ellos se comportan, que los hechos dan testimonio de mis palabras.



Piénsese en la guerra entre Ciro el Joven y su hermano Artajerjes, para la que han solicitado la ayuda de los mercenarios griegos de la Expedición de los Diez Mil. 78 Debe de referirse a los mercenarios griegos a las órdenes de Tisafernes y Artabazo que luchaban contra las tropas griegas de Agesilao de Esparta. 77
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Índice de nombres propios Abradatas: príncipe de Susa, esposo de Pantea, la bella princesa prisionera de Ciro que, junto con su esposo, protagoniza una hermosa historia de amor insertada dentro del tema de la Ciropedia: Pantea y su esposo son una destacada muestra de los «enemigos» a los que las buenas cualidades de Ciro convierten en agradecidos amigos, Jenofonte logra mantener el interés distribuyendo el relato entre varios libros: cf. V, 1, 2-18; VI, 1, 45-52; 3, 35-36; VI, 4, 2-10; VII, 1, 29-32; VII, 3, 2-11; VII, 3, 14. Adusio: oficial persa que forma parte de los amigos más destacados de Ciro, y al que premia sus servicios nombrándole sátrapa de Caria: VII, 4, 1-11; VIII, 6, 7. Aglaitadas: capitán del ejército de Ciro que protagoniza una curiosa discusión moral sobre la risa: II, 2, 11-16, A un lector moderno le resultará sin duda curiosa la coincidencia con el tema de fondo de El nombre de la rosa de Umberto Eco. Alceunas: caudillo de los cadusios, tribu que vivía en la región montañosa de la Media, entre el Caspio y el Ponto Euxino; pueblo enemigo del Asirio: V, 3, 42; V, 4, 13-16. Andamias: caudillo medo encargado de guiar a la infantería meda en el asalto de la fortaleza de Gadatas: V, 3, 38. Apolo: el dios de Delfos, cuyos oráculos Creso, vencido y prisionero de Ciro, comprende demasiado tarde: VII, 2, 15-16; 2, 25; VII, 2, 28. Arábes, Arabia: figuran entre los pueblos sometidos al rey de Asiría que Ciro logra conquistar, Se trata, con toda probabilidad, de los habitantes de la región que se extiende a Ío largo de la orilla izquierda del Eufrates: I, 1, 4; I, 5, 2; II, 1, 5; IV, 2, 31; 5, 56; VI, 1, 27; VI, 2, 10; VII, 4, 16; VII, 5, 14; VIII, 6, 7. Aragdo: rey de Arabia: II, 1, 5. Araspas: caudillo medo, amigo de Ciro desde su infancia y que goza de toda su confianza, A él encarga Ciro la custodia de la bella prisionera Pantea, de quien, a pesar de su curiosa teoría de que el amor depende de la propia voluntad, y, por tanto, no hay miedo de que él sea vencido por la belleza de Pantea, acaba perdidamente enamorado de ella: I, 4, 26; V, 1, 2-18; I, 31-44; VI, 3, 11; VI, 3, 14-20. Aribeo: rey de Capadocia: II, 1, 5. Ariobarzanes: sátrapa de Frigia traicionado por su propio hijo Mitrídates: VIII, 8, 4. Armenia, El armenio, Armenios: vecinos y aliados de los medos, a los que, sin embargo, no envían el tributo ni la ayuda debida ante la ofensiva asiria; Ciro los somete y los convierte en aliados y fervientes amigos: II, 1, 6; II, 4, 12-16; II, 4, 18-32; III, 1, 1-43; 2, 4-25; III, 2, 28-31; III, 3, 1-4; V, 4, 13; VIII, 7, 11. Arsamas: caudillo persa jefe de infantería en el ejército de Ciro: 3, 21; VII, 1, 3; VII, 1, 8. Artabatas: caudillo persa del ejército de Ciro, a quien recompensa con la satrapía de Capadocia: VIII, 3, 18; VIII, 6, 7. Artabazo: medo enamorado de Ciro que se hace pasar por un miembro de su familia para recibir de él un beso de despedida cuando Ciro parte hacia Persia, Posteriormente acompañará a Ciro en todas sus campañas como uno de sus más fieles colaboradores: I, 4, 27-28; IV, 1, 22-24; V, 1, 2426; V, 3, 38; VI, 1, 9-10; I, 34-35; VII, 5, 48-54; VIII, 3, 25; VIII, 4, 1; VIII, 4, 12; VIII, 4, 24; VIII, 4, 27. Artacamas: general de las tropas de la Gran Frigia en el ejército asirio, Nombrado posteriormente por Ciro sátrapa de la Gran Frigia: II, 1, 5; VIII, 6, 7. Artagerses: oficial de la infantería persa: VI, 3, 31; VII, 1, 22; I, 27-28. Artajerjes: rey de Persia, contemporáneo de Jenofonte y muestra de la degradación del Imperio persa: VIII, 8, 12. Artaozo: oficial de la infantería persa: VI, 3, 31.



184



Jenofonte



Ciropedia. Índice de nombres propios



Artucas: jefe de los hircanios, a los que guía en el asalto simulado a la fortaleza de Gadatas: V, 3, 38; VIII, 4, 1; VIII, 4, 24. Asia: IV, 2, 2; IV, 3, 2; IV, 5, 16; IV, 6, 11; V, 1, 7; VI, 1, 27; VII, 2, 11; I, 6; VIII, 5, 23; VIII, 7, 7. Asia Menor: la Asia habitada por los griegos: I, 1, 4; II, 1, 5; VI, 2, 10. Asiadatas: jefe de un regimiento de caballería persa: VI, 3, 32. Asiria, asirios (cf. Siria): I, 1, 4; II, 1, 5: II, 4, 17; III, 3, 22; III, 3, 26-28: 3, 60-68; IV, 1, 8; IV, 5, 56; V, 2, 12; V, 4, 51; VI, 1, 17; VI, 2, 10; VII, 5, 31. (El) Asirio: el viejo rey de Asiría, quien, a pesar de pretender extender su imperio a expensas de los medos, no es visto como un personaje detestable: I, 5, 2; II, 1, 5; II, 4, 7-8; III, 3, 43-45; I, 8; IV, 5, 40; IV, 6, 2; V, 4, 12. (El) Asirio: el joven rey, hijo del anterior, personaje odioso y capaz de todas las vilezas: I, 4, 1624; IV, 6, 2-5; V, 2, 27-28; V, 3, 5-10; 4, 1-6; V, 4, 35-36; VI, 1, 25; VI, 1, 45; VII, 5, 30; VII, 5, 32. Astiages: rey de los medos, padre de la madre de Ciro: I, 2, 1; 1, 3, 1-18; I, 4, 2; I, 4, 4-26; I, 5, 2; I, 5, 4; III, 1, 10; IV, 2, 10. Babilonia: capital de Asiria con cuya conquista culminan las victoriosas campañas de Ciro: I, 1, 4; II, 1, 5; V, 2, 8; V, 2, 29-37; 3, 5; V, 4, 15; V, 4, 24; V, 4, 34; V, 4, 41-50; VI, 1, 25; VI, 2, 10; 4, 16; VII, 5, 1-7; VII, 5, 14-36; VII, 5, 53; VII, 5, 57; VII, 5, 69; 5, 1: VIII, 6, 1: VIII, 6, 8; VIII, 6, 19; VIII, 6, 22. Bactria, bactrios: región norte del Afganistán actual, conquistada también por Ciro: I, 1, 4; I, 5, 2; IV, 5, 56; IV, 5, 96; V, 1, 3. Cadusios: pueblo numeroso y valiente, enemigo del Asirio, que se une a Ciro, Viven en las montañas entre el Caspio y el Ponto Euxino: V, 2, 25; V, 3, 22-24; V, 3, 38; V, 3, 42; V, 4, 13-23; VI, 1, 1; 1, 8; VII, 5, 51; VIII, 3, 18; VIII, 3, 32; VII, 7, 11. Caistro: río que desemboca en el Egeo cerca de Éfeso: II, 1, 5. Caldea, caldeos: III, 1, 34; III, 2, 1-25; III, 2, 28-30; III, 3, 1; VII, 2, 3; 2, 5-8. Cambises I: padre de Ciro y rey de los persas: I, 2, 1; I, 3, 2; I, 3, 18; 4, 25; I, 5, 4; I, 6, 1-46; IV, 5, 17; VIII, 5, 20-26; VIII, 7, 1 Cambises II: hijo mayor de Ciro: VIII, 7, 5-28; VIII, 8, 2. Capadocia, capadocios: I, 1, 4; I, 5, 3; II, 1, 5; IV, 2, 31; VI, 2, 10; 4, 16; VII, 5, 14; VIII, 6, 7. Caria, carios: región de Asia Menor, al sur de Lidia: I, 1, 4; I, 5, 3; 1, 5; IV, 5, 56; VII, 4, 1-7; VIII, 6, 7. Centauros: elogio de estos seres mixtos: IV, 3, 17-22. Ciaxares: hijo de Astiages y tío de Ciro; sucede a Astiages como rey de los medos, pero frente a la admiración cariñosa que su abuelo le profesaba, la relación de Ciaxares con Ciro está siempre dominada por la envidia y los celos. Sólo al final le ofrece la mano de su hija y el reino de Media como dote: I, 4, 7; I, 4, 9; 4, 20-22; I, 5, 2-4; I, 6, 9-11; II, 1, 2-10; II, 2, 2; II, 4, 1-9; II, 4, 12-22; 3, 13-20; III, 3, 24-25; III, 3, 29-33; III, 3, 36; III, 3, 46-47; 3, 56; IV, 1, 7; IV, 1, 9; IV, 1, 12-24; IV, 5, 8-14; IV, 5, 18-22; 5, 26-34; IV, 5, 51-53; IV, 6, 11, 12; V, 1, l; V, 5, 1-44; VI, 1, 1-6; VI 1, 1921; VI, 2, 8; VI, 3, 2; VII, 5, 49; VIII, 5, 17-19; VIII, 5, 28. Cilicia, cilicios: I, 1, 4; I, 5, 3; II, 1, 5; IV, 5, 56; VI, 2, 10; VII, 4, 1-2 VIII, 6, 8. Ciro (el Viejo o el Grande): protagonista, omnipresente en la Ciropedia desde su primera niñez hasta su muerte. Ciro (el Joven): mencionado a propósito de la Anábasis: VIII, 8, 3. Creso: rey de Lidia, vencido y prisionero de Ciro finalmente: I, 5, 3; II, 1, 5; III, 3, 29; IV, 1, 8; IV, 2, 29; VI, 2, 9; VI, 2, 10; VI, 2, 19; VII, 1, 23-26; VII, 2, 1; VII, 2, 5; VII, 2, 9-29; VII, 3, 1; VII, 4, 12-13; VII, 5, 53; VIII, 2, 15-23. Crisantas: noble persa, uno de los compañeros de armas de Ciro que más activamente colabora con él, Por sus servicios Ciro le nombra finalmente sátrapa de Lidia y Jonia: II, 2, 17-20; II, 3, 5-7; II, 4, 22-30; III, 1, 5; III, 3, 48-55; IV, 1, 3-4; IV, 3, 15-21; V, 3, 26; V, 3, 26; V, 3, 52-56; VI, 2,
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21-22; VII, 1, 3; VII, 1, 6-9; VII, 1, 39; VII, 5, 8; VII, 5, 55-56; VIII, 1, 1-5; VIII, 3, 16; VIII, 4, 1012; VIII, 4, 16; VIII, 4, 18-22: VIII, 4, 26-27: VIII, 6, 7. Chipre: gran isla al sur de Asia Menor, cf. también chipriotas: 1, 14; VI, 2, 10; VII, 4, 1-2; VIII, 6, 8; VIII, 6, 21; VIII, 8, 1. Diafernes: personaje del séquito de Ciro a quien éste da una lección: VIII, 3, 21-23. Datamas: jefe de los cadusios, V, 3, 38; V, 4, 15-16. Datamas: nombre de un persa jefe de una división de caballería: VII, 3, 17. Ecbatana: capital de la Media: VIII, 6, 22. Egipto, egipcios: hay tropas egipcias en el ejército asirio, La conquista de Egipto sería la última expedición proyectada por Ciro: I, 1, 4; VI, 2, 10; VI, 3, 19-20; VI, 4, 17; VII, 1, 30-45; VII, 3, 3; VIII, 6, 20, 21; VIII, 8, 1. Embas: guía de los armenios en el asalto de la fortaleza de Gadatas: V, 3, 38. Enialio: epíteto de Ares: VII, 1, 26. Eolia: región costera al norte de Asia Menor (ver Griegos de Asia). Famuco es nombrado sátrapa en este territorio: VIII, 6, 7. Eolios: forman parte del contingente de Creso en el ejército asirio: VI, 2, 10. Eros; discusión sobre su fuerza: V, 1, 9-18; VI, 1, 41. Esciritas: pueblo del norte de Laconia sometido por los espartiatas, que hacen de ellos un cuerpo de elite en la infantería ligera de su ejército: IV, 2, 1. Escitas, Escitia: pueblo muy belicoso que habitaba al norte del Cáucaso y que, según Herodoto (1, 104 sigs.), habían extendido su poder por gran parte de Asia: I, 1, 4. Etiopía: límite sur del Imperio de Ciro: VIII, 6, 21; VIII, 8, 1. Eufratas: comandante de la artillería de Ciro: VI, 3, 28. Eufrates: río que atraviesa Babilonia: VII, 5, 8; VIII, 5, 9-20. Europa: referencia a la autonomía de sus pueblos: I, 1, 4. Farnuco: jefe de un regimiento de caballería persa. Nombrado por Ciro sátrapa de Eolia y Frigia del Helesponto: VI, 3, 32; VII, 1, 22 VIII, 6, 7 Fenicios: I, 1, 4; VI, 2, 10. Feraulas: persa de humilde origen que se ve enriquecido por las dádivas de Ciro tras las campañas, y que protagoniza una bella lección moral: II, 3, 7-16; VIII, 3, 2; VIII, 3, 5-8; VIII, 3, 28-32 VIII, 3, 35-50. Frigia (la Gran): ocupaba la parte central de la península de Asia Menor, entre Lidia y Capadocia: I, 1, 4; I, 5, 3; II, 1, 5; VI, 2, 10; VII, 4, 16; VII, 5, 14; VIII, 6, 7. Frigia (la Pequeña, o del Helesponto): situada al sur de la Propóntide: I, 1, 4; I, 5, 3; II, 1, 5; IV, 2, 30; VI, 2, 10; VII, 4, 8-11; VII, 5, 14; VIII, 6, 7. Gabedo: comandante de las tropas de la Pequeña Frigia en el ejército asirio: II, 1, 5; IV, 2, 30. Gadatas: príncipe vasallo del Asirio cruelmente castrado por envidia. Por odio al malvado rey, facilita a Ciro el asalto de su fortaleza y se convierte en uno de sus más fieles aliados: V, 2, 28; V, 3, 8; V, 3, 10-21; V, 3, 26-27; V, 4, 1-14; V, 4, 29-41; VI, 1, 1-5; I, 19; VI, 1, 21; VII, 3, 7; VII, 3, 11; VII, 5, 24-32; VII, 5, 51; VIII, 3, 17; VIII, 3, 25; VIII, 4, 2. Gé: la diosa Tierra: III, 3, 22; VIII, 3, 24; VIII, 7, 25. Gobrias: otra víctima del rey de Asiría acogido por Ciro, del que se vuelve incondicional aliado y colaborador: IV, 6, 1-11; V, 1, 22; V, 2, 1-37; V, 3, 1-15; V, 3, 35; V, 4, 41-50; VI, 1, 1; VI, 1, 19; VI, 1, 21; VI, 3, 7; VI, 3, 11; VII, 5, 8; VII, 5, 24-32; VIII, 4, 1; VIII, 4, 6-8; VIII, 4, 16; VIII, 4, 24-27. Griegos: Ciro invita a los esclavos griegos que combaten en el ejército asirio a que se den a conocer: IV, 5, 56. El padre de Ciro hace referencia al rumor de que los griegos en el ejercicio de la lucha enseñan el engaño y ejercitan a los niños a practicarlo: 6, 32. Referencia a la pederastia: II, 2, 28. Griegos de Asia: Ciro impuso sobre ellos su dominio: I, 1, 4. No es seguro si forman o no parte del ejército asirio: II, 1, 5. Jonios, eolios y casi todos los griegos de Asia obligados a combatir en
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el ejército de Creso: VI, 2, 10. Un griego, a quien no se nombra, organiza al lado de Creso las distintas formaciones del ejército asirio: VI, 3, 11. Hefesto: dios del fuego, aliado de Ciro en Babilonia: VII, 5, 22. Helesponto, paso de los Dardanelos: II, 1, 5: IV, 2, 30; VII, 4, 8 VIII, 6, 7. Hera: se la invoca en juramentos: I, 4, 12; VIII, 4, 12. Heracles: también invocado en juramentos: I, 6, 27. Hestia: celebrada por Ciro como diosa del hogar: I, 6, 1; VII, 5, 57. Hircania, hircanios: pueblo que vivía en la costa suroriental del mar Caspio: eran súbditos de los asirios; por odio a ellos, se ofrecen a Ciro como guías y aliados y colaboran en todas sus campañas: I, 1, 4; I, 5, 2; IV, 2, 1-32; IV, 2, 43; IV, 3, 3; IV, 4, 1-8; IV, 5, 2-3; IV, 5, 11; IV, 5, 22-26; IV, 5, 35; IV, 5, 37-49; IV, 5, 50-52; V, 1, 22; V, 1, 28; V, 2, 23-26; V, 3, 11; V, 3, 20-24; V, 3, 38; V, 4, 13; VI, 1, 1; VI, 1, 7; VIII, 3, 18; VIII, 4, 1; VIII, 4, 28. Histaspas: noble persa, amigo y camarada de Ciro que participa con él en todas sus empresas; aunque en la Ciropedia no se hace referencia a ello, llegará a ser sátrapa de Hircania y nada menos que el abuelo de Darío I (Cf. Herod. 1, 209), II, 2, 2-5; I 1, 2, 15; IV, 2, 46-47; VI, 1, 1-5; VI, 3, 13-14; VII, 1, 19-20; VII, 1, 39; IV, 4, 8-11; VIII, 2, 16-18; VIII, 3, 17; VIII, 4, 9-12; VIII, 4, 1516; VIII, 4, 24-27. Iliria, ilirios: I, 1, 4. India (rey de la): envía una embajada a Ciro y le ayuda con dinero: II, 4, 1-9; III, 2, 25; III, 2, 2730; VI, 2, 1-3; VI, 2, 9-11. Índico (océano) vid, Rojo (mar): VIII, 6, 20-21; VIII, 8, 1. Indios (Hindúes): I, 1, 4; I, 5, 3. Cf. India. Jonia: región costera central de Asia Menor (ver Griegos de Asia). Ciro nombra a Crisantas sátrapa de Lidia y Jonia: VIII, 6, 7. Lacedemonia: Creso envía una embajada en busca de alianza: VI, 2, 10. Lacedemonios: comparados con los asirios: IV, 2, 1. Larisa: ciudad de Misia: VII, 1, 45. Libia: VI, 2, 8. Licaones: habitantes de la región situada entre Capadocia y Pisidia. Jenofonte habla de ellos en Anábasis I, 9, 7 como de un pueblo salvaje que vivía del pillaje; en Ciropedia un contingente de ellos aparece en el ejército asirio: VI, 2, 10. Lidia, lidios, región de Asia Menor (ver Creso, su rey): región de Asia Menor: I, 1, 4; I, 5, 3; IV, 2, 14; VI, 1, 25; VI, 1, 31; VI, 2, 22; VII, 2, 12; VII, 4, 14; VII, 5, 14; VIII, 6, 7. Madatas: jefe caballería persa: V, 3, 41. Magadida: pueblo desconocido, citado entre los sometidos por Ciro: I, 1, 4. Mandane: hija de Astiages, rey de los medos, y casada con Cambises, rey de los persas; es la madre de Ciro: I, 2, 1; I, 3, 1-18; VIII, 5, 20; VIII, 7, 1. Media, medos (ver también Astiages y Ciaxares): en la versión de la Ciropedia, Ciro pasa allí su segunda niñez rodeado del cariño y la admiración de su abuelo y su corte: acude luego en ayuda de su tío Ciaxares cuando el enemigo amenaza en sus propias fronteras, y, tras sus gloriosas campañas, que culminan con la conquista de Babilonia, Ciaxares le propone el matrimonio con su hija y el reino como dote: I, 1, 4; I, 3, 1-18; I, 4, 1-28; I, 5, 2-5; I, 5, 14; I, 6, 10; II, 1, 1-2; II, 1, 6; II, 4, 7; III, 2, 1-6; III, 3, 6; IV, 1, 13; IV, 1, 18; IV, 2, 10-11; IV, 3, 1; IV, 3, 3; IV, 4, 1-8; IV, 5, 1; IV, 5, 4; IV, 5, 7-12; IV, 5, 18-22; IV, 5, 35; IV, 5, 38-58; V, 1, 1; V, 1, 19-29; V, 4, 51; VI, 1, 27; VI, 2, 8; VIII, 1, 40; VIII, 3, 1 (cf. V, 1, 2); VIII 3, 18; VIII, 4, 28; VIII, 5, 17-20; VIII, 7, 11; VIII, 8, 15. Megabizo: amigo de Ciro al que nombra sátrapa de Arabia: VIII, 6, 7. Mitra: dios del sol para los persas, invocado en su juramento: VII, 5, 53. Mitrídates: en 362/1 con motivo de la rebelión general de las provincias occidentales de Persia contra Artajerjes II, Mitrídates entregó como traidor a su propio padre, Ariobarzanes, que era sátrapa de Frigia y formaba parte de los rebeldes; fue llevado a Susa y crucificado: VIII, 8, 4.
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Pactolo: río de Sardes: VI, 2, 11; VII, 3, 4. Paflagonios: pueblo que habitaba la zona central de la costa sur del Ponto Euxino, sometidos también por Ciro: I, 1, 4; I, 5, 3; II, 1, 5; VI, 2, 10; VIII, 6, 8. Pantea: esposa de Abradatas (vid, s. v.), protagonista junto con su esposo de una romántica novelita de amor y heroísmo que Jenofonte vincula al tema general de Ciro: IV, 6, 11; V, 1, 2-8; V, 1, 18; VI, 1, 31-41; VI, 1, 45-49; VI, 3, 14; VI, 4, 2-11 VII, 3, 4-16. Persas: habitantes de Persia. Jenofonte utiliza libremente los datos históricos, dando a este pueblo un carácter paradigmático: I, 1, 4; I, 2, 2; I, 2, 3-4; I, 2, 6-9; I, 2, 13-16; I, 3, 2-4; I, 3, 18; I, 5, 3; I, 5, 5; 1, 5, 12; II, 1, 1; II, 1, 3; II, 1, 8; I 1, 1, 14-19; II, 4, 5; III, 3, 63-64; IV, 1, 2-6; IV, 3, 423; IV, 5, 4-7; IV, 5, 35; IV, 5, 54; IV, 5, 56; V, 1, 30; V, 2, 1; V, 2, 16-17; V, 4, 32; VI, 1, 26; VI, 2, 7; VI, 3, 36; VII, 1, 2; VII, 1, 15; VII, 1, 32-38; VII, 5, 2-7; VII, 5, 67; VIII, 1, 24; VIII, 3, 1; VII, 3, 11; VIII, 4, 12; VIII, 5, 22-27; VIII, 7, 3; VIII, 8, 1-27, Perseo: Cambises descendería de él; I, 2, 1. Persépolis: capital de Persia, no mencionada por su nombre, sino simplemente «la ciudad, la capital», Jenofonte no precisa si se trata de Persépolis o de Pasargadas: VIII, 5, 21. Persia: patria de Ciro: I, 3, 3; I, 4, 25; I, 5, 1; I, 5, 4; II, 1, 1; IV, 5, 56; VII, 5, 57; VIII, 3, 37-38; VIII, 7, 7. Ponto Euxino: nombre griego del mar Negro, Límite norte del imperio de Ciro: VIII, 6, 21; VIII, 8, 1. Rambacas: jefe de la caballería meda: V, 3, 42. Rathínes: caballero cadusio: VIII, 3, 32. Reomíthres: traicionó a los sátrapas que se habían rebelado contra Artajerjes: VIII, 8, 4. Rojo (mar): océano índico, Límite oriental del imperio de Ciro: 6, 20-21; VIII, 8, 1. Sábaris: el más joven de los hijos del rey de Armenia: III, 1, 2 III, 1, 4. Sacas: escanciador o copero del rey Astiages: I, 3, 8-14; I, 4, 6, Sacas: nombre iranio de los escitas, originariamente pueblo nómada de buenos jinetes y arqueros (cf. Herod. VII, 64): I, 1, 4; V, 2, 25; V, 3, 11; V, 3, 22-24; V, 3, 38; V, 3, 42; V, 4, 13; VII, 5, 51. Uno de ellos, un simple soldado, gana en un concurso hípico y protagoniza junto con Feraulas (s, V) una edificante historia sobre la riqueza y la pobreza: VIII, 3, 25-32; VIII, 3, 35-50. Sambaulas: noble persa que forma parte de los amigos de Ciro: 2, 28-31. Sardes: capital de Lidia, tomada por Ciro: VII, 2, 1-14; VII, 3, 1; VII, 4, 1; VII, 4, 12; VII, 5, 53; VII, 5, 57; VIII, 4, 29-31. Siria, sirios: aunque en principio parece diferenciarlos de los asirios, que los habrían sometido a su poder (cf. 1, 5, 2), Jenofonte utiliza en muchos pasajes los dos términos como sinónimos: V, 4, 51; V, 5, 24; VI, 1, 27; VI, 2, 19; VI, 2, 22; VII, 3, 15; VII, 3, 24; VIII, 3, 25, Parece diferenciarlos, sin embargo, en los siguientes pasajes: I, 1, 4; I, 5, 2; IV, 5, 56; V, 2, 12; VI, 2, 19; VIII, 6, 20. Sol (dios): VIII, 3, 12; VIII, 3, 24; VIII, 7, 3. Susa: capital de la provincia de Susiana, patria de Abradatas y Pan- tea: IV, 6, 11; V, 1, 3; VI, 2, 7; VI, 3, 14; VI, 3, 35; VIII, 6, 22, Tanaoxáres: hijo pequeño de Ciro, a quien Herodoto designa con el nombre de Smerdis y Esquilo con el de Mardos, Su verdadero nombre, según los documentos cuneiformes, debió ser Bardiya, VIII, 7, 5-28; VIII, 7, 11; VIII, 8, 2. Thambradas: jefe de la infantería de los sacas: V, 3, 38, Thymbrara, lugar situado a unos 25 km, al nordeste de Sardes; nombre con el que se designa la victoria que Ciro alcanzó en 546/5: VI, 2, 11; VII, 1, 45. Tigranes: hijo primogénito del rey de Armenia, uno de los compañeros de caza de Ciro en su adolescencia en la corte meda y uno de sus más fieles aliados después: III, 1, 2; III, 1, 7-42; III, 2, 1; III, 2, 3; III, 2, 11; III, 3, 5; IV, 2, 9; IV, 2, 18; IV, 2, 43; IV, 5, 4; IV, 5, 35; V, 1, 27; V, 3, 42; VI, 1, 21; VIII, 3, 25; VIII, 4, 1; VIII, 4, 24, Tracia, tracios: ocupaban la región del sudeste de los Balcanes, entre el Danubio y el mar Egeo; un gran número de ellos forma parte del ejército asirio: I, 1, 4; VI, 2, 10.
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Troya: mencionada respecto a un tipo de carro: VI, 1, 27; VI, 2, 8. Zeus: con frecuencia es invocado Zeus, así como otras divinidades griegas; Jenofonte hace evidentemente una trasposición al mundo medo-persa de aspectos propios del mundo religioso de la Hélade, Aparte de su invocación en juramentos, se le dirigen plegarias o se le designa con epítetos significativos en los siguientes pasajes, 1, 6, 1; II, 4, 19; III, 3, 21; III, 3, 22; III, 3, 58; V, 1, 29; VI, 4, 9; VII, 1, 1; VII, 1, 10; VII, 5, 57; VIII, 3, 11; VII, 3, 24; VIII, 7, 3.
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